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    Las Guerras Clon terminaron, pero para aquellos que tengan motivos para huir del nuevo Imperio galáctico, la batalla para sobrevivir apenas ha comenzado…


    Los Jedi han sido diezmados en la Gran Purga y la República ha caído. Ahora, los antiguos comandos de la República, las mejores tropas de las fuerzas especiales de la galaxia, clonadas de Jango Fett, se encuentran en bandos opuestos y con armaduras muy diferentes. Algunos han desertado y huido a Mandalore con los mercenarios, los soldados clon renegados y los Jedi rebeldes que componen la resistencia desigual de Kal Skirata a la ocupación imperial. Otros, incluidos hombres de los escuadrones Delta y Omega, ahora sirven como comandos imperiales, una unidad de operaciones encubiertas dentro de la propia Legión 501 de Vader, encargada de cazar Jedi fugitivos y clones desertores.


    Para Darman, quien llora a su esposa Jedi y está separado de su hijo, es una agonizante prueba de lealtad. Pero no es el único que se verá obligado a poner a prueba los lazos de hermandad. En Mandalore, los desertores clon y los propios nativos del planeta, que no sienten amor por los Jedi, verán desafiadas sus creencias más preciadas. En el salvaje nuevo orden galáctico, las viejas enemistades deben dejarse de lado para unirse contra una amenaza mucho mayor, y nadie puede dar por sentadas las viejas lealtades.
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      Esta historia forma parte de la continuidad de Leyendas.
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  DECLARACIÓN


  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.
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    y los Mando Mercs de Tom

  


  PRÓLOGO


  
    INFORME DE INTELIGENCIA (Extracto)


    CLASIFICACIÓN: Restringida


    PARA: Director de Inteligencia Imperial


    DE: Controlador del Sector J506


    ASUNTO: Riesgos Especiales de Seguridad

  


  Lamento informar que una serie de amenazas de seguridad para el nuevo Imperio siguen sin resolverse.


  Entre ellas hay un pequeño, pero preocupante número de deserciones de soldados clon de las Fuerzas Especiales de la antigua República. Consideramos improbable que sean víctimas no denunciadas debido a sus patrones de asociación. Los cuales son:


  1. Lote-Null ARC N-5, N-6, N-7, N-10, N-11 y N-12. Comandos de Operaciones Encubiertas, altamente peligrosos y volátiles, cuya lealtad siempre fue sospechosa debido a su fuerte asociación con su sargento de entrenamiento, Kal Skirata.


  2. Lote-Alfa ARC A-26 y A-30. (Hay otros con paradero desconocido, pero pueden ser bajas genuinas). Igualmente peligrosos y, si necesita recordarle al Emperador, entrenados para ser «ejércitos de un solo hombre».


  3. Un número desconocido de Comandos de la República, al menos tres escuadrones completos y parciales. Expertos en sabotaje y asesinato.


  4. Mercenarios mandalorianos y asesores militares, que trabajaban para la Brigada de Operaciones Especiales del GER, también conocidos por haber entrenado a los clones desaparecidos, Kal Skirata, Walon Vau, Mij Gilamar y Wad’e Tay’haai.


  5. Entre los Jedi fugitivos conocidos, en otras palabras, aquellos no confirmados como eliminados en la Orden 66, o con motivos razonables para creer que no lo fueron, está el General Bardan Jusik. La información obtenida de los interrogatorios a varios Jedi Padawan antes de su ejecución, sugiere que Jusik renunció a su condición de Jedi y se unió a los mandalorianos como mercenario. Casi no necesito explicarle los riesgos especiales de un mandaloriano usuario de la Fuerza.


  La prisionera Dra. Ovolot Qail Uthan también se encuentra prófuga, después de ser liberada de la custodia de la República. Si esto fue llevado a cabo por ex separatistas, o está relacionado con el supuesto espionaje industrial de Skirata para un maestro clonador comercial desconocido, la Bióloga sigue siendo una amenaza para el Imperio debido a su trabajo con el FG36, un arma biológica específica, dirigida al genoma de los clones de Fett. Es ciudadana gibadiana, y Gibad todavía se niega a observar el alto al fuego.


  Recomendaciones:


  1. Que continuemos buscando al personal desaparecido de las Fuerzas Especiales.


  2. Que llevemos a cabo represalias contra Gibad, por ser la fuente más probable de apoyo técnico de Uthan para el terrorismo con armas biológicas, además para disuadir a otros gobiernos disidentes.


  3. Que examinemos de cerca a los Comandos clones Imperiales, que tienen compañeros de escuadrón desaparecidos, como el antiguo Escuadrón Omega, y cuya lealtad puede estar en duda. Si demuestran ser confiables, deberíamos usarlos para rastrear a sus antiguos camaradas.


  4. Que anticipemos encontrarnos con antiguos clones de las Fuerzas Especiales, en futuras operaciones militares contra rebeldes y descontentos, por lo que debemos asegurarnos de que los soldados de asalto Imperiales, estén equipados para hacerle frente a la amenaza única que representan.


  Enviado este día por: Controlador del sector J506, Oficial Marigand, H. F.


  CAPÍTULO UNO


  
    Los descontentos y los alborotadores siempre estarán entre nosotros. Existen para disentir. Un alto al fuego galáctico es exactamente lo que la mayoría de ellos no quiere, porque les quita la cobertura a las pequeñas e implacables quejas que dan sentido a sus vidas. Si ganaran, se perderían en una desesperación sin rumbo.


    —Emperador Palpatine, al saber que la oposición al dominio Imperial continuaba en varios mundos, a pesar del final de las Guerras Clon

  


  Carguero comercial Cornucopia, terminal de carga del sector Mezeg, tercera semana de la nueva era del Imperio


  Ny Vollen nunca había incumplido su palabra con nadie, pero ahora parecía un buen momento para comenzar.


  Debo estar fuera de mis cabales. Esto me va a matar. Y a ellos también. ¿En qué estaba pensando?


  Ni siquiera se atrevió a imaginar la palabra; sus dos pasajeros eran solo ellos. El breve tiempo que había pasado con los sensibles a la Fuerza, la había puesto nerviosa a un nivel instintivo, y ahora tenía un miedo irracional de que sus pensamientos, sentimientos y ansiedades se transmitieran de alguna manera a cualquiera con las habilidades para detectarlos. Era una locura, lo sabía… pero no lo conocía.


  No estaba segura de que su mente todavía fuera territorio privado. Y eso era lo que le molestaba.


  Solo mantengan la cabeza agachada y cállense, los dos. ¿Es eso tan difícil? Pueden hacer sus cosas de la Fuerza para hacer que los guardias se vayan, ¿verdad? Bueno, háganlo.


  La terminal de Mezeg olía a aceite lubricante, desagües tapados y esos bollos calientes y enfermizos que se vendían con cafs casi imposibles de beber, donde se reunían los pilotos de carga. Mordió sin entusiasmo un bizcocho, tratando de no imaginar de qué estaban hechas las partes duras. El aroma artificial de vannilan siempre la hacía sentir enferma. Lo cual se sumó a la agitación en su estómago, amenazando con abrumarla mientras estaba parada bajo el fuselaje del Cornucopia esperando la inspección de su nave.


  Ensayó una reacción convincente en caso de que descubrieran a sus pasajeros ocultos.


  Nunca los había visto antes en mi vida, soldado.


  Estos refugiados llegan a todas partes, ¿no?


  Gracias, soldado, ahora sáquelos de mi nave.


  Pero ninguno de estos argumentos la había convencido, por lo que dudaba que persuadieran a cualquiera de los soldados de asalto Imperiales que buscaban naves que entraban y salían de Mezeg. Si descubrían a los polizones, al menos no tenían idea de hacia dónde se dirigía el Cornucopia. Aún no había programado un curso para Mandalore, por lo que no había datos por extraer de la nueva computadora y llevar a las autoridades hacia Kyrimorut.


  Al menos lo peor no sucedería.


  Pero sé exactamente a dónde nos dirigimos, todos los nombres, todos los lugares, así que lo peor que puede pasar… me pasará a mí.


  Era demasiado vieja para embarcarse en una vida sin ley. Si la atrapaban y la interrogaban, no tenía idea de cuánto tiempo aguantaría antes de revelar lo que sabía del refugio de Kal Skirata para los desertores clon. Sus posibilidades de escapar del equipo de búsqueda de cuatro soldados en buena forma, un guardia civil y un sabueso akk parecían casi cero.


  Vamos. ¿Realmente van a sospechar algo? Yo soy una mujer. Estoy vieja. Mi nave es incluso más vieja que yo. En cuanto a cuál de nosotros está en peor forma…


  —Qué kriffing pérdida de tiempo —El piloto rodiano en la fila a su lado, tenía un pequeño transbordador de mensajería que no podía haber ocultado un jackrab[1], y mucho menos polizones. Seguía comprobando un crono que colgaba de una cadena de su chaqueta—. Esto me está costando.


  —No puedes discutir con el Imperio —dijo Ny—. Aguántalo —Los soldados de asalto con armadura blanca no le asustaban.


  Sabía que deberían haberlo hecho. No eran los hijos adoptivos de Kal Skirata, los clones de las Fuerzas Especiales que conocía, como A’den, Mereel y Corr. Podrían parecer idénticos debajo de esos cascos, pero si pensara que eran amigables, todo saldría mal, mortalmente mal. Estos hombres tenían sus órdenes. Probablemente no incluían ser amable con las ancianas, que pensaban que todos eran chicos de buen corazón. Cualquiera que ayudara a un Jedi fugitivo era un enemigo del Imperio por definición.


  ¿Y entonces, por qué estoy haciendo esto?


  El guardia de seguridad del puerto de carga, mantenía a su sabueso akk con una cadena de estrangulamiento mientras iba de una nave a otra, dejando que el animal husmeara alrededor de las bahías de carga y las escotillas. Cuatro soldados de asalto esperaban para atacar, si el akk reaccionaba a un olor o sonido.


  —Supongo que están aburridos ahora que no tienen una guerra adecuada que pelear —dijo el rodiano—. Nada mejor que hacer con su tiempo. ¿Y cuánto ha gastado Palpatine en todas esas armaduras nuevas? ¿Qué tenían de malo las anteriores? Se desperdiciaron más créditos de los contribuyentes.


  —Están buscando Jedi —dijo Ny. Y a mis amigos, como A’den… y Ordo… y Kal. Se preguntó si el rodiano realmente pagaba algún impuesto—. No sabemos cuántos escaparon de la Purga. Obviamente los suficientes como para preocupar a Palps.


  Pero Etain Tur-Mukan fue una de los muchos Jedi que no logró escapar, aunque no había sido ejecutada en la Purga. Había muerto estúpidamente. Había conseguido que la mataran. Ny estaba acostumbrada a la fase de enojo en el duelo, así como a culpar a los difuntos por estar muertos, y por dejarte tan solo que no valía la pena respirar, pero ni siquiera había conocido a Etain antes de llevar su cuerpo a su hogar a Mandalore.


  Niña loca. Si solo hubiera pasado caminando en lugar de interponerse en el camino, defendiendo a ese soldado clon, entonces todavía estaría viva. Y Darman tendría una esposa con quien regresar a casa, y su bebé tendría una madre. Que desperdicio. Qué terrible, terrible desperdicio. Una guerra por absolutamente nada más que la ambición de un viejo barve corrupto. O un montón de barves corruptos, si Kal tiene razón.


  Mi Terin también debería estar vivo. Stang, te extraño, bebé.


  En estos días el nivel de dolor ya era manejable, aunque deseaba no haber descubierto los detalles de cómo murió su esposo. Pero si no lo hubiera hecho, habría imaginado lo peor. Su viejo estaba muerto, desaparecido en cuestión de minutos, y eso era todo. No fue el único hombre de la marina mercante que murió en la guerra; ella no era la única viuda por la guerra en la galaxia. Su dolor no era nada especial.


  —Espero que los encuentren a todos, rápido, y luego podamos volver a la normalidad —murmuró el rodiano.


  —¿A Quién? —Ny estaba a millas de distancia, caminando entre los muertos y tratando de resistirse a preguntarles por qué habían hecho cosas tan valientes e inútiles, que no habían hecho la menor diferencia en el curso de la guerra—. ¿Qué?


  —Jedi. Nunca confié en ellos de todos modos. Mi amigo, perdió su nave una vez, sin compensación, nada, cuando uno de sus elegantes Maestros lo ordenó para una escapada. Sin un por favor, gracias, o aquí hay algunos créditos para ayudarlo, amigo. Solo la tomaron. Por una mayor autoridad. Por un asunto místico y correcto. Piratería, más como ladrones respaldados por el gobierno. Bueno, al final obtuvieron lo suyo. Adiós.


  Ny pensó en Jusik y Etain, y reprimió una defensa. Solo preguntó:


  —¿Los entregarías si encontraras alguno?


  El rodiano chasqueó los dedos.


  —Así de rápido, incluso sin una recompensa.


  Ny se preguntó qué habría pensado, si hubiera sabido que de todos modos, otro usuario de la Fuerza seguía dirigiendo el show. Pero ni siquiera estaba segura de poder culpar a todo esto a un… ¿Siff? ¿Shith? Sith, eso era todo. Independientemente del tipo de portador de sable que fuera Palpatine, si había diseñado toda la guerra, como dijo Skirata, entonces no había necesitado alentar a algunos mundos a luchar entre sí. Los viejos enemigos solo esperaban una excusa para comenzar.


  Ny ni siquiera había oído hablar de los Sith antes de conocer al clan de clones renegados. Bardan Jusik había explicado la antigua enemistad entre los Sith y los Jedi, tan inútil como la guerra sectaria en Sarrassia, donde dos facciones de un culto religioso habían estado luchando durante miles de años, por el ritual adecuado para manejar alguna reliquia sagrada, una copa, una estatua, un conjunto de huesos, Ny olvidó cuál. Simplemente parecían definirse para no ser la otra facción. No entendía nada de eso.


  Osik. Esa era la palabra. Los mandalorianos sabían cómo maldecir, con todas esas explosivas y sibilantes consonantes. Todo era una carga de osik.


  Había muchas otras cosas que Ny no sabía o entendía y que estaban mucho más cerca de casa. No había conocido a Etain, por lo que no podía comprender la profundidad de la culpa de Skirata por la chica. De hecho, apenas conocía a Darman. No entendía por qué Mandalore había permitido una guarnición Imperial en su territorio. Y no sabía cómo encajaba ella en la reunión de inadaptados que era el Clan Skirata, solo que ahora pensaba en Kyrimorut como su base de operaciones y que esto había sucedido casi de la noche a la mañana.


  Pero eso no importaba ahora. Estaba haciendo esto por dos razones, dos buenas razones, pero la segunda estaba empezando a molestarla más cuanto más se acercaba a Mandalore.


  Di mi palabra Y… stang, ¿por qué confío tanto en Kal Skirata?


  —Por fin —dijo el rodiano. El manejador del akk se dirigía hacia él. El rodiano se volvió hacia ella y asintió de una manera que parecía trascender las especies, era el gesto de un piloto exasperado, en un horario apretado cuya programación había sido arruinada por unos idiotas—. Voy a perder mi bonificación por entregar a tiempo gracias a esto.


  Ny estaba de pie con el manifiesto del Cornucopia en una mano. Esa era la instrucción, tener listos sus datos administrativos en su pad para inspección, mantenerse alejados de su nave y esperar a que el agente de seguridad les hable.


  Habla cuando te hablen. Algunas cosas nunca cambian.


  —No les digas eso, ¿quieres? —dijo Ny—. O de lo contrario te mantendrán aquí hasta que Mustafar se congele.


  Se dio cuenta de que su pulso estaba acelerado. Si el akk olía a sus dos pasajeros, todo habría terminado. Era una gran apuesta. Pero también sus pasajeros tenían todo que perder, sabiendo que podían ser mucho más difíciles de encontrar que el polizón promedio.


  Ny esperó. Se concentró en sentirse impaciente, imaginando el tiempo y los créditos que habría estado perdiendo, si esto hubiera sido una entrega real, y esperaba que fuera suficiente para ocultar su miedo tanto de los akks como de los humanos.


  No había sido la primera piloto de carga en encontrar polizones ilegales en su nave, ni la primera en negarlo. Y a veces eso era cierto; los ilegales sabían todos los trucos a la hora de pasar los controles de seguridad. Pero lo que alguna vez habían sido búsquedas rutinarias y ocasionales por parte de diversas autoridades por una variedad de razones, como en Boriin que no quería que metalúrgicos expertos abandonaran sus territorios, o Mil Velay que no permitía que nadie con antecedentes penales ingresara a su espacio, pero ahora era una cuestión de vida y muerte.


  El akk tensó su correa mientras se acercaba a ella. Sus dos patas delanteras se levantaron del suelo, cuando el guía hizo palanca contra el peso del animal para sujetarlo. Aflojó la correa, y el akk corrió por la rampa abierta del Cornucopia, desapareciendo en el interior.


  Ny le entregó su datapad al soldado de asalto. No podía ver sus ojos detrás de esa visera, pero estaba acostumbrada a adivinar dónde podrían estar mirando las personas que usaban cascos, y él parecía estar leyendo el pad.


  —Nombre, señora.


  —Nyreen Vollen.


  —¿Carga?


  —Alimentos y suministros básicos, destinados al asteroide Nueve-Alfa-Cuatro de la Minera LodeCorp, sistema Roche.


  —¿Algún pasajero?


  —Ninguno.


  —¿Ha dejado su nave desatendida o sin seguridad en algún momento?


  —No.


  —¿Ha revisado su nave en busca de seres, formas de vida u objetos no cargados por ustedes?


  —Sí.


  Bueno, eso era verdad. Ella lo había comprobado. En cuanto a los seres, había hecho la carga personalmente. El soldado de asalto se tomó un tiempo para revisar la lista en su pad, probablemente para darle al akk suficiente tiempo para hacer su búsqueda. No había mucho que pudieran extraer de su manifiesto. Realmente eran solo suministros, harina, granos, encurtidos, leche en polvo, sacos de frijoles denta, jabón, frutas secas, todos los alimentos básicos que serían útiles para un asedio. Kyrimorut era ese tipo de lugar. Daba a sus residentes una mentalidad de asedio, si es que aún no habían llegado con uno. Y ella lo sabía.


  El soldado de asalto le devolvió su datapad. Los otros comenzaron a caminar lentamente alrededor del carguero, mirándolo.


  Eso también huele a combustible de alquitrán. El akk no puede oler nada a través de eso… ¿o sí?


  Pero los akks podían hacer muchas cosas. No eran tan inteligentes como los strills, ah, sí, Mird, también llevaba un regalo para Mird en su carga, pero por una razón eran empleados como animales de búsqueda. Eran buenos en eso. Olían todo, escuchaban todo, veían todo.


  Ningún ruido. Ningún ladrido. Sin ninguna reacción. Por favor, por favor…


  Ny nunca había visto pasar el tiempo tan lentamente en su vida. ¿Cómo podría el akk no percibir lo que estaba oculto en los tanques vacíos de agua? Comenzaría a lloriquear y arañar la placa de inspección. Debió haber estado loca al pensar que podría salirse con la suya, ella, una humilde piloto de carga. Hacer encargos y espiar un poco bajo el agua para A’den, no había sido tan escandalosamente peligroso como esto. Incluso ayudar a ese soldado ARC Sull en el desierto, había sido un viaje relativamente seguro. Ny sabía que esto ahora estaba fuera de su alcance.


  Todo es mi culpa. Kal ni siquiera quería esto. Mi brillante idea… mi problema.


  El transbordador del rodiano, ya estaba autorizado para salir, dirigiéndose a la pista de aterrizaje y despegó. Ny observó, esperando que ella simplemente pareciera ansiosa por completar sus entregas y recibir su pago. Por lo que había visto, las búsquedas tomaban menos de diez minutos estándar, y el akk había estado husmeando en el Cornucopia durante ese tiempo.


  Ya casi termina. Casi estamos fuera de aquí. Casi en… casa.


  Pero ¿Dónde estaba el hogar ahora?


  Entonces comenzó. El cortante ladrido del sabueso akk, ese distintivo ruido ack-ack-ack que le daba su nombre al animal, resonó desde la escotilla abierta. Ny sabía que no volvería a casa ahora, y luchó para no entrar en pánico. Tres soldados de asalto corrieron hacia la rampa, con los rifles láser listos. El cuarto sostuvo su arma frente a ella.


  —Espere aquí, señora —dijo. Estiró el cuello para ver qué estaba pasando—. Oficial, ¿qué está pasando allí?


  El akk dejó de ladrar. Ny escuchó un conjunto de pasos acompañados de garras que raspaban, y simplemente no pudo respirar de nuevo. Así fue. El animal debe haber olisqueado a sus polizones.


  La voz del guardia emergió de la escotilla.


  —Lo siento, muchachos, sigue siendo un cachorro, a pesar de su tamaño. Necesita un poco más de disciplina.


  El akk llegó trotando por la rampa, arrastrando el hueso del muslo de un bantha, con el enorme extremo de la pelvis sujeto entre sus mandíbulas. Era el regalo para Mird; la carne de bantha no era fácil de conseguir en Mandalore. Las rodillas de Ny casi se doblan. El guardia intentó quitarle el hueso a su animal, pero el novato akk no quiso colaborar. Su labio se curvó y gruñó profundamente en su garganta, con los dientes aún apretados sobre el fémur.


  —Mira, puedo conseguir otro hueso —dijo Ny, fingiendo exasperación en lugar de lanzar sus brazos alrededor del akk, para decirle que era un buen chico para sabotear la búsqueda—. Quédatelo. Necesito moverme.


  Uno de los soldados de asalto inclinó la cabeza hacia ella.


  —¿Para qué necesita un hueso bantha, señora?


  La respuesta de Ny salió de su boca antes de siquiera pensarlo. La facilidad y rapidez con la que conjuró una red completa de mentiras la sorprendió.


  —Uno de los mineros tiene una mascota nek. No encuentras muchos banthas en un asteroide promedio.


  Realmente se estaba volviendo tan fácil mentir. Estaba decepcionada de sí misma, de su antiguo yo antes de que la viudez la convirtiera en una criatura más marginal, pero también sintió una descarga de emoción y vergüenza por su recién descubierta capacidad de desafío.


  Sí, estoy equivocada, estoy violando la ley, pero lo hice y lo logré.


  El guardia todavía estaba intentando que la mente del akk volviera a las tareas de búsqueda mientras cerraba la escotilla.


  Stang, esperaba que esos dos aún estuvieran respirando en ese tanque. No pudo comprobarlo hasta que el Cornucopia saltó al hiperespacio y puso en marcha el piloto automático. Salir de la órbita de Mezeg pareció tomar horas en lugar de minutos, y en el momento en que las estrellas en la cabina se extendieron desde puntos de luz hasta rayas congeladas hacia el infinito, revisó el curso y entregó los controles a la computadora de navegación de la nave.


  La sección de carga de popa estaba en silencio, excepto por el latido de los propulsores y el ruido de accesorios sueltos. Ny respiró hondo y comenzó a desatornillar la placa de inspección de la cubierta del tanque de agua, preguntándose si encontraría cuerpos inertes en lugar de Jedi vivos.


  —Eso estuvo muy cerca —Ny levantó el panel de metal y se agachó. Era un espacio justo entre los tanques, incluso para una niña pequeña y delgada como Exploradora, por lo que para la kaminoana debió haber sido muy incómodo—. ¿Cómo escaparon de eso?


  Exploradora salió del agujero, con el pelo despeinado. Parecía que no había comido en una semana. Le tomó un poco más de tiempo sacar a Kina Ha, no solo porque la kaminoana era mucho más alta, sino también porque era mucho mayor, exactamente cuántos años, Ny no estaba segura, pero la kaminoana era una dama venerable para los estándares de cualquiera. Por lo general, Ny no podía decir la edad de un no humano, pero Kina Ha habría parecido obviamente vieja para cualquiera, con una piel gris profundamente arrugada y con ojos caídos. Se movió lentamente. Esto hizo que Ny se sintiera positivamente como un adolescente.


  —Influí en el akk para que encontrará ese hueso cuando estaba demasiado excitado —dijo Exploradora—. Pero estamos bien. ¿No es así, Kina?


  —Estamos vivas —dijo la kaminoana—. Y eso es una ventaja. Gracias por arriesgarte tanto por nosotras.


  Ny habría tomado ese agradecimiento con calma hace unos días, pero ahora le provocó una punzada de culpabilidad. Ninguno de los Jedi sabía a dónde iban, y no la habían presionado demasiado para obtener una respuesta. Pero tampoco les había dicho exactamente quiénes serían sus anfitriones.


  Y eso iba a ser… interesante.


  No importa: como dijo Kina Ha, estaban vivas, y eso era una ventaja.


  El Cornucopia era un viejo buque de carga típico de la clase CEC Monarca, cuadrado y básico, con una larga banca a lo largo del mamparo detrás de los asientos del piloto y copiloto. Kina Ha se sentó en el banco como una duquesa y se abrochó el cinturón de seguridad. Exploradora se deslizó en el asiento del copiloto al lado de Ny.


  Ny sacó algunos paquetes de raciones y se los pasó. No tenía idea de lo que comían los kaminoanos, supuso que pescado y otros mariscos, pero Kina Ha no iba a conseguir ningún langostino aquí. Skirata había dicho que los kaminoanos odiaban la brillante luz del sol y eran más felices cuando estaba nublado y lloviznando. Eso también sería un desafío para lograr en Mandalore. Pero ese iba a ser el menor de los problemas de Kina Ha.


  —Vamos a Mandalore —dijo Ny al fin. De alguna manera esperaba al menos un grito ahogado, o incluso un grito de protesta. Pero las dos Jedi estaban en silencio—. Me escucharon, ¿verdad? ¿Mandalore? ¿Manda’yaim?


  —Sí, escuchamos, gracias. Adecuadamente remoto y prohibitivo —respondió Kina Ha—. Elogio tu ingenio.


  —¿No tienen problemas con los mandalorianos?


  —¿Deberíamos?


  —Bueno, muchos de ellos tienen problemas con ustedes. Con los Jedi.


  Kina Ha miró dentro de la bolsa abierta del paquete de raciones, como si estuviera adivinando su contenido.


  —Tengo un vago recuerdo de que los mandalorianos que lucharon para los Sith. Pero me he mantenido lejos de los detalles políticos en la galaxia durante mucho tiempo.


  Ny no estaba segura de lo que significaba mucho tiempo, pero imaginaba que serían siglos. Kina Ha no era cualquier viejo Jedi. Había sido modificada genéticamente; todos los kaminoanos lo eran, por supuesto, y Skirata dijo que así fue como sobrevivieron a su inundación global, convirtiéndose en lo que él describió como una repugnante escoria eugenista. Pero ningún kaminoano había sido diseñado como Kina Ha. Ella era única. Sus genes habían sido modificados para tener una vida muy larga, y eso significaba que sería útil para Skirata de una manera que probablemente no podría comenzar a imaginar.


  Ese genoma era lo único que la salvaría de la ira de Skirata. Contaba con encontrar algo en sus genes que evitaría que sus hijos clones envejecieran al doble de la tasa humana normal.


  —¿Es de allí de dónde eres? —Exploradora se arregló el cabello con los dedos. Aunque no se veía muy diferente después—. ¿Mandalore?


  —No —respondió Ny—. No soy mandaloriana. Solo los ayudo cuando están ocupados.


  ¿Cómo les explico sobre Kal?


  —No estoy siendo desagradecida —dijo Exploradora. Mientras Kina Ha seleccionó algo del paquete de raciones masticándolo pensativamente—. Solo tengo miedo.


  Oh chica.


  —Te llevaré a un lugar seguro —dijo Ny—. Muchas otras personas se esconden del Emperador.


  —¿Otro Jedi? —preguntó Kina Ha.


  Ny no estaba segura de cómo describir a Bardan Jusik. ¿Jedi caduco? ¿Jedi muy decaído? ¿Apóstata? ¿Vuelto a nacer como mando? Aunque esto podía esperar. Exploradora podría decidirlo por sí misma lo suficientemente pronto.


  —En cierto sentido —No podía clavarse en esto por más tiempo—. Mira, te quedarás con un clan mandaloriano de soldados clon que han desertado. Algunos de ellos no tienen recuerdos muy felices de Kamino, Kina Ha. Es justo que te lo advierta. Y el lugar pertenece a Kal Skirata. Es un viejo mercenario que entrenó a clones en la ciudad de Tipoca, y.… bueno, odia a los Jedi y a los kaminoanos por usar a los clones. Por lo tanto, las relaciones pueden ser frías por un tiempo.


  Ny se sintió un poco mejor por sacar eso a la luz, pero no mucho. Kina Ha inclinó la cabeza con gracia.


  —Bueno —dijo—, podría ser peor.


  Exploradora bajó la barbilla.


  —¿Y ese lugar es seguro?


  —Kal es un buen hombre —Ny volvió a ponerse a la defensiva al instante, ya era demasiado aficionada a Skirata para el sentido común—. Ha dedicado su vida a rescatar clones. Pero Kamino dejó una gran marca en todos. Uno de los clones tuvo un bebé con una chica Jedi que murió durante la Purga. Por lo tanto, es un gran desastre doloroso en este momento. Pero estarás a salvo allí. Kal me ha dado su palabra.


  Desastre no era la palabra que abarcaba todo. Ny decidió no sumergir a las dos Jedi en una sobrecarga de ansiedad al mencionar el resto de los problemas. Pronto se enterarían de la Dra. Uthan, y de Jusik, el definitivamente no Jedi, y las recompensas por la cabeza de todos, y la asesina serial hermana de Jango Fett que regreso de la muerte, y la guarnición Imperial, y los planes de resistencia de Fenn Shysa… sí, realmente parecía menos divertido que caer en el intestino corrosivo de un sarlacc cuando lo miraba todo a la fría luz del día.


  Pero Ny todavía no podía evitar sentirse mejor cuando pensaba en Kyrimorut. El lugar estaba aislado y desolado, lleno de afligidos y desposeídos, pero el calor de la comunidad unida allí lo transformaba.


  Tampoco tenía recuerdos de Terin. Así que cuando estuvo allí, se sintió capaz de imaginarse un futuro. Los días venideros ya no eran un vacío que soportar o por el cual escapar.


  —¿Qué le pasó al bebé de la Jedi? —preguntó Exploradora.


  —¿Kad? Está bien —¿Eso le estaba diciendo demasiado a Exploradora? Ny había desarrollado una importante glándula de precaución, cuando comenzó a tratar con el Gran Ejército, pero la niña lo vería por sí misma de todos modos—. Crece como la hierba.


  —¿Y el hueso? ¿Para qué era el hueso? ¿Es un ritual mandaloriano primitivo? Escuché que coronan a su líder con un cráneo real.


  —Creo que el cráneo es simbólico, Exploradora —¿Lo era? A Ny le gustaban los mandos, pero a ellos les gustaban los trofeos anatómicos—. El hueso era para Mird. Si nunca antes has visto un strill, son bastante llamativos. Un animal nativo muy raro.


  —Nunca oí sobre ellos.


  —Entonces te espera una lección educativa.


  Ny se recostó en su asiento y se dio cuenta de que no había escapado del Imperio. Simplemente se había saltado una crisis y se precipitaba a velocidad luz hacia la siguiente.


  —Creo que recuerdo a los strills —dijo distraídamente Kina Ha—. Pero eso fue justo antes de que los Sith se escondieran.


  Ny solo escuchaba a medias, revisando el panel de instrumentos del Cornucopia.


  —Lo siento, ¿cuándo desaparecieron los Sith? —Miró por encima del respaldo del asiento. Muy poca gente común había oído hablar de los Sith, por lo que era extraño escuchar a Kina Ha mencionar el nombre—. No soy buena con la historia.


  La Jedi frunció el ceño en señal de concentración, frunciendo el ceño arrugado hasta donde deberían haber estado sus orejas, si los kaminoanos las hubieran tenido.


  Balanceó su cuello imposiblemente largo como una serpiente.


  —Oh… ¿quizás hace mil años? Ha pasado mucho tiempo… y tantas guerras. Lo he olvidado.


  Ny no estaba segura de haber escuchado bien. Pero después se dio cuenta de que si lo había hecho, y la galaxia cambió de nuevo para ella, otra vez.


  Cuartel de Operaciones Especiales, Cuartel General de la Legión 501, Centro Imperial (anteriormente Coruscant)


  La tecnología médica podía hacer casi cualquier cosa, decidió Niner, excepto reparar a Darman.


  Observó a su hermano ponerse su armadura Imperial recién producida, gris oscuro y negro. El color era muy parecido a sus antiguas placas de Katarn negra mate, pero allí terminaba la similitud; todo sobre la forma, desde el casco hasta la placa del pecho y las rodilleras, eran un poco diferentes. Hacía que Darman pareciera un extraño. Y él también se sentía como uno.


  Darman había cambiado de la noche a la mañana. Niner realmente no podía esperar otra cosa. ¿Cómo reaccionaría cualquier esposo, al tener que esperar y ver como mataban a su esposa? Pero esto era más que duelo. Tanto él como Darman habían perdido hermanos en la guerra, y no habían tenido más remedio que seguir con la vida y continuar luchando en el momento siguiente.


  Se lidiaba con el duelo de manera lenta y privada. Finalmente, lo aceptabas. Pero Niner nunca había estado enamorado de una mujer, ni había engendrado a un hijo, por lo que se dio cuenta de que el dolor de Darman era probablemente algo nuevo e indescriptible, unido a las esperanzas destrozadas de un futuro que ningún clon había pensado que alguna vez tendría.


  Pero podemos tener esas vidas. Las pequeñas cosas ordinarias. Fi tiene esposa. Y Atin también. Y Ordo. Están viviendo como mandalorianos, hombres libres. Sé lo que puedo ser.


  Niner nunca había visto Kyrimorut, y ahora tenía que olvidar que incluso sabía su nombre. Al menos no sabía dónde estaba la granja. Nadie podría sacarle esa información. Tenía miedo de hablar de cualquier cosa en sus nuevas habitaciones, incluso en los vestidores, en caso de que el Emperador hubiera instalado vigilancia, para verificar quién era leal y quién aún tenía vínculos con el régimen anterior.


  Podría tratarse del mismo jefe con un nuevo título, pero el nuevo Imperio ya se sentía como un mundo diferente al de la República.


  Darman colocó sus placas de armadura en su traje interior y se aferró a su rifle DC-17 como si fuera una manta confortable. El 501 había dejado que los comandos se los quedaran por el momento. Probablemente había una razón brutalmente pragmática para ello; estaban acostumbrados al Deece, y eso les ahorró tiempo de entrenamiento en nuevas armas, pero aún así se sintió como un favor, una concesión para facilitarles la entrada al nuevo e inquietante mundo del Ejército Imperial. Niner siguió tratando de averiguar por qué se sentía tan diferente. No era la gran afluencia de nuevos clones producidos en Centax 2 por procesos rápidos de Spaarti. Había conocido a muy pocos de esos hombres. No, lo que más le molestaba fue simplemente la ausencia de cosas que habían sido el núcleo de su vida durante trece años.


  Las personas.


  No podía llamar a Skirata. Tampoco había un General Jusik, ni Fi, Corr o Atin, ni ninguna de las personas con las que sabía que podía contar si los necesitaba. Solo estaba Darman.


  Y Darman lo necesitaba, lo supiera o no.


  Dar podía haber escapado con el resto de ellos y haber estado con su hijo ahora, pero no lo hizo; se había quedado con Niner. Nadie en la galaxia podía comprar ese tipo de lealtad y hermandad, y ahora Niner tenía una deuda no solo de honor sino de familia.


  Darman flexionó sus dedos, haciendo crujir sus nuevos guantes.


  —¿Vas a quedarte allí rascándote tu shebs todo el día? Cubos puestos. No debes hacer esperar a Lord Vader.


  —Sé que no estás bien —dijo Niner—, así que ni siquiera voy a preguntar.


  —Estoy bien. ¿Tú estás preparado para esto?


  Niner se había roto la columna en esa horrible noche cuando se ejecutó la Orden 66. Darman se había negado a dejarlo, temeroso de que terminara como Fi, en soporte vital esperando que lo desconectaran, porque nadie tenía un uso o un lugar para clones lisiados. Niner no necesitaba recordar que era su culpa que Darman estuviera atrapado aquí y no criando a Kad.


  —Estoy como nuevo —dijo Niner. Dio algunos giros desde la cadera y se inclinó sobre las piernas rectas, para poner las palmas de las manos en el suelo—. ¿Ves? En realidad, es mejor de lo que solía estar. No podía hacer esto antes.


  —Vamos. Terminemos con esto.


  —Dar, lo que sea que Vader tenga en mente para nosotros, será lo de siempre.


  —¿Cómo puede ser? No tenemos una guerra que pelear ahora.


  —Oh, crees que todo terminó, ¿verdad? ¿Has estado viendo las holonoticias? —Las noticias fueron todo lo que mantuvo ocupado a Niner, durante los días posteriores de que su médula espinal fuera reparada y fuera confinado a un aparato ortopédico—. Todavía hay problemas. Todavía lugares donde luchan los lugareños. Lugares que no aceptan al Imperio.


  Darman giró su casco entre sus manos varias veces.


  —Pequeñas guerras fronterizas. No necesitan fuerzas especiales para eso.


  —De acuerdo, entonces, ¿qué quieres que suceda? No, mejor no respondas eso.


  Niner agarró el brazo de Darman y lo condujo por el pasillo hasta el patio de armas. Esto no era el Cuartel Arc. No podían confiar en nadie ni en nada. Cuando salieron, caminaron hacia el centro del patio, se quitó el casco y le indicó a Darman que hiciera lo mismo.


  Esto tenía que hacerse en silencio. Normalmente, podrían haber cambiado a un circuito de comunicaciones privado y haber discutido de manera segura cualquier cosa dentro de la privacidad de sus cascos, pero Niner no tenía idea de si el nuevo kit tenía anulaciones de comunicación que no conocía. Eran el tipo de cosas que podrían haberles compartido Jaing o Mereel para que las supieran, pero los ARC Null estaban a media galaxia de distancia. Por lo que improvisaría.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Darman.


  Niner levantó el dedo índice para pedir silencio.


  —Probando los sensores de proximidad. Baja tu casco.


  En lo que respecta a los espectadores, solo eran dos clones que probaban sistemas de armadura nuevos y aún desconocidos. Niner dejó el casco en el suelo y se alejó, haciendo señas a Darman para que hiciera lo mismo. Cuando estuvieron lo suficientemente lejos de los cascos, para estar fuera del alcance del audio, y algo más, por si acaso, Niner se detuvo.


  —Bien, Dar, caminaremos hacia esos cubos en unos momentos, como si nada hubiera pasado. ¿Entendido?


  —Estás paranoico.


  —Soy sensato. Mira, Dar, ¿qué es lo que más quieres en este momento?


  —¿Importa?


  —Sí. Claro que importa. ¿Quieres irte? ¿Quieres ir a… —Niner apenas se atrevió a decirlo, pero en algún momento tenía que hacerlo—. ¿Quieres ir a buscar a Kad? ¿Cuidarlo?


  La expresión de Darman era ilegible. Si tan solo Bard’ika, Bardan Jusik, hubiera estado aquí; podría haber sentido en la Fuerza el verdadero estado de ánimo de Darman. Pero no estaba, y Niner solo podía adivinar, porque el Darman que conocía no reaccionaba de la misma manera que este Darman. Niner había pasado dos días leyendo textos médicos mientras se recuperaba. No entendía mucho, pero ahora sabía que había estados mentales llamados amnesia disociativa, en los que la mente apagaba el recuerdo de eventos terribles, solo para poder hacer frente a la vida cotidiana. Estaba seguro de que Darman estaba haciendo eso.


  —No conozco ese nombre —dijo finalmente Darman.


  Niner no tenía idea de cómo manejar esto. Todo lo que podía hacer era vigilar a su hermano y esperar que el tiempo realmente lo sanara.


  —Está bien. Quieres quedarte aquí.


  —¿Qué más me gustaría hacer? Soy un Comando.


  —Está bien, Dar. Vas a estar bien.


  No había nada más que Niner pudiera decir. Darman no había mencionado a Etain desde la noche en que la mataron. Niner decidió que todavía era demasiado arriesgado tocar el tema. Pero decidió que sacaría a Darman del Ejército Imperial por la fuerza si fuera necesario. El cómo, ese era otro asunto. Pero era un Comando. Pensaría en algo.


  —¿Terminamos? —preguntó Darman—. Porque Vader nos dará nuestra sesión informativa en unos minutos, y escuché que es bastante duro con los impuntuales.


  No había más sargento Kal, el padre indulgente, y sus reglas flojas. Había una estructura de oficiales de mando, y las cosas estaban mucho más apretadas por todas partes. La única parte de sus vidas anteriores como Comandos de la República que habían mantenido, aparte del Deece, eran sus números de identificación, ahora con el prefijo CI.


  ¿Pensarían que cambiar nuestros números sería como cambiar nuestros nombres?


  Niner comenzó a preguntarse si estaba poniendo excusas para el Imperio, atribuyendo gestos que simplemente no estaba haciendo. Quizás esa era su propia forma de mantenerse cuerdo.


  Mantuvieron la pretensión de caminar hacia sus cascos para ver si la alarma sonaba, lo que al menos le dijo a Niner que algo en Darman todavía sabía que tenía un secreto que guardar. Por un momento se preguntó si la paranoia de Darman sobre el Imperio sería aún peor que la suya, y esto era solo un acto consciente que se mantenía las veinticuatro horas del día para que nunca se deslizara. Pero era difícil saberlo. Darman se puso el casco, eliminando cualquier posibilidad de conversación privada, dirigiéndose en silencio a la sala de reuniones.


  Niner no estaba seguro de lo que esperaba ver cuando llegaran allí. Las filas de Comandos que esperaban a Lord Vader no eran toda la fuerza de la antigua Brigada de Operaciones Especiales. Niner estimó que era menos de una cuarta parte, tal vez mil hombres, por lo que se preguntó cómo habían sido seleccionados. Sin embargo, no tenía forma de reconocer a ninguno de ellos hasta que hablaran o se movieran, porque los esquemas de pintura individual que habían sido alentados a aplicar en sus armaduras, al estilo mandaloriano, ahora habían sido borrados por un mar de uniformes negros. Dando el mensaje claro que la galaxia había cambiado. Niner ni siquiera vio a Scorch hasta que el hombre se deslizó a su lado. Los vívidos destellos amarillos de su armadura habían desaparecido.


  Gracioso. Estamos acostumbrados a reconocer a personas con rostros idénticos, pero luego me vuelvo loco cuando todos tenemos la misma armadura.


  —¿Cómo están las cosas, ner vod? —preguntó Scorch—. Se han estado aislando últimamente.


  Niner decidió que probablemente era una mala idea hablar mando’a frente a extraños, aunque no estaba seguro de por qué. Por extraños, se refería a cualquiera de los soldados de asalto de la Legión 501, que no habían comenzado la vida como Comandos de la República en Kamino, entrenados por los sargentos mando. No estaba seguro de poder pensar en ellos como hermanos.


  —No he estado bien —dijo Niner, inexpresivo.


  —Escuché sobre la lesión. Desagradable —Scorch no dijo si conocía los detalles de la pelea en el Puente Shinarcan. Pero no era ningún secreto que una mujer había sido asesinada, cuando se interpuso entre un soldado clon y un sable láser Jedi. Cuántas personas sabían que Etain era otra cosa—. Creo que también tenemos algunos ARC aquí. Imagina eso, los chicos ARC tienen que ir a los barrios bajos con nosotros, con los mortales… entonces, ¿cómo estás, Dar?


  Darman se encogió de hombros.


  —Odio esta nueva armadura.


  —Sí, es un desperdicio de créditos. No había nada de malo en el viejo equipo. Fixer también la odia. A Boss no le importa nada.


  —¿Alguna noticia sobre Sev? —Niner tuvo que preguntar.


  Lo dijo tan neutral como pudo. Darman no era el único hombre aquí con recuerdos dolorosos. Todos los Comandos sabían que el Escuadrón Delta había perdido el contacto con Sev, dejándolo atrás cuando salieron de Kashyyyk. Muchos hombres pensaron que el escuadrón debería haberle dicho al General Yoda que olvidara su orden de retirarse, para volver a buscar a su amigo. Pero Yoda también se había ido, junto con el resto de los Jedi. Sev era una tragedia más en una guerra agotadora, extrañamente inútil, la agonía adicional acumulada por la pérdida de camaradas en los últimos días de la lucha.


  Como Etain. Estuvo a minutos, no, a segundos de poder alejarse de Coruscant para siempre. Eso fue cruel. No debería haber sido así.


  —Ninguna —respondió Scorch, con su voz un poco ronca—, Sev sigue estando PEA.


  No preguntó por Etain. Pero el Escuadrón Delta sabía lo de ella y Dar. Niner solo esperaba que el chisme no hubiera llegado a Vader.


  Vader… Vader estaba tan lejos del General Arligan Zey como cualquier otro ser, una figura enorme envuelta completamente en una armadura negra, casco y capa. Su voz y su aliento ronco ni siquiera sonaban humanos, aunque los rumores decían que sí. Salió al pasillo y ni siquiera se presentó. No necesitaba hacerlo. En dos o tres semanas, se había convertido en el nombre susurrado en cantinas y comedores. Era la mano derecha del Emperador, y podía hacer cosas que solo los Jedi podían hacer, como mover cosas y aplastarlas sin tocarlas.


  Alguien dijo que alguna vez había sido un Jedi. Pero también lo había sido Dooku. No sería una gran sorpresa si eso fuera cierto. Niner no sabía ni se preocupaba por eso, pero trataría a Vader con precaución de todos modos. Se puso de pie en posición de atención. Lo último que quería en ese momento era ser visto como un individuo. Quería desaparecer.


  Vader estaba de pie con el pulgar enganchado al cinturón, sus respiraciones rítmicas y resonantes sonaban como una máquina.


  —Hemos rastreado a muchos de los traidores que escaparon de la Purga, pero nuestro trabajo no ha terminado. Todavía hay Jedi evadiendo la justicia, y tenemos desertores de nuestras propias filas con los que lidiar. Harán honor a su nombre como Puño de Vader. Cazarán a los prófugos restantes.


  Niner esperaba alguna reacción de Darman, al menos un estremecimiento. Pero se quedó helado. Nadie se movió ni dijo una palabra.


  —Sus antiguos camaradas de las Fuerzas Especiales son expertos en causar muerte y caos —continuó Vader—. Así que ustedes son los que están mejor capacitados para localizarlos y neutralizarlos. Espero que no les den cuartel. Ellos alguna vez fueron sus hermanos, pero ahora son traidores, un insulto para todos ustedes y sus sacrificios. Ahora son la Unidad Especial del Comando Imperial. No me decepcionen.


  Se transmitió una lista de fugitivos a los clones. Niner sabía que cada clon en el pasillo estaba haciendo lo mismo que él en ese momento. Cada hombre estaba ajustando su enfoque para mirar la pantalla del HUD en su casco, para verificar las imágenes y el texto superpuestos a través de su visor.


  Sabía que vería nombres conocidos. Las caras no importaban, por supuesto. Excepto los Jedi y algunos otros, todos se verían idénticos; y allí estaban, nombrados como números.


  Soldado ARC Capitán A-26 y Soldado ARC A-30, Maze y Sull.


  ¿Maze? Viejo miserable. ¿ASP[2]? Él, de todas las personas…


  Niner estaba realmente sorprendido por eso. Maze fue el ayudante de Zey, un hombre que hacía las cosas según el librito. Niner no hubiera apostado a que él huyera, pero luego había otros en la lista que parecían igualmente improbables, el Escuadrón Yayax, El Escuadrón Hiperion y Comandos individuales de la República que recordaba. Incluso estaba un comandante clon regular, el comandante Levet, que había servido bajo el mando de Etain en Qiilura.


  Por supuesto que Corr y Atin estaban en la lista, pero Fi no. Al menos su muerte fingida había convencido a los nuevos poseedores de registros del Imperio. Pero la mayoría del personal civil eran exactamente los mismos seres que habían servido a la República unas semanas antes, en los mismos escritorios y con los mismos salarios, y nada había cambiado para la gran mayoría de la población de Coruscant, excepto el nombre del lugar. Ahora era la Ciudad Imperial, y el planeta era el Centro Imperial. La tarea más importante que enfrentaban los oficinistas era revisar holomapas. A Niner todavía le resultaba difícil asimilarlo, después de que tantas vidas se hubieran desgarrado en su propio pequeño círculo.


  Coruscant, Corrie, Triple Cero. Trip Cer. Soy fácil. Pero en lo que a mí respecta, nunca será Ciudad Imperial.


  La lista de desertores era corta pero significativa. En conjunto, formarían un pequeño y brutal ejército de cuidado. Niner había visto cuánto daño podía hacer un solo ARC, desde volar objetivos clave hasta desestabilizar gobiernos enteros. Llegado a eso, sabía cuánto daño podía hacer con algunos hermanos y el equipo adecuado. Eran peligrosos. Habían sido criados y entrenados para ser así.


  ¿Quiero detener a estos hombres?


  ¿Quiero matarlos?


  Por supuesto que no. Son de los nuestros.


  Y luego estaban los otros nombres, los que también necesitaban imágenes, porque eran seres aleatorios con sus propias características distintivas, los Jedi en fuga. Bardan Jusik era solo un nombre en una lista que era más larga de lo que Niner esperaba, todos desde pequeños padawans y Caballeros menores, pero relativamente pocos Maestros.


  Pero había un Caballero en la lista que nadie tendría que buscar. Tan atrás en las filas, Niner dudaba de que Vader pudiera verlo. Puso su mano debajo del codo de Darman, sabiendo el efecto que tendría en su hermano, el ver el nombre y la cara de Etain Tur-Mukan.


  Entonces no saben que está muerta. Y eso significaba que realmente no están seguros de quién está muerto y quién está perdido.


  La imagen de Etain no era la mejor, pero aun así le rompió el corazón a Niner. Solo podía imaginar lo que le hizo a Darman. Era una chica delgada y pecosa con cabello castaño ondulado y ojos verdes. Si no la hubiera conocido, habría pensado que había sido solo otra mujer joven; una bibliotecaria, una asistente de tienda, una empleada. No se parecía a un General que había peleado una guerra y había dado todo en el frente.


  —Está bien, Dar —susurró Niner. Si alguien lo hubiera captado, no habría significado nada para ellos. Pero Darman no reaccionó—. Udesii. Tómatelo con calma.


  —Tengo la sensación de que muchos de ustedes están consternados por estos nombres —Vader tenía una habilidad especial para decir las cosas más inquietantes—. Han sido admirablemente leales a algunos de estos seres. Pero los engañaron y tampoco merecen piedad. Sus misiones específicas se les asignarán pronto. Rompan filas.


  Las filas de Comandos salieron del pasillo y se dividieron en grupos que regresaron al cuartel. Niner siguió revisando su datapad para obtener detalles de la asignación. Sería un gran problema solo decirles que obtendrían una lista de personas a las cuales matar. Pero tal vez se trataba de ver a Vader en persona y darse cuenta de que el tipo solo hablaba de negocios. El General Zey nunca había tenido ese efecto en él, y en cuanto a Yoda, Niner no recordaba haber visto a Yoda en persona, pero sabía que el General no tenía esa presencia desgarradora que tenía Vader.


  Scorch se acercó a Niner y aceleró el paso.


  —Odio esto. Y aparte tenemos a un tipo nuevo que tomó el lugar de Sev. Sin embargo, es temporal. Será mejor que lo entienda.


  Niner recordó que Corr se unió al Escuadrón Omega cuando Fi fue llevado a Mandalore. Era obvio que Fi nunca volvería, pero nadie admitía que Corr era un reemplazo permanente. Niner entendió a Scorch completamente. Permanente significaba que habían perdido la esperanza de volver a ver a su hermano y que les preocupaba haber sellado su destino al aceptar que se había ido.


  —Bueno, ahí lo tienes —dijo Darman, caminando hacia la cantina, con los ojos en su datapad. Al menos su apetito no se vio afectado—. Mira eso.


  —¿Quién nos tocó? —preguntó Niner, repentinamente sin querer mirar su propio pad.


  —Estamos con dos nuevos muchachos del Escuadrón Galaar, Ennen y Bry. Y ahora solo somos el Escuadrón Cuatro-Cero.


  —Quise decir por quién se supone que debemos ir.


  Darman tragó lo suficiente para que Niner se diera cuenta de que estaba realmente angustiado por todo esto, a pesar de que parecía estar entumecido por los acontecimientos. No había mucho que un clon pudiera esconder de otro, no cuando cada pequeño gesto y sonido, tenía que ser examinado para distinguir a un hermano de otro.


  —Un tipo llamado Jilam Kester —dijo Darman—. Nunca escuché de él.


  Seguía siendo un asesinato, pero Niner se sintió aliviado de que no fuera Bard’ika. Luego se preguntó si no se les había asignado a las personas que mejor conocían, porque alguien pensó que nunca apretarían el gatillo.


  Niner no podía imaginar que el Imperio, ni nadie, fuera tan tolerante con los clones que podrían no cumplir sus órdenes debido al sentimiento. Se sentía como una prueba. Esperó hasta que estuvieron solos en el patio de armas antes de quitarse el casco.


  —¿Quién tiene a Skirata y los Null? ¿Y a Vau? —Niner no podía ver los nombres por ningún lado. Se desplazó por la lista en su pad, buscando los números, ARC Null, N-7, N-10, N-11, N-12, N-5, N-6, Mereel, Jaing, Ordo, A’ den, Prudii y Kom’rk—. Palps no puede creer que estén todos convenientemente muertos. Estaban en la lista de los más buscados por los cazarrecompensas antes de que esto saliera a la luz.


  Darman se encogió de hombros.


  —¿Y si lo están? No hemos tenido noticias de nadie en más de dos semanas, no desde…


  Se detuvo. Era la primera vez que se acercaba a mencionar la noche de la Orden 66 desde que había sucedido. Pero no continuó.


  Niner revisó el pad nuevamente, antes de estar seguro de que solo los desertores Alfa ARC, Jedi y los Comandos de la República estaban en esa lista de objetivos. Los Maestros Jedi y algunos Caballeros estaban marcados para ser ejecutados, mientras que los padawans y otros fugitivos serían detenidos vivos. O Palpatine ya tenía a los Null y a los sargentos mandos, lo cual Niner dudaba, o enviaría a alguien más tras ellos, como a la Inteligencia Imperial.


  Buena suerte, espectros. La necesitarán. Especialmente si tienen la mala suerte de encontrarlos.


  —Está bien —dijo Darman—, que nos hayan asignado a Ennen y Bry. Hagamos esto.


  Este no era Dar hablando. Ese era el que pretendía ser Dar.


  —¿Estás de acuerdo con esto? —preguntó Niner.


  —¿Qué, cazar Jedi?


  —Sí.


  —Se llevaron todo lo que siempre me importó —dijo Darman, de repente por unos segundos, más parecido a su verdadero yo—. Apuesto a que estoy de acuerdo con eso.


  No dijo nada más. Y Niner no lo presionó. No estaba seguro de estar listo para escuchar a Darman derramar todo ese dolor enterrado.


  Afueras del sur de Keldabe, capital de Mandalore


  Jusik nunca había visto esa cosa antes, pero ahora que lo había hecho todavía no lo creía. Y no estaba seguro de querer hacerlo.


  Era un gran cráneo, una calavera de un mitosaurio, con enormes cuernos hacia abajo que se curvaban hacia la mandíbula, con las cuencas oblicuas y dientes largos. Era el símbolo icónico de Mandalore en todos los sentidos, tanto del Mand’alor «comandante de los supercomandos, jefe de jefes» como del mundo mismo, Manda’yaim. Pero aún parecía ridículo en esa escala.


  El cráneo y el resto de la estructura esquelética poco convincente, era lo suficientemente grande como para albergar un batallón. Keldabe no era la ciudad más hermosa de la galaxia, pero Jusik todavía estaba sorprendido de que alguien hubiera construido algo tan feo para que la gente lo mirara. Era, como los arquitectos de Coruscant podrían haber dicho, antipático y no acorde con las tradiciones culturales.


  —Feo como el osik —dijo Ordo, yendo directo al grano—. E inútil.


  Jusik salió del speeder y se apoyó contra la puerta para ver una procesión de soldados de asalto y repulsores que llevaban equipamiento al cráneo. Era difícil imaginar lo que estaba pasando. Esperaba que lo demolieran por delitos contra la estética. Era lo más útil que el Imperio podría hacer por Mandalore.


  —¿Qué es?


  Ordo se quedó mirando la abominación, con los brazos cruzados.


  —No lo sé. Tal vez sea un truco promocional para Motores Mandal. —Dibujó una calavera imaginaria en el aire con la punta de su dedo—. Es su logotipo.


  —¿En serio piensas que el mando’ade promedio, compraría sus productos sobre la base de un cráneo gigante de un mitosaurio? Eso es aruetyc.


  —No, pero es tan extraño que estoy batallando para darle una explicación.


  —¿Fenn Shysa tendrá alguna coronación allí como el nuevo Mand’alor?


  Ordo volvió al speeder.


  —Definitivamente no es su estilo. De hecho, no creo que los nuevos Mand ‘alore hayan tenido ceremonias de coronación desde… bueno, no lo sé. Sería vulgar. Muy derrochador.


  —Aruetyc —Jusik cerró la escotilla y comenzó a conducir, dándose cuenta de la frecuencia con la que usaba esa palabra últimamente, no mando, traidor, enemigo o simplemente ninguno de nosotros. Había abrazado su nueva identidad por completo, tal como una vez había sido totalmente Jedi, y todavía lo sorprendió cuando lo mencionaba.


  Dicen que los conversos son lo peor. ¿Ese soy yo?


  Sí, lo soy.


  —Ahora veamos qué está haciendo el Imperio con eso.


  Jusik puso en marcha el speeder. No le molestaba la presencia de una guarnición Imperial aquí, todavía. Kyrimorut era tan remoto y difícil de encontrarse en el desierto poco poblado, que formaba la mayor parte de Mandalore, que Keldabe podría haber estado en otro planeta. Pero sabía que Palpatine no había ubicado una base aquí en beneficio de la economía local, por lo que todos esperaban la captura inevitable. Mientras el Imperio empleara a los mercenarios mando y pagara el alquiler de la tierra, entonces el jurado, superficialmente, desde luego, aún no sabía si la guarnición representaba una amenaza.


  En privado, la decisión ya había sido tomada.


  Shysa estaba haciendo planes para una guerra de guerrillas contra el Imperio. Ya podía ver que sería un inquilino inoportuno en los años venideros. Kal Skirata, Kal’buir, Papa Kal, no quería tener nada que ver con el ejército secreto de Shysa. Ya tenía suficientes problemas propios. Pero tampoco quería al Imperio aquí.


  Pero había llegado de todos modos. Todos sabían dónde terminaría esto, y solo el cuándo era lo que estaba pendiente.


  —Ordo, sabes que Kal’buir es tan querido para mí como lo es para ti —dijo Jusik cuidadosamente, viendo hacia un par de metros por encima de la orilla del río—. ¿Pero crees que es sabio dejar que Ny traiga Jedi aquí?


  Ordo leyó su datapad y no hizo ningún comentario sobre la ironía de la pregunta. Parecía notablemente relajado sobre las cosas ahora.


  —Eso no está exento de riesgos.


  —¿Cómo te sientes al tener un kaminoano cerca?


  —Nos las arreglamos para tener a Ko Sai como huésped…


  —En realidad, no lo hicimos, y ella tampoco lo manejó muy bien. Se suicidó. Y Mereel, ella simplemente presionó todos los botones equivocados en él.


  Jusik se dio cuenta de que fue la frase más estúpida que había dicho en mucho tiempo. Botones equivocados. No, eso ni siquiera se acercaba. Mereel, como todos los Null, era solo un producto defectuoso en lo que respecta a los clones de Kamino, algo que debía ser sacrificado, como un animal de granja enfermo antes de volver a la mesa de diseño. Cualquier niño normal habría quedado profundamente traumatizado por ese tipo de tratamiento. Pero los niños que habían sido diseñados para ser soldados perfectos para operaciones encubiertas, máquinas de matar ferozmente inteligentes, sus reacciones probablemente serían mucho más extremas.


  Jusik todavía se maravillaba de lo normal que los Null lograban ser la mayor parte del tiempo. Mereel era encantador y afable, un mujeriego, siempre el de los chistes. Pero entonces algo provocaría al otro Mereel, el niño atormentado y embrujado que estaba enterrado dentro, cambiando instantáneamente por un momento antes de volver a su antiguo yo. Era como si todos los Null conocieran demasiado bien a este animal dañado dentro de ellos, construyendo nuevas personalidades en la superficie para mantenerlo con una correa.


  —Lo siento —dijo Jusik—. No me estoy burlando de lo que te pasó.


  Ordo se encogió de hombros.


  —Mereel lo tomó peor. Pero todos estamos en mal estado —Su evaluación franca de su propia salud mental fue casi conmovedora—. Término impreciso, pero resume el efecto que Kamino tuvo sobre nosotros.


  —¿Lo has discutido con Kal’buir?


  —Sí, y estoy de acuerdo con él. El material genético de Kina Ha es demasiado valioso para dejarlo pasar, solo porque tenemos pesadillas sobre los kaminiise.


  Jusik analizó las implicaciones de eso nuevamente, mientras estacionaba el speeder lo más cerca que podía de la cantina Oyu’baat. Kina Ha era otra posibilidad en el intento de encontrar una manera de revertir el envejecimiento acelerado de los clones, para todos los que hasta ahora se habían desmoronado en misiones peligrosas y traiciones. Si los kaminoanos habían diseñado a algunos de su propia especie para vivir vidas excepcionalmente largas, entonces había algo, un conjunto de genes, alguna técnica, que la Dra. Uthan podría explotar para restablecer a la normalidad el proceso de envejecimiento de los clones. Sí, Jusik podía ver lo importante que era; Skirata vivía para sus hijos clones, y darles una vida normal se había convertido en una búsqueda sagrada. Pero esto… tenía que ser un compromiso por el riesgo de que la ubicación de Kyrimorut se filtre, y lo que sea que suceda con el respeto de Ny Vollen por Skirata, cuando descubra que convertiría a Kina Ha en sopa si eso salvara a sus hijos.


  Eso va a lastimar a Ny. Quizás a él también.


  —Déjame hacerte una pregunta —dijo Ordo—, Bard’ika. ¿Te preocupa que Kina Ha sea una Jedi?


  —¿Por qué debería hacerlo?


  —Viejos recuerdos.


  —No me molesta en absoluto.


  Ordo parecía dudoso.


  —Pero los kaminoanos no son una especie compasiva, entonces, ¿qué clase de Jedi será?


  Jusik lo pensó. Nunca había oído hablar de un kaminoano sensible a la Fuerza. Y menos una que vivió durante siglos, tal vez incluso milenios, eso la hacía única en todos los sentidos.


  —Una solitaria, creo.


  Ordo levantó una ceja.


  —Por dentro, estoy llorando. De verdad. También Kal’buir, estoy seguro —Luego dejó el tema. Jusik decidió que Ordo pensaba que era perfectamente normal tratar de borrar tu pasado, porque él también lo había hecho, lo mejor que pudo. Parecía preocuparse de que la llegada de verdaderos Jedi pudiera sacudir la resolución de Jusik.


  No, no lo hará. No ahora.


  Keldabe estaba a unas pocas horas de vuelo al sur de Kyrimorut y el clima era mucho más suave. La nieve no había llegado tan lejos. Jusik deambulaba por las calles estrechas y callejones cubiertos por edificios desvencijados, saboreando la pura imposibilidad de la ciudad. En un momento estaba en una calle la cual no había cambiado mucho en mil años, con marcos de madera retorcidos por el tiempo y yeso antiguo, y en la siguiente estaba a la sombra de un almacén industrial austero o una torre de granito pulido.


  Keldabe era una fortaleza anárquica, una ciudad en un afloramiento de granito en la curva del río Kelita, casi completamente rodeada por este río, un foso natural que cambiaba de una calma pintoresca a un torrente en una distancia de un kilómetro. Jusik amaba el lugar. Capturó todo sobre Mandalore, estando feliz de que la recopilación de información lo trajera aquí más a menudo.


  Los clones tenían que mantener puestos sus cascos, por supuesto. A ningún mandaloriano le importaba si su vecino era un desertor del Gran Ejército, pero los Imperiales estaban cerca, y lo último que alguien necesitaba era un soldado clon que se enfrentara cara a cara con un hombre que se parecía exactamente a él.


  Los stormis, como todos los llamaban ahora, aún no habían llegado a la ciudad. Probablemente no se aventurarían en el Oyu’baat de todos modos. Era la cantina más antigua del planeta, abierta a las negociaciones cuando los mandalorianos lucharon contra la Antigua República, que también fue la última vez que alguien parecía haber cambiado el menú.


  El lugar estaba limpio, pero de alguna manera seductor y miserable. Los olores que flotaban cuando Jusik abrió las puertas, fueron en sí mismos una aventura. Sintió la emoción de los tiempos antiguos, porque todo sucedió aquí; como sensible a la Fuerza, los ecos lo llamaron tan vívidamente, como si hubiera estado presente cuando ocurrieron los eventos. Si Mandalore tenía un gobierno de cualquier tipo, entonces sus negocios se hacían en los gabinetes y en la larga barra del Oyu’baat, mientras los jefes de los clanes debatían, llegaban a acuerdos y tumbando negocios.


  Así que el Oyu’baat era el lugar obvio para escuchar chismes sobre la guarnición Imperial. Los mandos tendían a no guardar secretos entre ellos, ahorrándoles mucho tiempo de observación de alto riesgo solo para sentarse y escuchar, y disfrutar de una cerveza.


  Jusik se quitó el casco y compró una taza de ne’tra gal. No se parecía mucho a su póster de se busca detrás del mostrador, todas las recompensas se publicaban allí, en beneficio de los clientes que estaban en el negocio de la caza, pero nadie lo habría entregado de todos modos. Ahora Jusik era un mandaloriano, solo otro adulto llevado al redil como tantos otros, cuyo pasado ya no importaba y no era discutido. Pero tal vez lo dejaron solo porque cualquiera que conociera su pasado también sabía que estaba bajo la protección de Kal Skirata. Jusik se mantuvo cauteloso.


  Ordo conservó el casco y se instaló en un gabinete. Jusik ordenó una botella de cerveza para llevar para Ordo. El barman le dirigió a Jusik una mirada comprensiva.


  —Clon en fuga, ¿eh, ner vod? —Los lugareños sabían por qué algunos hombres mantenían sus cascos. Sostuvo la taza de cristal de ne’tra gal con el brazo extendido hasta que la espuma se asentó—. No te preocupes. Los Imperiales no entran aquí. Eso es seguro.


  El barman no dijo cómo había conseguido eso, y tampoco Jusik preguntó. Podía escuchar a un grupo de hombres convulsionándose de risa. La palabra kyrbes «cráneo de mitosaurio, la corona tradicional de Mand’alor» saltó hacia él.


  Bueno, también pensaron que la cosa era divertida. Jusik decidió reunir un poco de información.


  —Vode, ¿qué está pasando con esa calavera? ¿Por qué se están mudando los Imperiales?


  Uno del grupo, un hombre corpulento de unos cincuenta años con una armadura de color marrón oscuro y nudillos tatuados con runas mando’a, se reía tanto que comenzó a toser. Trató de responder. Pero cada vez que casi decía una palabra, las carcajadas lo alcanzaban y se inclinaba con las manos apoyadas en las rodillas. Sus amigos estaban en el mismo estado. Uno de ellos solo pudo manejar un silbido de hurr-hurr-hurr. Toda la cantina estaba mirando ahora.


  —¿No sabes qué es eso? —dijo el hombre eventualmente. Limpiándose las lágrimas de las mejillas con el dorso de la mano—. ¿De verdad?


  —En serio. No solemos ir al sur del río, así que nunca lo habíamos visto antes.


  —Continúa, Jarkyc, dile —Uno del grupo empujó al hombre por la espalda. El humor de los mandos podía variar de astuto a descaradamente cloacal, por lo que Jusik no podía adivinar lo que vendría. Simplemente sintió en la Fuerza que Jarkyc encontró algo hilarante y confuso—. Es lo mejor que he escuchado en todo el año.


  Jarkyc recuperó el aliento y se aclaró la garganta.


  —Fue la idea más tonta —Señaló con el pulgar a uno de sus compañeros—. El hermano idiota de Hayar pensó que Mandalore podría atraer a los turistas de aventura. Construyó el cráneo como un parque temático hace años. Un lugar donde la gente podía entretenerse con un aruetyc osik sin sentido. No hace falta decir que nunca se abrió.


  Los hombres comenzaron a reír de nuevo. Jusik no pudo entender el asunto.


  —Entonces, ¿por qué los Imperiales están interesados en eso?


  —Hemos sido unos chicos malos. Les dijimos que era un antiguo templo mandaloriano que tenía un gran poder mágico para nosotros, gente simple, y cosas así… —Tomó más bocanadas de aire sibilante—. Bueno, querían construir la guarnición allí, debido a que tenía tanta importancia para nosotros. Así que se los vendimos.


  Toda la cantina estalló en una risa estridente. Guantes de Beskar martillando en las mesas. Sí, una combinación de credulidad aruetyc, hacerse los tontos y recibir un buen precio, por eso era una buena broma mando.


  —Los mitosaurios no eran tan grandes —dijo Jusik—, ¿verdad?


  —Tal vez no, pero ellos no lo saben, ¿cierto?


  —Aruetiise —dijo Hayar—. Creerán en cualquier viejo osik que les digas. Piensan que somos salvajes supersticiosos.


  —¡Oye, quita la parte supersticiosa! —alguien gritó sobre las risas—. ¿Crees que deberíamos dejar algunas ofrendas en el templo, solo para mostrar lo piadosos que somos?


  Otros bebedores se unieron.


  —¿Cuáles, las que tienen temporizadores de detonación de cinco minutos, o las de tipo incendiario?


  —Prueba que alguien en Kamino olvidó usar las células cerebrales de Jango.


  —Nah, no fueron los clones. Fue ese comandante de la guarnición, un aristócrata de Kemla. Kaysh mirsb solus.


  Fue un insulto mandaloriano encantador, su célula cerebral está sola. Los mandalorianos tenían más palabras para estúpido y acuchillar, que cualquier otro idioma, y Jusik no pudo evitar pensar que las dos estaban de alguna manera intrínsecamente unidas.


  —Entonces, ¿qué te dice eso? —Jusik le preguntó a Ordo, deslizándose dentro del gabinete.


  —Supongo que el Imperio quiere intimidar e inspirar asombro entre los nativos —dijo Ordo—. O piensan que nos están haciendo un favor. De cualquier manera, me dice que quien toma las decisiones no conoce muy bien a los mandalorianos. Y eso significa que no es Palpatine, porque creo que él si nos entiende, en una forma de explotación.


  —Como dice Kal’buir, se tratará de beroyase bal beskar, Palps quiere a nuestros mercenarios y nuestro mineral de hierro —Jusik agotó su cerveza en ocho tragos. Nunca había disfrutado de la cerveza en Coruscant, pero todo se sentía muy diferente aquí. Se estaba haciendo grande, aumentando de peso y músculo, y se sentía más feliz que nunca en su vida por ser Bard’ika—. No me importaría mirar más de cerca ese cráneo.


  —Es como ver un accidente de tránsito, ¿no?


  —Estoy teniendo uno de mis sentimientos de una existencia previa.


  Ordo se encogió de hombros, embolsándose la botella de cerveza sin abrir.


  —Vamos, hagamos un rápido paseo por la ciudad para ver quién está cerca, y luego puedes admirar a los kyrbes.


  Un paseo normalmente resultaba en probables compras de artículo que no podrían conseguir en Enceri; piezas de motor para el taller de Parja, artículos de tocador para la Dra. Uthan y dulces para todos. Jusik esperaba que Mij Gilamar tuviera conocimiento en odontología en su prodigiosa gama de habilidades médicas, porque los clones y la comida azucarada iban de la mano. Su envejecimiento acelerado parecía exigir muchas calorías.


  Para cuando encontraron un punto de observación seguro para el grotesco parque temático de los mitosaurios, Ordo ya había comido felizmente una bolsa de medio kilo de nueces confitadas y estaba comenzando con la segunda.


  —Lo lamentarás cuando tu beskar’gam ya no te quede —dijo Jusik, mirando el cráneo desde la pantalla lateral del speeder.


  —Quemaré esto fácilmente.


  —Sí, eso es lo que yo solía decir.


  Jusik comenzaba a preguntarse si sus sentidos de la Fuerza se estaban oxidando. Tenía un sentimiento incómodo acerca de la guarnición, que archivó bajo la letra O por obvio, pero había algo más que lo molestaba. Observó la procesión de stormis, droides de construcción y oficiales Imperiales, que ciertamente tuvieron sus nuevos uniformes más rápido, de los kits que alguna vez solicitó Jusik en el Gran Ejército, y buscó algo fuera de lo normal en estos déspotas.


  —Veo que tienen ayuda de mandos —dijo, enfocándose en una figura en una beskar’gam color rojo. Siempre era difícil distinguir a un mando masculino de una mujer alta, porque la armadura a menudo borraba las curvas y daba a las mujeres la misma marcha que los hombres. Pero estaba seguro de que era un hombre—. Bueno, mientras Shysa no haya hecho pública su resistencia, ¿qué pueden hacer?


  Ordo metió su bolsa de nueces en el compartimento del tablero del speeder y extendió la mano para tomar los electrobinoculares.


  —Déjame ver.


  —Ahí. El tipo en armadura roja y negra, hablando con el Imperial.


  Ordo se congeló.


  —Ah.


  —¿Algo anda mal?


  —En cierto sentido.


  —¿Qué?


  —Gilamar no estará feliz. No sabes quién es, ¿verdad?


  —Ord’ika, si lo hiciera, no te habría entregado los electros.


  Ordo observó en silencio un poco más hasta que el hombre se quitó el casco por un momento para rascarse el cuero cabelludo.


  —Sí, definitivamente es él. Ex-Cuy’val Dar. Una de las opciones menos inspiradas de Jango Fett para entrenar como sargento, buen soldado, pero completamente loco. Mij Gilamar tuvo que arrastrarlo más de una vez. Tenía una amiga llamada Isabet Reau, también sargento, también loca como una caja de chags hapanianos[3].


  —Necesito un nombre —Jusik recordó todos los chismes y archivó los nombres mentalmente. Necesitaba saber quién podría molestar tanto al bondadoso Gilamar—. Vamos, ¿quién es?


  —El hombre que quiere restaurar el antiguo imperio mandaloriano —dijo Ordo, que parecía haber perdido interés en sus nueces—. Como en los viejos tiempos, es decir. Su nombre es Dred Priest. Y ya es hombre muerto.


  CAPÍTULO DOS


  
    Si hemos defraudado al sistema bancario galáctico con un trillón de créditos, hemos robado los secretos industriales de una docena de maestros clonadores de elite, asesinado a agentes de inteligencia del gobierno, además de haber espiado, saboteado y, en general, criticado en todos los niveles a Palpatine, bueno, acoger a Jedi en fuga, realmente no va a empeorar las cosas para nosotros, ¿verdad?


    —Soldado desertor, ARC Null N-10, ahora llamado Jaing Skirata, mercenario mandaloriano

  


  Kyrimorut, Mandalore


  —Kal, entonces sabes lo que estás haciendo, ¿verdad?


  Mij Gilamar rara vez daba consejos fuera de sus dos campos de experiencia profesional, es decir matar o curar, pero a veces usaba un cierto tono que hacía que los hombros de Skirata se encogieran.


  Era una reprimenda, una pinza alrededor de la oreja, por amable que fuera, y aún más cortante. No, Skirata no estaba seguro de lo que estaba haciendo. Habría sido el primero en admitirlo. De hecho, lo iba a admitir ahora mismo. Miró hacia el claro anochecer en la dirección estimada, desde la cual el Cornucopia debía acercarse a baja altura, preguntándose si este era el momento en que su talento para realizar apuestas impulsivas finalmente había alcanzado su límite.


  Pero no es solo mi cuello, ¿verdad? También son mis muchachos. Y todos los otros desafortunados shabuire quienes pusieron su fe en mí.


  —De acuerdo, he arriesgado la vida de todos al permitir que los Jedi vengan aquí. Cuanta más gente reúna, mayores serán las probabilidades de que nos encuentren. Pero sé honesto, Mij’ika, si tuvieras la oportunidad de tener en tus manos a alguien, a quien los carnada de aiwha diseñaron para vivir más tiempo, ¿Lo dejarías ir?


  Gilamar mantuvo sus ojos en el cielo.


  —No, probablemente no.


  —Escucho que viene un pero.


  —Es demasiado tarde para cambiar de planes. Simplemente estaría acechando como francotirador.


  Skirata escuchó un crujido en la maleza. Lo primero que pensó fue que era Mird, pero el strill se había ido con Vau, por lo que estaba a años luz de distancia, en el sector de Kashyyyk buscando pistas sobre Sev. Después de largos años de odiar a Mird, Skirata ahora extrañaba al animal, y por mucho que lo sorprendiera, también extrañaba a Walon Vau. Pensó en todas las veces que había sacado su cuchillo sobre ambos, y lamentaba amargamente los años que pasó en estas luchas internas, cuando había tantos enemigos reales a su alrededor.


  El crujido resultó ser Mereel y Jaing paseando por los arbustos. Jaing estaba vigilando a Mereel, conociendo su temperamento cuando se trataba de los kaminoanos, o también probablemente estaba planeando mostrarle sus distintivos guantes de cuero gris a Kina Ha, para recordarle lo que podría sucederle a los kaminoanos que no se comportaban.


  ¿Estoy seguro de que esto no es una trampa? ¿Cómo podría un Jedi kaminoano con esos genes aterrizar en mi regazo? Ella es probablemente la única de su tipo. Y no soy tan suertudo.


  Gilamar suspiró.


  —Tal vez Ny tuvo la sensatez de vendarles los ojos. Pero son Jedi. Tienen esa habilidad de radar, esa cosa de orientación.


  —Sí, gracias, me doy cuenta de que una vez que llegan aquí, conocerán nuestra ubicación —Skirata sacó una tira de raíz de ruik y la masticó para calmar sus nervios—. Si los atrapan les pueden sacar esta ubicación. Así que una vez que estén aquí… —No lo había pensado aún. ¿Qué demonios he hecho?— Pero mi prioridad es mantener a los muchachos a salvo. Por lo tanto, no dudaré en pasar una ronda de disparos sobre ambos manejadores de sables, si creo que es necesario hacerlo. ¿Es esa la pregunta que realmente querías hacer, Mij?


  Gilamar giró la cabeza lentamente para mirar a Skirata.


  —Kal, ¿le dijiste a Ny la razón de por qué estás dispuesto a esconder a los Jedi aquí?


  No, no lo hizo. Al menos, no lo había explicado; acababa de recordarle a Ny que no era el buen hombre que ella pensaba que era, pero que amaba a sus hijos. Ella sabía lo que estaba en juego, lo que le estaba pasando a Ordo y a todos los demás clones. Debería haber sumado dos más dos. No planeaba disculparse por cumplir con su deber como padre.


  —No, nunca le dije que quiero a Kina Ha como partes de repuesto.


  —Ella solo ha visto al simpático Kal paternal —Gilamar extendió su mano por un pedazo de ruik—. Tal vez quieras pensar cómo cortar con esto. Tal vez yo debería decírselo. Ya sabes, modales de doctor y todo ese osik.


  —Será difícil. Es una buena mujer, pero no se trata de ella.


  A Skirata le gustaba Ny, tanto que le daba miedo. A estas alturas, debería haber pasado todas estas tonterías. Y se lo debía. Pero si A’den intentaba algo más para unirlos, romperían algo.


  A’den tendría que esperar para lograr su propio cambio. Skirata tenía una misión, y no se desviaría de ella. Su razón de vivir eran sus hijos adoptivos, y sin ellos… a veces se preguntaba cuánto tiempo habría durado si no hubiera tenido la oportunidad de ser convocado por Jango a Kamino. Estaba bastante seguro de que en el lapso de un año, habría muerto en una cuneta, con un agujero de bláster en la cabeza, por perseguir una recompensa más grande, más rápida y más joven. Incluso podría haber terminado haciéndose el agujero él mismo. No le habría gustado ser el viejo Kal Skirata.


  Y luego se encontró con los Null, niños asombrosamente valientes apenas lo suficientemente grandes como para sacar y sostener un bláster, comenzando su vida de nuevo como si hubiera resucitado. Le habían dado una segunda oportunidad para hacer un mejor trabajo.


  Les debo todo.


  —Está bien —dijo Gilamar—. Confiaste en ella con lo de la ubicación, y confiaste en soldados ARC que ni siquiera conocías, como Spar y Sull. Así que tal vez puedas encontrar una manera de confiar en estos Jedi.


  Jaing se colocó detrás de Skirata y colocó un brazo sobre el hombro de su padre. Mereel apareció al otro lado. Moviéndose como un equipo cercano de guardaespaldas.


  —Me aseguraré de que conozcan las reglas de la casa, Buir —dijo Mereel—. Independientemente de cuánto quiero un buen par de guantes como los de Jaing.


  Jaing le dio a Skirata un fuerte abrazo y una palmada en la espalda.


  —Consigue a tu propio kaminoano, ner vod. Necesito un cinturón que combine con estos.


  Gilamar solo sonrió. Al igual que Skirata, nunca había sido del tipo que acumulaba trofeos. Ahora que lo pienso, tampoco Vau. Los tres siempre parecían bastante inofensivos para los mandalorianos, sin cueros cabelludos, pieles, collares de dientes o de restos no identificables de sus asesinatos, colgando de sus placas de hombro. Tal vez debían endurecer un poco su imagen y lucir algunas partes arrugadas de cuerpos que no eran las suyas. Skirata trató de imaginar lo que sería capaz de soportar colgando del hombro. No podía pensar en nada. Su propia aprensión a veces lo sorprendía.


  Mereel ladeó la cabeza.


  —Escuchen…


  —¿Están todos adentro? —preguntó Skirata


  —No creo que una adolescente y una kaminoana senil vayan a ser un problema de seguridad, Buir.


  —¿Qué pasa si no son solo ellas?


  Jaing colocó un cargador en su rifle Verpine.


  —Entonces tendré que vaciar todo el cargador, ¿no?


  La audición de Skirata había sido destruida por muchos años de usar armas ruidosas, pero su vista estaba bien. Observó cómo el carguero de Ny se deslizaba por encima de los árboles, sin luces de navegación visibles, trayendo consigo una mezcla embriagadora de esperanza para prolongar la vida de sus hijos y el riesgo real de perder todo por lo que vivía.


  Cada vagabundo callejero que terminaba aquí, era potencialmente otra boca que podría traicionar la existencia del bastión, lo quisieran o no.


  Y eso incluía a Ny Vollen.


  Skirata confiaba en ella porque A’den lo hacía. Y se lo había ganado; había traído el cuerpo de Etain a casa, espió por el clan y rechazó todo pago. Todo lo que quería era descubrir cómo se había perdido la nave de su marido, pero ahora ya tenía esa información, pero todavía estaba cerca, todavía estaba haciendo favores.


  —Así que tienes una mujer a tu entera disposición que está llamando ahora, Buir —dijo Mereel, sin evitar esbozar una sonrisa—. Somos irresistibles, nosotros los mando’ade.


  —No es así —dijo Skirata—. Estaba perdida. Nos encontró. Eso es todo.


  Nunca se había considerado a sí mismo como un hombre que tuviera la más mínima fe en alguien más allá de sí mismo y de sus muchachos, pero ahora veía como se incrementaba la lista de desconocidos de confianza. Esto no era lo que había planeado.


  El Cornucopia se acomodó sobre sus amortiguadores, exhalando vapor como un animal jadeante. Jaing y Mereel tomaron posiciones con sus rifles entrenados, apuntando a la escotilla principal y la esclusa de escape de emergencia. Shab, fue como en la ciudad de Tipoca. Los pequeños Null reaccionaban así la primera noche que los conoció, cuando un golpe inesperado en la puerta los enviaba corriendo para cubrirse o apilarse a ambos lados de las puertas.


  No debo olvidar lo que los kaminoanos les hicieron a mis muchachos. Ningún niño de dos años debería saber cómo hacer eso. Es incorrecto. Simplemente está mal.


  Skirata se sintió mejor ahora. El ejército clon podría no haber sido hecho por Kina Ha, pero tampoco tenía motivos para disculparse con ella. La escotilla se abrió. La luz se derramó sobre la nieve y la rampa se extendió en tirones y chirridos. El Cornucopia necesitaba mantenimiento importante.


  —Hola, Chaparrito —Ny subió a la rampa y se pasó el pulgar por encima del hombro—. Me siguieron a casa. ¿Puedo quedarme con ellas?


  —Esa es la línea de Fi —dijo Skirata. Intentó no sonreírle, pero fracasó. Inmediatamente tenía catorce años de nuevo, desesperadamente preocupado por lo que una chica pensara de él, deseando ser más alto, fuerte o feliz dependiendo de la mirada que pudiera darle. Ni siquiera se dio cuenta de que Ny no era su tipo habitual, había encendido una chispa en él, y deseaba que no lo hubiera hecho—. Ha hecho un pastel uj para ti. Parja le enseñó cómo.


  —Hombres mando. No tienen fin sus talentos, ¿verdad? —Miró por encima del hombro—. ¿Exploradora? ¿Kina? Vamos, necesito poner esta nave a cubierto. Aquí todavía estamos en pie de guerra.


  Skirata se preparó. No se atrevió a mirar a Jaing o a Mereel.


  Relájate. Será fácil. Todo lo que Uthan necesita son muestras, ¿verdad? Nadie puede objetar eso. Ningún Jedi decente querría negarle a otro ser vivo la posibilidad de una vida adecuada. Y si lo hace, qué pena.


  Skirata tomó a Jusik y Etain como su punto de referencia, de lo que debería ser un Jedi decente. Iba a medir a estos dos recién llegados contra eso, y sintió que tenía derecho a hacerlo. Pero había estado tan obsesionado con la kaminoana, tan concentrado en lo que su material genético podría significar para los clones, que casi se había olvidado de la niña que Ny llamaba Exploradora.


  Salió primero por la escotilla, y simplemente no estaba preparado para el puñetazo que le dio.


  Exploradora era flaca y pecosa, una padawan Jedi con una túnica sucia de color beige, tiritando de frío, el cabello necesitaba un buen cepillado. Cuando se abrochó su cinturón, Skirata vio el sable láser colgaba de él, le recordó tanto a Etain que simplemente no pudo manejarlo. Se llevó la mano a la boca, más en estado de shock que para sofocar un sollozo.


  Gilamar dejó escapar un largo suspiro. También se había dado cuenta.


  —Soy Tallisibeth Enwandung-Esterhazy —dijo, dándole a Skirata una inclinación formal de cabeza—. Probablemente quiera llamarme Exploradora. Todos los demás lo hacen. Gracias por invitarnos, Maestro Skirata.


  Skirata ni siquiera estaba al tanto de Jaing y Mereel que ya estaban detrás de él. Kina Ha fue temporalmente olvidada. Se cubrió la boca con la mano, parpadeando para evitar las lágrimas, y luchó por recobrar la compostura.


  —Debes estar congelada, ad’ika —Apenas podía mantener su voz firme. Solo se le salió decir Ad’ika. Era como cualquier padre mando llamaba a sus hijos, independientemente de su edad—. Entra y toma algo de comida caliente.


  Ny le había dicho que Exploradora se parecía mucho a Etain, pero solo le había dicho que era débil en la Fuerza y que casi no estaba en la categoría de ser considerada Jedi. Lo tomó más como un intento de convencerlo de que Exploradora no era un peligro para nadie. Sin embargo, Ny nunca le había advertido que la chica se parecía tanto a Etain en otros aspectos.


  Pero Ny nunca había visto a Etain con vida, por supuesto. No podía saberlo.


  Gilamar se llevó a Exploradora, Skirata todavía estaba tan aturdido y molesto que Kina Ha fue, afortunadamente, un anticlímax. La vieja carnada de aiwha se arrastró por la rampa, todavía con algo de la gracia que todos ellos tenían, pero obviamente era vieja. Nunca había visto a un kaminoano que se viera así. Sabiendo cómo lo trataban como defectuoso por su cojera, se preguntó qué pensarían de Kina Ha en la ciudad de Tipoca.


  Ella inclinó la cabeza.


  —Sargento, Nyreen nos ha explicado tu dificultad con mi gente —Usó el nombre completo de Ny, lo que aumentó la impresión de antigua formalidad—. Lo que hace que tu generosidad sea mucho más loable.


  Skirata estaba demasiado sorprendido de ver a Exploradora para decir algo que no fuera lo primero que se le viniera a la cabeza.


  —No soy un santo, señora —dijo—. Habrá un precio.


  Kina Ha asintió.


  —Así es la galaxia.


  Ny guio a Kina Ha a la granja como si fuera reacia a dejarla en manos de Jaing o Mereel. Cuando miró a Skirata, parecía sorprendida, pero no era como si no lo hubiera visto llorar antes. Tal vez no podía ver lo que él veía cuando miraba a Exploradora.


  Unos dedos agarraron su brazo derecho, cuidadosamente pero firme.


  —Buir, será mejor que entres también —Mereel lo alejó mientras Jaing abordaba el Cornucopia para mover la nave al hangar camuflado—. ¿Estás bien?


  —¿Y tú, Mer’ika?


  —La vieja carnada de aiwha es irrelevante —dijo—. No les doy a todos el poder para molestarme. Pero recuerda algo, Buir, la otra no es Etain. Exploradora es solo una pequeña Jedi que nos recuerda a ella. ¿De acuerdo? No dejes que se meta debajo de tu piel.


  Skirata se sintió como un tonto. Era un tonto porque Ny Vollen lo dejó sintiéndose vulnerable. Era un tonto porque una adolescente que se parecía demasiado a Etain podía reducirlo a lágrimas. Era un tonto porque dejó que todo este osik lo afectara. Su guerra no había terminado. Tenía que mantenerse alerta y seguir pensando como un soldado. Había muchos asuntos pendientes.


  —Lo sé, Mer’ika —Tenía que dejar de revivir el pasado y concentrarse en el futuro—. Estoy viejo y cansado. Serás así algún día. Pero no antes de lo necesario.


  Mereel se echó a reír y se alejó en dirección a un hangar escondido por una red de camuflaje y medio enterrado en el suelo. Nunca parecía molesto por su envejecimiento acelerado. Pero entonces Skirata recordó que nunca había sido consciente de ser una criatura efímera, en comparación con los hutts con los que había hecho negocios, así que tal vez la realidad aún no había alcanzado a Mereel.


  Sin embargo, lo alcanzaría cuando comenzara a adelantar a Jusik en el camino a la mortalidad. Skirata, dolorosamente consciente del implacable tiempo, se preparó para cenar con un fantasma.


  Kyrimorut, Mandalore


  —¿Es obligatorio que te guste el gihaal? —preguntó Ruu Skirata.


  Abrió el recipiente metálico, dejando que el penetrante aroma del pescado ahumado seco se escapara a la cocina. El gihaal se mantenía durante años sin refrigeración, uno de los alimentos básicos de los paquetes de raciones mandalorianos. Ny lo archivó bajo la etiqueta Gustos Adquiridos. Estaba agradecida de que nunca había tenido que prepararlo con pescado crudo. Debe haber olido mucho peor mientras se estaba secando.


  —Lo dudo —dijo Ny, tratando de contener la respiración—. Creo que muchos mandos también lo odian.


  Ruu arrugó la nariz mientras inhalaba. Se parecía mucho a su padre.


  —Bien. Odiaría dejarlo de lado.


  Con más de veinte bocas que alimentar, las comidas en Kyrimorut habían adquirido una escala industrial. El complejo era más que una casa. Era yaim, parte cuartel, parte hotel, parte habitaciones para casados, parte granja, la arquetípica casa del clan mandaloriano. Tuvieron suerte de que Laseema, la esposa twi’lek de Atin, hubiera trabajado en un restaurante y por lo tanto pudiera manejar una cocina. Conocía todas las cosas complicadas sobre el tamaño de las porciones y se aseguraba de que todo estuviera listo al mismo tiempo. Ny estaba feliz de recibir órdenes de ella.


  —Voto por que tengamos un droide —dijo Jilka, cortando en cuadritos la raíz de ámbar—. ¿Por qué Mandalore es el único lugar donde todos hacen todo a mano?


  —Por la dignidad del trabajo —Besany probó el burbujeante estofado para comprobar si necesitaba más sal—. El trabajo duro es bueno para el alma. Muy básico.


  —Mi alma está bien —dijo Jilka con rigidez. Cuanto más enojada estaba, más rápido cortaba los cubitos—. Mi cuerpo es otro asunto.


  Jilka se miró las manos, rojas y doloridas por los quehaceres de la cocina, Ny casi pudo leer sus pensamientos. ¿Cómo me pasó esto a mí? Al igual que Besany, Jilka había trabajado para el Departamento del Tesoro como investigadora. Pero a diferencia de ella, no había seguido a un marido clon hasta Kyrimorut. Era una espectadora inocente, implicada por un espía gurlanin para desviar la atención hacia Besany, mientras filtraba información del gobierno a Skirata, arrestada por la policía secreta, siendo sacada de prisión por Ordo y Vau. La vida de Jilka había sido destruida antes de que supiera la razón. Aún no había golpeado a Besany, pero la atmósfera entre ellas era puro hielo. Era sólo cuestión de tiempo.


  —No tienes que hacer esto —Besany extendió la mano por el cuchillo, lo que probablemente fue una mala idea. Jilka la ignoró—. No tienes ninguna obligación con nosotros.


  —Si estoy atascada aquí, entonces trabajaré igual que el resto —dijo Jilka, y siguió cortando.


  ¿Qué más podría decir Besany? ¿Que era mejor, estar atrapada en el extremo shabla shebs de la galaxia «Ny se estaba aprendiendo todas las blasfemias», o ser detenido por los matones de Palpatine? Nada de esto debería haber sucedido. Jilka acabó siendo la amiga de la mujer equivocada en el momento equivocado.


  Bueno, ahora no eran amigas.


  Corr asomó la cabeza por la puerta de la cocina. Ny se preguntó si Jilka podría distinguir a todos los clones.


  —¿Puedo esconderme aquí, por favor, señoritas? Les dedicó su mejor sonrisa de chico descarado y entró. —El ambiente es un poco intenso allí afuera. Alerta de carnada de aiwha.


  —¿Desde cuándo la cocina tiene afuera un cartel de SÓLO MUJERES? —preguntó Jilka—. Se útil, soldado.


  Corr le guiñó un ojo, le quitó el cuchillo de la mano y comenzó a cortar con sorprendente velocidad y habilidad. Lo más sorprendente fue que ella lo dejó.


  —Si así fuera, me darías una exención especial, ¿verdad?


  Jilka le dirigió su mirada de investigadora de impuestos.


  —Tal vez.


  Corr sonrió y cortó más rápido. Estaba siendo un poco arrogante, prestando más atención a Jilka que al cuchillo, y sucedió lo inevitable. Se cortó el dedo. Maldijo y se detuvo por un segundo antes de continuar.


  Jilka lo miró fijamente.


  —No estás sangrando.


  Corr flexionó ambas manos.


  —Oh, estas no son reales, ninguna de las dos. Pero los sensores funcionan. Me duele. Por lo que puedes besar mejor al cuchillo si quieres.


  —¿No son reales?


  Entonces, nadie le había contado mucho a Jilka sobre Corr. El hecho de que había perdido ambas manos y antebrazos, durante una explosión cuando era un soldado de eliminación de bombas, simplemente el tema no había surgido. Pero ahora sí. Las extremidades protésicas eran comunes, pero la lesión de perder ambas manos de alguna manera desplazó la rutina por angustia.


  La sonrisa de Corr no vaciló. Se quitó la carne sintética que cubría una mano y movió varillas de metal y servos para su inspección.


  —Especiales para eliminación de bombas. Estaba en EAE[4], pero me equivoqué de cable. Ahora, estos bebés, son un estándar especial para la eliminación de bombas. También por los cirujanos, motores con control muy fino. Muy sensibles, también, cuando vuelva a poner la carne sintética.


  Dedicándole una sonrisa maliciosa. Jilka parecía haber sido desactivada tan eficientemente como cualquier dispositivo explosivo.


  —Estoy impresionada.


  —Comprensible —respondió Corr—. Por supuesto que el resto de mi cuerpo es mío.


  Jilka pareció descongelarse un poco. Estaba avergonzada por su lesión o muy conmovida, y Ny apostaría sus créditos por lo último. Corr siguió cortando hasta que Skirata lo llamó desde el pasillo. Parecía que Ordo y Jusik habían regresado de Keldabe.


  —Mantén la hoja caliente, hermosa —dijo Corr, presionando el mango del cuchillo en la palma de Jilka—. Vuelvo enseguida.


  Desapareció. Jilka volvió la cabeza lentamente hacia Besany.


  —Entonces, ¿esta es tu idea? ¿Una ofrenda de paz? ¿Un clon propio?


  —De ningún modo. —Besany parecía apagada—. Era muy tímido cuando lo conocí, pero Mereel decidió ampliar su perspectiva de la vida.


  —Veo que funcionó.


  —Podría tocarte algo mucho peor, Jilka. Los clones valoran las cosas que damos por sentadas. Nunca esperaron tener ninguna de ellas.


  Ny estaba sorprendida por la reprimenda, pero Jilka no respondió. Siguió cortando, con los ojos fijos en la mesa. Atin entró con un cuenco de plastoide lleno de relucientes peces recién capturados.


  —Los kaminoanos comen pescado, ¿no? —dijo, como si estuviera dudando—. Nunca les pregunté en Tipoca. No comíamos con ellos.


  Laseema tomó un pez por la cola.


  —¿Los destripaste correctamente?


  —Por supuesto que sí. Y me tomará años quitarme el olor de las manos.


  —Eres un amor. Ahora todo lo que necesito es un poco de caldo gihaal para escalfarlos.


  —Sabes que así es como papá y los chicos llaman a los kaminoanos, ¿verdad? —poniendo Ruu los trozos secos en una jarra—. Gihaal. Harina de pescado. Cuando no los están llamando carnada de aiwha.


  Jilka parecía no conmoverse por el olor, pero luego sus actividades de aplicación de impuestos la pusieron en contacto con muchos hutts.


  —Bueno, entonces podemos hacer algo de caldo irónico. Gihaal para gihaal.


  —Salen veinticinco caldos gihaal. O cuantos sean.


  —No para Fi —Laseema lo probó, frunciendo el ceño—. No puede soportarlo después de lo que le pasó a Ko Sai.


  Jilka le dirigió a Ny una mirada que decía cuéntame lo que había pasado, pero decidió que eso podría esperar unos meses. La mujer ya era lo suficientemente infeliz así como estaba.


  —De acuerdo, ¿cuántos somos esta noche? —Laseema verificó las cantidades en su datapad—. ¿El escuadrón de Cov entra o sale de la casa de Rav Bralor? ¿Qué tal Levet? Uthan, ¿se quedará en su habitación o qué? Arla no saldrá, lo sé.


  —Sé que no podíamos dejarla en el manicomio —dijo Ruu—, pero ¿alguien pensó cómo se sentiría la pobre mujer al estar rodeada de hombres extraños con armaduras mando?


  —Pero no somos la Guardia Letal —dijo Besany. Había caído en el papel de la mujer alfa, en virtud de ser la esposa de Ordo—. No somos nosotros los que matamos a su familia.


  —Y ella no es mando —Ruu parecía haber abrazado la cultura de su padre a pesar de la larga separación—. Es de Concord Dawn. No es lo mismo. Jango se unió a nosotros, pero ella nunca tuvo la oportunidad. Probablemente para ella todos se parecen a la Guardia Letal.


  Laseema colocó los pescados en una sartén y los puso en la estufa.


  —¿Crees que sepa que Jango sobrevivió?


  —No creo que sepa qué día es. Bard’ika es el único que puede hablar con ella. Bueno y tú, Laseema.


  —Tal vez sea porque Bardan no se parece a su hermano —dijo Jilka—, y Laseema es una twi’lek. Arla tiene que notar el parecido familiar en los clones, incluso si nunca vio a Jango como adulto.


  —Eso debe molestarla aún más —Laseema colocó golosinas en una bandeja con algunas flores. Ciertamente, Arla nunca tuvo este tipo de detalles en el Centro Valorum—. Y no hablo tanto con ella, dice solo palabras extrañas. Tal vez no entiende mucho básico.


  Ny tuvo que recordarse a sí misma, que Arla Fett había sido recluida en una unidad mental segura porque asesinó a algunos hombres, y un tribunal decidió que podría matar más. Pero todos aquí parecían asumir que ella tenía sus razones hasta que se demostrara lo contrario. Era una actitud desconcertante de los mando. Skirata nunca pareció preocuparse de que los hombres de Kyrimorut estuvieran en riesgo.


  —Dios, va a ser una noche divertida —murmuró Jilka—. Mi familia cenaba así el día de la República. Sin asesinos seriales, por supuesto, aunque nunca estuvimos del todo seguros del tío Tobiaz.


  Ny pensó que eso lo resumía bastante bien. El ambiente alrededor de esa enorme mesa veshok podía cortarse, aunque no por las razones que ella esperaba. Skirata parecía extraviado y molesto. Había esperado encontrarlo siendo apartado a rastras de Kina Ha, cuchillo en mano. Pero eran Ordo y Mereel, esos dos siempre juntos cuando olían problemas, quienes parecían sombríos y desaprobadores. Kina Ha se sentó junto a Atin. Ny decidió sentarse al otro lado de ella y ofrecerle apoyo moral.


  —Haré las presentaciones —La voz de Skirata era ronca, como si hubiera estado tragando lágrimas no derramadas—. Kina Ha, Exploradora, esta es mi familia y mis invitados —Señaló quién era quién, quién estaba casado con quién, quién debería haberse casado si hubiera seguido adelante y quiénes eran los invitados. La Dra. Uthan fue presentada como una amiga preocupada por la salud de los clones. Skirata tenía talento para los eufemismos astutos.


  Pero algo lo había ponchado, y Ny supuso que fue Exploradora en lugar de Kina Ha.


  El pequeño Kad, Kad’ika, se sentó en el regazo de Jusik para variar, mirando a las dos Jedi. Tenía alrededor de dieciocho meses de edad, caminaba y hablaba, pero con una inquietante tendencia a detenerse y estudiar cosas de una manera que parecía demasiado adulta. Sostuvo su nerf de juguete en una mano, con su piel carbonizada de la pira funeraria de su madre. A Ny le resultó desgarrador que este pequeño niño lo hubiera puesto allí. Trató de averiguar si él se sentía engañado porque Skirata lo había rescatado de las llamas, que le habían negado la oportunidad de darle una ofrenda de despedida a su madre, pero ahora se negaba a separarse del juguete. Skirata había planeado conservarlo para cuando Kad fuera mayor y pudiera entender su significado. Ese plan había durado unas pocas horas.


  El bebé ya lo sabía. Ny podía verlo.


  Kad nunca preguntó dónde estaba Etain, o cuándo mamá volvería a casa. Tan pronto como Skirata le mostró su cuerpo, pareció comprender perfectamente que ella nunca volvería, así que ahora seguía preguntando dónde estaba Dada. A veces decía Boo, preguntando por su buir, la palabra mando’a que podría significar madre o padre. Pero Ny dudaba que estuviera preguntando por Etain. Estaba aprendiendo el idioma que ahora escuchaba con más frecuencia. Buscaba a Darman.


  Kad miró a Exploradora como si la conociera, luego sacudió la cabeza.


  —Es muy lindo —dijo Exploradora—. Siento que la Fuerza es más fuerte en él que en mí, pero eso no dice mucho. Tengo que hacer la mayoría de las cosas de la manera difícil. No soy una gran Jedi.


  —La madre de Kad tampoco era fuerte en la Fuerza, y era una Jedi excelente —respondió Skirata.


  Ny captó la mirada de Ordo y vio esa leve elevación de ceja. Era ferozmente protector con su padre, siempre dispuesto a intervenir. Pero fue Jusik quien intervino.


  —Kina Ha, nunca había oído hablar de un kaminoano sensible a la Fuerza. ¿Puedo hacerle una pregunta muy personal? ¿Intentaron diseñar su línea de sangre para maximizar los midiclorianos?


  Ko Sai había estado emocionada de obtener muestras de sangre y tejidos de Etain y Kad. Era una pregunta obvia cuando estaba claro que Kamino tenía su propio conejillo de indias Jedi todo el tiempo.


  —Oh no, para nada —dijo Kina Ha. Sonaba como una duquesa viuda kuati, imponente y matriarcal, incluso con esa voz kaminoana engañosamente gentil—. Mis habilidades de la Fuerza parecían más inesperadas y no deseadas. Fui criada para la longevidad, para misiones en el espacio profundo. Nunca realizamos esas misiones, por supuesto, así que allí estaba, algo embarazoso, y la única de mi tipo, sin ajustarme al estándar en absoluto. Así que sentí que era mejor irme. Como especie, aprendimos a temer a demasiada diversidad, porque controlar nuestro genoma fue la forma en que sobrevivimos a la inundación de nuestro mundo. Como ustedes podrían llamarlo, mi condición se parece mucho a una amenaza.


  La mirada de Kad ahora estaba fija en Kina Ha. Ni siquiera parpadeó. Jusik continuó.


  —Si Ko Sai estaba tan interesada en los midiclorianos, entonces, ¿por qué parecía no tener registro de ti?


  —Bardan —Kina Ha sonaba como si lo hubiera conocido toda su vida—. Todo eso fue hace mucho tiempo, siglos atrás, y sospecho que mis registros genéticos particulares, se borraron antes de que Kamino se convirtiera en un maestro clonador industrializado. No soy el tipo de pariente del que querrían que los vecinos supieran —Casi se echó a reír, con un extraño trino parecido a un pájaro—. Disfruto de los holovideos humanos, como se puede ver. He tenido mucho tiempo libre para mirarlos.


  Los clones se quedaron completamente quietos, mirando a Kina Ha como francotiradores. Ordo ni siquiera estaba comiendo. Parecían hipnotizados por un ser que no se parecía en nada a los kaminoanos con los que habían crecido.


  —Tengo muchas preguntas para ti —dijo Jusik—. Pero estoy impidiendo que disfrutes tu comida.


  —Es muy buen caldo de pescado. Confieso que no había esperado tanta hospitalidad.


  —No esperábamos que rieras —murmuró Mereel.


  —Entonces, ninguno de nosotros cumple con las expectativas del otro —Alcanzó a Ny y puso su larga mano de tres dedos sobre el brazo de Atin—. Te vi, joven. No como eres ahora, pero tuve una visión hace siglos de que Kamino sin darse cuenta, crearía un ejército de clones para el lado oscuro. Crearon tantos ejércitos de clones, por supuesto, una cosa tonta y terrible de todos modos, ¿quién iba a decir cuál sería el ejército de mi visión? Así que aquí estamos, ambos inconscientes de la naturaleza de quienes nos usaron.


  —Lo sabemos ahora —respondió Fi—. No creo que puedas decirme los números ganadores de la lotería coreliana de la próxima semana, ¿verdad?


  Fi siempre sabía cuándo y cómo desactivar un momento tenso. Kina Ha lo miró directamente a los ojos con la dignidad de tener una inmensa edad.


  —Diez… catorce… ochenta y cuatro… dieciséis.


  Fi y Corr se rieron. Jusik también. Ny trató de mirar a Skirata tan casualmente como pudo, comprobando cómo estaba aguantando, pero fue Uthan quien desvió su atención. La científica parecía fascinada, observando como un gato colmilludo al acecho. Simplemente no podía apartar los ojos de Kina Ha.


  Ny se preguntó si Uthan vio un viejo ser fascinante o un producto lleno de rompecabezas genéticos. Fue una inversión interesante de roles para una especie que veía a los humanos como su principal línea de productos.


  —Maestro Skirata —dijo Kina Ha—, usted dijo que habría un precio por su generosa protección. Me gustaría saber cuál es, en caso de que no pueda pagarlo. Espero que no sea como adivina. Soy muy imprecisa.


  Skirata levantó la vista como si de repente hubiera comenzado a prestar atención.


  —Bueno, esperaba un cambio de fortuna. Tus compatriotas diseñaron a mis hijos para vivir media vida. Ellos envejecen al doble de la tasa humana normal. Creo que es injusto, considerando todo.


  —Estoy de acuerdo. No me enorgullezco de la capacidad de Kamino para fabricar esclavos, ya sean soldados o para manufacturas.


  —Veo que la has informado, Ny… —murmuró Skirata.


  Ny ya había averiguado por qué Skirata había aceptado que las Jedi vinieran aquí. No se hacía ilusiones. Lo había dejado claro desde el principio. Las necesidades de sus hijos eran lo primero, y él haría lo que fuera necesario para frenar su envejecimiento.


  —Nunca dije una palabra, chaparrito —Ny se preparó para probar el caldo. Era mucho mejor de lo que olía—. La dama piensa por sí misma.


  —Entonces vivimos en una era de milagros —Skirata sonaba como si hubiera ensayado ser amable y no quisiera dejar caer la fachada—. Kina Ha, la Dra. Uthan es una genetista y microbióloga, y tal vez algún otro título de óloga que no conozco, está tratando de volver a la normalidad los relojes biológicos de mis hijos. Echarle un vistazo a algunas muestras de su tejido, podría darle una pista sobre cómo deshacer el proceso de maduración de Ko Sai.


  —Entonces no quieres el secreto de la vida eterna.


  —No, claro que no. Pero no es inmortal, por lo que parece.


  —Bien descrito —Kina Ha miró a Jusik—. Y eres bastante capaz de tomar lo que quieres de mí, por la Fuerza o a la fuerza.


  —¿Es eso un no? —preguntó Skirata.


  —Simplemente remarcando lo que usted preguntó primero, y creo que la solicitud es razonable. Es injusto. Los seres no son mercancías para ser diseñados y comercializados.


  Skirata soltó una carcajada.


  —Apuesto que les encantó su actitud de libre pensamiento en Tipoca. Es una pena que no estuvieras en el Consejo Jedi también —Inclinó la cabeza en una reverencia, y Ny decidió que había sido genuina—. Vor’e. Gracias.


  Skirata siguió comiendo, mirando su caldo como si estuviera avergonzado. Se las había arreglado para no llamar a Kina Ha carnada de aiwha, o hablar sobre los males de la clonación comercial, hasta ahora. Ny se preguntó si sentía que había traicionado sus principios al comprometerse tanto con un Jedi como con un kaminoano.


  ¿Cómo habría manejado lo que vio en Kamino todos esos años? Mira a Ordo o Mereel. Nunca serán normales. ¿Cómo puedo esperar que Kal perdone a los kaminoanos por eso? ¿O a los Jedi, por hacerse de la vista gorda a todo? ¿Y cómo puedo lograr que les dé una oportunidad a estos dos?


  Había dos tipos de fanáticos, el tipo que se derretía cuando estaba cara a cara con el individuo, y el tipo que sonreía cortésmente, pero sin permitir que su hija se casara con uno de esos. Skirata adoptaba un enfoque mandaloriano para todo, como el que los individuos solo eran juzgados por lo que hacían, no por lo que eran, así que todos tenían la oportunidad, solo una, de cambiar de opinión. Ny trató de comprender lo difícil que era suspender los odios antiguos, cuando la gente tenía una historia conjunta como los mandalorianos y los Jedi. Una enemistad de cuatro mil años era más de lo que podía comenzar a comprender.


  Pero si todavía tenía cosas que aprender sobre los mandalorianos, entonces solo había comenzado con la realidad de vivir junto a Jedi.


  Realmente no eran como otros seres en absoluto.


  Kyrimorut, Mandalore, a la mañana siguiente


  La vida no iba a volver a la normalidad para Ovolot Qail Uthan, y ella lo había aceptado en el momento en que la puerta de la celda se cerró en el Centro Valorum.


  Pero había aguantado durante tres años, y ahora sentía que podía manejar cualquier cosa que la vida le arrojara. Todo era cuestión de mirar la situación desde otro ángulo y decidir contentarse con todo lo que pudiera sacar de ella.


  Siempre había algo positivo para aprovechar. Siempre.


  Al menos allí tenía una habitación agradable, sencilla pero cómoda, con un generoso colchón, los mandalorianos no rehuían la comodidad, por muy ascéticos que parecieran, así como con una hermosa vista del campo, a través de una ventana con rendijas en forma de flecha. Y podía abrir la puerta y salir cuando quisiera.


  Pero no llegaría lejos. No había ningún lugar a donde ir que no implicara luchar a través de la nieve profunda, durante la mayor parte de los cien kilómetros que había hasta la ciudad más cercana, Enceri. Fi, el clon que se recuperaba de una lesión cerebral, le dijo que Enceri era la espinilla de los shebs de Mandalore y que le gustaría mucho más Keldabe. Dedujo lo que eran shebs bastante rápido.


  Ahora Fi le trajo el desayuno. No estaba segura de si le había gustado, o simplemente tenía curiosidad por ver de cerca, cómo se veía una creadora de armas genocidas. Estaba segura de que todos la veían como un monstruo. ¿Qué más podían esperar cuando su misión había sido destruir su proyecto, y el suyo había sido destruirlos?


  Sí, puedo matar a todos estos jóvenes. Todavía no sé cómo me siento al respecto.


  —Huevos de nuevo —dijo Fi, apareciendo en la puerta—. Eres una mujer de costumbre, Dra. Uthan.


  —Proteína. Creo en las proteínas.


  —Entonces, ¿qué piensas de nuestra vieja carnada de aiwha?


  —¿Así es como le llaman a los kaminoanos?


  —Es lo justo, Doc. Ellos nos llamaban unidades.


  —Creo que también yo podría despersonalizarte un poco.


  —Honestamente, nunca sentí nada.


  —¿Kal te envió a encantarme, para que pudiera ver los errores que he cometido? —Uthan descubrió la bandeja del desayuno y admiró la abundancia. Los mandalorianos comían bien. No era comida elegante, pero ciertamente era abundante—. Hace que me pregunte por qué habría querido acabar con esos jóvenes tan ingeniosos y encantadores.


  —Bueno, sí, lo soy, pero ¿todavía quieres matarme?


  Uthan tuvo que reír. Estaba acostumbrada a las personas que se iban por la tangente con agendas ocultas, que tenía que cazar y diseccionar, por lo que la franqueza infantil de Fi era desarmadora. Pero probablemente esa era la idea.


  —Nada personal. Solo quería que la República saliera de mi planeta natal, y muchos otros gobiernos estuvieron de acuerdo con nosotros.


  —Así que no estás resentida con nosotros por dispararte y luego encerrarte en ese basurero durante tres años.


  —Probablemente estamos a mano, ¿no?


  Atin le dio una gran sonrisa.


  —Creo que sí.


  Uthan se sentó en su mesa y le hizo señas para que se sentara. No se movió tan bruscamente como los otros clones. También estaba un poco más delgado.


  —Entonces, estabas en coma.


  —Sí. Apagaron mi soporte vital. Pero seguí viviendo de todos modos. Soy terco cuando se trata de no estar muerto.


  —¿Y?


  —Besany me rescató del centro médico a punta de bláster y lo siguiente que recuerdo es que Bard’ika me estaba curando. Dijeron que fue realmente emocionante. Desafortunadamente, me perdí de todo.


  —Si esto es lo que puede hacer la curación Jedi, estoy más que impresionada —Uthan le pasó uno de sus panecillos. Los clones definitivamente ansiaban los carbohidratos, y al observar la investigación de Ko Sai sobre la maduración y el metabolismo rápidos, pudo ver por qué—. ¿Todos ustedes se consideran mandalorianos? No solo los clones. Todos ustedes. Besany, Laseema, Jusik?


  —Más o menos. Jilka no, pero no tuvo otra opción. Arla Fett, bueno, la pobre mujer está totalmente dini’la. Pero de todos modos no es mando.


  —Nunca lo había pensado antes, como puedes ver. Solo conocía a Ghez Hokan, y él tenía una visión del mundo muy diferente a la de Skirata.


  —Lo hizo después de… —La voz de Fi se apagó, la única vez que Uthan había visto desvanecerse ese permanente buen humor. Supuso que iba a hacer una broma y luego recordó algo angustiante—. Nuestro antiguo jefe, el General Zey, dijo que solía estar en la Guardia Letal, pero lo echaron. Kal’buir dice que no fue así.


  —Hokan pensó que lo más amable era matarlos a todos, en lugar de dejarlos vivir como esclavos de los Jedi.


  Fi sonrió.


  —Es bueno saber que todos tienen motivos razonables para querernos muertos, Doc. Odiaría que me mataran por un capricho sin sentido.


  Una voz desde la puerta hizo saltar a Uthan.


  —Esa es una mala palabra por aquí, Guardia Letal. Cuatro, en realidad. —Mij Gilamar se apoyó contra el marco de la puerta, sacudiendo una bolsa de flimsi que sonaba como si estuviera llena de cuentas de vidrio—. Y Hokan nunca fue un miembro, solo una persona dura, así que nunca le creas a intel o los chismes. —Levantó la bolsa de flimsi de nuevo como si estuviera tentando a Uthan con un regalo—. Tomé algunas muestras de Kina Ha, Doctora, ya que soy un removedor de costras calificado. No eres médico, ¿verdad?


  —Oh querido, si vas a usar elocuentes y confusas palabras —dijo Fi. Tomando un par de bollos extra y los metió en su bolsillo—. Estoy fuera.


  Uthan todavía estaba tratando de colocar a Gilamar en el esquema de cosas mandalorianas. Parecía el arquetipo de todos los mandalorianos en holovideo, nariz rota, armadura dañada, expresión sombría, cabello corto, pero cuando hablaba, era otro estereotipo por completo, el de un hombre altamente educado. La sobrepasó la idea de un médico que trabajaba como mercenario y que todavía practicaba la medicina como para asimilarla. Pero entonces, el propio Mandalore era una gran contradicción, con la industria pesada y la construcción de naves sentada lado a lado con granjas que no habían cambiado en siglos, electrónica sofisticada y antiguas habilidades metalúrgicas lado a lado en la misma armadura. Realmente ya no estaba segura de qué era un mando. Todo lo que sabía era que no eran exactamente lo que ella esperaba. Aún no había conocido a dos, ni siquiera a los clones.


  —No, no soy buena con las agujas. Parece ser un erudito, Dr. Gilamar.


  —Tengo que serlo —Se sentó y sacó una variedad de viales y portaobjetos de la bolsa. Algunos contenían sangre purpúrea oscura, uno parecía claro como la orina e incoloro como agua destilada, y otros recipientes contenían pequeñas gotas de tejido ensangrentado—. Estamos muy lejos de la Facultad de Medicina de Coruscant. Cada mando necesita ser capaz de hacer media docena de trabajos.


  Uthan recogió uno de los viales.


  —¿Biopsias? Entonces conoce la anatomía kaminoana.


  —Pasé más de ocho años en la Ciudad de Tipoca con ellos. Sé cómo están construidas esas cosas. Ahora, ¿cómo quieres jugar esto? Si lo deseas, haré los análisis por ti.


  —¿Realmente tiene mil años?


  —No hay razón para dudarlo. Nunca he visto a un kaminoano como ella, y he visto muchos.


  —Extraordinario.


  —Estás buscando técnicas de cambio en lugar de genes reales, ¿verdad?


  —La mayoría de la vida en la galaxia tiene algunos genes en común, así que quizás no.


  —Pensamos que el control de la maduración estaba relacionado con el silenciamiento de los genes H-siete-ocho-B y H-ochenta y ocho, pero no llegamos a ningún lado con eso. Tampoco hay genes artificiales o no humanos en la mezcla. Puedo asegurarte que amenazamos y nos apoyamos en algunos de los mejores científicos en la materia.


  Uthan sonrió. Le gustaba mantener las cosas bajo la manga. Había tenido que hacerlo, solo para mantenerse con vida estos últimos años. ¿Cómo podrían estos extraños pensar que confiaría en ellos? Todos la habían usado.


  —¿Sabes cómo mi patógeno diseñado atacaba a los clones?


  Gilamar le devolvió la sonrisa.


  —Creo que las armas biológicas específicas son una carga de viejo osik, en realidad. Contra los humanos, de todos modos.


  —¿Y por qué dices eso?


  —Porque, a menos que tengas alguna forma de identificar un genoma completo, no solo unos pocos genes, ni siquiera el noventa y nueve por ciento del genoma, simplemente no hay genes corelianos o genes mandalorianos convenientes o lo que sea que un patógeno pueda conectar. Ni siquiera si lo llamas un nanovirus, que también creo que es osik, por cierto. Tendría que encontrar una forma para que el virus identifique todo el genoma, o nada.


  Gilamar no sonaba como si se regodeara. Debe haber sabido que el virus no era exactamente lo que ella le había contado a los secuaces de Palpatine. Se inclinó sobre la mesa y sonrió. Una vez, Ghez Hokan había perdido los estribos con ella y la arrastró sobre su escritorio por el cuello, y por un momento pensó que Gilamar haría lo mismo. Estos eran, después de todo, hombres que vivían de la violencia.


  Pero solo tomó el frasco de orina y lo sacudió cuidadosamente como si estuviera mezclando un cóctel sin prisa.


  —¿Estoy en lo cierto, doctora? O tu virus tiene que encontrar el genoma intacto del clon de Fett, o de lo contrario es inútil. Lo que significa que no afectará a los Null, porque su genoma fue alterado de la plantilla básica de los soldados, y tampoco a Kad’ika, porque tiene la mitad de los genes de su madre. O tal vez se vaya al otro extremo y mate a la mayoría de los humanos indiscriminadamente. Porque las diferencias entre los genomas humanos en toda la galaxia son tan pequeñas y las poblaciones tan mezcladas, que tu cóctel asesino no podría notar la diferencia. ¿O sí?


  Uthan se preguntó si Gilamar había estado en contacto con Hokan durante esos pocos días de la crisis en Qiilura. Él estaba en lo correcto. En ese momento, ella no había sido capaz de detener el ataque del virus, a todos los genomas humanos y destacar a los clones de Fett. Simplemente no había suficientes diferencias genéticas entre los humanos, excepto una. Hokan se había puesto furioso, pensando que estaba protegiendo un experimento fallido.


  —Eres un hombre analítico, Gilamar.


  —Llámame Mij —Sonriendo— No es necesario ser un genetista experto para trabajar a través de la lógica. Por supuesto… si tú poción mágica funciona, y realmente es tan selectiva, entonces tiene dos métodos posibles, el enfoque de genoma completo, que suena como un poco demasiado complejo y estaría totalmente molesto por la mutación rutinaria de todos modos, o tendría que concentrarse en algo que el clon promedio tiene, pero el humano aleatorio promedio no los tiene… la secuencia de genes que controla su envejecimiento acelerado. ¿Respuesta correcta, Dra. Uthan? ¿Soy un niño inteligente?


  Gilamar tenía razón. No, no necesitaba ser un genetista para resolver eso, pero necesitaba ser más inteligente que los idiotas que la habían mantenido cautiva, y lo era. Sí, ella había estado trabajando en un virus altamente selectivo, de acuerdo. Quería identificar los marcadores de envejecimiento tanto como Skirata, pero por razones completamente diferentes. No podía desatar un virus que podría acabar con toda la población humanoide de un planeta. Ella tenía sus límites éticos, por muy monstruosa que otros pudieran haber creído que era.


  Y atraparé a algunos no clones que tienen el mismo capricho genético, pero tal vez sea uno de cada diez millones. Lo suficientemente seguro, creo. Un margen de error razonable.


  Se echó un poco hacia atrás y terminó sus huevos. Le tomaba más de una mesa cubierta de muestras de tejido kaminoano para quitarle el apetito.


  La galaxia es diferente ahora, la guerra ha terminado, pero todavía hay un ejército lleno de clones de Fett por ahí. Entonces, ¿qué pasará después?


  Solo sabía que no podía confiar en que el Imperio no la mataría, y que el mejor trato que le habían ofrecido hasta ahora, había sido de una pandilla de criminales mandalorianos.


  O tal vez no criminales. ¿Patriotas? ¿Oportunistas sin moral? ¿Rebeldes? ¿Terroristas? Depende de quién esté haciendo la definición.


  —Eso es lo que obtengo —dijo Uthan, con tanta dignidad como pudo reunir— por pensar que los mandalorianos son todos unos matones sin cerebro.


  —Estereotipos —dijo Gilamar—. ¿No odias cuando eso pasa? Ustedes, los gibadanos, son todos iguales.


  Uthan contuvo una sonrisa. Gilamar la miró durante mucho tiempo, no remotamente agresivo, pero estaba aún más preocupada por eso. Luego sonrió.


  —¿Por qué crees que Palpatine quería que siguiera trabajando en el virus FG treinta y seis en lugar de destruirlo? —preguntó, deseando no estar disfrutando de la discusión—. No fue por una negación de activos. Si él hubiera querido privar de mi experiencia a la CSI[5], podría haberme matado en cualquier momento.


  —Oh, creo que sabes la respuesta.


  —Se me ocurrió, eventualmente. Era un seguro


  Gilmar asintió.


  —No puedo culpar al viejo déspota, de verdad. Si los clones decidieran volverse contra Palps por alguna razón, una de las órdenes de contingencia del Gran Ejército era relevarlo del cargo de la manera difícil. Orden número cinco, si recuerdo. Una orden para cada eventualidad, desde el viejo chakaar hasta golpear a los Jedi —Se puso de pie y se estiró—. Solo dime algo. ¿Qué le dejaste a Palps? ¿El nanovirus específico que funciona o el que mata a la mayoría de los humanos que infecta?


  —¿Qué le hubieras dejado tú?


  —Uno que ni siquiera mataría a los insectos. Es un juguete peligroso para un hombre como él.


  —La cepa en la que estaba trabajando cuando me sacaron del Centro Valorum no estaba realmente… terminada. Tenía que tener mi propio seguro, recuerda. No me habría necesitado viva una vez que lo entregara.


  —¿Entonces Palpatine tiene una versión menos exigente de tu error del día del juicio final? ¿La que podría afectar a todos?


  —Eso creo.


  Ella no lo había planeado de esa manera, para nada. Simplemente no sabía que sería arrancada de la custodia de la República sin previo aviso. Pero si el tonto la usara, eliminaría a la mayor parte de Coruscant, su propia base de poder.


  Eso le enseñará…


  —Wayii… —Gilamar dejó escapar un largo suspiro, con las cejas arqueadas. A Uthan le caía bien. Fue un cambio agradable tener una conversación inteligente y desafiante, especialmente con alguien que no creía que estuviera clínicamente loca. Tres años en solitario con solo un psiquiatra deficiente como compañía ocasional casi la había vuelto loca—. ¿Sabe el shabuir lo que tiene?


  —No lo sé. Sus científicos son mediocres en el mejor de los casos. Pero si lo sabe, será mejor que sea demasiado inteligente como para usarlo descuidadamente.


  —¿Qué es un imperio si pierdes a la mayoría de tus súbditos? Después de todo, no es divertido reinar sobre unos pocos hutts, dos banthas y un weequay.


  —Bueno… un weequay podría no ser resistente al virus, tampoco.


  Gilamar se echó a reír. Tal vez podía permitirse el lujo; Mandalore estaba muy lejos de Coruscant.


  —Así que ya sabes todo sobre la secuencia de envejecimiento rápido. Bien, bien.


  —La identifiqué. No es lo mismo.


  —Lo siguiente que realmente quiero oírte decir es que puedes apagarla.


  Uthan todavía estaba esperando que surgiera el juego real. Nadie se tomaría todas estas molestias y acumularía tantos datos comerciales por razones sentimentales. Valía miles de millones. Las compañías de clonación pagarían eso simplemente para evitar que sus clientes evitaran la senectud incorporada en los clones que habían comprado.


  —¿Qué va a hacer realmente Skirata con eso? Toda esta operación, la planificación, los riesgos, eso no es solo para el bienestar de unos pocos clones.


  La expresión de Gilamar cambió. Sus músculos faciales se aflojaron, y por un momento en realidad parecía como si se compadeciera de ella. Por alguna razón, este hombre cínico, que era demasiado inteligente para ser de otra manera, parecía no esperar esa pregunta.


  —¿Nunca has amado a alguien tanto que harías cualquier cosa para salvarlo? —Gilamar miró su armadura por un momento. Uthan todavía se preguntaba por qué era de ese mismo color oro arenoso y opaco que la de Skirata. Pudo haber sido del mismo regimiento, pero los mandos no parecían del tipo de llevar uniformes—. ¿Entiendes cuánto Kal ama a esos chicos? Porque si no lo haces, entonces no entenderás hasta dónde llegará para conseguir lo que quiere para ellos.


  —Pero esto vale miles de millones… Mij.


  —¿Es por eso que lo haces? ¿Ganancias materiales?


  —No —Los créditos tenían un propósito para ella; para permitirle disfrutar de su vida, y lo que le daba placer y propósito era su ciencia—. Lo siento. Asumí que los mercenarios querrían maximizar los ingresos.


  —Bueno, incluso los mercenarios tienen otros motivos. Además… Kal tiene mucho más que unos pocos miles de millones de créditos. Piénsela de nuevo, Doctora. Esto se trata de una obsesión, y considéreme también obsesionado.


  —Llámame Qail —dijo. No creía que Skirata fuera multimillonario, pero Kyrimorut tenía que estarle costando muchos créditos, y parecía capaz de pagar cualquier cantidad de armas y naves. Nada ostentoso, nada llamativo, pero suficiente para equipar una fuerza de ataque—. No podemos seguir llamándonos, doctor, porque se volverá tedioso.


  —Está bien, Qail. Y ahora que sé que los genes han sido identificados, tengo muchas ganas de trabajar contigo.


  A Uthan le encantó el desafío. Estaba segura de que podría apagar el envejecimiento acelerado. No estaba segura de que seguiría viva después de hacerlo, pero llegaba un punto en el que ya no podía detenerse más y sabía que ya lo había alcanzado. Gilamar la clavó en el asunto. Las muestras de tejido kaminoano eliminaron sus últimas excusas. Si pudiera entender las técnicas que los kaminoanos usaron para diseñar una vida extendida, entonces tendría la mayoría de las piezas que faltaban del rompecabezas.


  —Sigamos con eso, entonces. Si tan solo tuviera algunas muestras de control de tejido kaminoano ordinario.


  Gilamar se echó a reír.


  —Creo que podemos lograrlo. Simplemente no me preguntes cómo.


  Uthan recordó lo que Skirata había dicho sobre Ko Sai y pensó en los elegantes guantes grises de Jaing.


  Y Jaing también parecía un joven encantador. Cuanto más aprendía de los mandalorianos, menos los entendía.


  CAPÍTULO TRES


  
    Buenas noticias. Niner está bien, y Darman también. Bueno, al menos, ambos tienen buena salud. No digas que nunca te hacemos favores, Mereel, se necesitaron muchas maniobras para conseguir ese trabajo de servicio para el Ejército Imperial, y si nos das un poco de tiempo y haces que valga la pena, podemos conseguirte un enlace seguro…


    —Gaib, de Gaib & TK-0 Inc., cazarrecompensas de alta tecnología, los datos oscuros y la adquisición de hardware difícil de obtener son su especialidad

  


  Pista de aterrizaje, CG de las fuerzas especiales Imperiales, Ciudad Imperial


  —Espectro —dijo Bry—. Definitivamente un fantasma.


  Bry asintió hacia la vaga dirección del agente Imperial que caminaba hacia el transbordador. El nombre del hombre, si era el verdadero, lo cual Darman dudaba, era Sa Cuis, y no se parecía mucho a un héroe de acción de los holovids.


  Nunca se parecían. Eso era lo que los hacía peligrosos.


  Darman lo observó atentamente, algo que podía hacer fácilmente con un casco con visión envolvente.


  —No hay razón para informarnos sobre la plataforma de lanzamiento —dijo Ennen—. No nos falta tiempo, y definitivamente no nos faltan tropas ahora. Así que toda esta reunión de último minuto significa que no confían en nosotros para no filtrar cosas.


  —¿Por qué, cuando hemos sido especialmente seleccionados para esto? —Niner estaba de pie con una bota en la rampa, parecía impaciente por irse—. El resto de la vieja brigada de comandos está en tareas de rutina.


  —Tal vez, hemos sido elegidos porque Palps cree que somos blandos con los Jedi y quiere eliminarnos —murmuró Bry—. O bien que sabemos dónde están. Porque nos llevábamos bien con algunos de los padawans.


  Darman no quería hablar sobre las relaciones con los Jedi.


  —¿Por qué no terminas con eso y esperas la sesión informativa? —chasqueó—. Las cosas se filtran y lo sabemos. Algunos Jedi escaparon. Tenían simpatizantes. Y de todos modos, hay muchachos en la unidad a quienes no les gustaban mucho los Jedi.


  Los dos recién llegados, Darman definitivamente los veía como extraños entrando en su escuadrón, se quedaron callados por un momento.


  —Solo digo, eso es todo —Ennen sonaba molesto—. ¿Cuál es tu problema, amigo?


  —No estoy acostumbrado a servir con shabuire.


  —Oh, sí, eres uno de los chicos mando, ¿verdad? Todos habladores. Salvajes arrastra nudillos.


  No todos los Comandos habían sido entrenados por mandalorianos. Los sargentos cuidadosamente seleccionados por Jango incluyeron algunos aruetiise. Darman preparó sus hombros para pelear, pero Niner se interpuso entre ellos.


  —Udesii, Dar… tómalo con calma.


  —Sí, fue entrenado por un coreliano. No es de extrañar que durante la guerra se haya sentado a pintarse las uñas.


  —Whoa. Nunca tuvimos divisiones antes, y no las vamos a tener ahora. ¿Está bien? Genial, tanto tú como tú, Bry, porque puedo oírte hacer ruidos disidentes.


  Muy poco escapaba al escrutinio de los sistemas de audio del casco. Niner siempre había tratado de ser el sargento Kal para su escuadrón, y ahora se metió en el papel, haciéndolos volver a la línea por su propio bien. Darman se sentía perdido. Estaba dividido entre la necesidad de tener ese sólido sentido de familia y seguridad que obtuvo de ser mandaloriano, y tratar de olvidar lo que le sucedía: una esposa muerta y un hijo con el que no podía estar.


  Pero eso no le estaba sucediendo a él. Le había sucedido a otro Darman. Se aferraba a ese desapego para pasar el día. Sin embargo, por la noche, cuando cerraba los ojos, no podía dejar de pensar en lo que le había sucedido al cuerpo de Etain. Simplemente no lo sabía. Preocuparse por los restos no era la costumbre mandaloriana, pero no le quedaba nada, ni siquiera un pedazo de armadura.


  Solo quiero saber dónde terminó. Entonces podría ser capaz de hacerle frente.


  —Chico espectro no viene con nosotros, ¿verdad? —dijo Bry—. Eso es todo lo que necesitamos.


  La dirección de la cabeza nunca era una guía de lo que realmente estaba mirando un tipo con casco, y mucho menos lo que podía detectar con sensores. Así que no había razón para que Cuis supiera que lo estaban mirando, discutiendo y desconfiando. El escuadrón podía platicar en su enlace privado sin ser escuchado. Siempre cruzaban los brazos o enganchaban los pulgares en los cinturones, para evitar la tentación de los gestos automáticos, por lo que un observador casual ni siquiera sabría que estaban teniendo una conversación.


  Niner no se unió. Estaba paranoico con los enlaces intervenidos. Nada lo convencería de lo contrario.


  —Entonces, ¿qué puede hacer el fantasma que nosotros no podemos? —preguntó Ennen—. Está un poco gordo.


  —Quizás sea un buen tirador —dijo Bry


  —Tal vez su tío dijo unas buenas palabras para él.


  —Tal vez no lo hizo, y este es el castigo.


  Darman estaba más interesado en observar a Cuis. Algo sobre el hombre lo molestaba más allá del nivel habitual de saludable sospecha. Cualquiera en esa línea de trabajo habría asumido que era objeto de especulaciones y chismes cuando estaba cerca de las tropas, pero Cuis parecía estar reaccionando como si estuviera escuchando la plática, reacciones subliminales, casi invisibles, pero no obstante reacciones. Parecía incómodo mientras cruzaba ese tramo solitario de ferrocreto. Era un hombre con el poder de hacer desaparecer a los ciudadanos, sin hacer preguntas, y sin embargo caminaba despreocupadamente.


  Darman estaba bastante seguro de que no iba a correr.


  Era difícil ocultar pequeños detalles para un clon. Darman vivió toda su vida en sintonía con las más pequeñas variaciones en la expresión facial y el lenguaje corporal, y la voz y el olfato, porque como todos sus hermanos, había pasado la mayor parte de su vida entre hombres que parecían casi idénticos. Pero no lo eran. Cada clon aprendió a detectar las pequeñas características y comportamientos distintivos que diferenciaban a cada hombre. Y esa habilidad se trasladó a la observación del mundo entero a su alrededor. Detalle importante. Las vidas dependía de ello.


  Darman decidió que Cuis podía escuchar el circuito de comunicaciones o.… sentir el tono de la conversación. Ennen y Bry eran despectivos y desdeñosos, pero no hostiles. Tal vez…


  —Tal vez —murmuró Darman—, es un usuario de la Fuerza. Así que no le demos nada para que lo detecte.


  —¿De verdad? —dijo Bry—, ¿tú crees?


  Conozco usuarios de la Fuerza. Los conozco de maneras que no puedes imaginar. Conozco sus reacciones, la forma en que manejan las cosas que no podemos detectar, las cosas que a veces, a la gente común, no nos dejan ver. Porque he estado tan cerca de un Jedi, como un chico común pudo llegar a estarlo.


  —Sí, lo creo.


  Sin embargo, Darman no se consideraba una persona común. Había sido educado para comprender que era una persona optimizada, la mejor materia prima, entrenada de la mejor manera para ser el mejor en su trabajo, y ahora recurrió a la lección más importante de la infancia que el sargento Kal le había enseñado. Podía hacer cualquier cosa que se propusiera, no porque tenía la ventaja de los genes de uno de los luchadores más duros de la galaxia, ni siquiera porque fue alimentado y entrenado al máximo desde la infancia, sino porque había adquirido la actitud mental correcta. Skirata la llamaba ramikadyc, en un estado mental de comando. Era la creencia inquebrantable de un soldado de que él o ella podía hacer cualquier cosa, soportar cualquier cosa, arriesgarse y tener éxito. Era más fuerte que el músculo. Hacía que el cuerpo hiciera lo imposible.


  No tengo dolor Cualquier dolor que sienta es temporal. Nada me puede tocar. Esto le está sucediendo a alguien más. Solo lo observo cuando voy de paso.


  Ese mantra mantuvo a Darman en marcha cuando todo lo que quería hacer era acostarse y morir. Se había sentido así más en las últimas semanas que nunca en su vida. Kal Skirata les había enseñado a sus jóvenes comandos, un arsenal de técnicas ramikadyc para resistir interrogatorios, una forma de excluir la realidad para convertirse en otra persona, que no estaba en ese terrible lugar en el que te encontrabas.


  Algunos visualizaban poner su dolor y miedo en una caja, o se concentraban en su realidad física tan minuciosamente que se fragmentaba y dejaba de registrarse; algunos simplemente imaginaban que estaban en otro lugar. Y empujado más allá del punto de quiebre por el hambre, la sed o el agotamiento, a Darman se le había enseñado a concentrarse solo en el siguiente momento, en el siguiente segundo, en el siguiente paso, en la próxima colina, en la próxima comida, una y otra vez. Hasta que hubiera pasado la prueba.


  Darman no tenía dolor físico, pero le dolía más de lo que podía soportar. Hasta que descubrió la mejor manera de detener eso para siempre, lo apagó por completo.


  Sé lo que pasó. Lo veo todas las noches cuando cierro los ojos. Pero no le sucedió a mi Etain, tampoco a mí. Fue a otra pareja. Fue en un holovid. No fuimos nosotros.


  Cuis caminó directamente hacia Niner y le entregó un chip de datos. Era imposible elegir al sargento, en un escuadrón de cuatro hombres idénticamente blindados, por lo que Darman decidió que tenía razón. Trabajaría suponiendo que Cuis era un usuario de la Fuerza. Probablemente había muchos a los que no conocía. Lo hizo sentir claramente incómodo.


  No me gustan los de tu tipo. No me gusta los de tu tipo en absoluto.


  Por supuesto, podría estar leyendo el lenguaje corporal de Niner. Niner avanzó ligeramente, por lo que el fantasma decide que está a cargo…


  Cuis se apartó de Niner y miró a Darman. Luego se acercó a él y le tendió la mano para saludarlo. Nadie había estrechado nunca las manos con los clones, excepto los oficiales Jedi decentes. No era militar, para empezar. Y cuando Darman hizo lo instintivo y agarró esa mano, la sensación que tuvo fue… inquietante.


  Me está probando. He visto a los Jedi hacer eso. Etain lo hacía. Conozco ese sentimiento. Sí, es un usuario de la Fuerza.


  Darman no estaba seguro de si le desagradaba la sensación en su mente porque se sentía espiado, o porque era otro recordatorio doloroso de ella. Cuis lo soltó rápidamente y estrechó la mano de los demás como una obvia idea de último momento.


  —Se confirma que Jilam Kester está en Celen —Los movimientos oculares de Cuis, o la falta de ellos, le dijeron a Darman que se estaba esforzando muy duro para no mirarlo, así que había sentido la reacción de Darman, bien—. Esto contiene sus mapas, planos de construcción y datos de contacto del informante. Tráigalo de vuelta con vida.


  Niner insertó el chip en su datapad.


  —¿Qué es él, entonces?, ¿padawan?, ¿caballero menor?


  —Ni siquiera es un usuario de la Fuerza. Pero sabe dónde están, y los ha estado sacando a través de una red de refugiados. Es un Ranger Antariano.


  —Nunca oí sobre ellos.


  —Son uno de los grupos de vigilantes del Sector. Los Rangers Antariano son oficiales de la ley que trabajaron con los Jedi.


  Darman quedó instantáneamente fascinado, especialmente porque nunca los había visto encargarse de hacer algún trabajo en la guerra. Eso en sí mismo era extraño.


  —Si trabajaban para los Jedi, ¿por qué nunca los encontramos? Ni siquiera estaban en nuestra lista de información.


  Cuis asintió.


  —El Consejo Jedi no los reconoció, pero ciertamente los usaron. Los Rangers querían ser Jedi pero no tienen poderes en la Fuerza. Así que se unen cuando los Jedi necesitan apoyo adicional, o hacen los trabajos sucios que nadie más quiere. Nada de la gloria, todo el peligro. Pequeñas criaturas tristes. Con existencias tan miserables, arriesgando su vida para aquellos que ni siquiera admiten que existen.


  —Vergonzoso —dijo Niner. Solo Darman lo conocía lo suficientemente bien como para preguntarse si estaba siendo literal o sarcástico.


  —Lo que otros abandonan, nosotros lo protegemos —Cuis sacó un datapad debajo de su capa—. Ese es el lema del Sector Ranger, ya saben. A menudo me pregunto si están siendo deliberadamente irónicos.


  —Así que definitivamente lo quieres vivo —dijo Ennen—. A pesar de las órdenes generales.


  Cuis asintió, luciendo distraído por su datapad.


  —Sí. Porque no puedo obtener respuestas de un hombre muerto, aunque conozco a algunos que piensan que pueden hacerlo.


  Darman pensó brevemente en Fi y luego sofocó la imagen. No hubo reacción de Cuis. Si él era un usuario de la Fuerza, y no estaba en la lista de objetivos, ¿qué era él? Jusik había mencionado a Jedi oscuros y Sith, aunque Darman nunca había prestado mucha atención a la conversación. Ahora deseaba haberlo hecho. Se preguntó si había usuarios de la Fuerza que no tomaran partido en absoluto.


  Luego recordó por qué se preguntaba eso, y se recordó a sí mismo que el hijo en el que pensaba no era su hijo, sino de otro Darman, por lo que no le rompía el corazón no verlo, además de que no estaba aterrorizado de que pudiera no ser capaz de criarlo. No sentía nada. No se permitía hacerlo.


  ¿Por qué estoy haciendo esto? ¿Qué pasa si los Jedi que persigo son como Bard’ika?


  No lo serían. Serían como los que mataron a la esposa de ese otro Darman. Serían como los que tenían reglas tan insensibles, que no se les permitía tener familia, y los que intentaban tener una, tenían que vivir una mentira. Así que no tenía nada que buscar en su conciencia.


  No se preguntó cómo se sentiría acerca de cazar a sus hermanos, porque sabía que nunca los encontrarían. Esto fue didáctico.


  —Ahora, cuando detengan a este hombre —dijo Cuis—, no hay necesidad de ser discretos. Queremos que incluso los pozos más oscuros del Imperio, sepan que realmente no hay ningún lugar que no podamos vigilar.


  El transbordador despegó. No era un LAAT/i, y el ruido distintivo de esta nueva nave aún no se había grabado a fuego en el subconsciente de Darman, como la promesa de extracción inmediata o suministros de bienvenida. Eso llegaría a su tiempo, estaba seguro.


  Se acomodó en su asiento e intentó no pensar en nada más allá del momento. Si pensaba con anticipación, se preguntaría qué estaba haciendo aquí, se preguntaría por qué no desertó ahora que Niner se había recuperado y también podía irse, ya que entonces también tendría que pensar en su futuro, y eso era imposible ahora, no sin tener que enfrentar su pasado inmediato.


  Su pasado dolía demasiado. Le dolía tanto que ni siquiera estaba seguro de tener lo que se necesitaba para ser un buen padre.


  Pero ese era otro Darman.


  Kyrimorut, Mandalore


  Era baba, baba de strill, un charco en el pasillo de losetas afuera de la sala central, el karyai.


  Ordo lo vio una fracción de segundo demasiado tarde, al momento en que levantaba su vista del datapad mientras caminaba. Resbaló. Walon Vau había vuelto, y también su strill, Mird. Ordo podía oler su almizcle picante por todas partes.


  —Shab —Volvió a la cocina para tomar un trapeador, maldiciéndose para sí mismo—. Shabuir repugnante.


  —No quieres decir eso, Ord’ika —dijo Vau. Estaba llenando un cubo del grifo de la cocina—. Sabes que estás contento de ver de regreso a Mird. Voy a limpiar el desastre.


  El culpable babeante se sentó con la cabeza en el regazo de Ny, gruñendo alegremente. Ny se lo ganó con un puñado de galletas, aparentemente ajena al volumen de baba que podría generar un strill feliz.


  Ny se inclinó para susurrarle al oído. Ordo admiraba su habilidad para respirar tan cerca de la criatura.


  —Te conseguí un hueso de bantha, Mird’ika. Pero los hombres malos lo tomaron. Sí, lo hicieron, ¡te quitaron tú hueso! Su akk se lo comió. Desagradable akk. Te conseguiré otro, ¿de acuerdo? ¿Un hueso grande y bonito?


  Mird ronroneo con aprobación. Ordo no olvidaba nada; Recordaba cada detalle de las veces que el strill lo aterrorizó de niño en la ciudad de Tipoca. Estuvo cerca de dispararle. Igual que Kal’buir. Pero ahora Mird era tan aliado como cualquier otro en Kyrimorut, e incluso Skirata admiraba su inteligencia y devoción. Ny parecía adorarlo casi tanto como Vau.


  Pero todavía apestaba. Nada cambiaría eso nunca.


  —Entonces los stormis son hombres malos, ¿verdad, Ny? —Vau preguntó, empapando un trapo y escurriendo el agua—. ¿Qué tan malos?


  —Si hubieran visto a las Jedi, lo habría descubierto por las malas. ¿Mird puede tener cachorros?


  —Mird puede tener cachorros y engendrarlos —Vau se dirigió al pasillo con el trapeador—. Pero no me preguntes cómo funciona la reproducción hermafrodita en la práctica. Todo lo que sé es que, si Mird conoce al strill de sus sueños, terminaran con una camada de pequeños strills.


  —Y apuesto a que son adorables —dijo Ny, revolviendo la piel suelta en la papada de Mird—. Pequeñas bolas de pelusa doradas y arrugadas. Como tú, Mird’ika.


  Mird bostezó, mostrando una temible hilera de dientes. Los strills eran posiblemente el animal menos adorable en Mandalore, y Ordo luchó para ver lo que Ny encontraba tan atractivo. Mird tenía seis patas, garras letales, una masiva cabeza cuadrada, con una mandíbula enorme que podía morder hasta el hueso del cráneo, y una piel arrugada con dobleces, que parecía demasiado grande para su cuerpo. También podía volar, siempre que tuviera algún punto alto desde donde planear. El animal era admirable y leal, pero carecía de belleza y buen olor. Los hombres humanos encontraban su olor ofensivo; Ordo ciertamente así lo sentía. Pero las mujeres humanas y de otras especies no parecían notarlo, lo que probablemente explicaba por qué un animal tan maloliente podría ser un cazador tan eficiente.


  —¿Ustedes chicos tienen una reunión de emergencia? —preguntó Ny, con su atención todavía centrada en Mird—. ¿Hay algo que yo pueda hacer?


  —Solo es una sesión informativa de rutina —dijo Ordo—. Uno de los contactos comerciales de Mereel localizó a Dar y Niner, así que tenemos trabajo que hacer.


  —¿Niner está bien? ¿Qué tal el pobre Darman? ¿Cómo está?


  —Ambos están de vuelta al trabajo. Más allá de eso, tenemos que averiguarlo.


  —Al menos Kal puede relajarse ahora.


  —No hasta que los traigamos a casa.


  —Pienso que eso debería ser fácil para ustedes. ¿No? Son expertos en extracción y recuperación. Ninguna puerta está cerrada para ustedes y todo eso.


  —En teoría, sí.


  —Eres un muchacho muy cauteloso, Ordo.


  —Eso es porque veo que los planes se van al osik todos los días.


  Ordo estaba desesperado por hacerle una pregunta más personal a Ny, pero Besany le había prohibido plantear el tema de su opinión sobre Kal’buir. Intentar casarlos era prematuro, advirtió Besany, y había una posibilidad de que asustara a Ny.


  Ordo no podía ver por qué todos esquivaban el tema. A’den había dicho que los dos formaban una buena pareja, el resto de los hermanos estuvieron de acuerdo y Kal’buir necesitaba una esposa. Si no se apuraba, Vau podría hacerlo. Ordo nunca había sabido que Vau mostrara el más mínimo interés en otro ser vivo, pero había visto suficientes holovids, para saber que el romance surgió de los momentos compartidos más improbables, y Mird estaba en peligro de convertirse en uno de esos.


  —¿Tienes algo en mente, Ordo? —preguntó Ny—. Te ves cómo…


  Fue interrumpida por un grito de Mird. Levantó la cabeza y trotó hacia la puerta de la cocina, azotando la cola. Ordo escuchó pasos, zapatos ligeros, no mando cetare, y Exploradora apareció en la puerta. Después de olfatear la túnica de la niña, el strill decepcionado volvió con Ny.


  —¿Qué es eso? —Exploradora entró a la cocina y miró a Mird desde una distancia prudente—. ¿Ese es el strill?


  —Lord Mirdalan —dijo Ny—. Mird, te presento a Exploradora.


  —Guau.


  —Está bien, es seguro tocarlo… tocarla… eso. Lo que sea. Lo siento, Mird, se siente grosero llamarte así cuando eres tan dulce.


  Mird se regodeó con la atención. Exploradora no parecía convencida de que el strill fuera inofensivo, niña sabia, porque no lo era, pero se agachó y lo acarició de todos modos. Mird frotó su cabeza contra su cara, deteniéndose antes de babearla. Ordo tuvo la sensación de que estaba descubriendo quién era esta extraña que había perturbado tanto a Kal’buir.


  —Es muy amigable —Exploradora frotó las orejas de Mird y recibió un largo rugido de deleite—. Kina Ha estará fascinada.


  —Eso —dijo Ordo—. Y podría ser una buena idea mantenerlo alejado de Kina Ha. A Mird no le gustan los kaminoanos.


  —Bueno, parece que Vau me dejó sosteniendo al bebé —Ny despidió a Ordo con la mano—. Continúa. Ve a la reunión del club de chicos.


  —Las mujeres no están excluidas. Puedes unirte si quieres.


  —Alguien debe servir la cena en la mesa.


  Ordo se preguntó si el strill había sentido a Exploradora como una Jedi y pensó que Etain había vuelto a casa. Era difícil saber qué sucedía en la cabeza de un animal como ese, pero Mird era lo suficientemente inteligente como para saber que Etain estaba muerta porque había visto su cuerpo. Tal vez, como un humano afligido, pensó que la veía ahora, incluso cuando sabía que eso no podía suceder.


  ¿Es eso lo que estará pasando también Darman? ¿Seguirá viendo a Etain en la multitud? ¿Se le olvidará por un momento, ve algo que lo haga reír y luego recuerda que está muerta?


  ¿Cómo seguirá? ¿Cómo alguien puede seguir después de esto?


  Ordo no podía sacar la idea de la pérdida de su cabeza desde que escapó de Coruscant. Nunca había perdido hermanos en combate, no como los otros clones, y se encontró tratando de imaginar cómo sería la vida si perdía a las personas que amaba. La idea de la vida sin Kal’buir o sus hermanos era casi insoportable nada más pensarla. Y ahora también tenía una esposa, otra persona por la que temer y preocuparse. Cuanto más amabas, más dolor acechaba. Vau parecía tener la idea correcta. Si no amas a nadie, no podrías ser lastimado o estar afligido. La vida era una compensación entre la soledad y los picos inevitables de alegría o agonía.


  Ordo entró en la sala principal que formaba el centro del complejo Kyrimorut, la sala de estar donde el clan comía, discutía y generalmente se entretenía. Se formó el consejo de guerra habitual: Skirata, Vau, Gilamar, los hermanos de Ordo y Jusik. Fi, Corr y Atin obviamente tenían mejores cosas que hacer, probablemente con Levet, quien se estaba enseñando a cultivar con la ayuda de un holomanual y una nuna muy confundida.


  —Ord’ika, toma asiento, hijo —Skirata le pasó una taza humeante de shig. La infusión olía a hierba behot. Kal’buir necesitaba consuelo, entonces—. Tenemos mucho para ponernos al día.


  Skirata no era un hombre al que le gustara la formalidad, pero Ordo podía ver por qué Ny había captado una dosis de organización. Ella no había vivido en el cuartel; no conocía la rutina. Incluso los mandalorianos necesitaban una pequeña estructura en sus vidas, por anárquicos que parecieran. El día tenía que comenzar con un din’kartay, una evaluación de lo que estaba sucediendo y lo que todos tenían que hacer después, a veces se trataba solo de una conversación durante el desayuno. A veces, como ahora, era mucho más grave, una sesión de planificación operativa.


  Gilamar se sentó en un taburete veshok, calentándose las manos junto al fuego de leña que ardía en el centro de la habitación.


  —¿Quién quiere comenzar? Walon, supongo que no has tenido suerte en encontrar pistas sobre Sev.


  Vau ni siquiera sacudió la cabeza. Era difícil leer al hombre, y si Ordo no lo hubiera conocido, podría haber pensado que a Vau no le importaba mucho el miembro desaparecido de Escuadrón Delta.


  —Nada. De todos modos, es casi imposible hacer algo en Kashyyyk en este momento, ahora que nuestro amado Emperador aplastó a los clanes wookiee y dejó entrar a los esclavistas. Enacca todavía está en Togoria organizando una resistencia. Hizo que encontrar a Sev fuera su misión personal, y siento un poco de… —Vau se fue apagando—. ¿Vamos a seguir con la búsqueda?


  —Es difícil hacer eso cuando vamos a encontrar la manera de recuperar a Dar y a Niner, Walon. Pero no puedo ignorar a Sev.


  —Pero sabemos dónde están —El tono de Vau fue determinante—. Lo primero es lo primero.


  —Bueno —Hubo una larga y silenciosa pausa. Gilamar no parecía convencido—. Uthan ha comenzado a analizar las muestras de la kaminii. Creo que deberíamos decirle que haga un antígeno para el virus FG treinta y seis, si aún no lo ha hecho, lo cual probablemente sí. Es demasiado peligroso, Palpatine lo tiene, incluso si no sabe los efectos que tendrá cuando lo libere.


  —¿Y confías en ella? —dijo Vau.


  —Tanto como confío en cualquiera que no sea uno de nosotros y que se gane la vida haciendo armas de destrucción masiva.


  —¿Confías en ella para crear lo que dice que va a crear, y no solo para envenenarnos a todos?


  —No lo sé —dijo Gilamar—. Pero tampoco creo que ella lo sepa. Me gustaría darle una razón para trabajar para nosotros, más allá de hacerlo por miedo a que le dispararemos si no lo hace.


  —No creo que vaya a ser conquistada por nuestro rudo encanto mando —dijo Skirata—. O por lo justo de nuestra causa. O incluso por los créditos. Este será un trabajo psicológico.


  —Bueno, comenzaré a trabajar en ella por un antídoto. Puede recrear ese virus original en cualquier momento. Tiene toda su investigación. Deberíamos tener el control de eso, por si acaso.


  Skirata asintió, todavía apagado. Había estado así durante un par de días, desde que vio a Exploradora.


  —Jaing, ¿informe financiero?


  Al menos Jaing parecía feliz. Irradiaba satisfacción.


  —Incluso con la tasa de interés más baja en la galaxia, estamos ganando quince mil millones de créditos al año. Eso es alrededor de doscientos millones a la semana, incluso sin interés compuesto. En una semana. No es un mal rendimiento para una cantidad de créditos insignificantes repartidos en todas las cuentas del sistema bancario.


  Eran números impensables, mucho más allá de las necesidades personales o para la imaginación de cualquier persona en la sala que casi no tenían sentido. Ordo solo podía pensar en las cosas que los créditos nunca podrían comprar.


  Sin embargo, Jusik era un optimista natural. Aplaudió.


  —¡Oya! Podemos hacer mucho con eso.


  —Apuesto a que incluso Walon no puede imaginar tanto waadas, y eso que nació apestando a rico —Skirata vació su taza—. ¿Pero eso no se notará tarde o temprano?


  Jaing guiñó un ojo.


  —Está dividido en miles de cuentas separadas e invertidas en compañías en toda la galaxia, no…


  —Ah, mi inteligente muchacho. Mi niño muy inteligente.


  Nadie parecía particularmente entusiasmado con tanta riqueza. Ordo, como todos los clones, nunca había necesitado créditos hasta que dejó Kamino, e incluso entonces, todas sus necesidades habían sido cubiertas por el presupuesto del Gran Ejército. Y hombres como Skirata provenían de una cultura frugal. Nadie estaba a punto de salir corriendo y comprar un establo de odupiendos de carreras o un yate de lujo. Todo era ret’lini, por si acaso, un Plan B, la mentalidad clásica de un mando, de estar siempre listo para lo peor. La fortuna era un seguro contra un día lluvioso, destinado a gastarse en lo que fuera necesario para reestablecer tantos clones como fuera posible.


  Hasta ahora… somos solo nosotros, así como el Escuadrón Yayax y el comandante Levet. Pero aún es temprano. Más vendrán.


  —Entonces podemos permitirnos comprar muchas lealtades —dijo Skirata—. Mereel, ¿crees que ese Gaib es confiable?


  —Todavía no me ha decepcionado —respondió Mereel—. Trabaja con un droide tecnológico llamado Teekay-O. Son los que nos llevaron a Ko Sai, recuerden. Saben quién está vendiendo, quién está comprando y quién está enviando qué, dónde y cuánto. Así que escarbaron un poco para nosotros, y ¿qué mejor manera de espiar al Imperio que a través de sus contratos de adquisiciones?


  —¿Qué es lo que quieren?


  —Créditos, como cualquier mercenario.


  Skirata ni siquiera tuvo que preguntar cuánto. No importaba, siempre que no fuera algo que llamara la atención sobre Kyrimorut.


  —Así que Dar y Niner son de la Legión Cinco-Cero-Uno. Puño de Vader, mis shebs. ¿Quién es ese Vader, de todos modos? Nunca había oído hablar de él.


  —La mano derecha de Palpatine. Sable láser rojo, dijo Teekay-O.


  —Shab, otro Sith, el mismo viejo feudo. ¿Por qué no se trasladan todos los Sith y Jedi a algún planeta del que nadie haya oído hablar manteniéndolo en secreto, y dejan al resto de la galaxia en paz?


  Skirata ni siquiera miró a Jusik, ni siquiera dijo que sin ofender a alguien presente. Parecía haber borrado la idea de que Jusik había sido alguna vez un Jedi. Sin embargo, Ordo se preguntaba cómo se veía Jusik a sí mismo. Nunca hacía las cosas a la mitad. Ordo se volvió a preguntar si Jusik se esforzaba tanto por ser mando, para expiar algún sentimiento de culpa por haber sido un Jedi. Realmente parecía reinventarse.


  —De todos modos —dijo Mereel—, las luchas internas de los manejadores de sables son cosa aparte. Vader conformó una unidad letal especial, con antiguos Comandos de la República y ARC que están dentro de la Cinco-Cero-Uno, únicamente para cazar Jedi, desertores y simpatizantes.


  —Creo que somos nosotros —dijo Jusik—. Sin embargo, ahora que sabemos dónde están Dar y Niner, solo es cuestión de ir por ellos, ¿no?


  Skirata se encogió de hombros.


  —No debería ser demasiado difícil, pero no tenemos la libertad que solíamos tener de ir y venir. Somos el enemigo.


  —¿Y cómo nos detiene eso exactamente? —preguntó Vau—. No es como si Zey alguna vez nos diera su bendición para hacer lo que hicimos. No sabía nada de eso, para empezar.


  Skirata estudió su datapad.


  —Si averiguamos a qué misiones fueron asignados, tal vez ni siquiera tengamos que aterrizar en Coruscant. Simplemente nos presentarnos y decirles que llegaron sus taxis.


  —No creo que el Imperio me haya visto antes —dijo Prudii inexpresivo—. O a Kom’rk. ¿Eh, ner vod? Lo mejor de ser un clon es que tenemos literalmente millones de lugares para escondernos. Coge la armadura adecuada, y ningún mestizo se dará cuenta.


  —Hijo, ¿sabes cuántas veces hemos hecho ese truco? —preguntó Skirata.


  —Sí ¿Y sabes cuántas veces ha funcionado?


  Kom’rk inspeccionó sus uñas.


  —Bueno, ese es otro problema que se han planteado, no es como si pudieran tomar nuestro ADN para demostrar quiénes somos. O meternos en un equipo.


  —Bueno, podrían hacerlo —respondió Mereel—. Porque desarrollamos diferencias, pero…


  —Está bien, información anotada —Skirata no comenzó con el discurso paterno sobre no correr riesgos. Esta era posiblemente la operación más directa que jamás hayan enfrentado. Todo lo que tenían que hacer era localizar a sus hermanos desaparecidos y aparecer el día con el transporte; sin guardias que matar, sin puertas para abrir, sin hostiles que enfrentar. Cuando el Imperio se diera cuenta de que Dar y Niner se habían ido, estarían sanos y salvos en casa, en Kyrimorut.


  Y Darman se reuniría con su hijo.


  —¿Algún otro asunto? —preguntó Skirata.


  —Sí, ¿qué vamos a hacer con Dred Priest? —dijo Jusik—. No es que yo conozca al hombre, pero tú sí.


  Gilamar parecía que iba a escupir.


  —Es un hutuun. No me importa lo bueno que sea como soldado. Habla de la osik supremacía, y no necesitamos a este tipo de gente en Mandalore.


  —Shysa nunca lo escucharía, de todos modos —respondió Skirata—. Es demasiado inteligente. Todos saben que Mandalore nunca volverá a ser un imperio galáctico. Shab, no hemos sido una potencia importante durante milenios.


  —Y no queremos serlo —Gilamar estaba en su tema favorito, imparable—. Los Imperios están condenados desde el primer día. Pase lo que pase, sin importar cuán bien comiencen, se vuelven demasiado grandes y se pudren. Todos caen. Todos son derrocados. Es el ciclo de la naturaleza. Mantengámonos al margen, moviéndonos en las grietas que dejan los chicos grandes.


  —Muy bien —dijo una voz desde la puerta. Era Ruu—. ¿Puedo entrar?


  Skirata le hizo sitio en la banca.


  —Por supuesto que puedes, ad’ika. Debemos estar aburridos. Discutiendo sobre política.


  —No estoy discutiendo —dijo Gilamar—. Solo dejo en claro que, si me encuentro con Dred y comienza con esa basura de traer los buenos viejos tiempos, lo destriparé. Y también a su novia loca.


  —No hay razón para encontrarse con él —dijo Ordo—. A menos que estés en Keldabe.


  —¿No creen que es hora de que empecemos a luchar por nuestros propios intereses? —Ruu tomó la taza de la mano de su padre y la miró como si lo estuviera observando—. No digo que ese tipo tenga razón, pero estar a la orden de los aruetii y morir por ellos no me parece inteligente. Miren este mundo. Es pobre. Eso no corresponde a las vidas que hemos gastado en apuntalar a otros gobiernos.


  —Buen punto —dijo Vau—. Definitivamente eres una Skirata.


  Decir eso fue algo extraño para Vau, ya que a los mando no les importaba mucho la paternidad biológica. Era una cultura de adopción, con líneas borrosas entre la descendencia y los parientes políticos.


  Solo quiso decir que ella dice las mismas cosas que Kal’buir. Eso es todo.


  Ordo escrutó a Ruu, todavía no estaba seguro de cómo se sentía acerca de ella. Había tomado instantáneamente el papel de la obediente hija mando, a pesar de que no había visto a su padre desde que tenía cinco años. En lo que respecta a Ordo, ella era coreliana como su madre aruetyc. Sí, sabía que eso no era justo, y que no era la forma en que los mandos hacían las cosas. Tenía tanto derecho a dejar atrás su pasado como Jusik, seguir en cin vhetin, la nieve virgen de una nueva vida, juzgada solo por lo que hizo desde el momento en que se había considerado como mando’ad. Ni siquiera había pedido que la rescataran.


  Pero Ordo había luchado junto a Jusik. Bard’ika había arriesgado su vida por los clones una y otra vez. Era un hermano tanto como lo era Mereel.


  ¿Estoy celoso? ¿Es eso? Soy un adulto. Soy un hombre casado. Soy demasiado viejo para sentir celos de los nuevos hermanos.


  Ordo tenía trece años cronológicos, veintisiete biológicamente. Sabía que había crecido demasiado rápido, para sacar algunas cosas de su sistema o incluso experimentarlas para empezar. A veces las cosas pequeñas dolían mucho más de lo que deberían.


  Skirata podía sentir el estado de ánimo de Ordo tan bien como cualquier usuario de la Fuerza. Se levantó y cruzó la habitación para sentarse junto a Ordo y revolverle el pelo.


  —¿Estás bien, hijo?


  —Bien, Buir.


  —Sé que las cosas son un desastre en este momento, pero va a funcionar. Lo prometo.


  Era una mentira, porque Ordo sabía que probablemente pasarían el resto de sus vidas huyendo con recompensas sobre sus cabezas, sin poder bajar la guardia. Kal’buir había perdido la cuenta de la cantidad de órdenes de muerte en su contra. Ahora todos tenían una. Pero muchos mandalorianos, y otros más, vivían sus vidas de esa manera y parecían lo suficientemente felices. Ordo decidió que él también estaría feliz con eso.


  —¿Qué vamos a hacer con las Jedi cuando Uthan termine con Kina Ha? —preguntó Ordo—. Tendremos que lidiar con eso tarde o temprano.


  Skirata puso su cara de que eso no le preocupaba, pero decía cualquier cosa menos eso.


  —Pensaré en algo, hijo. Siempre lo hago.


  Lo que sea que pensara, no iba a ser fácil, o sin un precio a pagar. Ordo se aseguraría de que nadie aquí fuera quien lo pagara.


  Chelpori, Celen, Borde Medio


  Chelpori era una ciudad perdida en un planeta simple, el peor lugar para esconderse en lo que concernía a Niner.


  El lugar más fácil para desaparecer sin dejar rastro era una gran ciudad. Ahí era donde Niner habría aterrizado. Un fugitivo podía fusionarse en la masa de rostros anónimos, y cuanto más urbano fuera, más cambiante sería la población, por lo que nadie realmente conocía a sus vecinos. Era perfecto.


  ¿Y qué planeo hacer? Escóndete en medio de la nada, o donde sea que esté Kyrimorut. En ninguna parte, en Mandalore.


  El CR-20 se instaló en una pista de aterrizaje vacía en las afueras de Chelpori, solo se veían una pizca de farolas y un par de letreros de cantina iluminados en la oscuridad. No tardarían mucho en cubrirlo, incluso si tuvieran que buscar en todos los edificios. Niner tomó los accesorios de los PPE[6], un cargador láser de fluoruro de deuterio para el Deece, que era útil si no deseabas un resultado letal. Todavía te dolería ferozmente si fueras derribado por uno.


  —Entonces, ¿tenemos que pedirle que venga tranquilamente? —dijo Ennen.


  Niner comprobó que su accesorio de los PPE estuviera cargado. La luz indicadora resplandecía de color rojo brillante.


  —Más limpio y rápido que golpearlo hasta que pierda el sentido.


  —Es mejor que esta información sea confiable —dijo Darman—. Por lo que parece, toda proviene de su fuerza policial civil.


  Niner casi le recordó a Dar que Jailer Obrim era un policía civil, y que no lo había hecho tan mal. Pero mencionar a Obrim abriría una puerta a esa terrible noche en el Puente Shinarcan. Por lo que no lo mencionó. Bry comenzó a caminar hasta el punto de encuentro con Ennen. El equipo definitivamente estaba dividido en dos equipos, no un escuadrón de cuatro hombres como lo era el Omega. Niner se preguntó si iba a quedarse el tiempo suficiente para preocuparse por eso.


  —El antariano también es solo un policía civil —dijo Bry—. No es que los vaya a superar.


  Niner siguió a los demás, escuchando en la red local de la policía. Finalmente, el speeder patrulla apareció a la vista, estacionándose en el camino de tierra hacia la ciudad. Nadie salió a hablar con ellos, así que Bry se acercó y tocó la puerta lateral. Dio un paso atrás y luego se echó a reír.


  —No nos viste venir, entonces… —dijo mientras se abría la puerta.


  Un agente de la policía salió del speeder, planchándose la túnica y los pantalones. La luz del interior del speeder mostraba una gran mancha oscura en su uniforme, como si hubiera dejado caer algún líquido en su regazo.


  —No, no lo hicimos —dijo con amargura—. Y así es como derramé mi caf. Nos asustaste mucho.


  El compañero del oficial abrió la otra puerta y salió.


  —Muy sigiloso. ¿Así de sigilosos se acercarán a Kester?


  —Si es que ya lo encontraron —respondió Niner.


  —Hemos estado vigilando a un tipo que se ajusta a la descripción general. Bueno, hasta hace unos días.


  —¿Qué tan general?


  —El cabello es diferente, y ahora tiene barba. Es difícil de distinguir por su chip de identificación, porque estaba un poco desactualizado. Un tipo sólido con el pelo desaliñado y blanco.


  —Mira —dijo Niner—, hace unas semanas, este hombre todavía era un Ranger en servicio. ¿Me estás diciendo que esa es la mejor identificación personal, que las agencias de aplicación de la ley mantienen en su registro?


  —No estoy a cargo de los recursos de la fuerza laboral, amigo —El policía sacudió una pierna con cuidado, luciendo cada vez más incómodo con sus pantalones mojados—. De todos modos, ha alquilado una casa y hemos interceptado fragmentos de transmisiones de equipos de comunicaciones, pero la frecuencia cambia cada pocos segundos.


  —¿Y?


  —¿Qué?


  —Transmisiones —Pueblerinos. Estamos por nuestra cuenta aquí—. ¿Quieres compartirlas?


  —No tenían mucho sentido.


  —Compártelas de todos modos. Somos buenos para darle sentido a las grandes palabras.


  El policía lo miró con desaprobación. La etiqueta con el nombre en su chaqueta decía NELIS P, y tenía las insignias de teniente en su casco.


  —Algo sobre niños. Trasladar a los jóvenes al pozo, lo que sea que eso signifique.


  El policía tenía razón; No tenía sentido. Parecía un código crudo. El objetivo podría haber sido un contrabandista o algún traficante de drogas, por supuesto. Pero aquí no había buenas cosechas en el comercio ilegal. No había mucho que hacer en este tipo de planeta, excepto esconderse.


  Niner tenía sus órdenes y las seguiría.


  —Está bien, lo arrestaremos.


  —Tenemos el lugar rodeado —El teniente Nelis sacó su datapad, mostrando un mapa de la calle. Niner había visto planos de niveles más grandes para los centros comerciales de la Ciudad Galáctica—. Tengo seis equipos en vigilancia afuera. Kester no ha abandonado el lugar desde ayer por la mañana.


  Oh chico. Si Kester no se había dado cuenta de que tenía audiencia, entonces debe haber estado en coma.


  —¿Estás seguro de eso?


  —Esta no es una gran ciudad, soldado. Nos daríamos cuenta.


  Cuando llegaron a la casa, era un cubo de permacreto de aspecto anónimo en las afueras de una pequeña zona industrial, Niner pudo ver a los speeders de la policía estacionados detrás de densos arbustos. Eran bastante fáciles de distinguir con la visión de su casco; Incluso podía ver el calor desvanecido de las unidades como una tenue salpicadura de ámbar en su filtro infrarrojo. Se preguntó si los Rangers Antarianos tendrían gafas de visión nocturna u otro kit elegante, porque si lo tenían, el escuadrón ya había perdido el elemento sorpresa con Kester.


  Niner asumió lo peor. La casa estaba a oscuras y era muy temprano para que el chico estuviera dormido.


  —¿Cuál es el plano del edificio? ¿Es el mismo que nos enviaron?


  —Por lo que sabemos, escalera central, cuatro habitaciones en el piso de arriba, tres en la planta baja, puertas delantera y trasera —Nelis dibujó un rectángulo imaginario en el aire, imitando la forma larga y estrecha de las ventanas—. Y ocho ventanas, aunque tendrá un trabajo difícil si quiere salir por ellas.


  Darman no parecía estar escuchando. Su ícono de Punto de Vista, desplazado a un lado de la pantalla del HUD de Niner, mostraba una escena fija de la ciudad, como si Dar estuviera mirando distraídamente las luces en la distancia. Tal vez hoy no estaba a la altura del trabajo. Todos lo descubrirían pronto. Pero era solo un arresto, no un contacto total con el enemigo, y lo peor que podía pasar era si Kester hacía un disparo con suerte. Incluso esta nueva armadura podría soportar eso.


  No, lo peor sería si terminamos matándolo. Ahora respondemos a Vader, no al viejo Zey. Vader no solo suspirará exasperado. Hará esa cosa de la Fuerza, agarrará nuestras gargantas y…


  —Vivo —dijo Niner, haciéndole un gesto al equipo—. Lo necesitamos con vida, teniente, así que incluso si abre fuego, déjenoslo a nosotros. Solo agáchense. Ahora, permanezcamos todos en el mismo canal de comunicación, ¿de acuerdo?


  —¿Qué es eso? —Darman señaló en dirección a lo que parecía un gasómetro a unos cientos de metros detrás de la casa—. ¿Gas tibana? No está en nuestro mapa local.


  —Eso es porque es nuevo —dijo Nelis, ya con los pantalones secos, apoyó ambos codos en el techo de su speeder para estabilizar sus electrobinoculares—. Es biogás local, producido a partir de desechos para las centrales eléctricas y las estaciones de generación. Lo cultivamos aquí, ¿ven? ¿Quieren que les dibuje un diagrama? Los nerfs y las bantas comen hierba, luego la digieren, y…


  —Lo entendemos —dijo Bry—. Gracias.


  —¿Qué hay en los edificios adyacentes? —preguntó Niner. Un lado de la casa colindaba contra una hilera de edificios de un solo piso—. ¿Fábricas?


  Nelis toqueteo el receptor de comunicaciones de su casco como si estuviera jugando.


  —Alojamiento para trabajadores de la construcción. Están construyendo un nuevo gasoducto hacia Orinar. Van y vienen, no es gente local, normalmente.


  —Y no se han dado cuenta de que tu gente está patrullando.


  —Si lo han hecho, no han llamado a la puerta de Kester para decirle.


  Todos esperaron. Niner no estaba seguro de por qué unos minutos u horas más harían alguna diferencia, pero los policías todavía estaban tratando de interceptar las transmisiones. Trabajó a través de las frecuencias en la comunicación de su casco, tratando de captar algo, pero solo podía escuchar tráfico esporádico de voz en la red policial y el sonido de Bry soltando un suspiro ocasional.


  Finalmente, una voz interrumpió.


  —Teniente, no ha transmitido nada durante horas. Sin embargo, estamos detectando movimiento en la puerta trasera.


  —¿Visual? —preguntó Nelis.


  —Georradar.


  —¿Todavía está solo?


  —No he visto a nadie más entrar o salir desde que lo rastreamos aquí. Hace días.


  —Atentos —Nelis miró a Niner como si estuviera esperando instrucciones—. Es un momento tan bueno como cualquier otro.


  —Está bien. Y daños mínimos. Queremos su equipo y cualquier cosa de la que podamos extraer información.


  Nelis parecía satisfecho y acercó el micrófono de su auricular a su boca.


  —De acuerdo, espera, solo armas antidisturbios, muchachos.


  Niner no dejaba nada al azar.


  —Bry, Ennen, toma la salida trasera —Le indicó al escuadrón que se separara—. Iré al frente con Dar. ¿De acuerdo?


  Si Kester no se rindiera con cuatro Deeces empujados sobre su cara, sentiría la fuerza persuasiva del PPE. Niner sospechaba que el hombre podría decidir que habría sido mejor morir feliz, una vez que la Inteligencia Imperial le pusiera las manos encima.


  Bry y Ennen desaparecieron en la oscuridad. Niner esperó hasta que la policía estuvo en posición, luego se abrió camino a lo largo de la hilera de casas de trabajadores de gas con Darman. Tomaron posición, uno a cada lado de la puerta principal.


  Niner cambió al enlace seguro de los Comandos.


  —Bry, ¿puedes poner una cámara sonda debajo de la puerta? Mira lo que está pasando adentro.


  —Mantén tú cubo puesto. Simplemente coloca la carga en el marco —Bry sonaba sin aliento. Pegaba detonita en la puerta trasera para volarla. Al igual que la entrada principal, era una sola puerta con bisagras—. Está bien, espera uno…


  Una pequeña imagen cobró vida en el margen del HUD de Niner. La holocam mejoradora de imagen, reducida al grosor de una lámina de flimsi, transmitía una imagen de una casa desordenada con cajas apiladas por todas partes, como si Kester estuviera en proceso de empacar para irse. Niner todavía no podía ver movimiento, y no podía escuchar nada. El audio de la cámara sonda era bastante limitado.


  Era en momentos como este que realmente necesitaba un Jedi para sentir lo que estaba sucediendo y en qué lugar estaba cada quién. Darman presionó una tira de explosivo por el lado de la bisagra de la puerta, de arriba a abajo, conectó el detonador y le dio a Niner un pulgar hacia arriba. Se aplastaron contra la pared. Los escombros volarían en línea recta dentro de un radio de cincuenta metros o más, letales como proyectiles.


  Niner tomó aliento.


  —De acuerdo, a mi señal.


  —No me gusta el aspecto de esas cajas —dijo Ennen.


  Todos pudieron ver la misma imagen transmitida a los HUD.


  —Son como una carrera de obstáculos. Y.… oye, creo que vi movimiento. Creo que se ha ido a la habitación contigua a la fiesta.


  —Atentos —El estómago de Niner se apretó. No era una misión peligrosa, en comparación con los últimos tres años, pero no podía sacudirse el reflejo de adrenalina, cada vez que se acurrucaba para entrar en un edificio—. En tres. Tres, dos, ¡vamos!


  Darman presionó el det.


  Una fracción de segundo de luz blanca, humo y un brutal ruido, redujo la atención de Niner a todo lo que podía ver frente a él. No estaba al tanto de la carga de la puerta trasera o de lo que transmitían los íconos de PDV del HUD de todos los demás. Se apresuró a pasar por el agujero abierto donde había estado la puerta, saltando sobre la madera destrozada, mientras Darman cubría la habitación a la izquierda.


  —Pasillo trasero despejado —gritó Ennen. Niner escuchó una respiración irregular mientras Ennen subía corriendo las escaleras, un vuelo directo hacia el descanso, sin emboscadas o giros amistosos, mientras Bry lo cubría. Después hubo una pausa—. Arriba, cuarto delantero izquierdo, despejado, cuarto trasero izquierdo, despejado.


  —Baño, parte posterior derecha, despejado —Ese fue Bry—. Habitación, delantera derecha, despejado.


  Kester no podía aislarse de que su casa estaba siendo asaltada. Estaba encerrado en una de las habitaciones de la planta baja. Hubiera sido mucho más fácil si Vader hubiera querido a Kester muerto. Matarlo habría tomado segundos.


  —¿Dar? —Niner abrió de golpe la puerta interior a su izquierda, levantó su Deece y la barrió con el haz de su lámpara táctica. Nada. Se giró; Bry y Ennen estaban de vuelta en el pasillo inferior que corría de adelante hacia atrás—. Dos habitaciones a la derecha.


  —Cocina en la parte trasera —dijo Bry—. El respiradero de la caldera está en la pared posterior.


  —De acuerdo, o tiene un sueño muy pesado o está abierto a sugerencias.


  O sentado en una de estas dos habitaciones con un pesado bláster instalado en la puerta.


  Niner hizo un gesto para que Bry fuera hacia la cocina, parándose a un lado de la puerta de la habitación principal, cambiando su audio a externo para que Kester pudiera escucharlo.


  —¿Kester? No hay salida. ¿Por qué no te rindes, para podernos ir todos a casa?


  Silencio. Ennen blandió la cámara sonda para indicarle a Niner que iba a echar un vistazo. Esto no estaba exento de riesgos, ya que Kester debería estar mirando fijamente la puerta si hubiera estado allí. Niner se movió para dejar que Ennen deslizara el dispositivo debajo del espacio.


  —Si él está allí —dijo Ennen—, se está escondiendo detrás de más cajas. No estoy seguro de que se vaya a mudar de aquí.


  Los antarianos eran policías. Y los policías de toda la galaxia tenían una actitud saludable cuando se trataba de arriesgar el pellejo, así que tendían a saber cuándo hacerlo cada día. Por lo que Niner fue al grano.


  —Kester, los Jedi nunca pensaron en ustedes los Rangers, como algo más que limpiadores de letrinas. No vale la pena que te frían por ellos ahora —Niner se dio cuenta de que realmente creía lo que estaba diciendo. Sí lo hacía. No tenía ilusiones sobre el Imperio, pero tampoco le quedaba nada sobre la República—. Te están tomando como carne de cañón, amigo.


  Aún había silencio, aparte del tintineo del transpariacero roto, como si uno de los policías estuviera pisando los escombros de las ventanas rotas. Ennen se dirigió hacia la cocina y deslizó la cámara debajo de la puerta un milímetro a la vez. La cocina parecía caótica.


  Niner volvió a la comunicación del casco.


  —Vamos a ver la habitación del frente, por si acaso.


  Se apoyó en la puerta, luego la abrió de un puntapié. Un escaneo rápido mostró que la habitación estaba llena de cajas vacías. Eso era raro. Niner no podía imaginar que un Jedi y sus simpatizantes necesitaran todo ese almacenamiento.


  ¿Armas? ¿Están enviando armas?


  Dejaría que alguien más se preocupara por eso cuando le informara. Solo le encargaron traer de vuelta a Kester para interrogarlo. Con casi veinte policías afuera y un escuadrón de Comandos fuertemente armado adentro, el asalto de la casa había caído repentinamente en un anticlímax. Kester ni siquiera había abierto fuego.


  Tampoco los Comandos, por supuesto. Pero las explosiones en ambas puertas deberían haber provocado alguna reacción. El gran temor de Niner era que Kester se volara los sesos en lugar de que pudieran capturarlo vivo.


  Porque eso es lo que yo haría. Le pondría fin.


  —Terminemos con esto —dijo Darman, moviendo el control de su láser PPE—. Déjame derribarlo. Esto es excesivo solo para un pésimo Ranger.


  Niner contó con la mano. Cinco, cuatro, tres…


  —Quizás Vader no confía en nosotros después de todo —dijo Bry.


  Bang.


  Darman puso su bota a través de la cerradura endeble y derribó la puerta de un golpe. Niner fue el primero en entrar, apuntando su Deece. Todos los Comandos comenzaron a gritar a la vez, una técnica de desorientación para lograr que el Ranger se rindiera, o para sacarlo para poder aturdirlo.


  —¡Al piso! ¡Tírate, Kester, tírate al piso donde podamos verte!


  —¡Suelta tu arma. Kester!


  —¡Tírate al piso! ¡Brazos lejos de tus costados!


  Las lámparas tácticas barrieron la cocina en una fracción de segundo silenciosa, seleccionando un paisaje de cajas, recipientes y, curiosamente, el reflejo de una pantalla de computadora. Había un ligero olor, tal vez comida en descomposición. Justo cuando Niner estaba a punto de comenzar a arrancar cajas, una figura se levantó lentamente detrás de ellos.


  Niner pudo ver el pelo blanco o gris recogido en una cola. No vio manos levantadas en señal de rendición. Dirigió el brilló de su lámpara hacia la cara del chico, al ver un brazo medio levantado para bloquear la luz, el cuerpo giró para que el brazo derecho no fuera visible.


  —Lo que sea que tengas, amigo, suéltalo suavemente y despacio —dijo Niner, moviendo el botón de carga del Deece para que escuchara el zumbido—. Dar, ¿estás listo?


  Darman parecía estar ansioso por dispararle a Kester. Niner pudo escuchar el chasquido de sus dientes mientras apretaba la mandíbula.


  —Manos sobre tu cabeza, Ranger —dijo Niner—. Realmente no quieres sentir la…


  Y luego el tipo se enderezó y se volvió para enfrentarlos. Niner vio el rayo de energía azul justo cuando escuchó el vzzzmmm de un sable de luz, y la cara que de repente se iluminó era una que él conocía demasiado bien.


  Y porque conocía al hombre, se congeló por solo medio latido, y eso fue demasiado tiempo.


  Oh, shab…


  Era el General Jedi Iri Camas, ex Director de las Fuerzas Especiales, aprovechó la fracción de segundo que le dio y apartó el PPE.


  —¿Fuerza? —dijo Camas, levantando el sable de luz listo para matar.


  CAPÍTULO CUATRO


  
    Hijo, Ruu está bien. La encontramos. No escucharas de ella por un tiempo, ni de mí, y no puedo decirte dónde estamos. Cuídate. Dile a Ijaat que lamento no haber podido hablar con él. Será más seguro para ambos si no intentan contactarme nuevamente.


    —Kal Skirata, en un mensaje imposible de rastrear a sus hijos distanciados, para informarles el resultado de la búsqueda de su hermana.

  


  Guarida de Kester, Cheipori


  Los Maestros Jedi debían ser fusilados al verlos, y a Darman le sorprendió lo poco que le molestaba.


  Cambió su rifle a rondas letales justo cuando Camas, un hombre que conocía, un hombre que había sido su jefe, saltó alto en el aire, de una manera completamente irreal en el filtro de visión nocturna iluminado de verde de Darman, cayendo sobre él.


  Si Ennen no hubiera estado en el lugar correcto durante solo una fracción de segundo y hubiera llevado su Deece a la cara del General antes de estabilizarse, Darman sabía que el sable láser le habría quitado la cabeza. Niner salió volando contra la pared, arrojado por la Fuerza. Camas barrió la lluvia de fuego laser de Bry y salió al pasillo.


  La voz de Nelis irrumpió en el canal de comunicación.


  —Cuatro-cero, ¿qué stang está pasando? Estamos entrando.


  —Quédense afuera —ladró Niner—. Es un shabla Jedi.


  Darman esperaba que los policías tuvieran el sentido común, de no abrir fuego cuando no sabían quién saldría por las puertas. Casi derribó a Bry en su carrera para llegar primero a Camas. Las botas de Camas golpearon las tablas del suelo, sin dirigirse hacia fuera de la casa, sino hacia otra habitación.


  Es una locura. ¿Por qué no corrió hacia la salida?


  Tal vez Camas sabía cuántos blásters de la policía lo esperaban afuera. Ni siquiera un Maestro Jedi podría defenderse de disparos provenientes de todas direcciones. Estaban lejos de ser invencibles.


  —Trampa —dijo Niner—. El shabuir está jugando con nosotros. Terminemos esto.


  —¿Cuál trampa?


  —No lo sé, pero Camas nunca entra en pánico.


  Darman casi esperaba que Niner, el viejo y leal Niner, tuviera dificultades para dispararle a Camas. Pero no lo hizo. Voló la puerta de la habitación delantera desde sus bisagras y abrió fuego. Rayos blancos de energía también venían hacia Niner, Camas también conocía como se usaban los blásters.


  Darman se dejó caer sobre una rodilla, cuando las saetas luminosas pasaron sobre su cabeza, pero Ennen estaba justo detrás de él, y no pudo agacharse. Dos rayos golpearon su visor. Ennen cayó. Bry no se veía por ninguna parte. Darman se giró para arrastrar a Ennen y echarle un vistazo, mientras Niner inmovilizaba a Camas con sus disparos.


  ¿Por qué Camas está usando un bláster?


  Los Jedi generalmente no lo hacían. Confiaban en sus sables de luz, tontos y arrogantes como eran.


  —¿Ennen? ¡Ennen! —Darman le quitó el casco. Estaba vivo, solo aturdido por unos momentos—. ¿Estás bien?


  Ennen se puso de rodillas tomando su casco y poniéndoselo de nuevo. Parecía que funcionaba a pesar del daño.


  —¿Dónde está Bry?


  —Dirigiéndolo hacia el pasillo —dijo la voz de Bry—. Voy a entrar por la ventana delantera.


  Niner se agachó a un lado de la puerta para recargar.


  —¿Qué es ese olor?


  —Creo que es…


  La adrenalina se apoderó de Darman. Había peleado batallas a corta distancia tantas veces que se sintió como una liberación feliz, sin alguna precaución, sin atrapalo con vida, sin reglas sofisticadas de enfrentamiento, solo se trataba de matar o ser asesinado. Se metió en la habitación detrás de Niner, para ver como Camas abría un agujero con una onda de la Fuerza, a través de la pared hacia la cocina. Bry atravesó la estrecha ventana y entró disparado hacia Camas, mientras el Jedi trepaba por los escombros. Bajó con fuerza su vibrocuchilla de su guante, pero se deslizó por la espalda del General, como si hubiera golpeado la placa de una armadura.


  ¿Por qué Camas no se escapa? ¿Por qué está dando vueltas?


  —Gas —dijo Niner—. Shab, es el gas.


  No encontraban biocombustible a menudo. Les tomó unos segundos, demasiado tiempo para armar el escenario. Camas llevó su sable láser a la placa del pecho de Bry, luego lo arrojo para estrellarse contra la pared exterior, mediante un lanzamiento masivo de la Fuerza.


  Darman no tuvo tiempo de pensar nada más que en detener a Camas. El Jedi ya había atravesado el agujero en la pared, y de repente Darman pudo ver por qué estaba tan ansioso por volver a la cocina, el General se quedó junto a la cocina, congelado por un momento como si algo no hubiera salido según lo planeado. Empujó con la Fuerza las tuberías de la pared. Darman escuchó el fuerte silbido del gas escapándose.


  —Parece ser que calcule mal el tiempo, ¿verdad? —dijo Camas.


  Camas levantó su sable láser y Darman abrió fuego.


  Era lo último que debería haber hecho, pero fue puro reflejo. No pudo evitar que su cuerpo respondiera. Una ola de fuego atravesó la habitación desde la tubería rota como un lanzallamas. Camas se agachó. No trató de correr. Darman tuvo un pensamiento fugaz por el deliberado tiempo desperdiciado, así que el viejo chakaar tenía algo más bajo la manga. Pero estaba tan invadido por la venganza y por el reflejo de luchar, que incluso cuando Niner lo agarró y trató de sacarlo, continuó disparando a Camas a quemarropa. Todo el lugar estaba ahora en llamas. Las superficies de plastoide comenzaban a derretirse y la madera y las cortinas estaban en llamas.


  —¡Dar! ¡Fuera!


  Darman empujó a Niner a un lado.


  —No voy a dejar que se escape.


  —Él no está tratando de hacerlo, Dar. Fuera, ahora.


  —Todos vamos a morir —gritó Camas, con el sable láser en una mano y el bláster en la otra—. Pero esperaba que más de ustedes vinieran y murieran conmigo…


  Darman se dio cuenta de que ninguno de ellos se había identificado con Camas como su antiguo superior. Se preguntó si habría hecho alguna diferencia si lo hubieran hecho.


  Camas dejó caer su bláster y se paró con las piernas separadas, con la mano hacia el piso como si estuviera tirando de una trampilla invisible.


  —¡Corre! —Gritó Niner.


  Agarró a Darman por la correa de su mochila y tiró con tanta fuerza, que Darman se encontró casi corriendo de espaldas. No recordaba cómo terminó afuera de la casa, solo que Niner lo puso de pie cuando tropezó. En un momento estaba mirando las llamas saliendo por una ventana lateral y al siguiente, una bola de fuego explotando lo cegó por un segundo.


  —Ese es el ducto principal de gas —dijo el teniente Nelis—. Alguien apague esa cosa. Oye, Berila, llama a la compañía de gas. Que corten el suministro de la línea principal.


  La escena alrededor de Darman ahora era un caos, la casa ardía ferozmente con el techo destruido, luces rojas y azules intermitentes, speeders ambulancia, un equipo de bomberos, policías frenéticos, algunos vecinos mirando horrorizados. Y allí estaba Ennen, arrodillado junto a Bry, bombeando su pecho con ambas manos hasta que un técnico médico civil lo sacó. Ennen se alejó unos pasos y luego volvió. Pero Darman sabía lo que parecía ser demasiado tarde.


  —No va a explotar de nuevo —dijo Niner con calma. Parecía estar preparándose para hacer algo, balanceándose sobre un talón como si fuera a correr. Así era él—. Tengo que salvar esa computadora.


  Darman se inundó de un miedo animal, al pensar en volver a las llamas. Había estado bien aguantar cuando el fuego comenzó a su alrededor, pero caminar a través de las llamas, incluso con una armadura resistente al calor era un asunto diferente. Sus instintos animales decían que no. Antes había estado atrapado en incendios, y lo llevó tan cerca del pánico ciego como nunca antes lo había estado.


  —De lo contrario será un desperdicio —dijo Niner.


  —Bry está muerto. Niner, Bry está muerto…


  —Un desperdicio.


  Volvió corriendo a la casa en llamas. Darman lo siguió, pero allí estaba muerto Bry, Ennen estaba caminando en círculos cerca de perderlo, y los Nueve Infiernos de Corelia se desataron, por unos segundos Darman no estuvo seguro de dónde más lo necesitaban.


  Niner. Es quien me necesita.


  Darman respiró hondo y corrió tras él. Si no pensaba, estaría bien. No sentiría el calor, no por al menos treinta minutos, y sus placas lo protegerían de cualquier escombro. Pero aun así lo asustaba. Su estómago todavía se congeló.


  —Nunca escuchas —Niner buscó la computadora en la humareda por las llamas y en escombros ennegrecidos. La conversación se sintió extrañamente surrealista, y empeoró cuando Darman encontró lo que había sido Iri Camas. La explosión había incrustado el sable láser del General en la pared opuesta—. Dije que te quedes quieto.


  —En caso de que tengas dificultades —dijo Darman.


  No dejó a Niner en el puente Shinarcan, y no estaba dispuesto a dejarlo ahora.


  —Eso es todo, allí —Niner arrancó un estante en llamas de lo que había sido un mostrador—. Se soldó a la gaveta.


  Las llamas lamieron lo que quedaba de las vigas del techo, mientras el gas ardiente se ventilaba como una antorcha de gran tamaño. Los estantes derretidos de la cocina cayeron al suelo; la pantalla de la computadora se hizo añicos y su enchufe se fusionó con la toma de corriente por el calor, pero todo lo que necesitaban era la unidad central de procesamiento. Niner arrancó el cable libre.


  —Movámonos —dijo.


  Mientras se dirigían a la puerta, Darman sacó la empuñadura del sable láser de la pared, descubriendo que sus guanteletes estaban pegajosos con los plastoides casi líquidos. Las baldosas derretidas se arrastraban sobre sus botas como pegamento. Cuando finalmente salió a trompicones, entró en una pared de chorros de agua. Los bomberos se movieron detrás de ellos.


  —Idiotas —Uno de los bomberos se detuvo para reprenderlos—. Si ese truco hubiera salido mal, adivina quién tendría que entrar y salvar sus pesados traseros.


  —Sí, pero no fue así —dijo Darman, desagradecido por la perspectiva del rescate. No necesitaba ser salvado. Los Comandos se cuidan uno al otro. Sin embargo, esa hermandad no había salvado a Bry—. Para esto vinimos.


  Niner todavía estaba agarrando la computadora con ambos brazos. No podía soltarla porque el plastoide estaba pegado a su armadura.


  —Vamos. Salgamos de aquí.


  Le tomó a Darman algo de trabajo con una vibrocuchilla, el separar el material derretido de las placas de Niner. Pero esto no era para lo que habían venido. Habían venido a buscar al Ranger Kester, y habían encontrado al General Camas y una computadora. Y habían perdido a un hombre en el proceso.


  De acuerdo, un trabajo policial simple. Yo y mi bocota.


  —Lo siento por su amigo —dijo Nelis—. Justo cuando crees que la guerra ha terminado. Es una maldita lástima.


  Afortunadamente, lo dijo fuera del alcance de los oídos de Ennen. Ningún soldado necesitaba que le recalcaran eso. Perder amigos era bastante malo, pero había algo aún peor en perderlos en los márgenes del combate, la crueldad del destino, haciéndote creer que todos habían hecho las cosas bien, sin saber que lo peor estaba a la vuelta de la esquina, solamente llegando tarde a la cita.


  Niner volvió al modo sargento. Se acercó a Ennen, que estaba de pie junto a un speeder médico con la frente apoyada contra el duracero del vehículo, extendió la mano para ponerla en su hombro. Pero Ennen se sacudió y se alejó. Darman no pudo ver el cuerpo de Bry. Detuvo a un técnico médico al pasar. Probablemente era todo el equipo de respuesta de emergencia de Chelpori. Era un lugar pequeño.


  —¿Dónde está nuestro amigo? —preguntó Darman—. ¿Qué han hecho con el cuerpo?


  El técnico médico se pasó el pulgar por encima del hombro.


  —Uno de los oficiales está buscando una bolsa para cadáveres. No tardará mucho.


  Nadie dijo una palabra sobre la destrucción a su alrededor. Tal vez estaban demasiado asustados para discutir con el Imperio, o al menos con Comandos fuertemente armados y blindados. Las casas al lado de la guarida de Kester —¿y dónde estaba Kester?— seguían intactas, excepto por sus ventanas. La explosión parecía haberse dirigido hacia arriba en lugar de hacia los lados. Los trabajadores de la compañía de gas que habitaban las casas se quedaron afuera mirando, como si no pudieran creer, que toda la hilera de casas no hubiera sido demolida con ellos adentro.


  Darman volvió a intentarlo con Ennen. Era más difícil consolar a un chico que en realidad no te caía demasiado bien. Amigos y hermanos, eso era instintivo. Darman luchó por encontrar las palabras correctas. Había perdido hermanos y había perdido a su esposa. Simplemente no estaba seguro de si era una buena idea decirle a Ennen, que también había visto a alguien que le importaba cortado por un sable de luz, y que lo entendía completamente.


  Ennen lo fulminó con la mirada, dándole vueltas al casco entre sus manos. Darman no estaba seguro de qué iban a hacer con el cuerpo. El entierro no había sido una opción para la mayoría de los clones muertos en acción, y los mandalorianos generalmente no acudían a cementerios o monumentos conmemorativos. Una pieza de la armadura para la conmemoración, eso era todo.


  Pero Ennen y Bry habían sido entrenados por un sargento coreliano. Así que sus actitudes eran corelianas; habrían encajado perfectamente en cualquier ciudad coreliana.


  —Cremarlo —dijo Ennen—. No me importa cómo lo haremos, pero quiero que tenga una cremación adecuada.


  Parecía un incómodo paralelismo con la casa en llamas detrás de ellos.


  —Lo haremos.


  —Sí, al carajo con las regulaciones. Sean lo que sean ahora —Ennen se limpió la nariz con la parte de atrás de su guante, con la cara manchada de hollín—. El Jedi. También fue nuestro General. ¿Creen que sabía que éramos nosotros?


  Había tan pocos Comandos comparados con el ejército principal, menos de cinco mil después de Geonosis, tal vez solo tres o cuatro mil ahora, que parecía razonable pensar que Camas aún sabía quiénes eran sus hombres, incluso después de que Zey se había hecho cargo. Pero era probable que no hubiera conocido más de un par de cientos en persona, sin que Darman supiera si el General podía distinguirlos como Etain y Jusik o Zey. Probablemente para él todavía eran solo números, extraños. Camas no podría haberlos conocido a todos. Darman no sabía si eso hacía que todo fuera más o menos conmovedor.


  —¿A quién le importa? —dijo Darman—. Camas ya no importa. Ninguno de ellos importa.


  —¿Tú o Niner lo mataron?


  —¿A Camas? Ninguno, no exactamente. Quedo frito al instante cuando mi Deece encendió el gas.


  —Suficientemente bueno para mí —respondió Ennen—. Gracias.


  Dejaron al teniente Nelis y los equipos de emergencia para que hicieran su tarea. Ennen y Darman llevaron el cuerpo de Bry de regreso al transbordador y Ennen tomó los controles. Darman y Niner se sentaron en el espacio para la tripulación detrás de él, recuperando lo que pudieron de la computadora, e intentaron no pensar en Bry y en cómo no habían establecido vínculos con él. Darman pudo verlo todo en la cara de Niner cuando se quitó el casco.


  —Entonces, ¿qué pasó allá? —dijo Darman— Cajas. No Kester. Camas enviando transmisiones codificadas.


  —Ruta de escape.


  —Sí, lo sé, pero…


  —Veamos si podemos obtener alguna pista de esto.


  Niner eliminó el plastoide y finalmente logró sacar algunas placas de circuitos. El chip de datos todavía estaba insertado en una de ellas.


  —Bien podría intentarlo —dijo. Sacó el chip y lo deslizó en su datapad—. Atin ya habría resuelto todo esto.


  Cuando Niner giró el lector de chips para mostrarle a Darman la pantalla, no había nada en él. Camas debió haberlo limpiado antes de hacer su última resistencia, que seguía siendo la muerte más tonta que Darman podía imaginar.


  Pero nosotros tampoco nos dejaríamos capturar vivos. ¿Lo haríamos?


  Camas podría haberse esforzado más por escapar. De acuerdo, él no era Jusik o Kenobi, y había pasado demasiado tiempo sentado sobre su trasero antes de la guerra, pero parecía decidido a quedarse.


  —Creo que fue un señuelo —dijo Darman al fin—. Creo que nos mantuvo ocupados todo el tiempo que pudo mientras sucedía algo más.


  —Es una pena que esto no nos diga la razón —Niner sacó el chip y lo miró como si con la mirada fruncida pudiera reiniciarlo y restaurar la información—. Pero ¿quién sabe? Jaing siempre dijo que era realmente difícil borrar completamente los datos. Quizás alguien pueda recuperar algo de esto.


  Si hubiera algo recuperable en el chip original, entonces los Comandos probablemente nunca serían informados. Darman lo sabía. Incluso cuando Skirata estaba involucrado, no les contaban todo.


  Pero no podía soportar la idea de que Bry muriera solo para matar a un Jedi, ni siquiera a un Maestro y a un General como Camas. Quería que el chip fuera la clave de una red disidente. Quería que fuera crucial.


  Darman sabía que era culpable por haberle hecho pasar un mal rato a Bry, hasta que fue demasiado tarde para hacerse su amigo.


  Kyrimorut, Mandalore, Semana cuatro del nuevo Imperio


  Los árboles congelados en Kyrimorut, arrojaban una lluvia lenta y constante hacia el suelo, la primera señal de que el deshielo había comenzado.


  Jusik se paró junto a la ventana y escuchó el leve goteo del agua en las canaletas y bajantes. El mundo exterior todavía parecía congelado, pero se acercaba la primavera. Podía olerla. Podía sentir la vida subterránea esperando despertarse. Había un maravilloso sentimiento de esperanza y anticipación que nunca había percibido en Coruscant. La ciudad global estaba ahogada en permacreto y su clima estaba controlado artificialmente, dejando casi nada salvaje para mantenerse en contacto con el ciclo natural de las estaciones.


  Me encanta esto. Me siento vivo. ¿Es esto como el mundo donde nací? No lo recuerdo. Pero esto se siente como estar en casa.


  Kad también parecía darse cuenta de ello. Jusik lo sostuvo sobre una cadera, mientras miraba con los ojos muy abiertos a través del transpariacero, hacia las plantas que goteaban en el patio, señalando ocasionalmente y diciendo:


  —¡Riish! ¡Riish! —Le tomó un tiempo a Jusik darse cuenta de que había aprendido una nueva palabra, piryc, mojado, y que lo mejor que pudo manejar era la última sílaba.


  —Están mojadas porque se está derritiendo, Kad’ika —dijo Jusik—. Se está haciendo más cálido. Pronto podrás jugar afuera. Eso será divertido, ¿no?


  Ya nadie llamaba al niño Venku. Darman había preferido Kad, pero no sabía de la existencia del bebé, hasta más de un año después de su nacimiento, por lo que el nombre se había abandonado. Este era el niño de Dar; Jusik se lo recordaba todos los días. Jusik era solo uno del ejército de padres adoptivos dispuestos a cuidar a Kad hasta que su padre llegara a casa, y el hecho de que tuviera un vínculo especial en la Fuerza con él, no le otorgaba ningún privilegio adicional.


  No es mi hijo. No debo significar más para él que su padre, solo porque yo estoy cerca y Darman no.


  Esa no era la forma mando, la fijación con el parentesco biológico. Todos los mando’ad tenían el deber de cuidar a los niños del clan, y la adopción borraba el pasado de un niño, incluso el de un adulto. Pero Jusik se sentía como un usurpador, cada vez que se conectaba con Kad y lo sentía en la Fuerza.


  —Oye, Kad’ika, mira lo que tengo —Jusik sacó su holoproyector de la bolsa del cinturón con una mano y lo encendió. No podía soportar mostrarle a Kad las imágenes de su madre todavía, dejando esa tarea a Laseema, pero podía hacerle frente el recordarle a Kad sobre Darman—. Mira. Ese es tu padre. Dada. Buir. Regresará un día pronto. Sabemos dónde está. Lo traeremos a casa.


  Kad se rió entre dientes y señaló la holoimagen.


  —¡Boo! ¡Dada!


  —Así es. Buir vendrá a casa.


  Jusik sintió que Gilamar se acercaba. Por lo general, podía distinguir la impresión de todos en la Fuerza tan claramente como verlos. Vau era un extraño pozo de calma; Kal’buir, remolinos de pasión, del odio violento al amor desinteresado. Ordo era otra mezcla contradictoria, una mente ferozmente ágil y una completa confianza física, junto con los salvajes cambios emocionales de un adolescente. Y Gilamar… Gilamar era sobre todo aceptación, un poco de soledad y un dolor tan profundo, que parecía ser una parte esencial de él. Jusik no tenía idea de cuándo habían matado a la esposa de Gilamar, pero tuvo la sensación de que siempre sería ayer para el hombre.


  —¿Cómo es? —Jusik preguntó, sin darse la vuelta. Kad puso la palma de su mano sobre la ventana y la golpeó varias veces para llamar la atención de Mird. El strill estaba en el patio, con la nariz apuntando hacia el viento, inhalando aromas intrigantes en el aire—. ¿Cómo se siente tener un usuario de la Fuerza todo el tiempo? ¿Esto te molesta?


  —¿Qué, el que podrías estar haciendo trucos mentales o algo así? —Gilamar hizo muecas a Kad—. ¿O que no puedo ocultarte las emociones? Realmente no me molesta. No es diferente al strill. Puede sentir cosas que yo no puedo. Y no estoy molesto por eso.


  —Espero oler mejor…


  Gilamar lo estudió.


  —Si fueras sensible a la Fuerza y no te hubieran entrenado, ¿desarrollarías poderes de todos modos? ¿Sabrías que tienes poderes?


  —Probablemente no —Jusik pudo sentir cómo se desarrollaba la siguiente pregunta—. De lo contrario, el Consejo Jedi no habría necesitado hacer una prueba de midiclorianos. Ya que verían que entendía a las personas mejor que la mayoría, o que tenía mejores corazonadas que sus amigos, o una excelente conciencia visual-espacial. Podrías pasar por un psicólogo. Por un jugador exitoso. Un piloto. Una estrella del deporte.


  —Entonces…


  —De acuerdo, estás pensando que podría ser una buena idea no desarrollar las habilidades de Kad. ¿Estoy en lo cierto?


  —Pensé que la idea era enseñarle a controlarlas, para que no atrajera el tipo de atención equivocado. Si puede simplemente dejarlas sin desarrollar y no darse cuenta, ese es un dilema interesante.


  —Estás lleno de esos.


  Gilamar lo miró con clara tolerancia paterna.


  —Y tú también.


  —No creo que sea diferente alentar cualquier talento en un niño y luego dejar que él elija cómo usarlo.


  —Excepto por el camino que está tomando Palpatine, es un talento que significará una sentencia de muerte. Así que sigue enseñándole a mantenerlo en secreto.


  Kad sabría la verdad sobre su madre a su debido tiempo, pero Jusik no sintió la necesidad de enseñarle la tradición Jedi. Kad podría tener su propio vínculo personal con la Fuerza, sin Maestros o Lores para interceder o dictar la forma de dicho vínculo. ¿Acaso no todas las criaturas vivientes se conectaban de alguna manera? Era simplemente una cuestión de grado.


  —Voy a ver qué puedo hacer hoy por Arla —dijo Jusik—. Sabes que estoy adivinando el camino a través de esto, ¿no?


  —Bienvenido a la aventura de practicar medicina —Gilamar le dio unas palmaditas en el hombro mientras se alejaban por el pasillo—. Ya has adivinado cómo reparar el daño cerebral de Fi bastante bien, así que lo veré y aprenderé, Bard’ika.


  Jusik no necesitaba ver a Arla Fett, para averiguar cómo se sentía en un día determinado. Podía sentirla en la Fuerza. La percibía como lo había hecho en el Centro Valorum para pacientes psiquiátricos violentos, un alma profundamente perturbada, que se manifestaba como líneas irregulares y colores primarios ásperos en su interior, confusión y dolor, desafiándolo a que pasara de largo y la dejara en su miseria.


  Yo la rescaté. Ella es mi responsabilidad. ¿Cuál es el punto de cambiarla de un cuarto cerrado a otro?


  Se detuvo en el pasillo fuera de su habitación, todavía sosteniendo a Kad en una cadera. Gilamar retrocedió bastante.


  —Tengo miedo de ver qué pasa si le suprimimos sus medicamentos —dijo Jusik—. Pero no puedo evitar preguntarme si se trataba más de mantenerla dócil para beneficio del Centro que para ayudarla.


  —Bueno, si yo estuviera tratando con pacientes homicidas, admito que probablemente también usaría altas dosis de zaloxipino —Gilamar se encogió de hombros—. Podríamos intentar reducir la dosis. Pero no soy psiquiatra. Tus sentidos de la Fuerza pueden decir mejor que cualquier médico cómo se siente realmente.


  Jusik había tratado de usar la Fuerza lo menos posible desde que dejó Coruscant, como si así pudiera ignorar cualquier rastro de su pasado Jedi. Parecía una ventaja injusta tener dones que sus hermanos del clan no tenían. Pero no podía hacerlo. Era como cerrar los ojos para fingir que no podía ver, para encajar en una comunidad de ciegos, temporales y artificiales, siempre con el conocimiento de que podía abrir los ojos en cualquier momento, sin igualar tanto la situación como tratar de imaginar cómo sería perder ese sentido. No podía simplemente apagarlo. Lo mejor que podía hacer era ser consciente de las formas en que usaba sus sentidos de la Fuerza, y nunca explotarlos.


  —Algunos días está más tranquila que otros, sea cual sea la dosis —dijo Jusik.


  —Bueno, entonces será un caso de prueba y error —Kad extendió la mano hacia Gilamar y la estrechó con la grave cortesía de un diplomático—. ¿Crees que Kad’ika pueda ayudar a arreglar las cosas?


  —Si entro allí con un niño pequeño, está claro que no voy a lastimarla.


  —¿Qué pasa si le recuerda demasiado a Jango?


  —¿Eso la va a molestar más que ver a sus clones?


  —No recordaría a Jango como adulto. Pero era un niño cuando lo vio por última vez, por lo que podría recordar haberlo cuidado a la edad de Kad.


  —Bien, veamos.


  Jusik llamó a la puerta. Nadie la había cerrado con llave desde que Arla había llegado. El sistema de alarma se activaría si abandonara el edificio, y, aparte de Vau, nadie parecía preocupado de que pudiera dañar a alguien. Ella nunca quería salir de todos modos. A veces trataba de cerrar la puerta desde dentro con una silla o una mesa. Lo que sea que la haya hecho matar, no parecía hacerla salir a buscar víctimas.


  —¿Arla? Soy Bardan —Esperó. Kad golpeó la puerta con la palma de la mano varias veces—. ¿Te gustaría salir a caminar con nosotros? ¿Tomar aire fresco?


  Silencio. Jusik sintió su cautela y confusión. Esto último podría atribuirse a la dosis de zaloxipina que adormece la mente, por supuesto.


  —De acuerdo, ¿puedo entrar y ver cómo estás? Tengo al Dr. Gilamar conmigo.


  Jusik abrió la puerta. Las puertas internas de Kyrimorut eran de madera y con bisagras, un diseño antiguo que no necesitaba energía para operarlas. En las partes más aisladas de un planeta en gran parte rural, con fuentes de alimentación poco confiables, eso importaba. Arla Fett, de unos cuarenta y tantos, rubia desteñida, delgada, tan diferente de su hermano que la hacía irreconocible como una Fett, estaba sentada al borde de la cama con una almohada apretada contra su pecho. La cama estaba tan bien hecha, las sábanas y la cubierta tan apretadas, que parecía que un soldado la había hecho. Jusik ni siquiera trató de adivinar lo que le había sucedido en los treinta años más o menos, desde que la Guardia Letal asesinó a sus padres por ayudar a Jaster Mereel.


  ¿Sabe ella sobre Jango? ¿Cómo puedo abordar el tema? Buenas noticias, Arla, tu hermano sobrevivió a la masacre. Malas noticias, vio a todos los que le importaban sacrificados, pasó años en la esclavitud y al final fue asesinado por un Jedi. Perdón por todo eso, Arla.


  No, no podía hacer eso todavía. Los registros del centro médico que había obtenido en Coruscant, decían que había estado internada en el Centro Valorum hace diez años, sin familiares, sin detalles personales más allá de una residencia fija. Y eso fue mucho antes de que comenzaran las Guerras Clon. Dudaba que el personal supiera que ella tenía un hermano, y mucho menos que este fuera Jango Fett.


  Gilamar esperaba junto a la puerta. Incluso sin armadura, parecía un matón, y la armadura definitivamente molestaba a Arla. ¿Cómo podría distinguir la diferencia entre un mando y otro? Para ella, probablemente todos anunciaban dolor y problemas.


  —Hola, Arla —Jusik retrocedió un par de metros, haciendo alharaca con Kad, tomó la mano del niño y la agitó—. Saluda a Arla, Kad. Arla, has visto a Kad antes, ¿verdad? Es un… pariente lejano tuyo.


  —Cuidado, ad’ika… —murmuró Gilamar.


  Arla estudió la cara de Kad con el ceño fruncido. Kad la miró hipnotizado, y por un momento Jusik no pudo determinar si el niño estaba sintiendo algo en la Fuerza, o si era solo un niño curioso como cualquier otro.


  —¿Qué eres? —dijo al fin, mirando directamente a Jusik—. No eres médico.


  Jusik se sorprendió al escucharla hablar coherentemente, y también en Básico. Tenía un ligero acento. Incluso hizo contacto visual por unos momentos, tan normal como cualquiera.


  —No, soy un… bueno, no sé lo que soy, en realidad. Un soldado, tal vez —Jusik respiró hondo—. Me gustaría decir que fui amigo de tu hermano, pero nunca lo conocí. Solo estoy haciendo lo que creo que él hubiera querido, que es sanarte y ayudarte a hacerte una nueva vida.


  Arla miró a Kad y luego volvió a mirar a Jusik.


  —¿De dónde eres?


  —No lo sé —Hace todas las preguntas que no puedo responder—. Me quitaron de mis padres cuando era un bebé.


  —¿Están muertos?


  Oh chica.


  —No lo sé. Ni siquiera sabría por dónde empezar a buscar.


  En realidad, eso no era cierto; los registros del Consejo Jedi ahora estaban reducidos a cenizas, pero su apellido probablemente era real, por lo que Mereel o Jaing podrían realizar algunas búsquedas y localizar mundos en los que el apellido Jusik fuera común.


  Jusik sospechaba que no quería saberlo. No necesitaba otra identidad conflictiva. El clan Skirata era su familia ahora, y podía excluir todo lo demás. Tenía que hacerlo. Solo podía manejar una lealtad a la vez, todo o nada.


  Pero se preguntó si se produciría alguna chispa, si se topaba con su propia carne y sangre por casualidad. Los Biólogos decían que los humanos estrechamente relacionados, realmente podían reconocerse entre sí por el olor, incluso si no se daban cuenta, al igual que los siolanos y kemlanos. Quizás Arla sabía en el fondo que los clones y Kad eran sus parientes.


  Arla miró por encima de él.


  —Bueno, mis padres están muertos.


  —Te diré algo —dijo Jusik—. Ponte un abrigo y sal a dar un paseo con nosotros. Si quieres contarme algo sobre ti y tu familia, sería bueno.


  Ella todavía lo miraba fijamente. A fin de cuentas, esto era una mejora.


  —¿Cuándo me vas a hacer beber esas cosas?


  —¿Qué cosas?


  —La medicina. No las cápsulas. El líquido que me hace tener pesadillas.


  Gilamar mantuvo su voz tranquila, muy tranquila.


  —¿Entonces te daban algo más en el Centro Valorum? No solo zaloxipina. ¿Sabes cómo se llamaba?


  —No.


  —¿Todavía tienes pesadillas?


  —No son las mismas. Más bien como malos sueños que no puedo entender. La mayoría de las veces no los recuerdo, pero sé que los soñé.


  Gilamar avanzó dos pasos lentos. Jusik no podía creer que Arla estuviera hablando tan lúcidamente. Cuando llegó por primera vez, había estado totalmente en silencio o había dicho totales incoherencias.


  —Si estuvieras preparada para darme muestras de sangre y cabello —dijo Gilamar—, podría analizarlas para ver si todavía quedan otras drogas en tu sistema.


  —No puedes hacer que beba esas cosas.


  —Ner vod, ni siquiera tenemos nada que darte, sea lo que sea. Todo lo que tenemos es la zaloxipina que nos dio el centro.


  Ner vod. Arla podría haber estado familiarizada con estas palabras. En concordian, el dialecto mando’a de Concord Dawn, la frase, hermano, hermana, sonaba muy similar. Frunció el ceño a Gilamar como si estuviera tratando de concentrarse en él, en lugar de desaprobar lo que le había pedido.


  Esta terriblemente drogada. Debemos tener cuidado de cómo reducimos esa dosis.


  —Está bien —murmuró ella. Se arremangó la manga y extendió el brazo con el pliegue del codo hacia arriba, como si le hubieran tomado cientos de muestras de sangre—. Terminemos con eso.


  Jusik comenzó a tener esperanza. Arla ya estaba mejorando simplemente por estar fuera de ese asilo. Cuando la conoció, tenía miedo de todos los hombres; ahora estaba dejando que Gilamar le sacara sangre del brazo.


  —Ahora, ¿quieres dar ese paseo? —preguntó Gilamar.


  Arla se encogió de hombros.


  —Quizás mañana.


  Ni siquiera tuvieron que enviar las muestras para su análisis. Con el pequeño laboratorio que Mereel había instalado para Ko Sai y la variedad de equipos médicos que Gilamar había robado de los centros médicos de la República, Kyrimorut podía hacer la mayor parte de su propio trabajo de análisis.


  El laboratorio estaba situado frente al almacén de roba, donde una cerda de gran tamaño estaba de guardia en la entrada de su refugio. Era una yuxtaposición muy mando, de la vida de campo de alta tecnología y aroma a estiércol, que no había cambiado desde los días de Canderous Ordo.


  Gilamar sacudió el frasco de sangre púrpura mientras caminaba por el pasillo, deteniéndose para sostenerlo a la luz del sol que se filtraba por una de las ventanas.


  —Una cosa graciosa, la sangre.


  —¿Química o espiritualmente?


  —Ambas. Y no es más espesa que el agua, digan lo que digan.


  —Parece estar mejor esta semana. El otro medicamento debe estar desapareciendo.


  Gilamar abrió la puerta del laboratorio. El perfume de Uthan salió, un sutil aroma herbal que podría haber sido su champú.


  —Me pregunto por qué la tenían con dos antipsicóticos así. Solo digo que podría haber una buena razón.


  —Lo averiguaremos, ¿no? —dijo Jusik, y se fue con Kad para reflexionar sobre lo que significaba para el la sangre.


  Pabellón de caza abandonado, Olankur, costa suroeste del continente norte de Mandalore


  —Eres un hombre suspicaz, sí que lo eres, Kal.


  Fenn Shysa apartó una capa de polvo de la mesa, colocando una botella de tihaar y dos vasos frente a Skirata. La capa de insectos muertos en el alféizar de la ventana, sugería que el pabellón de caza no se había utilizado durante algún tiempo. Olankur era un sitio muy alejado para solo tomar una copa.


  También estaba muy lejos de la guarnición Imperial, y ese era el punto.


  —Me mantiene con vida —dijo Skirata.


  —Podríamos haber hecho esto en Keldabe. ¿No confías en tu Mand’alor?


  —También podríamos haber hecho esto mediante una llamada, pero tú eres el que quería hablar cara a cara.


  Skirata confiaba en Shysa tanto como confiaba en alguien fuera de su familia, pero no quería que lo vieran con él con demasiada frecuencia. El Mand’alor era conocido por el comandante de la guarnición. Así que Skirata debía asumir uno de stormis, o los oficiales mestizos, o incluso el diáfano e inescrupuloso di’kut comandante, algún día tendrían suerte y descubrirían algo tarde o temprano.


  Los mandalorianos mantenían los labios apretados cerca de los forasteros. Pero nada se mantenía en secreto para siempre.


  Shysa sacó el tapón de la botella y sirvió dos vasos pequeños de tihaar. Skirata podía oler el licor incoloro del otro lado de la mesa, un maravilloso aroma aterciopelado de las frutas varos maduras de las que había sido destilado. Cada tihaar era diferente, hecho de cualquier fruta local disponible. Las varos crecían en los trópicos, por lo que esta botella era una rara delicia.


  —Tu chico no tiene que esperar afuera, Kal.


  —A Ordo simplemente le gusta vigilar las cosas.


  —Chico sensible —Shysa sorbió, frunciendo el ceño en concentración—. Pero siempre puedes cambiar tu shabla armadura. Los Imperiales no pueden distinguir a un mando de otro mientras tenas puesto tu buy’ce.


  Skirata levantó su vaso y tragó todo el licor.


  —K’oyacyi.


  —K’oyacyi —Shysa iba a servir de nuevo, pero Skirata colocó su palma sobre la parte superior de su vaso—. Ah, crees que te estoy preparando para algo, Kal. ¿No nos conocemos mejor que eso?


  —No pienso rápido con algunas bebidas dentro de mí.


  —No necesitas pensar rápido. Tienes que escuchar.


  —Todavía quieres que yo y los Cuy’ val Dar entrenemos a tu resistencia, ¿no es así?


  —La resistencia suena demasiado romántico y apresurado para mis gustos. Lo considero más como… una intención de responder en especie, si el Imperio no resulta ser el inquilino confiable y razonable que un Mand’alor que se respete de serlo querría. Pero no es por eso que estamos aquí.


  Shysa era un mandalore renuente, actitud saludable en lo que respecta a Skirata. La cual había intensificado porque tenía que hacerlo. Después de tres años sin Jango Fett, sin un jefe de jefes, los clanes se estaban acostumbrando demasiado a la idea de no tener brújula, y había una delgada línea entre la independencia de pensamiento libre y el caos. Pero Shysa no estaba allí para dirigir el lugar como un burócrata aruetyc. Estaba allí para dar enfoque, y tenía mucho de eso. Era un hombre decidido cuando encontraba algo que valía la pena perseguir. Skirata seguía esperando saber de qué se trataba.


  —Está bien —dijo Skirata—, aceptaré ese segundo tihaar si todavía lo estás ofreciendo.


  Shysa sonrió para sí mismo y sirvió dos vasos más, antes de sacar un datapad de la bolsa del cinturón y empujarlo sobre la mesa polvorienta. Skirata lo recogió.


  —El negocio es bueno, Kal. El Imperio quiere gastar. Es solo la naturaleza de su lista de compras lo que me preocupa, por lo que es.


  Skirata sorbió el tihaar, desplazándose a través de los mensajes y las órdenes de compra en el pad, observando el negocio habitual de caza recompensas y los contratos para unidades mercenarias. Nada sorprendente; así fue como los mandalorianos habían puesto comida en sus mesas por generaciones. Lo que llamó la atención de Skirata fue el documento dirigido a Mandal Motors, seguido de cerca por la oferta de ochocientos millones de créditos por los derechos mineros de beskar en la región de Tokursh.


  Inicialmente, requerimos trescientas naves prisión operativas con mejoras de beskar. El contrato será para el reacondicionamiento de las embarcaciones, que fueron afectadas desde la última acción contra los Jedi, así como la construcción de nuevas naves. También deseamos realizar pedidos de equipos especializados hechos de beskar, que incluyen esposas, jaulas de retención, puertas de seguridad…


  —Así que Palps quiere beskar —dijo Skirata, deslizando el pad nuevamente hacia Shysa—. Pero a menos que se enfrente a los usuarios de la Fuerza, ¿por qué lo necesita? Las criaturas mundanas como nosotros, se pueden controlar bastante bien con duracero de gran calibre a una fracción del precio.


  Shysa levantó su vaso y guiñó un ojo.


  —Es un caso grave de exageración. Y de muchos créditos por el privilegio.


  Unos cientos de millones. Unas pocas semanas de interés en el Fondo de Reasentamiento de Clones de Skirata. Pero no necesitas saber eso, Fenn, por mucho que me agrades. Incluso si eres mi Mand’alor.


  —Estás preocupado. Por favor dime que estás preocupado.


  —Cauteloso, digamos.


  —¿De quién tiene miedo?


  —Tal vez solo de nosotros, porque tenemos beskar y sabemos cómo usarlo.


  —No hemos luchado contra los Sith por milenios. Sabes que el chakaar es un Sith, ¿verdad?


  —Lo adiviné por la palabra que escuché acerca de un tipo grande con un sable láser rojo. Vader.


  —Pero ha aniquilado… bastante bien a todos los Jedi —Skirata esperaba que Shysa considerará su pausa por el alcohol. Shysa podría no haber tenido idea de que Etain había sido una Jedi, o que Kyrimorut ahora estaba plagado de usuarios de la Fuerza—. ¿Alguna enemistad Sith?


  —Si Palps tuviera un malentendido con otras personas del lado oscuro, ya lo habríamos sabido. Tal vez esté comprando beskar para evitar que alguien más se arme contra él.


  Además de los mercenarios, las únicas exportaciones de Mandalore que valían la pena, eran su hierro único y las habilidades secretas de metalurgia, para aprovechar al máximo su resistencia a los sables de luz y las tácticas de la Fuerza. Incluso Skirata no estaba al tanto de lo que sucedía en las forjas, y se enorgullecía de poder obtener la información que le gustaba. Solo sabía que, sin los artesanos mandos, Palps no obtendría el valor de sus créditos para el beskar. Eso comenzaba a parecer más una responsabilidad que una carta de triunfo.


  —¿Recuerdas a los constructores de tumbas reales en Belukat? ¿A los que los reyes esclavizaron y dispararon para que no le dijeran a nadie cómo robar las tumbas?


  —No veo las similitudes, ner vod…


  —Si toda la Orden Jedi no pudo detener a Palpatine, no puede haber muchas amenazas que usen la Fuerza para preocuparlo.


  Shysa levantó su vaso hacia la luz que se inclinaba por la ventana mugrienta, entrecerrando los ojos para examinar la claridad del tihaar antes de inhalar el aroma como un conocedor.


  —Ah, hay una pequeña lista, así que la hay, Kal —Tomó un sorbo de agradecimiento y cerró los ojos por un momento, como si la dicha del sabor lo hubiera abrumado. Tal vez se dio cuenta de lo grande que había sido el asumir el trabajo—. Unos pocos Jedi escaparon… sus propios secuaces del lado oscuro, si se salen de la línea… todas las pequeñas sectas que se escondieron para evitar a los Jedi… y los desafortunados individuos que nacen sensibles a la Fuerza. Ah, y la gente en lugares como Haruun Kal, donde todos tienen el talento. No compraría ninguna propiedad allí si fuera tú, no a menos que te guste tener un patio delantero carbonizado y vidrioso.


  —De repente eres experto en midiclorianos.


  Shysa hizo una pausa.


  —Esa es una palabra interesante.


  —No tiene sentido tratar de eliminar la sensibilidad de la Fuerza —Skirata trató de descartarlo, preocupado de que ahora hubiera revelado que sabía demasiado sobre los usuarios de la Fuerza—. ¿De dónde crees que provienen los Jedi? No tienen familias, en su mayor parte. Esas cosas de la Fuerza solo aparecen. Él lo sabe.


  —El punto no es si es verdad, sino si él cree que lo es.


  —Tal vez quiera acabar con el entrenamiento. Si un sensible no está entrenado, entonces no pueden hacer todas las cosas inteligentes como la telequinesis y las alucinaciones.


  —Entonces sabes bastante sobre este negocio de los midicloriano, Kal.


  Skirata sintió que su cuero cabelludo se tensaba. Había jugado este juego de sabacc verbal con demasiados seres a lo largo de los años, y le hizo asumir lo peor en lugar de su verdadero valor nominal. Usualmente tenía razón. Cuando estaba equivocado, bueno, era más seguro que la contraparte, y estaba preparado para perder algunos amigos en lugar de arriesgarse a algo mucho peor.


  —He trabajado con suficientes Jedi en los últimos años —dijo Skirata cuidadosamente. Por un segundo o dos, sintió remordimiento por el General Zey, que hubiera tenido las características de un ser humano decente, si tan solo hubiera podido sacudirse ese osik Jedi—. Lo captas a medida que avanzas.


  —Ah, eso sería correcto. Así lo sabes.


  Shysa se calló y se sirvió un tercer tihaar. Inclinó la botella hacia Skirata en una oferta muda de una recarga, pero Skirata sacudió la cabeza. Si quisiera sentirse completamente haryc b’aalyc, cansado y emocional, como lo llamaban los mando’ade, entonces esperaría hasta llegar a casa. Realmente necesitaba su ingenio ahora.


  El silencio era seductor. Era demasiado fácil caer en él y llenar el vacío mediante el compartir información. Pero Skirata ya había jugado ese juego antes. Podía sentarse en silencio.


  ¿Qué tipo de mando soy? Un mando con un nieto sensible a la Fuerza y un ex-Jedi, que es tan querido para mí como mis propios hijos, eso es lo que soy. Y un mando que no va a dejar a sus hijos en otra guerra para la que no se ofrecieron.


  Shysa dejó que el silencio continuara por un momento, luego inclinó su silla hacia atrás para ponerla sobre dos patas, para poner sus botas en un taburete cercano. Siempre se trataba de quién podía sentarse y esperar más.


  —Mira, Kal, recuerdo haber conocido a un joven inusual en el Oyu’baat no hace mucho —dijo al fin—. Uno de los Generales Jedi que amaba tanto a nuestra elegante beskar’gam, que dejó la Orden Jedi por el estilo de vida de un beroya. Ah, hubo atracción por la moda —Golpeó su datapad y lo sostuvo para que Skirata lo viera. La pantalla mostraba una lista de recompensas Imperiales, con una imagen granulada de una cámara de seguridad de un Jusik muy joven, barbado y de pelo largo con su túnica Jedi—. Este pequeño y apuesto guerrero.


  Así que esto era de lo que Shysa realmente quería hablar. Skirata no podía negarlo. La lista de buscados había circulado ampliamente entre la comunidad de cazarrecompensas, por lo que Jusik no era un secreto. Pero Jusik tuvo un altercado con Sull justo debajo de la nariz de Shysa. Era difícil de descartar.


  —Sí, ese es el General Jusik —dijo Skirata. El resplandor del tihaar desapareció de sus entrañas y el hielo ocupó su lugar—. Se opuso a usar clones y le dijo a la Orden Jedi dónde meterse su conciencia.


  —Ahora, si él estuviera en la marcación rápida de tu comunicador, por el bien de la discusión, me lo harías saber, ¿verdad, Kal?


  —No. —Skirata se mantuvo afable, pero no podía mentir ahora. Solo podía detenerse—. No lo haría.


  Shysa hizo una pausa, pero la leve sonrisa nunca abandonó su rostro.


  —No obtenemos demasiados mandos sensibles a la Fuerza, lo cual es un poco desafortunado, dada la cantidad de mundos de los que proviene nuestra excelente población. Imagina lo útil que sería tener un mando’ade que pudiera usar la Fuerza.


  —Imagínalo —dijo Skirata—. Pero un usuario de la Fuerza con armadura no nos va a ayudar mucho contra Palpatine. Toda la Orden Jedi no pudo detenerlo.


  —Estaba pensando a largo plazo. Tal vez el joven General Jusik tendrá muchos niños que lo seguirán.


  —No.


  —No hice una pregunta, Kal.


  Shysa lo sabía. Él los sabía. Bueno, no era necesario ser un clarividente para resolver la asociación, solo teniendo una conversación amistosa con el personal del Oyu’baat. Skirata se mantuvo firme.


  —Si alguien supiera cómo criar a los sensibles a la Fuerza, ya lo habría hecho —dijo—. Hemos sobrevivido lo suficientemente bien contra los usuarios de la Fuerza durante cinco mil años sin la Fuerza. No es una deficiencia. Es lo que somos.


  —Buenos sentimientos, pero no serán de gran consuelo cuando el Imperio decida que somos un problema. Y lo harán.


  —Sería mejor depender de la tecnología Verpine y de un poco de sudor honesto que de la genética. Esto no nos hace mejores que los aruetiise, ni que los Jedi, con su superioridad genética. No, gracias.


  Shysa lucía su mirada paciente ahora, con un ceño leve pero bien intencionado.


  —Odio estropear esa fina ilusión, Kal, pero mira a los mando’ade a tu alrededor. Son un grupo mixto, y no hay error en eso, pero ¿no crees que hemos seleccionado y criado un tipo resistente y terco? ¿Cuál es la diferencia?


  —Eso no es lo mismo que tratar de producir usuarios de la Fuerza —dijo Skirata, tratando de no perder los estribos. Estaba enojado consigo mismo, no con Shysa. Sabía que ya había perdido la discusión—. Hemos creado una actitud, Fenn: autosuficiencia, tenacidad, agallas. Eso no está en los genes —Se tocó la sien—. Está disponible para cualquiera que esté dispuesto a trabajar para ello. Está aquí.


  —Me aseguraré de decirle eso a Palps cuando llegue con toda una flota de naves de guerra. Simplemente pensaremos mucho y lo despediremos.


  Skirata esperó la inevitable pregunta y supo que, si Shysa la hacía, sería la última vez que hablara con el hombre, eso lo asustó. Indicándole que ponía sus propios deseos por encima de los de su gente. Así no era como Munin Skirata lo había criado. Responsabilidad comunitaria. Esa era la consigna. Un mandaloriano que solo pensaba en sí mismo no era un mando’ad en absoluto.


  Pero cuido de mi clan. Los clanes construyen a la gente. No se puede tener uno sin el otro.


  —Kal, solo te estoy pidiendo por Manda’yaim —dijo Shysa—. Si alguna vez te encuentras con ese Jusik, y si todavía se considera a sí mismo como uno de nosotros, entonces tiene las habilidades que necesitaremos en los próximos años.


  Skirata sintió que su mundo se encogía. Su enfoque cambió para que el resto de la destartalada choza estuviera borrosa, pero la imagen de Shysa estaba tan vívida, que Skirata podía ver cada poro y cabello.


  Podríamos quedarnos fuera de este problema. Vete a cualquier lado. Jusik se ha ganado algo de paz, tanto como mis muchachos. Pero si le menciono esto, pensará que es su deber.


  —No puedo ayudarte, Mand’alor —dijo Skirata.


  —Ah, bueno, solo preguntaba, en caso de que alguna vez lo vieras —Shysa se encogió de hombros—. De todos modos… si alguno de tus educados chicos clones tiene la intención de hacer un poco de observación, ya que pueden pasar delante de los stormis con bastante facilidad, entonces estaría agradecido.


  Skirata sabía que Shysa no podría haber adivinado cuánto espionaje podían hacer los clones. Esperaba que no se notara en su rostro. Pero todavía no podía comprometerse con la incipiente resistencia de Shysa. Todos pensaban que los fines de su propia causa justificaban sus medios. Pero ahí era donde Skirata tenía que trazar la línea, incluso cuando no quería. Si tomaba esa decisión por los clones, no sería mejor que un General Jedi. Ni siquiera estaba seguro de poder enfrentarse a preguntarles. Dirían que sí, al igual que Jusik; Lo sabía. Harían cualquier cosa por él.


  —Será su decisión —dijo Skirata—. Por lo que me ha costado darles algo a esos ad’ike, Fenn, será una elección.


  Shysa lo miró por un largo tiempo, sin rastro de frustración o decepción en su rostro, y luego empujó la botella hacia él.


  —Aprecio tu tiempo, Kal —dijo—. Quédate con el tihaar.


  Era una botella de vidrio transparente. Ningún dispositivo de rastreo podría haberse ocultado en ella, pero Skirata era demasiado cauteloso para aceptarla.


  —Guárdalo para la próxima vez —dijo, sabiendo que tal vez nunca habría otra—. Te mantendré provisto de información. Solo acepta que estoy lidiando con cosas que es mejor que no sepas por el momento.


  Un terrible sentimiento de terminación casi lo abrumaba. Estuvo tentado en ofrecerle a Shysa alguna concesión, por la pura culpa de no haber saltado para ofrecerle todo lo que tenía para proteger a Mandalore contra el Imperio.


  ¿Cómo puedo fallarle al Mand’alor en un momento como este? ¿Qué pensaría mi padre de mí?


  Skirata ahora tenía grandes recursos a su disposición, desde riqueza hasta armas biológicas y… sangre Jedi, cualquiera que pudiera ser su uso. Los resol ‘Nare, los seis principios de la identidad mandaloriana, dictaban que estaba obligado a cuidar a sus hijos, su clan y su cultura, y a unirse al Mand’alor en tiempos de necesidad.


  Shysa sonrió.


  —Confío en ti, Kal.


  Esto fue una cuchillada infernal torciéndose en las entrañas de Skirata. Agarró el antebrazo de Shysa en despedida, el tradicional agarre mando con la mano justo debajo del codo, y se fue.


  El speeder estaba estacionado cerca. La escotilla se abrió cuando se acercó, y pudo ver a Ordo sentado en el asiento del piloto, con los brazos cruzados.


  Ordo levantó ligeramente una ceja.


  —¿Qué pasa, Kal’buir?


  —Salgamos de aquí y te lo diré. Nadie se te ha acercado, ¿verdad? ¿Nada cerca de la nave?


  —Si preguntas si alguien ha tenido la oportunidad de pegarnos un dispositivo de rastreo, no, no lo han hecho. El lugar está desierto.


  Los motores se encendieron, pasando de un ruido sordo a un gemido agudo antes de que el speeder se elevara en el aire.


  —Es una mala señal cuando no confías en tu propio Mand’alor —dijo Ordo, confirmando la culpabilidad de Skirata—. ¿Qué quería?


  Skirata luchó con su conciencia dividida, sabiendo qué parte ganaría, pero no se sentía orgulloso de eso.


  —Demasiado.


  CAPÍTULO CINCO


  
    Controlar una población es un negocio. Tenemos veintiséis oficiales Imperiales de seguridad que supervisan Oznar, una ciudad de un millón de seres. El noventa por ciento de los informes de actividad y crímenes anti Imperiales provienen de los buenos ciudadanos que espían a sus vecinos y los denuncian. La tarea más grande que enfrentamos es filtrar esa información. Lejos de tener que ser coaccionado, lejos de luchar bajo el llamado yugo de la opresión Imperial, el ciudadano galáctico promedio está muy feliz de aprovechar la oportunidad de ajustar cuentas o simplemente demostrar que es leal. Y les garantizo que, en los próximos años, negarán todo lo que hicieron.


    —Armand Isard, Director de Inteligencia Imperial.

  


  Ciudad Imperial


  Ennen no acompañó a Niner a Seguridad Imperial para entregar el chip de datos. Permaneció en el transbordador, encorvado en el asiento del piloto.


  —Esperaré aquí hasta obtener una respuesta sobre Bry —dijo, respondiendo a la pregunta no formulada. Tomando el micro de la consola—. Quiero que lo traten bien. Operaciones, quiero hablar con el oficial de servicio de la Unidad Especial. Ahora.


  Tratar a Bry correctamente significaba que lo cremaran, el funeral tradicional de los corelianos en el exilio. Ennen y Bry parecían tan corelianos como mandalorianos los del Escuadrón Omega y los Null. Esto le recordó a Niner cuán influyentes fueron los sargentos de entrenamiento Cuy’ val Dar y las culturas que trajeron con ellos, al formar a los clones que criaron.


  Niner hizo pasar a Darman fuera del transbordador.


  —Saquemos este chip de nuestras manos.


  —¿A quién se lo entregaremos? —Darman miró por encima del hombro mientras se alejaban de la nave—. ¿No se lo daremos a Cuis?


  Niner volvió a consultar su datapad. Definitivamente decía entregar el material personalmente a la división de TI de la Seguridad Imperial, parte de la Unidad Antiterrorista, y no desviarse. Lo último que vio cuando se alejó de la pista de aterrizaje fue a un comandante Imperial, un tipo alto y delgado, corriendo hacia la nave. Niner esperaba que fuera del tipo comprensivo. Ennen no estaba de humor negociador.


  Niner tomó una moto speeder estacionada, dirigiéndose a las oficinas de la SI[7]. Alguien podría sacar algunos datos de ese chip, estaba seguro. Si tan solo pudiera hacer contacto con Jaing o Mereel. Esos dos podrían hacer casi cualquier cosa con la tecnología de la información, la mayoría ilegal y peligrosa. Pero había perdido el contacto con ellos. Los códigos de comunicación y los cortafuegos Imperiales habían cambiado, y hasta donde sabía, los Null estaban bien y a salvo en Mandalore junto con Fi, Corr y Atin.


  Los extrañaba a todos. Intentó no detenerse en eso. Ya que lo dejaba inquieto la idea de la deserción, que al principio parecía totalmente equivocada, y luego comenzó a sentirse mucho mejor, cuando la guerra llegó a sus días finales. Se había preparado para irse por fin, y luego, el momento le fue arrebatado.


  Todavía quería irse. No había cambiado de opinión. Y ni Jaing ni Mereel habrían estado muy interesados en ayudar al Imperio a atrapar a los renegados, incluso si hubieran estado cerca para ayudar.


  —Nos dejaron salir sin un fantasma —dijo Darman—. Confían en nosotros más de lo que pensaba.


  Niner midió cada palabra cuidadosamente, aún sin estar seguro de si su kit de comunicación del casco era espiado. Estaba empezando a llegarle la situación. Se sintió asediado, inquieto, violado. Tal vez estaba paranoico en el sentido médico, sin embargo, no era demasiado cauteloso, y así se debería sentir realmente la gente loca. Simplemente no lo sabía.


  Se quitó el casco y apagó todas las comunicaciones.


  —Reemplazo de Bry —dijo, cambiando de tema—. A Ennen le va a resultar difícil. Ayudémoslo lo mejor que podamos, Dar.


  —También tenemos que trabajar con un chico nuevo. Mientras no sea alguien de los escuadrones de Reau, por mí está bien.


  —Podríamos conseguir una de las latas de carne con entrenamiento cruzado, como Corr —Cambiar la dinámica de un escuadrón de cuatro hombres nunca era fácil. Los Omega había funcionado bien al final, pero perder un hermano y absorber uno nuevo, siempre perturbaba la armonía por un tiempo—. No te preocupes por eso.


  No estaremos aquí el tiempo suficiente, Dar. Nos iremos. Pronto.


  Darman estaba teniendo uno de sus días de esto-no-va-a-pasar-hoy. Niner pudo verlo esforzarse por volver a ser el Dar normal. La mayoría de las veces lo lograba, pero cuando su atención se desviaba, el dolor era visible en sus ojos. Su expresión no coincidía con su tono de voz.


  —Es sorprendente lo rápido que pueden cambiar las cosas cuando lo quieren —Darman asintió a la señalización en las paredes cuando pasaron. SEGURIDAD IMPERIAL, decía—. Es una pena que no hayan logrado esa velocidad y eficiencia durante la República.


  Seguridad Imperial era solo otra etiqueta nueva en una caja vieja. El centro de tecnología de información era un antiguo cuartel general divisional de la Fuerza de Seguridad de Coruscant. La nueva organización se había tragado trozos de la antigua FSC, principalmente el departamento antiterrorista y de detectives, pero Niner no estaba seguro de por qué Palpatine necesitaba tanto a los civiles en la SI, así como en la Inteligencia Imperial militar para hacer un trabajo similar. Tal vez quería que se espiaran entre ellos para mantenerse alerta. Quizás era un político tan necio que su forma instintiva de lidiar con cualquier cosa era crear nuevos departamentos con títulos confusos. Niner no creía que hubiera suficientes personajes turbios, revolucionarios y terroristas para mantener ocupados a dos grandes departamentos. Estarían peleándose por sospechosos.


  Ah. Ahora lo entiendo. Por eso lo está haciendo.


  Llegaron al vestíbulo del turboascensor a través de otro conjunto de puertas codificadas con llave. El letrero decía POR FAVOR QUÍTENSE LOS CASCOS PARA FINES DE SEGURIDAD, un remanente de la época en que la gente pensaba que los modales eran importantes.


  —Ya lo hice —dijo Darman—. Apuesto a que no reciben muchos visitantes mando.


  Niner hizo un esfuerzo consciente para minimizar sus asociaciones con Mandalore. No estaba avergonzado de ser mandaloriano, y no tenía ninguna razón para pensar que Mandalore era considerado como sospechoso, pero algo le decía que mantuviera la boca cerrada y se volviera gris, la frase de los servicios de inteligencia para no llamar la atención. Su cautela era más que el secreto que tenía que guardar. Tenía la sensación de que los mandalorianos serían considerados eventualmente como un problema, porque no les gustaba pertenecer a nada: repúblicas, imperios o cualquier cosa con reglas con las que no tenían nada que ver. Tarde o temprano, eso haría de Mandalore una responsabilidad. Podía verlo venir.


  Darman miró hacia las puertas cuando se cerraron de golpe detrás de él.


  —Espero que no sea aquí donde descubramos que somos enemigos del Imperio y que nos golpeen de por vida.


  —No seas tonto —respondió Niner. Un par de droides zumbaron junto a él e ignoraron a ambos Comandos—. Nos enviarían a la Inteligencia Imperial para eso.


  —Siempre me haces sentir mejor.


  Niner entró en el turboascensor abierto y consultó el directorio del piso en el panel de control.


  —Piso catorce.


  —Bonita vista.


  El turboascensor dejó el estómago de Niner en la planta baja. Quería hablar con Darman sobre Sa Cuis y cómo el agente le daba escalofríos, pero no se atrevió. Ahora se le negaban todas las pequeñas válvulas de seguridad que tenía un clon, tales como refunfuños, bromas de mal gusto y disidencia.


  Si algo finalmente lo llevaría al límite, iba a ser eso.


  Cuando las puertas del ascensor se abrieron de nuevo, Niner salió a un vestíbulo aún más desierto, sin siquiera droides deambulando, solo una silenciosa sala alfombrada con la leve sensación de temblor, por un millón de máquinas hirviendo justo debajo del umbral de su audición.


  La vista desde los ventanales envolventes no era tan genial; a menos que te gustara mirar la sede de la Compañía Capital de Recuperación y Saneamiento. Niner giró a su izquierda, siguiendo las señales en la pared, y presionó el botón de entrada en otra puerta de seguridad codificada. Se abrió y entró, con Darman justo detrás de él.


  —Dios mío, no se ven bien —dijo una voz familiar desde algún lugar detrás de un servidor.


  Darman se dio la vuelta, buscando la fuente. Niner miró alrededor del estante.


  —¿Capitán?


  —No hay descanso para los malvados, Niner —Jailer Obrim extendió su mano con una sonrisa triste—. Es bueno verte de nuevo, hijo. Y a ti también, Darman.


  No había razón para sorprenderse de ver a Obrim aquí, pero era una cara del pasado peligroso y reciente. El primer pensamiento de Niner fue rezar para poder mantener su boca cerrada.


  Fue un pensamiento loco. Obrim tenía tanto que perder como ellos, tal vez más. El hombre había doblado todas las reglas del manual por Skirata, y probablemente algunas que no estaban en el libro. Obrim había hecho más ojos ciegos que un argus alderaniano, filtró información clasificada, se quedó sordo selectivamente, hizo desaparecer cuerpos inconvenientes y, en general, apoyó a Skirata en cualquier estafa a la que se dirigiera. Había desviado los recursos de las FSC para liberar a Fi del centro médico y lo había protegido mientras Skirata se las arreglaba para sacarlo de Coruscant. Probablemente era solo la punta del iceberg, en términos de las acrobacias que había realizado para cubrir la parte trasera de Skirata.


  Los dos veteranos eran los mejores amigos, y las FSC, las antiguas FSC, al menos, habían estado tan cerca de Skirata y los Null, que había sido difícil saber dónde terminaba uno y dónde comenzaba el otro.


  Sí, Obrim tenía mucho que perder. Niner se sorprendió de que no hubiera desaparecido en la Purga. Definitivamente no tenía las cosas adecuadas para ser uno de los hombres de Palpatine, eso era seguro, pero tal vez Palpatine todavía lo consideraba como el viejo y confiable Capitán Obrim de la Guardia del Senado. No se dio cuenta de cuánto le gustaba a Obrim ser policía.


  Niner tomó la mano extendida de Obrim y la sacudió. Sus nudillos se pusieron blancos por la presión.


  —¿Entonces no te gusta la nueva armadura roja?


  —Me vería como un completo idiota —Obrim se dio unas palmaditas en el estómago, que se ajustaba un poco bajo una túnica color canela—. No, la Guardia Imperial puede prescindir de mí. Nunca encajaría en la armadura ahora. Además, el Emperador quiere a dedicados soldados de asalto jóvenes y en forma, para hacer el trabajo, y en el fondo, soy un viejo policía callejero. ¿Y qué hay de ustedes?


  Había tanto sin decir en ese momento, tanta tensión en el aire, todo nacido de una culpa compartida y muchos recuerdos que iban desde los mejores tiempos hasta la pena pura y abyecta. Niner miró a Darman para ver si encontrarse con Obrim nuevamente, le había rozado ese nervio siempre en carne viva.


  Obrim estuvo allí cuando Etain murió. ¿Lo va a mencionar? ¿Cómo no podemos nosotros?


  —Ahora nos llamamos Escuadrón Cuarenta —dijo Darman—. Aburrido, ¿no?


  Obrim parecía haber tenido un respiro, pero solo temporal.


  —Genial para elegir números de lotería —Les indicó que lo siguieran—. Déjenme mostrarles qué pueden hacer los técnicos con ese chip de datos que rescataron.


  No mencionaron a Skirata, no se hicieron preguntas sobre Fi, y ni siquiera se mencionó la lesión espinal paralizante de Niner, ninguna de las conversaciones amistosas de rutina que se hubieran esperado, si Obrim no hubiera sabido lo que realmente había sucedido en los últimos meses de la guerra. Y casi con toda seguridad había visto la lista de las sentencias de muerte, pero tampoco la mencionó.


  Los técnicos, que podrían haber sido droides por lo que Darman sabía, no estaban cerca cuando Obrim abrió la puerta interior del laboratorio, y definitivamente no era la hora del descanso. Tecleó otro código de seguridad y condujo a Niner y Darman a una habitación llena de bancos de prueba con lectores de chips, pantallas, medidores y sondas en cada estación de trabajo. Se sentó en uno de ellos y tocó los controles. La pantalla se llenó de indicaciones para insertar un nuevo chip.


  —Ahora —dijo Obrim—. No soy bueno con este tipo de cosas, pero los técnicos me dicen que el borrado adecuado puede llevar horas, incluso un día entero si es un chip de gran capacidad. No se puede simplemente presionar el botón ELIMINAR como lo hacen en los holovids.


  —No pude encontrar ningún archivo visible en él —dijo Niner—. Pero no solemos llevar dispositivos forenses.


  —Bueno, tal vez tu Jedi logró borrar todo, o tal vez no lo hizo, pero incluso si lo hizo, hay formas mecánicas de reconstruir los datos en los archivos. Cosas que un software ni siquiera puede hacer.


  Los ojos de Darman parpadearon entre la pantalla y la cara de Obrim. Niner los observó a ambos, luchando por ignorar lo que no se decía en sus mentes. También vio a Obrim alcanzar casualmente un cajón y sacar una pila de nuevos chips de datos en una envoltura de flimsiplast. El capitán lo abrió como un paquete de dulces y tiró el envoltorio en el contenedor debajo del escritorio.


  —Bueno, Camas lo limpió, de acuerdo dijo Obrim. Niner se inclinó sobre su hombro; la pantalla se parecía mucho a su lector de chips, vacía. —¿Por qué no toman una taza de caf, muchachos? Voy a estar un rato. Ahora, ¿me acuerdo de Camas? No creo que alguna vez lo haya conocido…


  Obrim hizo un gesto hacia una zona de descanso en la esquina más alejada del laboratorio. Allí había un dispensador de caf y el segundo señuelo más seductor de la galaxia para cualquier clon, un plato de galletas, pasteles y barras de nueces. Darman parecía distraído por la promesa de las calorías cargadas de azúcar y se desvió en su dirección. Obrim torció el dedo hacia Niner.


  —¿Está bien? —El susurro de Obrim fue apenas un suspiro. Niner se esforzó por escuchar incluso tan cerca—. No lo parece.


  —No, no es el mismo.


  —De acuerdo. Te aviso, entonces. ¿Entendido?


  Niner tuvo que pensar en eso por un par de segundos. Entonces se le ocurrió una idea. Después de todo, era el confidente ocasional y compadre de Kal’buir. Los acuerdos se hacían debajo de las mesas.


  Niner fue a reclamar sus bocadillos gratis, pero mantuvo un ojo en Obrim. Casi podía ver su pantalla desde el área de asientos, si se inclinaba en el ángulo correcto. Vislumbró algo que de repente se deslizaba por la pantalla que parecía una lista de archivos. Podría haber sido un diagnóstico, por supuesto. Niner no era Jaing. Este fue un truco de mago para él.


  —Nunca supe que Obrim fuera todo un técnico —dijo Darman, llenando su taza.


  —Yo tampoco.


  —Quiere preguntar, ¿verdad?


  —¿Qué?


  —Quiere preguntarme cómo estoy. Decirme cuánto lo siente. Pero está demasiado avergonzado.


  Entonces Dar estaba teniendo un momento lúcido, admitiendo su dolor.


  —Creo que no quiere molestarte, ner vod. O hablar sobre cosas que podrían ser escuchadas.


  —Tú y tus teorías de conspiración de vigilancia —dijo Darman, pero su tono sonaba como si pensara que era una duda razonable.


  Los ojos de Niner nunca dejaron a Obrim. Solo podía ver la mitad superior de la pantalla, no la superficie del escritorio, y trató de adivinar qué era lo que estaba pasando que no podía ver. Finalmente, Obrim se levantó y asintió con la cabeza.


  —Dar; abastécete de los regalos, ¿quieres? —Niner señaló el montón de manjares, no el tipo de golosinas que el Imperio les daba a los clones. Así que valía la pena llevárselos—. Estoy seguro de que a la SI no le importará alimentar a los hambrientos de la Cinco-Cero-Uno.


  —Estoy en eso —dijo Darman, y comenzó a meter comida en las bolsas de su cinturón.


  Eso lo mantendría distraído por un par de minutos. Niner había compartido todos los pensamientos y temores con Darman desde su primera misión en Qiilura, pero en este momento sentía, al igual que Obrim, que Dar estaba más seguro al no saber algo.


  Pero ¿Qué exactamente?


  Skirata confiaba en Obrim con su vida, con la vida de todos. Entonces Niner también lo haría. Se inclinó sobre Obrim y escuchó. En el escritorio, los chips de datos se desplegaron sobre algunas hojas de flimsi. Obrim jugueteó con ellos, frunciendo el ceño ante la pantalla.


  —Se las arregló para borrar casi todo excepto el sistema operativo, y luego trató de destruir esto —Obrim le mostró a Niner una lista de nombres de archivos confusos que podrían haber sido cualquier cosa—. Realmente lo ha destrozado.


  —¿Útil?


  Obrim tenía esa mirada, una pizca de brillo en sus ojos, que Niner había visto antes cuando estaba tramando algo.


  —Esperaba que tuviera información sobre una red de escape rebelde, tal vez como un latigazo del bajo mundo. Podría habernos llevado a todo tipo de personas que intentan evadir al Imperio. Jedi… pilotos civiles… mercenarios… sus negocios de armas… sus rutas financieras… —Obrim suspiró y sacudió los chips de datos en sus palmas ahuecadas como si estuviera en un casino—. Pero Camas lo borró por completo. Dicen que un microscopio de exploración Vorandi puede detectar datos eliminados en la estructura real del chip y recuperarlos, pero creo que eso es un completo osik, desde mi personal punto de vista.


  Obrim había recogido la extraña blasfemia mando’a de Skirata. Niner se tomó otro segundo para volver a comprender y se dio cuenta de que tenía que dejar de ser literal. Este era Jailer Obrim, por amor de Dios. Había desafiado a Palpatine al haber sacado a Skirata de Coruscant, y todavía estaba allí para contarlo. Y todavía estaba cuidando la espalda de Skirata, incluso ahora.


  Jedi, pilotos civis, desertores, mercenarios.


  Sí, lo entiendo, capitán.


  Niner no tenía idea de lo que estaba oculto accidentalmente en ese chip, tal vez no accidentalmente, pero sabía que, fuera lo que fuera, tenía que contactar a Jaing a toda costa.


  —A mí me parece un mito —dijo Niner—. Lo que dices del Vorandi.


  —Sí. Y necesitarías un técnico extraordinariamente talentoso para hacer algo al respecto, incluso si se pudiera hacer. No creo que tengamos a alguien así, ni siquiera en la Ciudad Imperial.


  —Lástima —dijo Niner, con las tripas hechas nudo—. ¿Entonces no hay nada más que puedas hacer con el chip ahora?


  Se dio cuenta de que se trataba de un mensaje. El problema era que no sabía lo que decía o cómo transmitirlo. Entonces Obrim se encogió de hombros, sacó el chip del puerto y lo miró.


  —No mucho —dijo. Y lo palmeó. Lo palmeó con tanta habilidad que desapareció por un momento entre los otros chips idénticos con los que estaba jugando en el escritorio—. Pero lo registraré como evidencia de todos modos. Con su cadena de custodia y todo eso.


  Obrim volvió a estrechar la mano de Niner, con ambas manos, y asintió con la cabeza varias veces. Niner sintió algo rígido presionar contra la palma de su guante. Instintivamente, cerró los dedos a su alrededor mientras retiraba la mano y cruzaba los brazos.


  —Hiciste bien en salvar esto —Obrim volvió a colocar el chip de datos, no, un chip de datos, en el puerto de acoplamiento y tocó la pantalla—. ¿Ves? Solo queda parte del sistema operativo. Realmente lamento lo de tu amigo. Pero, por favor, Niner, no sientas que su sacrificio se desperdició. Algo positivo puede salir de esto.


  Ese no era Obrim, en absoluto. Era un hombre que podía silenciar una habitación con solo entrar. No se ponía sentimental con la gente. Era un policía duro, incluso para los estándares de las FSC, un hombre con temple. Niner ajustó sus guantes, deslizando el chip con su pulgar izquierdo dentro del derecho.


  —Gracias, capitán. Esperamos trabajar con usted nuevamente.


  Obrim le dio una palmada en el hombro.


  —Yo también, muchacho. Sabes que puedes contar con nosotros. Cualquier cosa por nuestros muchachos.


  —Dar te ha quitado todos tus pasteles, capitán…


  —Como dije, cualquier cosa.


  Darman miro a Niner extrañado, cuando el turboascensor se disparó al nivel del suelo. Niner estaba buscando como decirle lo que había sucedido, que tenía algunos datos vitales que necesitaba hacer llegar a Jaing, si pudiera encontrarlo, pero su instinto le recordó que lo más seguro para todos era mantenerlo en secreto hasta el último minuto.


  —Le daré a Ennen algo de las golosinas —Darman abrió una de sus bolsas y comprobó su cantidad de dulces—. Sin embargo, no serán las rodajas de nuez warra. Yo las reclamé primero. ¿Crees que tienen cámaras de vigilancia ocultas allí?


  —Lo descubriremos si asaltan los barracones esta noche y confiscan tus nueces warra.


  Obrim debe haber asumido que también había una vigilancia constante, o al menos una alta probabilidad de ello, el haber pasado por esta farsa con tanto cuidado. Hizo que Niner se sintiera mucho mejor.


  No estaba paranoico, no de una manera loca. El Imperio realmente estaba tratando de atraparlo.


  Kyrimorut, Mandalore


  Besany levantó la hoja de masa de haarshun a contra luz con ambas manos.


  —Ny, ¿es lo suficientemente delgado?


  Ny lo miró con atención. Besany era tan alta como Ordo, una cabeza más alta que Ny y Exploradora.


  —¿Puedes ver a través de ella? Rav dice que tienes que poder ver tu anillo de compromiso a través de la masa.


  —Algo así.


  —Bueno, me parece bien.


  —Si se supone que se hornea mucho, ¿cómo lo usaran como raciones secas? —Besany levantó la masa entre las yemas de los dedos como si fuera ropa—. No podían meter esto en una mochila.


  —Lo enrollas antes de cocerla —dijo Ruu—. Luego la sumerges en agua para que quede suave nuevamente.


  —Wow. Fascinante.


  Estaban haciendo comida desconocida para marcar el comienzo del deshielo. Ny entendió que no era un festival, solo una comida improvisada para ser tomada afuera, porque el clima ya no era lo suficientemente frío como para soldar la piel al metal. Todavía sentía frío. Pero definitivamente podía sentir lo que Skirata y los demás podían oler en el aire: la primavera.


  Besany comenzó a hacer más pan haarshun. No era una chef natural, pero se esforzaba tanto que dolía. Ny sintió pena por ella. Era una chica inteligente y sorprendentemente hermosa de la ciudad, que realmente no encajaba en este tipo de vida fronteriza, pero estaba decidida a ser la esposa mando perfecta para Ordo. De verdad que se clavó en la cultura. Estaba aprendiendo a cocinar la comida, usar la armadura e incluso pelear.


  O la cultura atraía a quienes necesitaban identidad, o era tan abrumadora que se tragaba a quienes tocaba. Ny se preguntó cuánto tiempo pasaría antes de que ella también fuera arrastrada por su gravedad. Podría haber sido en parte debido a Skirata, por supuesto. Tenía talento para reunir personas a su alrededor, incluso los seres más improbables, y hacerlos sentir como en familia.


  Mientras Besany luchaba con la masa, y Exploradora y Ruu cortaron el trozo de shatual que Mird y Vau habían cazado, Ny hizo igatli desde cero, siguiendo una receta en un datapad apoyado en la mesa de la cocina. Las galletas desmenuzables del tamaño de una moneda no eran una receta mandaloriana, eran kuati, incómodas e insustanciales, nada como la cocina práctica y abundante de aquí. Skirata venía de Kuat. Lo sabía. Lo había mencionado solo una vez, y eso la había intrigado, porque no se había dado cuenta de que los mandalorianos eran un grupo tan heterogéneo. Hasta que se quitaron los cascos, todos se veían iguales para ella.


  Ahora ella sabía que no lo eran. Seres, como los humanos, togorianos, weequays, twi’leks, todo tipo de especies, pero principalmente humanos, entraron por un extremo y salieron por el otro como mandos. Ny todavía no pudo imaginarse como. No había un reclutamiento, ningún libro de reglas más allá de algunas cosas muy básicas sobre el lenguaje, la armadura y hacer de los niños, los niños de todos, el centro de su vida, pero de alguna manera todos terminaron siendo esencialmente mandalorianos, solo con una variedad fascinante de acento y comida. Todo lo demás era desechado. Algún día, lo entendería. Mientras tanto, trabajó según el principio de que Skirata recordaba lo suficiente de su primera infancia en la ciudad de Kuat, para apreciar un manjar casero que probablemente no había probado en más de cincuenta años.


  Exploradora siguió mirando por la ventana.


  —¿Qué están haciendo?


  Besany respondió:.


  —Meshgeroya. El hermoso juego. Así lo llaman aquí. Bolo-ball. Limmie. El terreno está lo suficientemente descongelado para jugar.


  —No tienen suficientes jugadores para dos equipos.


  —Oh, eso no los detendrá.


  —Dios mío, ¿va a jugar Laseema? —Exploradora parecía horrorizada—. ¿Y Jilka?


  —Creo que van a ser jueces de línea. Parja está pitando.


  —¿Cuál línea? Solo hay hierba y barro.


  Besany y Ruu se rieron. Meshgeroya era una obsesión mandaloriana y ciertamente parecía descargar mucha energía bulliciosa de sus sistemas. Cuando Ny miró por la ventana, se sorprendió al ver a Kina Ha y Uthan sentadas en el tejado de la pared del patio, envueltas en capas, conversando. Skirata le había dicho a Ny que a los kaminoanos no les gustaba la luz del sol y preferían la lluvia interminable y cielos permanentemente nublados como su mundo natal, pero a Kina Ha no parecía molestarle el débil sol de fines de invierno. Sin embargo, tenía una gorra con víscera para protegerse los ojos.


  Ella está bien. Kal todavía no le ha puesto un cuchillo. Incluso Mereel está siendo fríamente educado.


  —Es una lástima —murmuró Besany.


  —¿Qué?


  —¿No sería perfecto si Etain estuviera aquí?


  Todo lo que Ny pudo hacer fue asentir. En las últimas semanas, la ausencia de Etain se cernía sobre cada comida y conversación. Los mandalorianos tendían a hablar abiertamente sobre los seres queridos muertos, como si todavía fueran parte del clan, pero claramente todavía era demasiado crudo para que alguien aquí siguiera mencionando su nombre tan a menudo como lo pensaban. Ny estaba bastante segura de que esto eclipsaba cada momento de felicidad. Podía verlo en sus caras cada vez que miraban a Kad.


  Nunca la conocí. No puedo unirme a este sentimiento.


  —Está bien, vamos a meter estas cosas en el horno, deberían estar listas para el medio tiempo. O al final del juego —Ny comprobó el crono—. Cuando sea eso.


  Kad pateó la pelota bajo la atenta mirada de Kom’rk. Era más como correr hacia la pelota, chocar con ella y luego perseguirla, pero se reía alegremente. Ny se sintió aliviada al verlo comportarse como un niño normal. A veces parecía tan serio y sombrío, que se preguntaba si de alguna manera, una infancia despreocupada lo había pasado, y que todos los usuarios de la Fuerza estaban condenados a conectarse directamente a la horrible realidad de la existencia desde el nacimiento, lo quisieran o no. Podía verlo a veces en Jusik y en Exploradora. Sus ojos podrían hacerlos parecer más viejos que el tiempo. No podía definirlo. Sin duda, la mirada de Kina Ha también revelaba su estado de usuario de la Fuerza, pero Ny no tenía idea de cómo eran los ojos normales de un kaminoano, y de todos modos, Kina Ha era muy vieja.


  —El bolo-ball ni siquiera se había inventado cuando era joven —dijo Kina Ha—. No es que alguien lo haya jugado en Kamino cuando fue inventado, por supuesto.


  Ny no podía decir si estaba siendo deliberadamente divertida o no. La expresión de Mereel sugirió que nunca había conocido a un kaminoano con un sentido del humor que pudiera reconocer, y el jurado aún estaba reunido afuera.


  —Vamos, Kad’ika —Ny levantó a Kad colocándolo sobre su cadera—. Deja que los niños grandes jueguen con la pelota.


  Fi lanzó la pelota al aire y la dirigió como si estuviera comprobando que todavía podía hacerlo.


  —Quiérenos, ama nuestro juego.


  —Me acostumbraré a eso…


  Incluso Vau se unió. Ny observó, esperando el crujido de viejos huesos cada vez que Skirata y Gilamar fueron abordados por uno de los clones. Los muchachos eran grandes, rápidos y excepcionalmente aptos, demasiado aptos para los sargentos veteranos. Ny pudo ver una pequeña crisis de mediana edad asomando su cabeza gris allí. Pero tal vez a los viejos locos les encantaba jugar meshgeroya, y el riesgo de un doloroso golpe de los jóvenes no era suficiente para detenerlos.


  Los gritos y los llamamientos indignados provocaron en Mird un frenesí excitado. El strill golpeó su cola como un látigo en el suelo y chilló sobre sí mismo, ocasionalmente corriendo alrededor de lo que parecía ser el borde del campo en su imaginación. Kad observaba el juego con atención, con el puño en la boca. Vau fue por una pelota alta y la dirigió hacia abajo entre dos arbustos que parecían ser la única portería. Rugió triunfante.


  —¡Fuera de juego! —protestó Corr. Ny no tenía idea de cómo determinó eso, y mucho menos si Vau había roto alguna regla. Realmente no entendía el juego en absoluto—. Arbi, eso fue fuera de juego.


  Parja permitió el gol, señalando imperiosamente hacia un punto central inexistente.


  —No lo fue. Sigue jugando.


  —Hombres viejos y desordenados Uno, jóvenes adinerados, nada —dijo Vau con aire de suficiencia. Pero parecía seriamente sin aliento.


  Kina Ha parecía más absorta en el strill que en el juego. Pero Jilka estaba prestando más atención a Corr que siguiendo el juego, y Uthan estaba mirando a Gilamar. Fue interesante ver cómo las relaciones rápidas de todo tipo comenzaban a formarse.


  Estamos en un mundo cerrado. No hay extraños. Nos atenemos a las personas en las que confiamos.


  Se dio cuenta de que eso también aplicaba para ella misma. ¿Skirata incluso necesitaba a alguien? Estaba completamente obsesionado con sus hijos. Era difícil ver una brecha donde podría encajar. Siempre se sentiría como una intrusa.


  —Voy a revisar esas galletas —le dijo a Besany—. Todo esto es demasiado complicado para mí.


  Cuando se dio vuelta y caminó hacia las puertas de la cocina, vio una cara en una de las ventanas. Arla estaba mirando. No se veía tan pálida y perdida como había estado cuando llegó por primera vez. En todo caso, parecía cada vez más desconcertada y agitada, por lo que se preguntó cómo alguien podría explicarle lo que le había sucedido a su hermano y quiénes eran realmente los clones. ¿Los vería como sobrinos? Por lo que Ny sabía de los mandalorianos, no había razón para suponer que lo haría, pero Arla no era una mando. Era concordiana. No eran lo mismo en absoluto.


  Ny sonrió y la saludó con la mano, pero Arla solo parecía sorprendida y agitó los dedos, como si estuviera imitando un idioma extranjero. Debe haber pasado mucho tiempo desde que alguien había mostrado alguna preocupación personal hacia ella.


  Ny tuvo que admitir que las galletas igatli estaban doradas y parecían bastante buenas. Las deslizó de la bandeja a un plato y probó una. ¿Era así como se suponía que iban a salir las cosas? No tenía idea, pero el toque vital era una especia, las semillas y los filamentos secos de una planta kuati, había comprado los ingredientes en su último viaje de carga a los astilleros de Kuat. Eso había sido antes de la noche de la Purga Jedi, mucho antes de que fuera consciente del hecho de que tenía una debilidad por Skirata.


  Una locura. Completamente una locura. Pero todos estamos muertos desde hace mucho tiempo, ¿no es así? La vida tiene que vivirse. Especialmente cuando todo lo que hemos sentido durante demasiado tiempo es el duelo por los seres queridos.


  Ny colocó las galletas en una bandeja, junto con otras golosinas como pastel y cubos de queso local con sabor a hierbas, manteniendo la compostura antes de salir nuevamente al patio. Nunca se había sentido tan tonta en su vida.


  Intenta decirles que estás de paso. La gente que va de paso no hace este tipo de cosas.


  —¡Hey, medio tiempo! —dijo Jaing.


  Ny revisó su crono.


  —Tienen otros diez minutos —dijo.


  —Comida —dijo Fi—, ¡Ori’shraan!


  Los clones tenían apetitos impresionantes, por lo que todos se detuvieron para comer, incluso durante el hermoso juego. Ny colocó la bandeja en una vieja caja de municiones en el patio y apartó los dedos de Fi de las galletas.


  —Tu papá será el primero en probarlas —revolvió el cabello de Fi y empujó una rebanada de pastel en su boca para apaciguarlo—. Es una sorpresa especial. Vamos, Kal. Dime qué piensas de esto.


  Skirata miró las galletas por unos momentos. Tal vez las había hecho de la forma incorrecta. Pero Jusik, Exploradora y Kina Ha miraron hacia él al mismo tiempo, a pesar de que no había movido un músculo. Podían sentir algo.


  Oh Dios… hice algo realmente mal…


  Kuat era un mundo extraño. Por un lado, con una ingeniería pesada avanzada y el apogeo de la tecnología moderna. Y por el otro lado, era feudal y de castas, y sus mujeres nobles dependían de sirvientes para engendrar a sus herederos. A las cuales la sociedad rechazaba. Skirata debe haber sido un niño pequeño cuando dejó Kuat, demasiado joven para saber sobre ese tipo de cosas, pero a ella no le habría sorprendido descubrir que su odio hacia la nobleza, el privilegio y la explotación hacia el otro tenían sus raíces allí. Era todo lo que Mandalore no era.


  Skirata se inclinó un poco sobre la bandeja e inhaló. Luego tomó una galleta, la mordió y cerró los ojos. Kad se acercó a él estirando ambas manos, retorciéndose en los brazos de Jusik para tocar a su abuelo. Fue entonces cuando Ny vio las lágrimas goteando por las pestañas de Skirata.


  Tragó con dificultad.


  —Shab, esto me lleva de regreso.


  —Lo siento —dijo Ny.


  —No lo hagas. Son perfectas.


  El olor trajo de vuelta recuerdos más rápido que nada. Ny sabía que Skirata había sido adoptado por un mercenario, que lo encontró viviendo como un pequeño animal salvaje entre los escombros de una zona de guerra. Fue un gran error suponer que la infancia de todos era un largo idilio calentado por el sol. Para la mayoría del clan aquí, sus primeros años habían estado llenos de miedo y de amenazas de muerte, por lo que hacer que alguien recordara ese tipo de pasado era pedir problemas.


  Skirata giró y caminó por el patio, con la cabeza baja, mientras todos los demás comían. No solía ser cohibido en cuanto a las lágrimas. Lloraba abiertamente y con frecuencia. Pero esto tenía que ser algo diferente.


  Finalmente, volvió a la bandeja y tomó otra galleta.


  —Pude recordar a mi mamá —dijo—. Sabes, no he pensado en ella en años.


  Skirata nunca había mencionado a su madre, ni siquiera a la esposa de su padre adoptivo. Todo en su vida giraba en torno a los padres. Ny no estaba segura de si había desgarrado una vieja herida o si había permitido la presencia de una catarsis retenida desde hace mucho tiempo, pero, de cualquier manera, nunca tuvo la intención de hacerlo llorar. Se sintió terrible.


  Skirata no volvió al juego con los demás. Le dio a Exploradora un suave empujón para ocupar su lugar, y Ny estaba segura de que la niña sería reducida a astillas en segundos. Pero tenía una notable habilidad para esquivar y avanzar, como si pudiera predecir lo que vendría después. Parecía otro talento Jedi. Ny vio a Jusik darle un guiño de complicidad.


  Skirata observaba desde el costado, sometido de nuevo. Mird se acomodó a su lado, con los ojos dorados con bordes rojos fijos en las galletas que tenía en la mano.


  —A veces desearía poder borrar mi memoria. Solo las partes malas.


  —Jusik puede hacer eso por ti, ¿no?


  —No estoy seguro de que sería un mejor hombre por eso.


  —Lo siento. No lo pensé bien, Kal. No me di cuenta de que dolería.


  —Creo que lo agridulce lo cubre. Aay’han. Es una cosa mando. El recuerdo doloroso de los seres queridos en momentos perfectos. No se puede tener uno sin el otro, realmente —Skirata tomó otra galleta y se la dio a Mird—. Luego está el shereshoy, y el Aay’han inevitablemente conduce al shereshoy, por lo que la rueda vuelve a la alegría.


  —¿Qué es shereshoy?


  —Codicia por la vida. Agarrarla y vivirla día a día, porque no sabes si estarás por aquí mañana.


  —Shereshoy. Me gusta esa palabra.


  —Si alguna vez ves a un mando con armadura naranja, eso es lo que significa el color —Skirata se llevó el último trozo de galleta a la nariz y volvió a inhalar. El aroma era obviamente evocador—. Eres una buena mujer, Ny.


  —Tú tampoco eres tan malo, chaparrito.


  Así que esto erashereshoy en acción. La nieve se había derretido, el sol estaba luchando por hacerse notar, y esa leve promesa del fin del invierno, había provocado un juego improvisado de meshgeroya y un festín modesto. A Ny le gustó eso. Su vida siempre había estado en espera por momentos gratificantes, esperando ese día mítico en el que ella y su esposo pudieran pasar buenos momentos juntos, pero ahora ese día había pasado unos miles de veces y nunca volvería.


  Ordo, cubierto de sudor y visiblemente complacido consigo mismo, detuvo el juego para repartir tazas de ne’tra gal. Ny decidió que era un buen momento para aprender a disfrutar de la dulce cerveza negra de los mandos, su loca obsesión con el bolo-ball y su hospitalidad excéntrica que podría, en el mismo momento, atrapar tanto a amigos como a enemigos tradicionales. También llegaría un momento en que tendría que aceptar su lado más despiadado y brutal. Pero ese tiempo podría esperar.


  Ahora era el mejor momento para hacer la mayoría de las cosas. Era mejor descubrir esto tarde en la vida que nunca.


  —K’oyacyi —dijo. No había mejor brindis que eso. Era una orden «mantente vivo, regresa sano y salvo», pero podría significar cualquier cosa, desde «resiste allí» hasta «vive la vida al máximo». Si algo resumía a los mandalorianos para ella, era esa palabra con dos significados conmovedores «K’oyacyi».


  Mantenerse vivo era la única cosa con la que ninguno de ellos podía contar.


  Laboratorio, Kyrimorut, más tarde ese día.


  —No es de extrañar que Arla se haya animado —dijo Gilamar. Sentándose en el banco de trabajo, con media taza de cerveza en una mano, parecía estar leyendo los resultados de las pruebas—. Los charlatanes del Centro Valorum también le estaban dando sebenodona. Y durante un largo período.


  Uthan no era terapeuta, pero se había mantenido al día con la medicina general leyendo cada revista científica que el centro le proporcionaba. No había tenido mucho más que hacer durante tres años en confinamiento solitario, excepto leer y teorizar. Al menos la cría de moscas soka para variaciones genéticas le había dado un respiro. Se preguntó si Gilamar habría pensado que estaba loca por haberles dado nombres a las moscas.


  —Esa es otra droga antipsicótica, ¿no?


  Tomó un trago de su cerveza.


  —Correcto. Una muy pesada, diría. Es sorprendente que incluso estuviera consciente cuando Bard’ika la encontró.


  —También podrían haberla golpeado en la cabeza con un mazo.


  —Bueno, toma algo de tiempo metabolizarla y excretarla por completo, por lo que todavía está sedada, pero eso explica por qué se está volviendo más receptiva.


  —¿No es peligroso dejar una droga así?


  —Podría ser. Siempre debes disminuir la dosis. Sin embargo, dada la persistencia de la sebenodona, probablemente todavía esté siendo dosificada.


  Un médico que trabajaba con una cerveza en una mano, no era exactamente el tipo de disciplina profesional a la que Uthan estaba acostumbrada, pero Gilamar parecía hacer el trabajo. Este laboratorio se había convertido de repente en su refugio, un leve eco de su vida como lo había sido antes de que comenzara la guerra, por lo que le gustaba venir aquí, para saborear tanto la familiaridad del equipo como la novedad de la relativa libertad. Quizás a Gilamar le gustaba recordar un momento en el que no tenía que luchar para ganarse la vida.


  También era bueno hablar de compras otra vez.


  —Entonces, ¿cómo conseguiste todo el equipo? —le preguntó—. No solo este laboratorio. Todas las instalaciones médicas. El kit de diagnóstico portátil. Los monitores. La mesa de operaciones. No pude evitar notar las etiquetas de seguridad de la Central de Abastecimientos Médicos de la República en todo.


  —Ah —dijo Gilamar—. Eso es porque había robado el lote, aunque compramos este laboratorio completo, pero creo que los créditos que usamos también fueron robados. Oh, ya sabes cómo somos los mandos. Todos deshonestos y de dedos ligeros hasta el final.


  Uthan se encontró riendo. Pensó que estaba bromeando por un momento, pero incluso cuando se dio cuenta de que no lo estaba, todavía pensó que era divertido. La mayoría de los delincuentes robaban fácilmente objetos de gran valor o baratijas que los divertían. Pero este hombre robó hospitales completos. Eso tenía cierto encanto.


  —Calculo que la población de Kyrimorut es de unos treinta en este momento, si incluimos al strill. Y sí, Qail, sí. No me importa cuántas piernas tengan mis pacientes.


  —Entonces… sé que estamos muy lejos de las instalaciones médicas decentes, de hecho a todo un sector de distancia, pero ¿no es excesiva tu instalación médica?


  —No, si necesitas manejar cualquier lesión con la que pueda llegar un soldado clon.


  —Entonces Skirata habla en serio sobre el reasentamiento de desertores.


  —Algunos de esos muchachos estarán bastante lastimados. Ya sabes lo que le pasó a Fi. Bueno, míralo ahora.


  —¿Coma temporal?


  —Muerte cerebral. Quiero decir, realmente tenía muerte cerebral. Lo desconectaron y siguió respirando, pero su escáner cerebral se aplanó.


  —¿Estás seguro de eso?


  —Oh, sí. Fi es nuestro pequeño milagro.


  —No me digas que eres un neurocirujano. O que robaste un droide neuro médico.


  —No, Doc Jedi al rescate. Bard’ika volvió a armar a Fi. Sorprendente.


  —Entonces son buenos para algo más que ser títeres de la Republica.


  —Algunos lo son. De todos modos, él ya no es un Jedi. Así que nunca uses la palabra con J para él.


  —Pueden apagar su jedidad, ¿verdad?


  —¿Te estás burlando de mí, Dra. Uthan?


  —Por qué, fue un simple pensamiento, Dr. Gilamar…


  Uthan disfrutaba la esgrima verbal con un hombre inteligente. Gilamar hablaba su jerga, entendía su profesión y, a pesar de su nariz de luchador, o tal vez por eso, lo consideraba una compañía atractiva. Lo último que esperaba era no querer matar a todos los mandalorianos que conocía, dado lo que le había sucedido. El aislamiento solitario la había cambiado a un nivel que todavía no entendía.


  Así que estoy feliz de mezclarme con la escoria de la galaxia. ¿Es así? Pero nadie es quien creo que es en estos días.


  Gilamar se encogió de hombros.


  —No sé sobre otros Jedi, excepto la madre de Kad, que descanse en él manda, pero Bardan dejó la Orden antes de que terminara la guerra. Tiene habilidades curativas notables, muy lógicas. Por ejemplo estaba influyendo en los niveles de progesterona de Fi para reparar el tejido cerebral. Bastante extraordinario. Y completamente sin entrenamiento.


  Uthan lidiaba con lo detectable y demostrable, y sospechaba que Gilamar también. Pero todos se aferraban a salvavidas cuando la ciencia les fallaba. Quizás algunos tenían más sustancia de lo que ella imaginaba.


  —Entonces, ¿comenzaste la vida como mandaloriano, o te uniste al club más tarde? Todos suenan muy diferentes.


  —Reclutamiento adulto. Mi difunta esposa era mandaloriana. Y me veo genial con armadura —La guardia de Gilamar cayó solo una fracción—. Si me preguntas por qué terminé siendo Cuy’ val Dar… bueno algunos de mis pacientes eran del tipo que se metían en grandes problemas y tendían a difundirlos. La buena noticia es que los mandos necesitan mucha medicina de emergencia y primeros auxilios sin hacer preguntas. La mala noticia es que no puedo cobrar de más a los pacientes en alguna clínica de control de peso de lujo en Coruscant.


  —Ciudad Imperial.


  —¿Qué?


  —Palpatine cambió el nombre de Coruscant a Ciudad Imperial. Estaba en las holonoticias.


  —Nada dice soy un gusano inseguro tanto como renombrar ciudades para reflejar tu propia importancia imaginada.


  —Nunca me pareció así, inseguro, quiero decir. Un gusano, sí —Uthan se levantó y encendió el holoreceptor. Al menos Skirata se había asegurado de que hubiera muchas cosas para entretenerla. No era un bruto total—. ¿Cuándo viste por última vez las holonoticias?


  —Me llegan encabezados al datapad. Todo es basura. También era basura bajo la República. Nada cambia.


  Uthan necesitaba las noticias, fueran basura o no, porque era su única visión de su mundo natal, incluso si se filtraba a través del giro de un régimen que lo trataba como un enemigo peligroso. No había vuelto a casa en años. Vio su propio reflejo en la pantalla, superpuesta por un momento a las escenas de devastación en mundos remotos como Nadhe, Cel Amiin y Lanjer. Todo lo que vio fue su fracaso para detener la toma de poder de Palpatine cuando tuvo la oportunidad. Había estado tan cerca de perfeccionar el virus FG36, cuando el Escuadrón Omega la había capturado que le dolía.


  Y están aquí, ¿no? Fi y Atin, al menos. Es curioso, ahora tengo nombres para ellos. Puedo distinguirlos. Tienen vidas, esposas, historias, planes para el futuro. ¿Todo esto es culpa suya?


  No lo sabía. Estaba dividida entre verlos como una amenaza que una vez había tratado de neutralizar y los hombres jóvenes que conocía, con los que comía y hablaba. Observó la pantalla, sintiendo la mirada de Gilamar quemándole, esperando a que su mundo apareciera en la lista de planetas, que simplemente no parecían entender que el Imperio era su amigo y solo quería lo mejor para ellos.


  «Mientras tanto, en Gibad, los líderes de la asamblea se han negado a permitir que una misión diplomática Imperial aterrice en Koliverin. Después de un enfrentamiento de cuatro semanas, las fuerzas de Gibad están…».


  No parecía una misión diplomática. Parecía una nave de asalto. Y las tropas en esa nave serían exactamente como los buenos jóvenes que acababa de ver jugando bolo-ball y haciendo muecas para divertir al hijo bebé de uno de sus hermanos.


  Uthan vivía con claridad, con respuestas definitivas e, incluso en el mundo aún incierto de la genética, con resultados predecibles. La confusión y los sentimientos en conflicto no eran algo a lo que ella estuviera acostumbrada. No le gustó en absoluto.


  —Sabes cuál será el marcador final —dijo Gilamar—. Y no hay nada que puedas hacer para detenerlo. Por lo tanto, puede que te resulte más fácil apagar la holopantalla durante una semana.


  —Crees que es inevitable, ¿verdad?


  —Palps tiene que dejar en claro que nadie escapa durante su guardia. Una gran demostración de fuerza, comienza como quieres llamarlo, y después todo ese osik.


  —Simplemente no entiendo cómo la CSI cedió ante la República cuando tenía la ventaja, cuando tenía a Coruscant bajo ataque…


  —Qail, nunca hubo dos bandos en esta guerra. ¿No lo entiendes? Palpatine estaba llevando a cabo ambas campañas. Es un Sith y diseñó toda la guerra para deshacerse de lo que se interponía en su camino: la Orden Jedi. Luego se movió en su segundo ejército para consolidar el Imperio.


  —Ni siquiera sabía qué era un Sith hasta que vine aquí. Si los mandalorianos lucharon por ellos, ¿por qué no pueden derrotar a este?


  —También luchamos contra ellos, pero esa es la naturaleza del trabajo de los beroya. ¿Crees que estaríamos mejor con los Jedi? Me refiero a Mandalore. No hay diferencia para nosotros. Cuando la haya, entonces lo haremos. Nos involucraremos. Una cosa que no haremos es pelear por los aruetiise una guerra ideológica, por una causa que nos escupirá en el momento en que la ganemos y nos culpen si no lo hacemos.


  —Así es como la tiranía tiene éxito —dijo Uthan—. Cuando la gente piensa que no los afectará. Hasta que finalmente lo hace.


  —Gracias por los consejos sobre una gloriosa rebelión y la libertad. A mí, me gustan las definiciones más claras de gloria y libertad antes de comenzar una pelea por ellas.


  —La galaxia está entrando a una era oscura.


  —En realidad, la mayor parte de la galaxia no notará la diferencia. Algunos de ellos incluso estarán mejor. El ciudadano promedio solo quiere un exceso de comida en la mesa, algo para ver en la HoloRed y la libertad de disfrutar de unos pocos hábitos que destruyen la salud. Los individuos que se sentirán agraviados por todo esto, serán los aristócratas y los políticos que perdieron el poder y lo quieren de vuelta, los revolucionarios aficionados y los relativamente pocos shabuire desafortunados que tienen algo que el Imperio quiere y planea quitárselos.


  —Creo que, ustedes los mandos, están en ese grupo.


  Gilamar solo le dirigió una mirada que decía que ya había escuchado todo eso antes. Pero por un momento, se preguntó si podría hacer algo para detener lo que le sucedería a Gibad. La pregunta no era si el Imperio lo dominaría por la fuerza, sino cuánto daño haría en el proceso.


  Lo único que podía hacer era perfeccionar el virus FG36, llevarlo a su gobierno y luego esperar que hubiera suficiente tiempo para producir millones de viales con él. También tendría que esperar que hubiera una manera de distribuirlo, no solo a través de la superficie de Gibad, sino a través de la galaxia para matar a cada soldado clon sin disparar un solo tiro.


  También tendría que encontrar una manera de llegar de Mandalore a Gibad. En este momento, ni siquiera tenía una forma de llegar a Enceri.


  Era demasiado tarde para ella. Había llegado demasiado tarde hace más de tres años, y solo acababa de darse cuenta.


  —Estaremos en el karyai esta noche si quieres unirte a nosotros —Gilamar se levantó para irse—. Relájate un poco. Sé que este proyecto es urgente, pero no nos sirves de mucho muerta.


  —Ah, preocupación de mando —Uthan no quería desquitarse con Gilamar. Nada de esto fue obra suya. Todos estaban en este lío juntos, además estaba buscando razones para agradarle—. El karyai es la gran sala central, ¿verdad?


  —Lo es. Podríamos ponernos un poco emocionales cuando alguien habla de Etain, pero generalmente planeamos reírnos. A los muertos no les gusta que nos quedemos tristes.


  Gilamar se inclinó y apagó el holoreceptor, sonriéndole con tristeza, luego cerró las puertas del laboratorio detrás de él. Uthan se quedó mirando su reflejo en la pantalla muerta, de repente sintiéndose agotada e inútil. Su cabello negro todavía estaba en el estilo meticulosamente arreglado que había usado durante años, apretado detrás de las orejas en un pliegue y resaltado con brillantes rayas escarlatas. Pero ya no quería ser más esa Uthan. De todos modos, no sería capaz de mantener ese difícil color, no aquí. A los mandos no parecía importarles la moda del cabello.


  Quizás fue la frustración o la ira lo que no tenía salida segura. Podría haber sido solo pragmatismo. Lo que sea que lo provocó, se había decidido. Se soltó el cabello, tomó las tijeras de laboratorio y comenzó a cortar.


  El cambio se acercaba. Por lo que prefería ir a su encuentro.


  CAPÍTULO SEIS


  
    Beskar es un hierro de resistencia única, que desarrolla una amplia gama de propiedades y colores en manos de calificados herreros. Dependiendo de la aleación, puede tomar cualquier forma, desde una placa, lamina y alambre hasta espuma, malla, partículas micronizadas e incluso una película transparente. Los mandalorianos guardan celosamente sus habilidades de trabajo sobre el beskar y se niegan a vender las fórmulas a cualquier precio; los intentos de reproducir beskar terminado en otros lugares han sido decepcionantes. El mineral se encuentra únicamente en Mandalore, y solo los mandalorianos saben cómo trabajarlo para maximizar sus extraordinarias propiedades. Por lo tanto, si quieres beskar, debes tomar Mandalore. Pero eso inevitablemente es más fácil decirlo que hacerlo.


    —De Recursos Estratégicos de la Galaxia, por Pilas Manaitis

  


  Salón principal, Kyrimorut


  Solo un mando crearía un instrumento musical que sirviera como arma.


  Wad’e Tay’haai había aparecido con su bes’bev, una antigua flauta hecha de beskar, tocando melodías que Jusik no reconoció. De todos modos, pensó que no las conocía. Fue solo cuando trató de tararearlas para sí mismo que se dio cuenta de lo que era. La canción de marcha «Vode An» —aprendida por todos los soldados clon criados en Kamino, lo único en mando’a que la mayoría de ellos escuchó— sonaba totalmente diferente, tocada como un lamento.


  Tay’haai le tendió la flauta a Jusik. Estaba pintado de un violeta intenso, como la beskar’gam del hombre.


  —¿Quieres intentarlo?


  —No soy musical —Jusik lo tomó de todos modos, la sostuvo como le mostró Tay’haai y sopló a través de la boquilla. El bes’bev permaneció tercamente en silencio. Cuando lo balanceó en su mano, tenía un peso agradable—. Así que puedes usar esto como garrote. Que es probablemente el único uso que le podría sacar.


  —Está hecho para apuñalar —Tay’haai pasó la punta del dedo por el extremo para indicar el corte diagonal, como una pluma—. Desangra a alguien de manera muy eficiente.


  —¿Por qué tener una flauta que sea un arma?


  —Quizás simplemente no nos gustan los críticos musicales.


  Tay’haai comenzó a tocar de nuevo, y Mird no aulló con la música sino que gimió. Sorprendentemente, el strill logró darle al menos a la mitad de las notas, sonando como un borracho que no podía recordar las palabras, pero estaba haciendo todo lo posible por unirse. A’den solo empeoró las cosas al aullar también, lo que llevó a Mird a un frenesí operístico. Era la primera vez que Jusik veía a Vau reír incontrolablemente.


  Si solo…


  El karyai estaba casi lleno esta noche; Cov y sus tres hermanos del Escuadrón Yayax estaban demostrando, junto con Levet, cómo habían aprendido a arar un campo. La alegría del simple logro irradiaba de ellos. Rav Bralor, la tía de Parja, otro miembro de los Cuy’ val Dar de Jango Fett, apareció con una caja de su tihaar especial para quemar la garganta. Había entrenado al Escuadrón Yayax en Kamino, y ellos parecían pasar tanto tiempo en la granja de su clan a unos kilómetros de distancia como lo hacían en Kyrimorut.


  Es como Kal’buir para ellos. Los trata como a sus propios hijos.


  Jusik, agradablemente cansado de una tarde de meshgeroya, lleno de comida y ligeramente adormecido por la cerveza negra, sintió que podía hundirse en la sensación de bienestar que había en esa habitación como en un colchón hondo.


  Si tan solo… Etain pudiera ver esto ahora.


  Sin embargo, bajo la vaga sensación de celebración, Jusik podía sentir la ausencia de Dar y Niner molestando a todo el mundo. Deberían haber estado aquí, haciendo planes para el próximo año sobre qué cultivar en la granja y cómo se manejarían los diversos intereses comerciales.


  Y Dar debería estar aquí por su hijo.


  Kad jugaba con Laseema en el suelo, recuperando animales de juguete que Atin había tallado en veshok. Laseema nombraba al animal, por nerf, bantha, shatual, nuna, jackrab, vhe’viin y Kad tenía que elegir el juguete adecuado. Jusik observaba, fascinado tanto por lo rápido que aprendía palabras, como por la gran madre que estaba resultando ser Laseema. Atin se unió a ellos. Mientras los tres jugaban, parecían una familia perfecta, y Jusik sintió una ligera tristeza cuando Laseema miro a Atin.


  Un humano y una twi’lek no pueden tener hijos. Eso no le importaba a un mando, por supuesto, y la adopción era común por todo tipo de razones, pero obviamente le importaba a los twi’leks, incluso a aquellos que se habían unido al clan. Laseema había criado a Kad mientras Etain estaba fuera, el niño todavía corría hacia ella como si fuera su madre. Jusik habría dado cualquier cosa en ese momento por ver a Atin y Laseema con un bebé propio, pero no había nada que pudiera hacer al respecto, y en este lugar aislado, escondiéndose del mundo, ¿dónde podrían encontrar a un niño necesitado de un hogar?


  Skirata se sentó junto a Jusik en los cojines.


  —Bueno, esto es divertido, Bard’ika. Toda esta charla sobre la producción de cereales y terneras de nerf me deja realmente mareado de emoción.


  —Levet se lo está tomando muy en serio. Cuantos menos suministros compramos, menos rastreables seremos.


  —Entonces, ¿todos están felices? Tan felices como pueden ser, de todos modos.


  —¿De verdad quieres saber? —preguntó Jusik.


  Skirata podía leer bastante bien los estados de ánimo, especialmente dentro de su familia. Realmente no necesitaba que Jusik sintiera las cosas por él. Quizás estaba abriendo la conversación para abordar otra cosa.


  —Dime.


  Jusik respiró hondo.


  —Ordo desconfía un poco de Ruu. Ella se esfuerza por encajar, pero se siente perdida. Exploradora le tiene miedo a los clones, a todos. Jilka está asustada y confundida, pero Corr la hace sentir mejor. Besany se preocupa por todo. Ny es… A Ny le gustas tú.


  —Necesito arreglar lo de Ordo y Ruu, ¿no es así? —Skirata volvió a mirarse cansado y no pareció darse cuenta del comentario sobre Ny—. ¿Le preocupa que me vaya a robar o algo así?


  —Incluso los adultos se sienten desorientados cuando aparece un nuevo hermano, no solo los niños.


  —¿Ordo, celoso? Nunca. Seis hermanos, y ninguno de ellos mostró ningún signo de celos.


  —Creo que es su compulsión por protegerte.


  —No seré buen padre si no puedo hacer que mis hijos se sientan seguros, ¿verdad?


  —Eres un padre estupendo. Ha sido un momento muy traumático. Ni siquiera Ordo es inmune a eso.


  —No, no soy un buen buir, porque tomo decisiones por aliit sin pedir su opinión. Bard’ika, te debo una disculpa. Tomé una decisión por ti. No debería haberlo hecho.


  —No puede haber sido tan malo. Pero dímelo de todos modos.


  —Rechacé una oferta para ponerte como semental.


  Jusik se echó a reír.


  —Pero engendraría ganadores, Kal’buir. Haríamos una fortuna.


  —Ojalá fuera una broma. A Shysa se le ocurrió que los mando’ade se beneficiarían de tus habilidades. Incluso mencionó una línea genética.


  —Supongo que soy el secreto peor guardado de Mandalore.


  —Probablemente Sull le contó todo sobre ti.


  —¿Se da cuenta Shysa de que los midiclorianos aparecen cuando les da la gana? E incluso si pudiéramos criarlos para eso, llevaría… guau, siglos poblar el lugar con usuarios de la Fuerza. Y…


  —Sí, sí, lo sabe. Se lo dije. Y que de todos modos eso no sería muy mandaloriano.


  Jusik se quedó sin habla por un momento. Nunca se había visto a sí mismo como un recurso estratégico. No lo era, era solo un usuario de la Fuerza, y uno contra un ejército de millones era inútil. Pero entendió lo que Shysa había estado pensando y por qué, y de repente se sintió culpable. Tenía un deber con su pueblo adoptivo.


  —Que ponga su confianza en tropas entrenadas y armas confiables, porque un ejército con mejores usuarios de la Fuerza que yo, no pudieron atrapar a Palpatine —dijo Jusik. Podía sentir la duda irradiando de Skirata—. Pero si quieres que dé un paso al frente, Kal’buir, solo dilo.


  —Sí, eso es exactamente lo que pensé que dirías.


  —Y te sientes culpable por decir que no.


  —Adivinaste. Shysa está reclutando. Tú y los chicos tienen suficientes batallas por delante, para que se metan en una nueva guerra. ¿Soy un mal mando’ad por decir eso?


  Jusik trató de aliviar el ánimo. Tenía un deber, de acuerdo, pero pensaría en mejores formas de cumplirlo que no molestaran a Skirata.


  —Nunca —dijo—. Y por lo que Shysa sabe, Mandalore está lleno de sensibles a la Fuerza de todos modos, pero ellos no lo saben. Parecerán inusualmente atléticos, o perceptivos o afortunados. Si los Jedi no me hubieran fichado, probablemente sería un apostador profesional o una estrella del deporte.


  Skirata pareció sombrío por un momento. Luego su rostro se dividió en una amplia sonrisa y despeinó el cabello de Jusik.


  —Nunca es demasiado tarde. Saca las cartas de pazaak.


  —Nunca juegues a las cartas con usuarios de la Fuerza.


  —Me gustan los desafíos —Skirata buscó con la mirada—. ¿Exploradora? ¿Kina Ha? ¿Saben jugar al pazaak?


  Fue un gesto de paz inusual para Skirata. Parecía estar haciendo todo lo posible para tratar a la anciana Jedi como una invitada. Jusik sintió los dolorosos recuerdos de Kamino de Skirata y el resentimiento por parte de sus clones, chocando contra una extraña sensación de desconcierto, como si aún no supiera dónde encajaba Kina Ha en todo esto.


  —¿Por qué te importa si las Jedi están contentas? —preguntó Jusik.


  —Van a estar aquí por mucho tiempo, y no quiero convertir esto en un campo de prisioneros. No es bueno para nadie. Y nunca nos ha interesado mucho hacer prisioneros.


  Jusik consideró lo que en realidad quería decir sin prisioneros. Era bastante definitivo.


  —Y ella no es como los carnada de aiwha que conociste, ¿verdad?


  Skirata se puso de pie y preparó una pequeña mesa de juego.


  —Ella no tuvo nada que ver con el gobierno de Tipoca o el programa de clonación.


  —No tienes que sentirte culpable, Kal’buir.


  —¿Quién dijo que así me siento?


  —Sientes que te estás volviendo suave con los kaminoanos, y que estás decepcionando a los clones.


  —Tal vez solo me pregunto si lo soy.


  —Deberíamos juzgar a los demás por lo que hacen, no por lo que son. Esa es la forma mandaloriana. Tú me enseñaste eso.


  Skirata acercó los asientos cuando las Jedi se unieron a ellos, dejando el mazo de cartas sobre la mesa.


  —Generalmente así sería.


  Exploradora obviamente le molestaba, y ella parecía saberlo. Mirando a Jusik en una muda súplica de explicación, pero eso tendría que esperar. Sabía de Etain. Esa era una explicación suficiente. No necesitaba saber que Skirata estaba en constante tormento por la forma en que creía que la había tratado.


  —¿Sabes exactamente dónde estás? —preguntó Skirata, sin levantar la vista de sus cartas.


  —Muy lejos de cualquier lugar —dijo Exploradora.


  Jusik sabía por qué preguntaba. Si pudieran localizar Kyrimorut con precisión, entonces serían un riesgo para la seguridad si alguna vez se iban. Todo el mundo lo sabía desde el principio. Era solo una de las cosas que tenía que ocupar un segundo lugar, para poder ver el genoma de Kina Ha.


  Pero cualquiera podría adivinar que Skirata había huido a Mandalore. Era solo un planeta grande y salvaje para buscar, y los nativos mantenían la boca cerrada. Eso compraba algo de tiempo.


  Kina Ha revisó sus cartas con una expresión de desconcertada diversión, luego miró la mano que Skirata había dejado.


  —Creo que he perdido, Maestro Skirata. Ves que los Jedi no son omniscientes ni invencibles.


  Exploradora bajó sus cartas.


  —Cuente conmigo también en el campamento de los derrotados.


  Skirata miró a Jusik y tocó las cartas.


  —¿Puedes vencerlas?


  —No. ¿Ves? No necesitas midiclorianos.


  Gilamar se acercó.


  —Nunca juegues por créditos con Kal —le dijo a Exploradora—. ¿Quieres que te muestre cómo vencerlo, chica?


  —¿Me estás inculcando malos hábitos?


  —No tiene sentido venir a Mandalore si no pescas algunos vicios útiles. Piensa en ello como un entrenamiento de supervivencia.


  Kad estaba dormido en el regazo de Laseema. Skirata se levantó y dejó que Gilamar tomara su lugar.


  —Es hora de acostar a Kad’ika. No creo que tenga que contarle una historia esta vez.


  Quizás Skirata había tenido todo lo que pudo soportar de diplomacia por esta noche. Jusik se quedó para jugar algunas manos más de pazaak. Exploradora parecía mucho más relajada con Gilamar que con Kal’buir.


  —No saben qué hacer con nosotras, ¿verdad? No saben cuánto tiempo tendremos que quedarnos aquí, o si habrá algún otro lugar seguro para nosotras.


  —Eso es más o menos el asunto —Gilamar tomó una carta de la parte superior del maso e hizo una mueca—. Pero no las vamos a matar, si eso es lo que te preocupa.


  —Incluso en estos tiempos terribles —dijo Kina Ha— me da esperanza cuando seres como nosotros, que deberían estar en la garganta del otro, podamos sentarnos, hacer trampas en las cartas y unirnos contra una amenaza común.


  —No estoy haciendo trampa —dijo Jusik.


  —Pero yo si —dijo Kina Ha


  Jusik no le pidió que definiera unirse, pero estaba bastante seguro de que Skirata no lo veía de esa manera. Simplemente estaba reprimiendo sus prejuicios, que era todo lo que se podía esperar que hiciera. Sintieras lo que sintieras. No existía una voluntad consciente involucrada en el odio, ni en el amor, en dado caso; no se puede enseñar, desaprender ni razonar con esto. Solo las reacciones visibles que surgieran podrían cambiarse. Skirata nunca amaría a los kaminoanos, ni vería a los Jedi como algo más que una secta problemática como los Sith, pero había decidido no apuntarles con un bláster.


  Y Exploradora no podía evitar tener miedo de los clones, después de lo que sucedió la noche de la Orden 66. Tendría que dejar de sentir y empezar a pensar.


  El juego se interrumpió alrededor de la medianoche y, finalmente, solo Gilamar, Jusik y los Null quedaron en el karyai. Skirata regresó para unirse a ellos nuevamente. La temporada había comenzado a cambiar ese día, y ahora Jusik tenía la sensación de que todos en Kyrimorut también habían llegado a un punto de inflexión.


  —Siempre serán un riesgo, lo sabes, ¿no? —dijo Gilamar—. Puede que no tengan las coordenadas de este lugar en un holomapa, pero cualquier Jedi competente podría encontrarnos de nuevo.


  —Sí, lo sé —dijo Skirata—. Pero tenía que hacerlo de todos modos.


  —Entonces necesitamos tener un plan para reubicar toda esta instalación en cualquier momento —dijo Jusik—. Por si acaso.


  Skirata sonrió con indulgencia.


  —Ret’lini. Sí, tenemos que estar preparados para ba’slan sheu’la.


  Los mandalorianos eran buenos en eso, desaparición estratégica. Podrían dispersarse y desaparecer en cualquier momento, eso le había dicho Vau a Jusik, sin dejar rastro, para reagruparse más tarde y contraatacar. Dijo que era como intentar triturar mercurio. Podrías aplastarlo tan fuerte como quisieras, pero solo se dispersaría en una masa de gotitas para fusionarse nuevamente más tarde, brillante y renovado, como si nada hubiera pasado. No podía romperse. A Jusik le gustaba bastante esa analogía, porque le aseguraba que nadie podría acabar con los mando’ade. Muchos lo habían intentado. Todos habían fallado.


  El comunicador de Skirata chirrió. Comprobó la pantalla, frunció ligeramente el ceño y respondió. Jusik sintió que su estado de ánimo cambiaba, incluso antes de ver que la expresión de su rostro se convertía en consternación.


  —¿Dónde estás? —Skirata se tapó los ojos lentamente con una mano, como si los protegiera de la luz, tratando de concentrarse. No parecía estar hablando con nadie, pero sus labios se movían levemente como si estuviera repitiendo un cántico o tratando de encontrarle sentido a algo. Finalmente, presionó una de las teclas como si estuviera cortando la transmisión. La mirada perdida y melancólica que había estado allí durante los últimos días lo había abandonado, y era de nuevo el viejo Kal’buir, concentrado, alerta, con un fuego ardiendo en su interior.


  Ordo se movió de inmediato, siempre el primero en ir a Skirata si pensaba que algo andaba mal.


  —¿Qué fue eso, Buir?


  —Alguien lo suficientemente preocupado como para enviarme un mensaje unidireccional en dadita —Skirata se levantó—. ¿Y cuántos aruetiise saben eso?


  Era un antiguo sistema de códigos de tonos largos y cortos que deletreaban palabras o números, transmitidos por casi cualquier cosa que tuvieras a mano, desde golpear un casco de metal hasta encender una lámpara. Era de tan baja tecnología, tan obsoleto y tan peculiarmente mandaloriano, que pocos o ningún forastero sabían que existía.


  —Jailer Obrim —dijo Mereel.


  —Lo tengo —Skirata garabateó algo en la placa de la armadura de su antebrazo. Incluso cuando se quitaba el resto de su armadura, todavía usaba esa placa para tener sus dispositivos de comunicación y grabación a la mano—. Dice que Niner tiene un chip de computadora que no puede leer, pero podría exponernos.


  —Es hora de que llame a Gaib y Teekay-O —dijo Mereel—. De hecho, es hora de que saquemos a nuestros hermanos, de lo que sea que los mantenga allí.


  Cuartel de la Unidad de Operaciones Especiales, CG de la Legión 501, Ciudad Imperial


  Niner ahora sabía lo que se sentía caminar con una granada activa en el bolsillo.


  Cuando el capitán Obrim había presionado el rescatado chip de datos en su palma mientras se estrechaban la mano, supo que era vital y peligroso. También sabía que tenía que guardárselo para sí mismo, y en el mundo tan unido del escuadrón, eso era difícil.


  Era aún más difícil ahora que habían elegido al reemplazo de Bry. No era un antiguo Comando de la República, ni siquiera un trabajador blanco como Corr. Era uno de los nuevos clones, los que crecieron en Centax 2 en un año, mediante el proceso de Spaarti a partir de material genético Fett de segunda generación.


  Niner no podía imaginar cómo alguien así podría manejar las operaciones especiales. El soldado de asalto Spaarti no podría asimilar todo el entrenamiento que necesitaba, el material real, las cosas prácticas, en menos de un año. Shab, ni siquiera era tiempo suficiente para aprender lo teórico, ni nada sobre el mundo exterior. El aprendizaje flash era estándar en Kamino, pero aun así llevaba tiempo. Ese pobre pequeño shabuir debió de tener la cabeza llena de propaganda básica y todo tipo de osik superficiales y poco exigentes. Sin ningún entrenamiento, sin educación, solo adoctrinamiento.


  Lo convertiría en un eslabón peligrosamente débil.


  Su nombre era Rede. Niner no estaba seguro de si ese era un nombre que había elegido, que le habían dado al nacer o que se lo había puesto en lugar de un número, para que encajara mejor con los clones criados en Tipoca. Lo descubrirían pronto.


  —Tenemos muchos Comandos experimentados —dijo Darman—. Si quisieran rellenar puestos, entonces se podría entrenar de forma cruzada a un soldado normal del Cinco-cero-primero. Pero no a un clon de Spaarti.


  —Es solo un experimento para ver cómo se las arreglan.


  —Cuando tenemos las manos ocupadas con misiones reales. Excelente.


  —¿Puedes imaginar un mejor momento para probar a un chico?


  —Ennen está bastante loco por eso.


  Niner buscó pistas sobre el estado mental actual de Darman.


  —Simplemente extraña a Bry.


  —En serio, ¿qué esperas de un trabajador de Spaarti?


  —Probablemente lo mismo que los mestizos esperan de nosotros. E igual de mal.


  Dar gruñó, pero no pareció convencido.


  —Está bien. Nota tomada.


  Niner intentaba tratar a Dar con gentileza estos días. A veces, los viejos hábitos de sargento lo dominaban y se convertía en una reprimenda de la que no tenía intención. Observó a Dar limpiando su rifle, sus partes esparcidas ordenadamente sobre la mesa, y reflexionó sobre dos cosas, exactamente qué información contenía el chip de datos y cómo se la llevaría a Jaing o Mereel. Comprendió dónde estaba su lealtad. No era más anti-Imperio de lo que había sido anti-República, o incluso antiseparatista, porque la política no tenía sentido para él. No tenía ningún interés en lo que cualquiera de esos regímenes quisieran hacer con la galaxia. Todo lo que tenía era a sus hermanos, uno de ellos aquí y necesitado urgentemente de su cuidado, los otros a años luz de distancia, en un lugar que ni siquiera había visto y no podía localizar en un mapa.


  Pero los soldados de asalto que rodeaban a Niner, incluso los antiguos Comandos de la República como Ennen, eran casi aruetiise en el sentido menos peyorativo, no son como nosotros. Mientras observaba a Darman reensamblar su Deece, se preguntó por qué no se había integrado a ellos tan fácilmente como esperaba. Todos eran soldados, como él. Se enfrentaban a las mismas amenazas y se cuidaban el uno al otro de la misma manera, pero de alguna manera Niner no se sentía como en casa ni seguro aquí. Fue el pensamiento más corrosivo que jamás había tenido. Casi podía entender el abismo entre él y los soldados de asalto regulares, los clones criados en un breve año por métodos de Spaarti y que nunca habían visto Kamino, pero hombres como Ennen, y el pobre Bry, seguían siendo sus camaradas. Todos habían nacido al mismo tiempo en la Ciudad de Tipoca. A pesar de que habían sido entrenados por diferentes sargentos, no mandalorianos, pero Cuy’ val Dar de todos modos, deberían sentirse como hermanos.


  No se trataba de ellos. Se trataba de sí mismo y lo sabía. Era la primera vez que empezaba a darse cuenta de que Darman no era el único que sucumbía al estrés.


  Y fui yo quien pensó que la deserción era una mala idea. Yo era el que estaba mal, ¿no? Los demás tuvieron que convencerme.


  Darman lo miró mientras calibraba la mira del rifle.


  —¿Qué te sucede?


  —¿De verdad quieres saber?


  —Por eso te pregunto, ner vod. No eres el mismo.


  —Estaba pensando lo mismo de ti.


  Darman solo lo miró por un momento, mirando más allá de él como si hubiera algo mucho más interesante en la pared de su habitación.


  —Estoy bien —dijo Darman—. Puedo seguir con esto.


  Por un momento, Niner vio otro destello de conciencia de sí mismo allí. Darman sabía que era un desastre. Se estaba mintiendo a sí mismo, jugando un juego mental simplemente para poner un pie delante del otro, suficientes veces al día para que funcionara. Estar medicado habría sido más eficaz, pero ¿cómo shab informaba en este ejército que estaba enfermo, y cómo diablos explicaba por qué se sentía de esa manera?


  Así está la cosa, Doc., yo estaba teniendo una relación ilícita con una general Jedi, y ella tuvo un bebé y nunca me lo dijo hasta un año más tarde, y luego intentamos desertar, pero fue asesinada por otro Jedi, y ya no puedo ver a mi hijo, así que en general, Doc., no me siento tan bien.


  Sí, el Ejército Imperial lo entendería perfectamente. Vader le daría a Darman un mes de licencia y el Emperador le enviaría una bonita caja de dulces para mostrar su preocupación.


  Correcto.


  —No estás bien —dijo Niner—. Pero estoy aquí, y te vigilaré. ¿De acuerdo?


  Darman parpadeó un par de veces.


  —Voy al gimnasio. Tal vez deberíamos llevar a Ennen también y a Rede. ¿Por qué no nos mezclamos con los demás?


  —Porque no somos muy sociables —dijo Niner.


  Porque no estamos pensando en quedarnos. Por eso no me siento parte de este ejército. Apagué todo y no puedo volver a encenderlo.


  —¿Todavía… quieres irte? —Niner preguntó con cuidado.


  —¿Ir a dónde? —dijo Darman.


  Niner imaginaba dispositivos con micrófonos en todas partes. A veces eso parecía ridículo, ¿quién sospecharía deslealtad en los clones? Y a veces tenía mucho sentido, porque el resto de su escuadrón, su sargento de entrenamiento y los soldados ARC con los que había servido estaban todos sentenciados a muerte. Si el Imperio buscaba desertores, ¿qué mejor lugar para empezar que esperar a que sus amigos más cercanos cometieran un desliz?


  —Al gimnasio —dijo Niner—. Me refiero al gimnasio.


  Darman le puso los ojos en blanco.


  —Si voy. También te hará bien ir. Vamos.


  Niner siempre había estado demasiado ocupado luchando, para preocuparse por mantenerse en forma. Correr por su vida y cargar una mochila pesada era todo el ejercicio que necesitaba. Pero ahora que sus deberes eran menos activos, al menos físicamente, tenía que hacer un esfuerzo. Se puso los shorts, guardó el chip de datos con cuidado en un bolsillo sellado y dejó su armadura ordenadamente apilada en su litera, como si estuviera lista para la inspección del equipo. Pero Darman guardó su armadura en su casillero y lo cerró con llave. Niner se preguntó si habría guardado algún recuerdo incriminatorio de Etain, como una carta o algo así.


  Eso podría hacer que los mataran a los dos.


  ¿Qué había hecho Darman con los datos almacenados en su viejo casco? Le había propuesto matrimonio a Etain a través del sistema de mensajería y ella había aceptado de la misma manera. Nunca volvió a verla con vida después de eso, excepto durante los breves minutos en el puente antes de que la mataran, a solo metros y segundos de escapar con él. Todavía parecía enormemente cruel, recién casados, incapaces de tocarse antes de que se separaran para siempre.


  Debe haber tenido el sentido común de borrar cualquier cosa almacenada en la memoria del casco. Dar es minucioso. Si no lo hubiera hecho, ahora estaríamos en un gran problema, ¿no?


  Niner se dio cuenta de que estaba detrás de las líneas enemigas. De repente, la vida parecía más sencilla.


  Bien. Estoy entrenado para eso. Puedo manejarlo.


  Jugó slingball en parejas con Darman, golpeando la pelota contra la pared tan fuerte como podía y sin siquiera pensar en el marcador. Un juego tan intenso le libero la mente de todo, excepto de la bola dura como una piedra que se movía rápido y que no le daba tiempo para pensar en nada. Purgó toda la ira y la frustración reprimidas del cualquier sistema. Nadie interrumpiría un juego como ese. Ese era el plan; Niner había visto a Darman perder el control con Skirata una vez, y si pudiera golpear a un hombre que hubiera hecho cualquier cosa por él, su padre adoptivo, entonces lo haría mucho peor con algún desafortunado soldado de asalto que lo frotara de la manera incorrecta en un juego.


  Cuanta menos atención atrajera Dar, mejor.


  Niner no pudo devolver la mitad de los tiros de Darman. La pelota volvía de la pared como un misil. El sudor le picaba en los ojos y Darman chocó contra él un par de veces sin que pareciera darse cuenta. Finalmente, Niner redujo la velocidad hasta detenerse y se inclinó con las manos en las rodillas, recuperando el aliento.


  —Buen juego —jadeó Darman. El sudor goteaba por su nariz—. ¿Quieres otro?


  —Ya terminé. Voy a bañarme.


  Aquí fue donde las cosas empezaron a complicarse. Niner tenía que mantener el chip de datos con él en todo momento, y cuando se trataba de usar los refrescadores, no sería fácil. No se atrevió a dejar esa cosa en su casillero. El chip tenía unos tres centímetros cuadrados, delgado como una oblea, por lo que se devanó los sesos en busca de todos los lugares donde podría esconder el chip mientras se duchaba. Las opciones no fueron divertidas. Optó por envolver el chip en una capa de plastoide impermeable y metérselo dentro de la mejilla.


  Simplemente no te lo tragues. Eso sería… incómodo.


  Todavía necesitaba la destreza de un prestidigitador, para deslizar el chip de sus pantalones cortos y luego encontrar un momento privado en el vestuario común, para meter la cosa en su boca antes de quitarse la ropa. Tuvo suerte de que el chip era demasiado delgado para crear un bulto revelador en su mejilla y hacer que pareciera un profogg[8] buscando comida. Todo lo que necesitaba ahora era evitar entablar una conversación. Concentrarse en la pared de azulejos era la mejor manera de hacerlo.


  Darman encendió la regadera junto a él.


  —No sé cuándo volveré a ser Dar —Parecía estar teniendo otro momento lúcido, capaz de retroceder y ver que no estaba del todo bien—. Lo siento, ner vod.


  —Está bien —murmuró Niner. Sintiéndose como un idiota con el chip alojado en su boca—. No tienes que darme explicaciones.


  Niner se vistió, volvió a esconder el chip en sus pantalones y regresó a la habitación para lavar la ropa. Encontró las puertas abiertas y faltaba su casco. Por un momento estuvo listo para ir a buscar a Ennen para decirle exactamente lo que le haría, si intentaba hacer alguna maniobra estúpida con su casco, pero mientras revisaba los otros casilleros, escuchó el traqueteo de un droide en el corredor.


  Un droide tecnológico de cúpula pulida y un cuerpo cilíndrico, como una versión más alta de una unidad astromecánica R2, entró en la habitación con el casco de Niner en ambos brazos. Sabía que era suyo. Reconoció los arañazos y las quemaduras en la mejilla.


  —Servicio completo —El droide volvió a colocar el casco en la litera de Niner exactamente en la posición donde lo había dejado—. Pero no he podido reparar el casco de su colega CI-uno-uno-tres-seis. No lo dejaron para recogerlo. Que tenga un buen día.


  El droide giró 180 grados para irse, pero Niner lo golpeó en su domo. Se volvió hacia él con una pequeña pausa. Podría haber jurado que estaba exasperado.


  —¿Sí, CI-uno-tres-cero-nueve?


  —No pedí la reparación del casco.


  —Lo sé. Es un mantenimiento de rutina bajo contrato. Varios cascos han desarrollado problemas de comunicación debido a fallas en los componentes. Le sugiero que pruebe los sistemas de audio lo antes posible y que informe al departamento de Mantenimiento del Equipo si el problema persiste. ¿Hay algo más en que pueda ayudarlo?


  Niner no había tenido ningún problema con su casco. No le gustaba mucho, pero eso no se resolvería con mantenimiento, y no tenía sentido discutir con un droide.


  —Eso es todo, gracias.


  —Qué agradable recibir la cortesía de un húmedo —dijo el droide y se fue.


  Skirata había criado a sus jóvenes Comandos para que dijeran por favor y gracias, incluso a los kaminoanos y droides. Sin embargo, a Niner todavía le resultaba divertido escuchar a un tini llamarlo húmedo.


  Pero ahora estaba solo. Había estado esperando una relativa privacidad para volver a examinar el chip de datos, y este era un momento tan bueno como cualquier otro. Sacó la unidad transmisora de su datapad para asegurarse de que cualquier cosa que viera, no terminara siendo transmitida a miradas indiscretas. Luego se sentó en la litera y se inclinó sobre el datapad para que ninguna cámara de vigilancia oculta pudiera ver lo que se mostraba en la pantalla.


  Bueno, hasta que sepa que este lugar no tiene micrófonos, asumiré lo peor. Líneas enemigas, recuerda.


  Cuando deslizó el chip en el puerto de su datapad, el dispositivo le dijo que estaba vacío. Por un momento se preguntó si Obrim le habría pasado algún otro chip, pero nada era precisamente lo que debería haber esperado ver. Solo Jaing podría extraer información del chip. Pero aún no tenía idea de cómo ponerse en contacto con él, y en el nuevo ejército, no podía simplemente hacer una llamada a Mandalore o conseguir un viaje con alguna unidad que se dirigiera a la ruta Hydian.


  Shab. Si jugaba demasiado con el chip, podría terminar corrompiendo los datos. Después de unos minutos mirando inútilmente un cuadro de diálogo vacío, se rindió y volvió a esconder el chip con cuidado.


  Tiene que haber una manera de hacer esto. Lo que sea que haya aquí les importa a Kal’buir y a mis hermanos. Obrim no habría corrido un riesgo como este si no fuera crucial.


  Niner comprobó su casco, averiguando cómo localizaría a Jaing si pudiera llegar al sector Mandalore, sólo teóricamente, no un plan en absoluto. Dio la vuelta al casco en sus manos y miró el interior apretado, cada espacio alineado y tachonado con sensores ambientales, pantallas e interfaces. Cuando lo levantó e inhaló, pudo oler aromas desconocidos, el olor a incienso de la soldadura, un leve olor a líquido limpiador en el micrófono y el adaptador del auricular, y algo más que no pudo identificar. Plastoide chamuscado, quizás.


  Solo había una forma de probar completamente un casco, y era ajustar y cerrar todos los sellos para que la armadura estuviera insonorizada. Se vistió, distraído por la idea de que Dar sabía que se estaba comportando de manera extraña, e imaginó lo asustado que estaría por esto. Ya era bastante malo lamentarse. Tenía que ser incluso peor verte a ti mismo deshaciéndote.


  Tan pronto como Niner cerró el sello del cuello, regresó a su propio mundo de un solo hombre en silencio, con temperatura y humedad perfectamente controladas. Parpadeó para activar el HUD y los sistemas de sonido, seleccionando el icono de diagnóstico para comprobar que todo funcionaba. El sonido ambiental de la habitación lo inundó, luego el tono de calibración y las líneas de lecturas cayeron en cascada por el HUD, como una superposición sobre el mundo que lo rodeaba.


  Bien. Funcionando bien.


  Llamó a Control para que revisara su micrófono, y un droide le confirmó que podía escucharlo perfectamente.


  ¿Qué hago ahora?


  El Comando Imperial no era tan fácil y gratuito como la configuración de las fuerzas especiales del Gran Ejército. No había forma de desaparecer durante unos días por capricho si un objetivo parecía prometedor. No había ningún Kal’buir que los cubriera mientras hacían lo que quisieran, ni un indulgente General Jusik que les asignara las tareas que quisiera.


  O una Etain. Pobre Etain.


  ¿Cómo shab podría tener la oportunidad de ir a Mandalore? ¿Cuánto más podía pedirle a Jailer Obrim? El hombre estaría vigilado tan de cerca como cualquiera. Una cosa estaba clara para Niner, incluso si no le importaba la política, en el nuevo orden galáctico, Palpatine estaba verificando quién estaba con él y quién no.


  —Ner vod…


  Niner se volvió, esperando ver a Darman, pero todavía estaba solo en la habitación. Ajustó su audio, recorriendo las frecuencias de comunicación y captando canales a los que no sabía que podía acceder. Todos eran canales Militares Imperiales. Tenía derecho a usar algunos de ellos, al ser fuerzas especiales, pero no había podido obtener tantos antes. El droide se había equivocado.


  Y ahora seguía escuchando una voz.


  Niner no pudo distinguir las palabras, pero definitivamente era la voz de un hombre, muy débil, rota, enterrada en la interferencia de radio cuando cambiaba los canales de comunicación. Se preguntó si habría captado una transmisión de la HoloRed o incluso una frecuencia de taxi. Entonces la voz llegó alta y clara.


  —Niner, ner vod —decía—. No pensaste que algún osik‘la cifrado Imperial podría mantenernos fuera por siempre, ¿verdad?


  La voz casi le hizo perder el control de todos los esfínteres. No era Darman quien se estaba volviendo loco. Era el. No se atrevió a responder. Activó el localizador de señales en su HUD, indicándole que la transmisión provenía del interior del cuartel, pero no lo creyó durante un minuto. Conocía esa voz. Estaba demasiado asustado para decir el nombre, en caso de que fuera una trampa, pero estaba equivocado, fatalmente y finalmente equivocado.


  —Niner, corta el osik y responde —dijo la voz bruscamente—. ¿Puedes escucharme?


  —Identifícate —susurró Niner.


  —El regalo de la galaxia para las mujeres. El mejor haker de datos de este lado de… bueno, de cualquier lugar. Genio financiero y modesto ori’beskaryc vod. Jaing Skirata. ¿Quién crees que soy, Mereel?


  —Ya quisieras… —dijo la voz de Mereel.


  —Shab —susurró Niner. ¿Estoy alucinando? Respondió de todos modos— Te rastrearán y te levantaran. Cállate.


  —Siempre fuiste muy preocupon, Niner. Confía en Teekay-O. Ha hecho un trabajo encantador en tus comunicaciones. Espero su factura con interés.


  —El droide.


  —Colega inorgánico, por favor —Jaing sonaba alegre. Niner se sintió aliviado de que no estuviera alucinando, pero ahora tenía un riesgo adicional del que preocuparse—. Niner, van a volver a casa. Y escuché que tienes algo para mí…


  Kyrimorut, Mandalore


  —¿Quién quiere más huevos? —Corr gritó sobre el barullo. Se había ofrecido como voluntario para los detalles de la cocina con Ny esta semana, probablemente para impresionar a Jilka, y Ordo pensó que estaba funcionando. Observó a Corr cuando sintió que no lo estaba mirando—. Aprovecha al máximo estos. La nuna no puede seguir el ritmo de tu codicioso shab’ikase. Serán granos de harina hervidos hasta que empiece a poner otra vez.


  —Pero somos billonarios —dijo Fi—. ¿Cómo es que tenemos una crisis de huevos? Deberíamos cepillarnos los dientes con champán daruviano.


  —Todo es culpa de Levet. No está cultivando lo suficientemente rápido.


  Levet levantó la vista de su plato.


  —Estoy sólo a la mitad del manual de crianza de ganado. Todavía estoy en el capítulo diez: cría de nerf.


  —Sabes que hay una ley contra eso, ¿no? —dijo Fi—. Date prisa, empieza con el capítulo sobre roba. Me gusta el roba ahumado.


  —Admitamos la derrota temporal y pidamos huevos adicionales por el momento —dijo Levet—. Podremos presumir de nuestra valiente autosuficiencia más tarde.


  Ordo miró a Uthan y a Ny con interés. Ninguna de las dos mujeres sabía, hasta donde él sabía, que Fi no estaba bromeando acerca de que valía billones. Ordo tampoco estaba seguro de que Ruu supiera o entendiera los detalles. Definitivamente, Uthan parecía estar tomándolo como una broma. Se preguntó cómo reaccionarían si supieran cuánta riqueza tenía el clan.


  Pero los créditos no resolverían todos los problemas.


  Skirata golpeó la mesa con el extremo del tenedor.


  —Bien, ad’ike, ¿cuál es la tarea de hoy?


  —Estamos rastreando a Niner a través de sus sistemas de cascos —dijo Jaing—. Así que nos reuniremos con Gaib y Teekay-O en Coruscant, nos proporcionan una armadura de soldado de asalto ordinaria, cambiamos los dispositivos electrónicos, aterrizamos en la Ciudad Imperial o como se llame esta semana, recogemos a Niner y Darman, y salimos.


  —Así de simple —dijo Fi—. ¿Puedo ir?


  —Sólo Null —dijo Mereel—. Y antes de que alguien más pregunte, no. Seremos solo nosotros y Ny, porque su nave ha sido inspeccionada en los controles Imperiales.


  —Nunca tuvimos que preocuparnos por eso antes —murmuró Atin—. Señal de transpondedor falsa. No salgas del cuartel sin una.


  —Pero es un truco que puede usarse una sola vez. Es posible que queramos pasar de nuevo. Primera regla, no compliques las cosas más de lo necesario.


  Ny observó la discusión con los brazos cruzados y los labios fruncidos en aparente desaprobación. Ordo pensó que sería la tapadera perfecta. Estaba acostumbrada a los viajes de contrabando y, según dijo Kal’buir, después de cierta edad las mujeres eran invisibles, como los clones. Ella era del sexo y la edad equivocados para parecer un mensajero de una banda. Se esperaba que las mujeres que hacían ese tipo de trabajo fueran jóvenes y de aspecto peligroso, porque la mayoría de los seres veían demasiados holovids con actrices glamorosas, interpretando heroínas armadas con blásters, por lo que creían que así eran las cosas en el mundo real. Hombres como Jailer Obrim no se dejaban engañar tan fácilmente. Pero la galaxia no estaba llena de hombres como él. Estaba llena de tontos.


  Ordo pensó en mencionar eso a modo de explicación, pero sabía que Ny no apreciaría la franqueza.


  —Está bien, estoy dispuesta a hacerlo —dijo Ny—. ¿Recogemos algunos huevos en la tienda cuando regresemos?


  Era difícil saber si estaba bromeando, hablaba en serio o estaba siendo mordaz. Su expresión rara vez cambiaba. Rara vez parecía feliz, pero a veces sonreía, a Kal’buir, a Fi, a Kad y se convertía en una persona diferente. Ordo tenía la esperanza de que dejara de dormir en su nave, como si estuviera en una parada de carga y aceptara que esta también podría ser su casa.


  —Está bien, hagámoslo —dijo Skirata. Hizo rebotar a Kad en su rodilla—. Este chico necesita a su buir.


  —Y realmente me abasteceré de suministros —dijo Ny—. Hagan su lista de compras, amigos. No tiene sentido desperdiciar combustible. También podría aprovecharlo al máximo.


  Skirata buscó a tientas en su cinturón. Kad trató de ayudarlo a encontrar lo que buscaba.


  —¿Cuántos créditos, Kad’ika? —preguntó Skirata, dejando fichas en efectivo sobre la mesa—. Dímelo, luego dáselo a Ny.


  Kad estudió las fichas.


  —Muchos. Cinco —Eso era lo más alto que podía contar—. ¿Seis?


  —Chico listo, bastante cerca —dijo Skirata. Era mucho más que eso—. Ahora, ¿qué tienen de especial?


  Kad miró a Skirata a la cara para pedirle ayuda y luego negó con la cabeza.


  —Si gastas estos, nadie sabrá quién eres —dijo Skirata, sosteniendo uno—. Puedes gastarlos en secreto. Nadie sabrá dónde vives ni qué has comprado —Skirata dio la vuelta al chip para mostrarle a Kad la holoimagen de la parte posterior—. Eso es importante, Kad’ika, porque hay gente mala que quiere encontrarnos y hacernos daño. Por eso los usamos, para que no puedan hacerlo.


  Parecía que Kad entendía, pero siempre lo hacía. Asintió con gravedad.


  —Ahora dáselos a Ny.


  Kad se deslizó del regazo de Skirata y entregó los créditos. Ny los tomó con una demostración de formalidad burlona, de repente la otra Ny otra vez, le dio un abrazo a Kad mientras contaba los créditos.


  Ella bajó la voz.


  —Kal, esto es un poco excesivo para los comestibles.


  —También es para combustible y repuestos —Skirata se encogió de hombros—. No puedes seguir golpeando esa vieja caja alrededor de la galaxia con tu propio presupuesto. Y esta vez trajiste suministros.


  —No es necesario. Como tú comida, así que yo pago mi viaje.


  —Ny —dijo Skirata—, dejemos que tú y yo salgamos a caminar, ¿de acuerdo? Hay algo que debes saber.


  Le dio a Ordo una mirada significativa mientras la acompañaba fuera de la habitación. Entonces iba a decirle en qué se había metido, como si ser voluntario para la lista de objetivos de Palpatine no fuera lo suficientemente loco. Ella era otra transeúnte absorbida por el vórtice del gran plan de Kal’buir, teniendo que dejar su vida atrás. Nadie escapaba ileso. Incluso el negocio de ingeniería de Parja era ahora una actividad secundaria. Pasaba la mayor parte de su tiempo reparando las naves y el equipo en Kyrimorut.


  Uthan se volvió hacia Ordo.


  —Kad es solo un bebé. ¿Es correcto enseñarle que la galaxia está llena de seres que lo persiguen? Crecerá paranoico.


  —Es hijo de una Jedi y un clon de valor comercial, su familia está integrada por desertores y enemigos del Imperio, y hay una fuerza de ocupación en su mundo natal —dijo Ordo—. ¿Cómo le describirías el mundo?


  —¿Ves la guarnición de Keldabe como un ejército de ocupación?


  —Tú lo harías, si este fuera Gibad.


  —Pero su líder les permitió venir aquí y rentar tierras.


  —No estamos en condiciones de luchar contra un ejército tan grande. Si Shysa les hubiera dicho que se fueran, sabes lo que hubiera pasado después. Es mejor mirar y esperar. Construye nuestra fuerza.


  —Y les robamos equipo —dijo Gilamar—. Solo un poco. Aquí y allá.


  Uthan debería haber sabido mejor que nadie lo que significaba cruzar a Palpatine. No había holoreceptor en el karyai, porque Skirata sintió que sofocaba la conversación y la juerga, pero Ordo sabía que tan pronto como terminara el desayuno, Uthan se retiraría a su laboratorio y sintonizaría las noticias para ver qué estaba pasando en su mundo natal. Gibad no tenía una historia como la de los mandalorianos. No habían aprendido a vivir con la guerra y luchar de mil formas diferentes.


  Gibad iba a ser alineado como un ejemplo, para cualquiera que estuviera pensando en discutir con la nueva administración. Era solo cuestión de tiempo, y ese tiempo dependía de lo que funcionara mejor para Palpatine. El asalto no se retrasaba para permitir que se llevaran a cabo las negociaciones.


  —Mandos, ustedes siempre están en juegos a largo plazo —dijo Uthan.


  Gilamar sonrió.


  —Es más barato a largo plazo. Por cierto, tu cabello se ve genial. Pandilla callejera de niveles muy bajos.


  —La adulación es efectiva, Mij —Se llevó una mano cohibida a la cabeza—. Pero tendrás que esforzarte más en tus analogías.


  Ahora que Skirata se había ido de la mesa, todos los demás lo tomaron como una señal para irse también, excepto Ruu. Ordo se preguntó por qué no podía aceptarla inmediatamente como hermana, otra vod como sus hermanos. Ella era carne y sangre de Kal’buir, ¿no? ¿Cómo no podía encontrar algún parentesco con ella, entonces, algún vínculo común?


  Besany se inclinó sobre él mientras despejaba la mesa.


  —Cariño —susurró, aunque el ruido de los platos hacían difícil escucharla de todos modos—. Casi tengo una hermanastra una vez. La odié a primera vista. Requiere esfuerzo y tiempo.


  Ordo no podía imaginarse a Besany odiando a alguien, no hasta que recordó lo rápido que se unió a este clan. Para una mujer aparentemente racional, sus reacciones emocionales eran poderosas e instantáneas.


  —¿Casi?


  —Papá no se casó con su madre. Afortunadamente.


  —Así que no dejaste de odiarla.


  —No, pero al final solo me sentí levemente resentida.


  —Pensamiento edificante, cyar’ika.


  —Sigo pensándolo.


  Ordo se preguntó por qué nadie quería extender esa misma tolerancia a los hijos de Skirata, los que lo habían repudiado formalmente, pero Ruu, Ruu había construido una imagen completamente diferente de su padre ausente en esos años. Ordo pudo verlo en su rostro. Parecía estar permanentemente impresionada por Kal’buir, como si estuviera a la altura del héroe que ella esperaba que fuera.


  Las espinillas estaban allí para ser exprimidas, decía siempre Mereel. Ordo se preparó para cambiar unos segundos dolorosos por una comodidad a largo plazo.


  —Entonces, Ruu, ¿Kal’buir es como lo recordabas?


  —Bastante. Lo admito, pensé que era más alto —Sonriéndole cuidadosamente, como si la estuvieran entrevistando para un trabajo y quisiera causar una buena impresión—. Pero todo lo demás, sí, recuerdo la armadura dorada y cómo era él. Siempre yendo a la guerra, o regresando de una, con todos estos extraños y emocionantes regalos. Un verdadero guerrero, como en los holovids. Siempre pensé que no le tenía miedo a nada ni a nadie, y lo apuesto que era.


  Prudii se rió. Era como Mereel y Jaing en muchos sentidos, se sentía cómodo con todos y feliz de bromear y chismear.


  —En realidad, esa es una descripción bastante precisa —dijo—. Las personas bajas también pueden ser apuestas. ¿Así que no hay decepciones?


  —Siempre me dije a mí misma que volvería por mí —dijo—. Y lo hizo. ¿Cómo puedo estar decepcionada?


  Ruu estaba en sus treintas. Ordo se preguntó por qué no se había llevado bien con su vida y tenía una familia propia, pero entendía ese poderoso sentido de salvación, que Skirata podía inculcar en cualquiera con solo aparecer. Salvaba a la gente. Ciertamente había salvado a Ordo ya sus hermanos, y sí, había sido tanto apuesto como valiente, al estilo de una holoestrella, cuando lo hacía. Pero Ordo se preguntó si Ruu se había dado cuenta de que él también no salvaba a la gente a cambio de recompensas, pagos en especie e incluso venganza. No quería ver esa adulación en sus ojos empañada por la realidad. Kal’buir también lo vería y le rompería el corazón.


  Ordo no se avergonzaba del pasado de su padre. Skirata hizo todo lo que tenía que hacer para sobrevivir sin limosnas, en una galaxia hostil que nunca le había dado un respiro o una ventaja.


  —Buir ha tenido que aceptar algunos trabajos difíciles a lo largo de los años —dijo Ordo—. Escucharás a algunos decir cosas duras sobre él, pero es un buen hombre. El mejor. Por eso lo protegemos mucho.


  —Lo noté. Pero no hay nada que alguien pueda decir sobre mi padre, que no lo haya escuchado de mi madre.


  Mereel miró a Ordo con una sonrisa, que decía que dudaba que la difunta esposa de Skirata supiera la mitad de lo que hacía su hombre para ganarse la vida, incluso si ella hubiera aceptado sus transferencias de crédito a lo largo de los años.


  —Mira, no es nada personal —dijo Ordo. Sí, lo era. Definitivamente lo era. Como todos sus hermanos Null, le resultaba difícil ser neutral con alguien. Todos debían ser evaluados, una amenaza potencial que debía neutralizarse si fuera necesario, o alguien por quien daría su vida. No había un camino intermedio, por mucho que luchó por encontrar uno—. Simplemente no sabemos cómo tratar contigo.


  —Está bien, Ordo. No quiero los créditos de papá, no estoy aquí para tomar tu lugar, y entiendo por qué no te resulta fácil confiar en los recién llegados. Solo estoy agradecida de tener a mi padre de regreso y volver a conocerlo. ¿Eso te hace más feliz?


  La parte del sentido común y la razón de Ordo, le dijo al animal cauteloso dentro de él que estaba bien. Cuando dejaba que su intelecto hiciera todo lo posible y evitaba que sus instintos lo superaran, siempre se sentía culpable por lo que había dicho o sentido. Pero los instintos estaban ahí por una razón.


  —Sí. Más feliz.


  —Eso es bueno. Ahora, ¿hay algo para lo que pueda ser útil en esta misión?


  —No, a menos que puedas parecer un clon.


  —Creo que fallo en todos los puntos.


  A’den, lo más cercano que tenían los Null a un diplomático, levantó un dedo.


  Ordo lo cortó en seco.


  —Y no vas a venir, ner vod, porque si tienes que quitarte el casco, verán que estás un poco curtido por el clima. Dudo que las latas de carne ordinarias se vean así.


  —Prefiero el bronceado —dijo A’den—. Entonces, tal vez deberías hacer algo con tus canas. De todos modos, iba a decir que Ruu podría ayudar a Arla. Ella sabe lo que se siente que tu pasado se estrelle contigo. Pobre Arl’ika todavía no sabe lo que le pasó a su hermano.


  —¿Alguien? —preguntó Ruu.


  —Vau sabe más que Kal’buir, creo.


  Ruu tenía una mirada cautelosa tan parecida a la de su padre, ligeramente entrecerrados, con uno sojos de schutta[9] rabioso, con la cabeza girada solo un poco, que nadie iba a pedir nunca una prueba de paternidad, incluso si a los mandos les importaran ese tipo de cosas, que a ellos no les importaba.


  —Haré lo que pueda.


  Ruu se fue, llevándose el plato con ella, y Kom’rk miró a Ordo enarcando una ceja.


  —No te lo tomes a mal, ner vod, pero te falta sensibilidad. La pobre mujer no vino a buscar a Kal’buir. Nosotros la secuestramos.


  —Ella conoce el marcador.


  —Así que ahora estás feliz.


  —Digamos que, menos tenso.


  Jaing dejó su datapad sobre la mesa.


  —Oh bien —dijo—. Pensé que íbamos a tener una discusión sobre el Hijo Número Uno, que perdió su lugar en el orden jerárquico. De acuerdo, ¿qué planos necesitamos?


  Eso siempre había sido una broma, pero ahora Ordo no estaba seguro de que fuera tan divertido. Había sido el macho alfa informal de los hermanos desde la infancia, y Skirata lo trataba como tal. Mereel siempre había caído en el papel de su compañero. En una familia de seis hijos, era inevitable que hubiera alianzas y rivalidades inofensivas. Ahora Ordo estaba empezando a preocuparse de que realmente lo vieran de manera diferente. Lo último que quería eran ventajas que sus hermanos no tenían.


  —¿Crees que estoy celoso? —preguntó.


  —Más bien asustado —dijo Jaing—. Ella tiene que demostrar que es leal y no una chakaar como sus hermanos —Mientras se desplazaba por los planos en la pantalla pequeña, Ordo pudo ver la luz parpadeante en sus manos—. ¿Recuerdas el segundo virus que introduje en la computadora central de la Republica?


  Mereel se levantó y se colocó detrás de él, poniéndole las manos en los hombros.


  —¿Te refieres a la demostración increíblemente arriesgada y arrogante de tus habilidades de programación, que realizaste bajo las narices de la Auditoria de la Republica?


  —Sí. Ese será el indicado.


  —Lo recuerdo. ¿Ha estado ocupado?


  —Bueno, ahora que tu mascota tini y su cuidador han creado un portal de comunicaciones, puedo recuperar los datos extraídos. ¿Qué quieres, planos de construcción, presupuestos, contratos de compra, menús de cantinas imperiales?


  —Planos y croquis —intervino Ordo—. Mantenlo simple. No vamos a sabotear al Imperio. Vamos a sacar a nuestros hermanos. Nada más. ¿Entiendes?


  —Ups —dijo Mereel—. Viejos hábitos…


  Mientras el Imperio los dejara tranquilos, esto les daría un amplio margen. Ese era el plan de Kal’buir, y Ordo se aseguraría de que todos se apegaran a él.


  Este era un momento para elegir sus batallas con cuidado. Ahora tenían la opción de decidir contra quién y dónde pelearían, y por qué.


  Para variar los aruetiise podrían pelear sus propias guerras. Sentirían el poder del bien.


  CAPÍTULO SIETE


  
    Conquistamos sistemas estelares enteros. Teníamos un imperio. Cuando las ciudades escuchaban que venían nuestros ejércitos, la población huía antes de que se disparara un tiro. Ahora nos aferramos a un sector patético de planetas polvorientos, luchamos por las migajas que arrojan los aruetiise cobardes cuando quieren que luchemos por ellos, y nos usan como ganado de cría para sus ejércitos de clones. Los aruetiise siempre nos tratarán como una especie animal para ser utilizada para su conveniencia hasta que nos defendamos nuevamente.


    —Lorka Gedyc, comandante de la Guardia Letal Mandaloriana (no disuelta, simplemente en ba’slan sheu’la esperando un momento conveniente para regresar)

  


  Carguero Cornucopia, cerca de Ralltiir, punto de encuentro


  El carguero de Ny Vollen salió del hiperespacio, justo cuando se dio cuenta de que había algo en su mono que no había puesto allí.


  El bolsillo de la pierna del pantalón estaba abultado. No lo notó hasta que alcanzó los controles y la tela se enganchó en el apoyabrazos de su asiento. Cuando miró con qué se había atorado, encontró todos los créditos en efectivo que le había devuelto a Skirata en la mano antes de dejar Mandalore, una pila de chips de quinientos y de mil.


  No necesito tus creds, chaparrito. No me importa cuánto vales. Nadie me va a acusar de vivir a costas de un hombre rico. De hecho, de ningún hombre.


  —Eres un viejo obstinado —murmuró, mirando los chips de plastoide. Ni siquiera había sentido cuando los puso allí. El hombre habría sido un excelente carterista, y probablemente lo había sido en su pasado—. Adivina dónde voy a utilizar estos.


  Mereel se rió.


  —Perfecto. ¿Cuándo puedo empezar a llamarte mamá?


  —Cuando los kaminoanos modificaron tus genes, definitivamente eliminaron el de la sutileza, ¿verdad?


  Ordo no se rió, pero Prudii, Jaing y Mereel sí lo hicieron. Cuatro Null era lo máximo que Ny podía manejar a la vez. Los seis juntos, eso era una manada. No rebeldes, no indisciplinados, simplemente… preparados. Ella sintió ese poder crudo y un enfoque completo en ellos, como animales de caza esperando ser soltados. Ni siquiera Mird la hacía sentir así.


  —Tenemos buenas intenciones —dijo Jaing—. Pero Buir no conoce a muchas personas que le agradan y en las que confía, especialmente mujeres de su edad.


  —Veo que el gen de la diplomacia también fue removido.


  —Todo es cuestión de tiempo, Ny. A todos nos queda menos de lo que debería.


  Jaing tenía un talento poco común para ir al grano, no tan tajantemente torpe como Ordo, pero igualmente capaz de decir las cosas, que otras personas se guardaban para sí mismas. Sí, todos tenían tiempo prestado, y había muchas posibilidades de que ella todavía los sobreviviera. Y también su padre.


  —Las cosas no siempre son tan simples —dijo Ny.


  Mereel puso su cara de soy-solo-un-niño-inocente, que presionó todos los botones de NY, a pesar de que sabía perfectamente bien que él no era nada de eso.


  —Nos gusta tenerte cerca. Y Buir ha estado solo durante años, mucho antes de Kamino. Sabemos que le gustas porque te dice cosas que normalmente nunca le diría a nadie.


  —¿Cuáles, como que tiene un billón de kriffing créditos?


  —Te dijo que venía de Kuat —dijo Jaing—. Y admitió que era billonario. La noche que lo conociste. ¿Recuerdas?


  Ny lo recordó muy bien. Sí, lo había hecho. Y los Null nunca olvidaban algo, no con esa memoria eidética que les dieron los kaminoanos.


  —Creí que bromeaba.


  Ordo, encorvado en el asiento del copiloto, levantó la vista de la pantalla de navegación.


  —Mereel, cállate, ¿quieres?


  —Bueno, Buir no tiene mi encanto natural con las damas, así que nunca se va a ligar a…


  —Dije que te calles —Ordo se volvió y extendió la mano hacia atrás para sujetar con preocupación el hombro de Mereel—. Ny perdió a su marido. Puede que no esté preparada para todo esto. Puede que no le guste Buir de esa forma.


  Ny nunca había visto a los clones perder los estribos entre ellos. Por alguna razón, pensó que estarían perfectamente en sintonía, en una especie de armonía mística de gemelos, pero estaba equivocada. Eran como cualquier otra familia con sus riñas y peleas. Se sentía muy mal por ser la causa de esta.


  —Hey, Ordo, está bien —Su intervención sonó como algo que Besany le había dicho, una lección que había absorbido, pero tal vez realmente pensaba eso—. No estoy ofendida. Mereel solo… oh, vamos, los dos, hagan las paces. ¿Está bien?


  —No la hagas regresar al tema —dijo Prudii.


  Ny comprendió por qué Skirata complacía a sus hijos con tanta indulgencia. Ella cedería a casi cualquier cosa que le pidieran.


  —Está el emparejamiento —dijo ella con cuidado— y luego está el matrimonio forzado.


  Jaing sonrió.


  —Sí, pero ¿dónde una jubilada como tú va a conocer a otro excéntrico multimillonario en este momento de la vida?


  —No tengo una kriffing jubilación —Apretó los dientes. Si había sido de risa, esto los animó—. Solo denme un poco de tiempo para pensar. Y tampoco molesten a su papá por esto.


  —¿Ves? Tiene el asunto de la madre bien controlado —Mereel no se detuvo ante el temperamento de Ordo—. La siguiente etapa es esperar hasta que se lo diga a tu padre.


  Ny sabía que la única forma en que Mereel podría haber aprendido eso era a través de los holovids. Estos clones tenían un padre devoto, pero nunca habían conocido a una madre ni nada parecido. Las bromas constantes al respecto, la hicieron preguntarse si les preocupaba en algún nivel subconsciente, o si era solo que amaban a su padre, veían a sus otros hermanos establecerse felices y querían lo mismo para Skirata, porque pensaban que había algún remedio universal para un corazón roto.


  Ny no era inmune a eso. La perspectiva de llenar el vacío en su vida era demasiado fácil de aceptar sin pensarlo. ¿Por qué más se había lanzado a esto, cuando podría haber vivido sus años de viuda en silencio y nunca tener que preocuparse de que el Imperio derribara su puerta?


  Jaing insertó una sonda en la consola de navegación y consultó la lectura en su datapad.


  —Ahí lo tienes, todas las lecturas del falso tacómetro están ordenadas. Acabamos de llegar de Phindar. ¿La pasamos bien allí?


  —No puedo esperar para hacerlo de nuevo —Prudii bostezó—. Donde sea que esté.


  Ordo no se unió. Era el hermano serio, constantemente de guardia y revisando cada detalle. Besany se parecía mucho a él. Ny sospechaba que sus hijos iban a ser hermosos, pero perfeccionistas serios a los que había que explicarles los chistes.


  El Cornucopia se dirigió al PE con los contactos de Mereel, solo una nave comercial más, entrando en una estación de paso de cargueros, nada especial, nada peligroso. Ny se preguntó dónde podría atracar para conseguir suministros al regreso. Ordo siguió las huellas del transpondedor en el monitor, con los auriculares en una oreja.


  —Mereel, ¿puedes confirmar que se trata de Teekay? La nave de servicio del hipermotor se muestra registrado en la división de franquicias HealthiDrive, mostrando ocho-cero-cinco.


  —Ese es. Envíale el código.


  —Recibiendo confirmación —Ordo asintió un par de veces, con los ojos fijos en la pantalla. Pasara lo que pasara, Ny no pudo oír la conversación—. Está bien, Ny, atraca en el muelle nueve-delta, después aterrizaran a nuestro costado.


  Era de rutina, se dijo a sí misma. Se había detenido aquí una docena de veces a lo largo de los años, una práctica estación para reparaciones de emergencia o para interrumpir un viaje, si volabas por las dos rutas principales entre el Núcleo y el Brazo Tingel, normalmente la Hydian, a veces la Perlemiana. Todo lo que tenía que hacer era comportarse como lo había hecho en todos los viajes durante los últimos cuarenta años. Si la abordaban, sería solo otro piloto con cuatro mandalorianos que habían pagado su transporte, nada fuera de lo común en absoluto. Dejó que la computadora se hiciera cargo de la aproximación final y se maravilló de que incluso después de cuatro décadas de transportar carga y entregar su nave a sistemas automatizados, todavía odiaba quitar las manos del timón.


  El Cornucopia se instaló en la plataforma. Las abrazaderas de bloqueo se movieron para asegurar el tren de aterrizaje del carguero con un golpe alarmante, una rutina casi olvidable que ahora se sentía desagradable como esposas cerrándose.


  Mereel se puso el casco para sellar su armadura y luego comprobó su bláster.


  —Está bien, deja que Teekay atraque para una reparación, y yo me ocuparé de la esclusa de aire —dijo—. Y solo quiero recordarte shabuire, que ya antes he jugado a ser lata de carne.


  —¿Eras bueno en eso? —preguntó Ny.


  —Engañé a los carnada de aiwha, y ellos conocen a los clones mejor que nadie. Ordo también lo ha hecho —Mereel desapareció por la escotilla del puente de popa, con las botas repiqueteando en la escalera—. Lo hemos hecho mucho.


  —No espera tener problemas, ¿verdad? —preguntó Ny, haciendo una forma de bláster con un pulgar e índice extendidos.


  —Es un hábito —dijo Ordo—. Estamos entrando en un barrio difícil.


  —Es sólo una parada de carga.


  —Cualquier barrio es peligroso cuando llegamos —Prudii se rió entre dientes—. Algún día serás ori’mando, Ny…


  La transferencia solo tomó unos minutos, pero se sintió mucho más larga. Ny se acercó a las puertas laterales del compartimento de carga y observó cómo un droide y un joven humano, con monos de la franquicia HealthiDrive, conducían un repulsor muy cargado a través de la esclusa de aire interior. Parecía como si hubieran limpiado la tienda de un intendente Imperial.


  —¿Alguien pidió una junta para un inyector de combustible? —preguntó Gaib.


  —Bien. Encantado de verte caracterizado —Mereel asintió con la cabeza hacia las cajas de plastoide gris opaco, cuando el repulsor se detuvo frente a él. Abrió una tapa—. Cuatro trajes, Gaib. ¿Conseguiste conjuntos a juego con los colores de la última colección de primavera o algo así?


  —Diez trajes —TK-0 se deslizó entre su socio humano y Mereel—. Sabemos cómo te gusta jugar con la mafia. Así que pensamos, ¿por qué no metemos algunos más de los requeridos? Más fácil que volver por extras.


  —Piensas en todo —dijo Mereel.


  —Puedes hacer eso con un cerebro positrónico —El droide hundió sus manipuladores en las cajas y comenzó a extraer placas de armadura de plastoide blanco—. ¿Sabías que el cerebro orgánico tiene un sesenta por ciento de grasa? Asqueroso. ¿Cómo puedes soportar mantener toda esa papilla en tu cabeza?


  Mereel sostuvo una placa de armadura contra su pecho para medirla.


  —¿Es el nuevo diseño? No está mal. Sin embargo, no tan elegante como un kama y una hombrera.


  Jaing y Prudii bajaron ruidosamente por la escalera y se abalanzaron sobre los cascos. Tendrían que quitar las comunicaciones Imperiales y los componentes de la interfaz y reemplazarlos con sus propios sistemas seguros. Y parecían completamente encantados de hacerlo. A Ny le costaba no pensar en ellos como niños: fuertemente armados, curtidos en la batalla y letales, pero aún niños. Tenían una capacidad adorablemente infantil para disfrutar de las cosas.


  —¿Algo más que puedas necesitar? —TK-0 preguntó, extendiendo un brazo hacia Mereel, con la palma de metal hacia arriba.


  —Oh, creo que esto nos mantendrá por un tiempo —Mereel colocó una pila de créditos en efectivo en los manipuladores del droide. Ny trató de estimar cuánto había costado esto a partir de la pila de fichas (¿quinientas mil, un millón?). Y luego recordó que los intereses del fondo de Skirata durante una semana, ni siquiera se verían afectados por eso. Los números eran demasiado altos para asimilarlo.


  Ojalá no me hubiera hablado de la fortuna. No es como si yo hubiera preguntado.


  Ny estaba aprendiendo a no hacer demasiadas preguntas en la compañía que tenía ahora. No era solo por la reacción que podría provocar. Era el riesgo de escuchar las respuestas y desear no haberlo hecho, porque una vez que sabía algo, siempre se le podía sacar a golpes, si alguien más sabía que tenía información.


  Pero sentía curiosidad por las armaduras y preguntó de todos modos, más para calcular las posibilidades de ser atrapada que para aprender algo.


  —Entonces, no se darán cuenta que faltan diez trajes nuevos.


  —Ganamos el contrato para reparar algunos de los sistemas de los trajes —dijo Gaib—. Así que podemos marcar los trajes defectuosos como devoluciones. Solo que no lo hacemos. Los marcamos para conservarlos y venderlos por una ganancia razonable. Y este nuevo ejército es mucho más grande que el de la República, millones de veces más. No notarían mil trajes faltantes.


  —O el hecho de que les está costando doscientos créditos por cada servomotor que facture —TK-0 sondeó el interior de un casco y extrajo pequeñas virutas y un fino alambre de oro—. Usted sabe que podríamos haberle entregado su pedido a domicilio ¿no es así? Podría haberse quedado en casa. Entregado en su puerta, nuestro servicio cinco estrellas.


  Jaing levantó la vista del forro tieso del casco en el que estaba trabajando.


  —No es tan simple. Es trata de personas.


  Ny se preguntó por qué Jaing le había dicho tanto, o tan poco. El droide ciertamente sabía ahora quién era Niner, y que tenía un equipo de comunicación ilegal en su casco. Pero en este juego, nadie tenía más sobre sus socios comerciales de lo que sus socios tenían sobre ellos. Ny había aprendido la ecología del crimen muy rápido, desde que conoció a A’den.


  Todos necesitamos mantener la boca cerrada. Si atrapan a uno, nos atrapan a todos. Todos tenemos que… confiar unos en los otros.


  Ny disfrutaba de la ironía. Como decían los sabios, había honor entre los ladrones.


  Ny Vollen, contribuyente y ciudadana honesta, ahora era una criminal, y aceptaba que eso era lo que era. Vio lo fácil que sucedió y por qué, y ahora sabía que nunca más podría juzgar a ningún ser, porque era tan falible como cualquiera.


  —Vamos, Mer’ika —Reunió las placas de un traje en la cubierta—. Asegurémonos de que tenemos el juego completo.


  —Cualquiera pensaría que no confías en nosotros —dijo alegremente Gaib.


  —Oh, sí —dijo Ny—. Creo que la gente respetuosa de la ley es a la que debo vigilar.


  Solía ser uno de ellos. Se preguntó qué habría pensado Terin si hubiera estado presente para verla ahora.


  Lo habría entendido. Estaba segura de eso.


  Sala de juntas de la Unidad Especial, Cuartel General de la Legión 501, Ciudad Imperial


  El comandante Roly Melusar era un mestizo, pero Darman no se lo reprochó.


  De hecho, instantáneamente le gustó el hombre. Entró en la sala de reuniones con Ennen, sumido en una conversación muy tranquila. Independientemente de lo que había sucedido, cuando Ennen exigió una cremación coreliana para Bry, Melusar parecía haber hecho algo que Ennen aprobó.


  Ennen se sentó junto a Darman y Niner.


  —¿Y bien? —preguntó Niner.


  —Es un buen hombre —dijo Ennen—. Un hombre decente. Bry está descansando ahora.


  Así que se las había arreglado para conseguir cualquier rito que le importara. Era un buen presagio. Melusar había surgido de la nada en las últimas veinticuatro horas para hacerse cargo del mando diario de la unidad de Sa Cuis, quién simplemente se había desvanecido sin alguna explicación, como lo hacían los fantasmas.


  Melusar parecía relajado con respecto a su nuevo papel, mientras estaba de pie en el estrado al frente de la sala. Darman trató de no tomar decisiones precipitadas sobre los seres, pero fue difícil resistirse. Melusar estaba bien. Simplemente lo sabía.


  —¿Dónde está Siniestro? —La voz de Fixer fue un susurro grave en el comunicador del casco de Darman. Ese era el apodo para Sa Cuis, aunque había otros, todos mucho menos halagadores—. Espero que esté en una carrera de cincuenta kilómetros para que sude un poco ese relleno de su trasero.


  —Probablemente en alguna habitación con poca luz —lo interrumpió Boss—, mostrándole a algún ciudadano olvidadizo el valor de los electrodos para refrescar la memoria.


  Darman no se atrevió a girar la cabeza para buscarlo entre la pequeña audiencia. Cuando comprobó su visual de gran angular, solo eran figuras anónimas con casco y una armadura negra como la suya. Pero le tranquilizó saber que los chicos del Delta todavía estaban por ahí. Ya no se decía nada sobre Sev, absolutamente nada, y Darman no tenía idea de lo que estaban haciendo los hermanos del tipo.


  Estaban vivos. Eso era todo lo que importaba.


  —Se reasignó al agente Cuis a cuestiones de contratación —dijo Melusar. ¿Qué shab era eso? Cuanto más suave sea la explicación, pensó Darman, más aterradora sería la realidad—. Perdónenme si repito algo que él ya dijo, caballeros. Pero tomemos un momento para recordar a nuestro camarada Bry. Yo no lo conocía, pero todos ustedes sí, y sé que lo van a extrañar. Lo lamento mucho.


  Melusar se apoyó en el atril, era alto, cabello castaño claro y un poco esquelético, algo en su rostro serio y el contacto visual directo, le recordó a Darman a Bardan Jusik. El uniforme Imperial gris era solo un detalle, no la suma del hombre mismo. Después de un breve silencio, continuó. Caminó lentamente arriba y abajo de la plataforma mientras hablaba con los Comandos, haciendo gestos para enfatizar sus palabras, más como si estuviera tratando de no usar sus manos, nada como la actuación de un político, y parecía el tipo de hombre que creía lo que estaba diciendo.


  —La galaxia será un lugar más seguro para todos los ciudadanos, si erradicamos a los usuarios de la Fuerza —dijo—. No me refiero solo a los Jedi. Me refiero a todos ellos. No puedo culparlos por descartar esto, viniendo de un oficial mestizo medio ingenioso, pronunciando la línea del partido del Emperador, pero no se equivoquen: acabar con estos cultos de la Fuerza, nos compra a todos estabilidad y seguridad. Echen un vistazo a sus libros de historia. Vean en cuántas guerras nos metieron los usuarios de la Fuerza.


  Melusar definitivamente tenía su atención ahora.


  Y sabía lo que los clones llamaban seres concebidos al azar, mestizos. El buen Melusar no se parecía en nada a Cuis. Sabía lo que pensaban sus hombres y los trataba como los cínicos veteranos, cansados y sospechosos que en realidad eran.


  —Wow —murmuró Fixer—. Sabe que no somos como el resto de los del Cinco-Cero-Uno.


  —Eso es porque vestimos de negro y ellos visten de blanco —dijo Ennen—. Debemos ser los malos.


  Niner no les dijo que cerraran el tema. También parecía hipnotizado por la actitud sensata de Melusar. Por lo general, se ponía inquieto en su asiento, si tenía que quedarse quieto durante algún tiempo, chasqueando los dientes con impaciencia, pero ahora estaba paralizado y totalmente en silencio. Darman ni siquiera podía oír su respiración. Había apagado las comunicaciones de casco a casco. En las otras filas de asientos, los Comandos cambiaban de posición. Algunos se inclinaron un poco hacia adelante como si estuvieran viendo una película fascinante, y otros se relajaron como si se dieran cuenta de que ya no tenían que hacer una demostración de entusiasmo Imperial por el comandante. Melusar era, hasta donde podía llegar a ser un oficial mestizo, uno de ellos.


  Eso era. Eso era lo que a Darman le recordaba a Jusik. Melusar sintió que estaba en esta pelea con ellos, no solo liderándolos, y no fue solo una presentación. Nadie podía fingir tan bien la sinceridad.


  Melusar siguió caminando, golpeando el dorso de su mano derecha contra su palma izquierda para enfatizar sus palabras. Hablaba como un coruscanti normal, sin aires de grandeza, ni vocalizaciones de una educación costosa. Cuando hablaba, parecía hablar por todos los que Darman conocía y amaba.


  —¿Qué tengo contra los usuarios de la Fuerza? —Melusar hizo una pausa por un momento y pareció estar ordenando sus pensamientos, como si estuviera en medio de un debate sobre cervezas, junto con amigos en una cantina—. Todo. Los Jedi mantuvieron posiciones de poder e influencia durante milenios, todos sin ser elegidos, todos sin rendir cuentas a personas como nosotros, los seres ordinarios de la galaxia. Los financiamos durante generaciones. Los armamos. Nos mantuvimos fuera de sus asuntos internos, y nos hicimos de la vista gorda, porque pensamos que habían hecho el trabajo. Esos tipos realmente sabían cómo organizarse para conseguir la mejor comida para nosotros, los idiotas normales, pero todavía hay otras sectas allá fuera, todas capaces de hacer lo mismo si los dejamos. La Fuerza se manifestará como le plazca a la Fuerza, y no podemos tomar un bláster para eso, pero el entrenamiento, las organizaciones secretas, las cábalas que susurran en los oídos del gobierno, ese si es nuestro asunto. A esos si podemos sacarlos a patadas.


  Los Comandos simplemente miraron. Darman esperaba que alguien se pusiera de pie y aplaudiera, o al menos animara. Melusar hizo una pausa para respirar, miró a su alrededor y luego pareció recordar un punto que había pasado por alto.


  —¿Saben qué es lo que más me molesta? Que pueden influir en tus pensamientos —Parecía que lo decía en serio—. Pueden hacerte alucinar y hacer cosas que no quieres, y ni siquiera sabrías que sucedió. Eso es lo más peligroso de todo. Pero esto termina aquí, y se detendrá para siempre.


  Darman había visto la influencia mental en acción, y no le había parecido así. Pero en ese entonces los Jedi que conocía eran…


  Etain siempre pedía permiso primero. Lo usó para ayudar a Scorch a calmarse. Y Jusik, él…


  Darman logró aguantar, pero solo por poco. El recuerdo de Etain estaba vívido en su mente de nuevo, no filtrado por esa distancia que luchaba por poner entre él y el dolor, y todo lo que podía pensar en ese momento, era cómo reaccionó cuando le dijo que había tenido un bebé y que era de él.


  Habría dado cualquier cosa por cambiar ese momento. Habría reescrito la historia de modo de abrazarla y decirle lo feliz que era. Pero no lo había hecho. Se había marchado en silencio.


  El pasado no puede cambiarse. Solo el futuro. Detente. Ella se ha ido. Detente ya. Ahora mismo. Vuelve al camino, encuentra algo en lo que concentrarte, haz algo que importe.


  El comandante Melusar seguía hablando. Por un momento, Darman pudo escuchar cada palabra, pero no entendía el significado. Apagó el micrófono de su casco y dejó que las lágrimas rodaran por sus mejillas. Ni siquiera morderse el labio logró distraerlo esta vez.


  Cuando volvió a dominarse, Melusar estaba de pie en la primera fila con una bota en el asiento de una silla vacía, con los brazos cruzados, discutiendo —discutiendo— el tema con un Comando. Era Jez de uno de los Escuadrones Aiwha, una de las cien compañías de entrenamiento originales de Skirata. Se había quitado el casco. Su antiguo jefe, el General Zey, había sido un tipo bastante agradable, pobre shabuir; pero siempre parecía haber un foso a su alrededor, que no se podía cruzar ni siquiera cuando se veía lo que había más allá. Melusar no era distante en absoluto. Estaba dentro del fango junto con ellos.


  —Caf y galletas en las próximas reuniones informativas —dijo Scorch, pero el tono de su voz de «lo he visto todo» se había suavizado un poco—. Tal vez un plan de comando del mes, una caja de cerveza para el hombre más enfocado en la misión.


  —O podrías recuperar al General Vos, si prefieres ese estilo de gestión… —murmuró Ennen.


  Niner seguía inusualmente silencioso. Darman tragó, incapaz de limpiarse la nariz y los ojos sin quitarse el casco. Melusar seguía hablando. Jez estaba escuchando con atención. Todo el mundo estaba fascinado.


  —Aquí hay un escenario —dijo Melusar—. ¿Qué pasó con todas las otras sectas que usan la Fuerza? Si tu hijo mostraba poderes en la Fuerza, entonces los Jedi aparecen y quieren llevárselos. Las otras sectas no quieren que sus sensibles a la Fuerza cacen furtivamente para un enemigo. Pasan a la clandestinidad para evitar al Consejo Jedi. Ahora que a los Jedi les han pateado el trasero, ¿esas otras sectas van a sentir que es seguro asomar la cabeza?


  —No si leen mi lista de objetivos… —dijo una voz, y todos se rieron.


  Se llevarían a Kad. Pero si no está entrenado para usar sus poderes, tendrá una vida tranquila y Palpatine no irá tras él. Si los Jedi regresan, se lo llevarán.


  Ahí mismo está mi razón. Incluso sin importar lo que le pasó a Etain. Incluso sin la guerra.


  La barrera cuidadosamente construida por Darman entre sus dos personalidades finalmente se había derrumbado. El dolor era casi insoportable. Si hubiera sido peor, se habría levantado y marchado, se habría llevado el arma a la cabeza y habría detenido la agonía para siempre. Estaba al borde de atacar a cualquiera que se pusiera en su camino y destruirse a sí mismo, porque la miseria era cegadora. Pero cuando cayó esa barrera, sintió que algo más se soltaba, un hijo, tenía un hijo, este Darman, él, tenía un hijo al que amaba y que ahora tenía que mantener a salvo. Ahora tenía una visión clara de cómo tenía que proteger el futuro de Kad.


  No permitas que pase de nuevo. Asegúrate de que los Jedi nunca regresen como poder político.


  El dolor lo dejó luchando por tragar, pero ahora podía enfrentarlo de frente y sobrevivir porque tenía una razón para hacerlo.


  —El Consejo Jedi hizo un buen trabajo al ser la única voz de los usuarios de la Fuerza —prosiguió Melusar, probablemente sin darse cuenta de que le había dado a Darman un nuevo propósito con solo un comentario casual—. Pero ahora veremos quién más está ahí fuera. Los korunnai en Haruun Kal, todos son sensibles a la Fuerza allí, tal vez provienen de una misión Jedi perdida, pero al menos sabemos dónde están. No son una secta, pero si una fuente potencial de una. Imaginen un planeta lleno de gente, que podría ser entrenada para hacer lo que los Jedi podían hacer. Son un arma esperando ser ensamblada.


  Darman pensó en Jusik, rompiéndose las tripas para curar con la Fuerza el daño cerebral de Fi. Luego pensó en un Jedi estrechando la mano a un kaminoano y recibiendo a un ejército de clones. Nunca sabías qué tipo de Jedi te tocaría.


  —Nos llaman Balawai, ¿no? —dijo Jez—. Cualquiera que no sea korunnai es un campesino, y no piensan mucho en ellos.


  Como aruetiise, decidió Darman. Los mandalorianos dividían el mundo en mando y no mando, aunque la palabra podía significar cualquier cosa, desde extranjero hasta traidor, dependiendo de cómo se dijera. Pero nunca significaba un visitante bienvenido. Darman siempre se inquietaba cuando descubría que tenía cosas en común con personas que de otro modo serían sus enemigos, y por lo general eran las malas, rara vez eran las buenas.


  Los Comandos estaban ahora totalmente a gusto. Melusar había tendido un puente con ellos.


  —¿Ha estado armando un expediente poco fiable sobre nuestros amigos que manejan la Fuerza, señor? —dijo Ennen—. Suena como si lo hubiera hecho.


  —Conoce al enemigo —dijo Melusar, dándose golpecitos en la sien con el índice—. Primera arma en la armería. Para lidiar con ellos, tenemos que entenderlos. Sí, los he estudiado a lo largo de los años. Pero fue el Grupo Popular de Investigación el que hizo la compilación.


  Ennen se cruzó de brazos.


  —¿Son ese grupo de vigilancia Jedi? ¿Los que querían ver detalles de los gastos Jedi y la República seguía intentando cerrar su estación en la HoloRed?


  —Ahora, ¿quién ha estado atento? Bien recordado, Ennen, y sí, dijeron —Se los dijimos.


  Zey nunca pudo reírse en una sesión informativa. Pobre Sa Cuis; dondequiera que hubiera ido, la Unidad Especial del Comando Imperial no iba a perder su guía. Roly Melusar había hecho suyos a los escuadrones y le había llevado menos de media hora.


  —El buen Roly —se burló Scorch—. San Roly.


  —Eso se le va a quedar… —dijo Boss.


  Niner se estremeció de repente como si algo lo hubiera asustado. Darman se preguntó si se habría quedado dormido.


  —Buen tipo, pero peligroso —No hubo reacción de Ennen ni de ningún miembro del Escuadrón Delta. Solo Darman podía oír la voz de Niner—. ¿Pero sabrá que Palps es un Sith?


  Entonces, Niner finalmente decidió que era seguro hablar en canales privados después de todo. Darman pensó que sonaba tenso, pero tal vez esa era la paranoia natural del hombre que lo vencía.


  —¿Eso está confirmado? —preguntó Darman—. ¿Dónde escuchaste eso?


  —Solo… decía. Vader tiene un sable de luz rojo. Jusik dijo que los Sith los tienen.


  —Si Melusar lo sabe —dijo Darman, sin preocuparse mucho por los Sith—, o no le importa, o no cree que los Sith sean tan peligrosos como las hordas de usuarios de la Fuerza sin licencia. O tal vez está apostando por no hacerlo hasta que Palpatine muera.


  Melusar no tenía que discutir nada de esto. Cada Comando en esa sala sabía cuál era su tarea: eliminar los objetivos en su lista. No se requirió justificación. Saber por qué era útil, porque el contexto te ayuda a construir una imagen de a quién estabas buscando y qué podría hacer en una situación determinada. Pero hablar de política… no, la República nunca había participado en ese tipo de debate con los clones, y el Imperio tampoco parecía inclinado a hacerlo. Melusar, sin embargo, explicaba claramente por qué había que hacer cosas, como Skirata, y no recurrió a palabras clave como libertad y democracia, que podrían significar cualquier cosa que quisieras, incluido todo lo contrario.


  —Entonces, tenemos más fragmentos de información —dijo Melusar, volviéndose hacia una holopantalla, que proyectaba notas en la pared detrás de él. Garabateó en su datapad, y las líneas y palabras aparecieron en la pantalla—. Sabemos que todavía hay Jedi atrapados aquí en la Ciudad Imperial. Y sabemos que algunos escaparon del planeta a través de whiplash y otras organizaciones clandestinas. Su liderazgo ha sido casi completamente destruido, así que espero que algunos se reagrupen alrededor de los carismáticos remanentes. Un nombre que sigue apareciendo es el del Maestro Djinn Altis.


  Garabateó el nombre ALTIS en la pantalla y retrocedió para mirarlo, golpeando distraídamente con el lápiz la palma de la mano. Algunos tipos de la primera fila negaron con la cabeza.


  —Nunca nos cruzamos, señor.


  —Eso es porque nunca formó parte del Consejo de Yoda. Estaba por su cuenta. Con el tiempo ayudó a la República, pero su grupo todavía era disidente. Hábitos Jedi de antaño. Volviendo a lo básico. Muy popular entre los civiles, porque comenzaron a brindar ayuda a las víctimas de la guerra —Melusar hizo una pausa y escribió las palabras ANTARIANO— JEDI RECHAZADOS —JAL SHEY— ¿USUARIOS DE LA FUERZA O NO?, como un recordatorio de la lista de compras —para volver a esos temas más tarde—. No estoy seguro de toda su filosofía, pero permiten el matrimonio y tienen familias, así que definitivamente no hubo un encuentro de pensamientos entre Yoda y Altis.


  Darman no escuchó el resto de la oración.


  Jedi que permiten el matrimonio. Familias.


  De repente, el cuchillo que se había alojado en su pecho desde que mataron a Etain, desangrando sus esperanzas, se retorció y se hundió más profundamente.


  Si Etain hubiera seguido a Altis… nada de esto habría sucedido.


  Podría haber sido una Jedi y una esposa, sin culpa ni secreto. Otros Jedi lo hicieron. Melusar se lo acababa de decir. Darman sabía que la Orden Jedi había doblado las reglas para Ki-Adi-Mundi, pero esto era diferente, todo un tipo de Jedi que nunca había sabido que existían, y de alguna manera parecía aún peor por estar tan extendidos.


  Nunca podría perdonar a los Jedi por mantenerlos separados a él y a Etain hasta que fue demasiado tarde. No fue culpa de Kal’buir en absoluto. Los Jedi le habían fallado.


  Y yo también le fallé. Debería haber podido mantenerla a salvo.


  No podía defraudar a su hijo como había defraudado a su esposa. Tenía que interponerse entre él y todos los que le pudieran hacer daño, desde los Jedi que lo reclamarían como suyo, hasta el Imperio que quería acabar con los usuarios de la Fuerza.


  Tenía que hacerlo, por el bien de Kad. La galaxia podría joderse.


  Sé mucho más sobre los Jedi que la mayoría de los clones, incluso más que la mayoría de los mestizos. No les tengo miedo. Sé cómo derribarlos. Por Etain, por Kad, por todos los que me importan.


  —San Roly —Fixer se rió entre dientes, ajeno al momento de claridad de Darman—. Sí, eso es correcto. Qué santo.


  Darman no quería un santo por jefe. Quería un soldado y quería creer en él como había creído en Kal’buir. Vader, Vader tenía un sable de luz. Usaba la Fuerza. Eso significaba que era un enemigo potencial, alguien que tendría un interés personal en cazar a Kad, para matarlo o inscribirlo en el club Sith. Sith y Jedi eran caras diferentes de la misma moneda; Skirata lo había dicho.


  Pero Roly Melusar era un hombre común sin ilusiones acerca de los Jedi o cualquier otra secta que usara la Fuerza.


  —Hey —susurró Scorch—. ¿Adivina qué? Se dice que Vader se fue a buscar nuevos donantes para clones. Tal vez ese sea el reclutamiento en el que el gordito Cuis está trabajando.


  Darman todavía pensaba que Cuis era un usuario de la Fuerza. Y si se estaba llevando a cabo algún reclutamiento, Kad no iba a formar parte de él.


  Iri Camas fue el primer Jedi contra el que Darman luchó, pero no iba a ser el último.


  Kyrimorut, Mandalore


  Skirata estaba cortando leña en el patio y se inquietó.


  En el pasado, era él quien iba a la guerra y dejaba una familia atrás. Ahora era él quien esperaba noticias, y de repente tuvo una idea mucho mejor de lo que había pasado Ilippi mientras estaban casados. Esperar era duro. Incluso con los últimos comunicadores y transpondedores para mantenerse en contacto, un lujo que su ex esposa nunca tuvo, los minutos seguían siendo largos y vacíos, suplicando que los llenaran con el tipo de especulación equivocada.


  Así que así es estar en la retaguardia. Lo siento, Ilippi. Realmente nunca lo entendí.


  Cada vez que bajaba el hacha sobre los troncos resinosos, el fuerte olor llenaba sus fosas nasales. Probablemente fue el olor lo que volvió a despertar sus recuerdos. El dulce aroma medicinal de la resina, le recordó los primeros meses de su matrimonio, cuando estaba loco por una camarera de un club nocturno coreliano llamada Ilippi Jiro, tratando de enseñarle algunas habilidades esenciales de una verdadera esposa mandaloriana, cómo construir un refugio básico de campo, un vheh’yaim, y cocinar sobre un fuego abierto. Ella nunca aprendió el truco de partir troncos. Pero no le importaba. La amaba, tenían una pequeña casa en Shuror donde ella nunca tenía que cocinar en una fogata, y él nunca creyó que el fuego se extinguiría en su relación.


  Puedo pasar meses, incluso un año entero, sin pensar en ella en absoluto. Ahora está de regreso como si fuera ayer.


  Sin embargo, no podía ver nada de ella en Ruu. La chica se parecía tanto a él que resultaba inquietante. Si ella comenzaba a mostrar signos de todos los defectos de su carácter, sería como vivir con una reprimenda que nunca podría ignorar, y sabría por qué el destino había decidido juntarlos nuevamente.


  Un crujido de botas se acercó lentamente por un lado. Skirata pudo ver en su visión periférica que era Vau.


  —Si estás tan preocupado —dijo Vau—, todo lo que tienes que hacer es comunicarte con ellos.


  Skirata no apartó la vista del tronco en equilibrio sobre la base para cortar. Había tenido muchos accidentes con hachas cuando estaba distraído.


  —Si están haciendo un trabajo delicado, puede que me comunique en el momento equivocado… —Skirata alineó su hacha, balanceó y partió otro tronco en dos mitades ordenadas. Era una especie de meditación, nada mística, simplemente era vivir el momento repitiendo acciones simples y necesarias sin pensar, la mejor manera de aquietar la mente—. Como en este momento, de hecho.


  —¿Te das cuenta que a estas alturas, que Niner y Darman podrían haber abandonado la Ciudad Imperial por sus propios medios? Son Comandos, por el amor de Dios. Escapar de lugares es lo que mejor hacen, después de entrar, por supuesto.


  —Sí, pero no lo han hecho. Eso me dice que necesitan extracción.


  —Eso es lo que me preocupa —dijo Vau.


  —¿En qué sentido?


  —Darman tiene un hijo aquí. Incluso Niner acordó desertar al final. Tenían todas las razones para salir tan pronto como Niner pudiera caminar de nuevo. Pero no lo hicieron.


  —Sabes tan bien como yo, que tienes que elegir tu momento para salir en una situación como esa.


  Skirata no había querido pensar en eso, pero se preguntó si lo había juzgado todo mal y los dos clones querían permanecer en el ejército. Si así fuera, entonces todo era culpa suya. Había sido responsable de ocultarle a Darman el embarazo de Etain, no fue un engaño, sino un ciclo diario de mentiras hasta que el niño había crecido. Si Darman no había creado un vínculo con su hijo, para ponerlo por encima de todo, era porque Skirata le había dado un pésimo ejemplo como padre. Y Niner, Niner tenía un inquebrantable sentido del deber y la responsabilidad que Skirata había alimentado.


  Los entrené para ser soldados perfectos. Pero ahora quiero que se olviden de todo eso y vengan a jugar a ser renegados mando aquí conmigo. ¿Qué puedo esperar?


  —Sí —dijo Vau, como si hubiera estado teniendo un debate interno consigo mismo durante el largo silencio de Skirata—. Me estoy poniendo demasiado ansioso. Por tener demasiado tiempo libre. Solo están esperando el momento adecuado.


  —No tiene sentido luchar para salir corriendo cuando puedes salir caminando —dijo Skirata. Miró el crono en la placa de su antebrazo—. Almuerzo. Vamos, pasemos un tiempo sha’kajir de calidad con nuestro camarada altamente calificado.


  Sha’kajir significaba sentarse a comer y había llegado a referirse a una tregua o un cese al fuego. Skirata lo encontró notablemente apropiado en este caso. Todo podía resolverse en una comida, el territorio neutral donde decías lo que tenías que decir y todos eran tratados como familiares, al menos hasta que terminaba la comida. Todavía estaba negociando su alto el fuego con Uthan.


  Vau esbozó una sonrisa.


  —Mij’ika parece un hombre nuevo, ya que encontró a alguien con quien hablar sobre bacteriología y obstrucción uretral congénita. Si tan solo todos fueran tan fáciles de complacer.


  —No en la mesa, espero.


  —Son grandes palabras, Kal. No entenderás el detalle médico que realmente te revuelve el estómago.


  Skirata ignoró la burla sin siquiera intentarlo. Hace un año, tal vez menos, habría comenzado la vieja pelea de nuevo, pero ambos encontraron que sus diferencias no valían la pena ahora.


  —Sabes, no puedo hacer que me caiga mal Uthan, Walon. Lo intenté, pero no puedo.


  —Tampoco te desagrada Kina Ha, y sé que sientes que deberías hacerlo como una cuestión de honor —La expresión de Vau se había suavizado y no le sentaba en absoluto. La naturaleza lo había elegido para ser un patricio brutal e implacable, un hombre que golpeaba a los sirvientes y prodigaba más afecto en su ganado de pedigrí. Estaba incrustado en su estructura ósea, revelado en ese rostro aristocrático con dureza—. Especies aparte, no puedo evitar desear que mi madre hubiera sido como ella. Muy grandiosa, muy amable. Es más condesa de lo que nunca fue mi querida mamá.


  La edad no cambiaba nada en lo que a Skirata se refería. Vau parecía pensar que la vejez era un estado de santidad, borrón y cuenta nueva en la vida, simplemente por ser demasiado débil para devolver un golpe. Skirata se quitó las botas en la puerta y las dejó dentro del cobertizo.


  —Si Demagol entrara aquí ahora, con cuatro mil años, ¿qué harías?


  —Le diría que fuera útil por una vez en su vida y que le ayudara a Uthan en el laboratorio.


  —En serio.


  —Me estás preguntando si le apuntaría con un bláster a un hombre muy mayor y lo golpearía por sus crímenes eugenésicos, ¿no es así?


  Skirata se preguntó si Vau perdonaría a su detestado padre, simplemente por evitar la muerte el tiempo suficiente. Lo dudaba.


  —Solo soy un simple matón que intenta explorar una filosofía moral, Wal’ika.


  —Entonces tendría que enfrentarme a él para saber la respuesta. Pero estoy seguro de que crees que conoces la tuya.


  —Así es. Está bien dispararle a un anciano indefenso. Porque cuando no estaba indefenso, hizo cosas terribles a los seres vivos sin otra razón que la curiosidad científica —Skirata se quitó las placas del torso en el vestíbulo. Eran una buena protección para cualquier trabajo, desde cortar leña hasta luchar contra los trandoshanos, y también brindaban un bienvenido apoyo a las articulaciones envejecidas—. No te preocupes, Kina Ha está a salvo. Shab, era defectuosa en lo que a los carnada de aiwha se refería. Si no les hubiera sido útil para jugar, dudo que hubieran celebrado sus diferencias.


  Dos sonidos compitieron por la atención de Skirata cuando entró en el pasillo. Uno era el sonido de los platos traqueteando y el leve zumbido de un holoreceptor procedente de la cocina. El otro era un ruido que todavía le producía sentimientos encontrados, el vzzzm-vzzzm-vzzzm de alguien blandiendo un sable de luz.


  En realidad, eran dos sables de luz. Los insistentes zumbidos se superpusieron, por lo que Jusik estaba entrenando con alguien, y Skirata dudaba que fuera Kina Ha.


  Asintió hacia Vau para indicarle que iba a comprobarlo. El pasillo conducía a una de las habitaciones vacías, con las puertas abiertas de par en par, un dormitorio esperando a un desertor que necesitara un techo sobre su cabeza. Jusik, completamente blindado, pero sin su casco, estaba en duelo con Exploradora. Se detuvo instantáneamente. Skirata hizo un gesto para que siguiera sin hacerle caso.


  —Estábamos tratando de ser discretos con los sables de luz —dijo Jusik, sosteniendo su espada a la derecha mientras Exploradora tomaba su postura—. Lo siento, Kal’buir.


  Skirata se encogió de hombros.


  —Ignora mis divagaciones. Yo también he usado uno, recuerdas —De hecho, había usado el de Jusik. Había matado al Jedi con él, enloquecido y conmocionado segundos después de que Etain fuera asesinada. Se preguntó si a Jusik le preocupaba sostenerlo ahora, si la hoja le hablaba de antiguos hermanos abandonados, o si marcaba algún tipo de línea divisoria para dejar atrás su identidad Jedi—. No son snobs, me refiero a los sables de luz. Puedes blandir uno sin importar quién sea tu padre.


  —Exploradora tiene que mantenerse alerta —Jusik parecía necesitar disculparse por qué lo estaba haciendo—. Tendrá que defenderse de nuevo algún día.


  Jusik se giró. Exploradora se movió para bloquear su estocada antes de cambiar su peso; parecía que sabía en qué dirección iba incluso antes que él. Lo hizo una y otra vez. Jusik terminó con su sable de luz sosteniéndolo casi como un cuchillo, al estilo de una pelea de cantina, el peso en ambos pies, las rodillas dobladas, balanceándose en un sentido y luego en el otro antes de saltar. Y ella todavía bloqueó su espada. Luego se abalanzó y golpeó su placa de pecho. Una raya carbonizada marcó el recubrimiento verde.


  —¡Lo siento! —Se llevó la mano a la boca—. Wow, los sables de luz realmente no le hacen mucho a una verdadera beskar’gam, ¿verdad? —Dio un paso adelante y pasó el dedo por su armadura—. Simplemente quitó la pintura. El metal está bien.


  —Por eso llevo beskar y no duracero —Jusik miró la marca y luego le guiñó un ojo—. Mira, Kal’buir, al final esto mejorará mi reputación. Luché con un Jedi y sobreviví para mostrar el daño.


  Incluso los comentarios inofensivos podrían traer esa imagen caótica en el puente Shinarcan de regreso a Skirata. Pero no podía pasar por la vida estremeciéndose con cada palabra. Se obligó a afrontar cada dolorosa sílaba.


  —Almuerzo, ad’ike —dijo, aplaudiendo para apurarlos—. Estamos delgados. Si hacemos esperar a Jilka, nos despellejará.


  En la cocina, Vau, Uthan y Gilamar se sentaron a la mesa mirando los holonoticias, mientras Besany y Jilka ayudaban a Arla a servir la comida. Era la primera vez que Arla se les unía. Parecía perdida, pero la cocina era un lugar caótico y ruidoso después de años de estar en una celda acolchada.


  —Me perdonarás por traer el holo aquí —dijo Gilamar—. Pero las cosas se están poniendo feas en Gibad.


  —Por mí está bien —Skirata se sirvió los panecillos—. ¿Dónde está todo el mundo?


  —Fi, Parja y Corr fueron a cazar con Mird —dijo Besany—. Kina Ha está meditando junto al lago, y todos los demás están pescando o ayudando a Levet a sembrar frijoles. Sí, Laseema se llevó a Kad, pero se aseguró de que estuviera abrigado. ¿Se me olvidó alguien?


  —Me conoces demasiado bien, ad’ika.


  Besany le guiñó un ojo. Jilka no se había ido con Corr, así que tal vez las relaciones con Besany estaban mejorando. Skirata esperaba que así fuera.


  —¿Alguien quiere ponerme al día sobre Gibad?


  Uthan mantuvo los ojos en la pantalla. La holotransmisión era en vivo desde el exterior del parlamento gibadiano, una escena engañosamente agradable de una plaza bordeada de árboles con una fuente formal en el centro. Skirata pudo ver vehículos blindados frente al edificio, tropas que custodiaban las enormes puertas de broncio en la parte superior de los escalones, que recorrían todo el ancho del edificio con columnas. Actualizaciones con subtítulos aparecían en la pantalla o parpadeaban brevemente como iconos estáticos.


  —Le habrán dicho a Palps que bese su colectivo shebse —dijo Gilamar—. Así que están en cuenta regresiva hasta el plazo de la rendición y esperando un asalto orbital completo.


  No valía la pena pelear por Gibad, por agradable que pareciera el lugar, excepto para dar una lección al resto de la galaxia. Probablemente Uthan sabía lo que se avecinaba. Skirata se preguntó si habría tenido el estómago para mirar con impotencia si hubiera sido Keldabe y él hubiera sido abandonado a años luz de distancia; lo dudaba. Pero no mirar probablemente se sentiría como una falta de respeto hacia ella.


  —Doctora, ¿todavía tiene familiares allí? —preguntó Jilka.


  —Familia indirecta, sí. Colegas del instituto. Amigos.


  Skirata sintió un escalofrío en el estómago.


  No ha podido comunicarse con su casa durante tres años. Nunca pensé que ella quisiera llamar y hablar con su familia, pero de todos modos no me habría arriesgado. Todo ha cambiado ahora. ¿Dejo que llame a casa?


  Parecía ser demasiado tarde. Deslizó su comunicador por la mesa de todos modos. Ella lo miró y luego lo recogió.


  Si intentaba algo estúpido, siempre podía dispararle. No se podía rastrear el comunicador. Tecleó un código y se llevó el comunicador lentamente a la boca.


  —¿Sessaly? Sessaly, ¿eres tú, querida? Sí, soy Qail… sí, estoy bien, estoy a salvo, estoy… —Uthan sólo miró a Skirata a los ojos por un segundo, luego desvió la mirada—. No puedo decir dónde estoy, pero todo está bien… no, alguien me sacó, pero eso no importa, ¿estás bien? ¿Lo estás? Estoy viendo todo en las noticias…


  Skirata deseó haber estado más sordo de lo que era, porque era horrible escuchar ese filo de pánico en la voz de Uthan. Había sido tan dura como un clavo, hasta ahora. Eso fue lo que lo empeoró. Jusik le dio unas palmaditas en el brazo mientras se sentaba a su lado, y durante unos minutos todos intentaron comer y fingir, que no podían escuchar la conversación cada vez más emocional de Uthan. Sessaly era su prima, por lo que parecía.


  Skirata se concentró en el presentador de noticias y se dio cuenta de que el reportero en la escena era el droide detrás de la holocámara.


  De acuerdo, envía a un tini para grabar una guerra, está bien, pero se va a freír en el momento en que comiencen los turbo láseres. ¿Qué tipo de programa de propaganda es ese?


  —Entendemos que la fecha límite de rendición ya pasó, sin compromiso del gobierno de Gibad —dijo el presentador—. El Emperador ahora ha autorizado el uso de la fuerza para restaurar el orden.


  Gibad se veía bastante ordenado para Skirata.


  Oh, shab…


  —Sessaly, tienes que encontrar refugio ahora mismo —Uthan se puso de pie, rastrillándose el pelo con una mano—. Por favor. Podemos hablar más tarde. Solo entra en un refugio. Por favor.


  Incluso una mujer dispuesta a matar a millones tenía sentimientos. Skirata miró a Gilamar, siempre un hombre más sentimental de lo que muchos creían, y lo vio sufrir con ella. Skirata nunca hubiera apostado a que esos dos se acercarían.


  —No… —murmuró. La leyenda del rastreador en la parte inferior de la imagen decía LA FECHA LÍMITE PARA LA RENDICIÓN DE GIBAD EXPIRÓ, LAS FUERZAS IMPERIALES COMIENZAN EL ASALTO—. Sessaly, quédate en el sótano, ¿me oyes? ¿Sessaly? ¡Sessaly!


  Gilamar dejó escapar un largo suspiro. Uthan se quedó mirando el comunicador con los ojos llenos de lágrimas.


  —Creo que las comunicaciones han sido bloqueadas —dijo Uthan.


  Existía la posibilidad de que Sessaly sobreviviera, pero Skirata no pasó mucho tiempo calculando sus probabilidades. Uthan le devolvió el comunicador y miró sin parpadear la pantalla. Exploradora y Jusik la miraron con expresión seria, y luego Exploradora se acercó para poner su mano sobre el brazo de la mujer. Lo que sea que Exploradora y Jusik pudieran sentir, emanando de Uthan parecía mucho más desgarrador de lo que Skirata podía ver.


  —¿Quién está grabando esto? —dijo Gilamar. Parecía igualmente infeliz. Shab, le estaba tomando demasiado cariño a Uthan—. Si ha comenzado el bombardeo, se lo están perdiendo.


  —Un droide —dijo Skirata distraídamente—. Hasta que lo golpee un rayo láser.


  Extraño…


  La toma de la holocámara se inclinó hacia el cielo, se enfocó en algo en las nubes, y pequeños puntos oscuros comenzaron a convertirse en cazas, o eso pensó Skirata. Luego se dio cuenta de que no eran naves militares, sino droides rociadores de cultivos. Pudo ver una fina nube emergiendo de los trenes de aterrizaje mientras la holocámara se acercaba.


  Gilamar pareció captar la idea antes que él.


  —No, eso es demasiado repugnante incluso para Palpatine.


  El ataque había comenzado, de acuerdo. Pero no hubo bombardeo. Y ahora Skirata sabía por qué el reportero era un droide, porque no iba a haber turbo láseres encendiendo las ciudades de Gibad. El lugar seguiría en pie mañana.


  Los rociadores de cultivos solo hacían una cosa. Liberaban sustancias químicas. Y eso era lo que parecía estar haciendo ahora.


  —Armas químicas —dijo Gilamar—. Totalmente cobarde. Hutuune.


  Sí, era un arma de cobardes. Skirata se preguntaba si importaba cómo morías en una guerra siempre que terminara rápidamente, pero cómo luchaba un ejército decidía si su sociedad era honorable o un grupo de salvajes. Dejar caer productos químicos en una ciudad, en lugar de desembarcar tropas era tan malo como podía serlo para Skirata. Independientemente de lo que pensara el mundo aruetyc, los mandalorianos tenían su código de conducta y arrastrar a los civiles a una guerra, como objetivos, como escudos, como cualquier otra cosa, significaba que todas las apuestas estaban canceladas. Un enemigo como ese no merecía cuartel y no obtendría ninguno.


  Pero se trata de Palpatine. No vamos a pelear contra él. Al menos ahora no. Así que archivaré eso para el futuro.


  El escondite del sótano no salvaría a Sessaly ni a nadie más. Uthan cerró los ojos, se llevó la mano a la boca y lloró en silencio, mientras la cámara droide cambiaba de posición y se dirigía a la ciudad misma. Gilamar le tomó la mano y le dio a Exploradora una mirada que, por solo una fracción de segundo, hizo que los tres parecieran una familia.


  Skirata miró hacia otro lado, sintiéndose como un mirón, preguntándose qué agente químico estaba usando el Imperio. Entonces tuvo un pensamiento terrible. Se preguntó si se trataba de una sustancia química.


  CAPÍTULO OCHO


  
    No veo la necesidad de arrasar un mundo entero para poner fin a una guerra. Gibad está intacto, excepto por su población sensible. Los edificios siguen en pie. Sus tierras de cultivo y sus mares están intactos y puede recolonizarse en semanas. La guerra nunca es agradable, pero se puede librar de la manera menos destructiva, y no olvidemos que esta arma biológica fue creada por un científico de Gibad. Podría haberse vuelto contra cualquier mundo pacífico del Imperio. Esto es justicia, ¿no es así?


    —Emperador Palpatine, dando una declaración a los medios sobre su política respecto a la proliferación de armas en mundos disidentes.

  


  A bordo del Cornucopia, Terminal de carga 35, Ciudad Imperial


  —¿Estás captando esto? —dijo Prudii. Se puso de pie con una mano en la oreja, escuchando la señal de audio del casco de Niner a través del comunicador de cuentas—. ¿Ese tipo Melusar es real? Escúchalo.


  Ordo escuchó a escondidas a través de su sistema de casco, mientras Ny maniobraba el Cornucopia a lo largo de los carriles de separación del tráfico, rozando el nivel del suelo. El cubo de óxido era solo un carguero en una línea ordenada de naves entrantes, que transportaban importaciones de todos los cuadrantes de la galaxia. Nadie lo conocía mejor.


  Y debido a que el Imperio estaba más preocupado por quién podría estar escapando del planeta, no estaba mirando con demasiada atención quién entraba.


  Salir sería más complicado, por supuesto. Pero se preocuparían por eso cuando sucediera.


  Ordo vio una de las terminales de salida, ahora en un mar de cargueros aterrizados esperando autorización de salida. Cada buque de carga estaba siendo registrado; nadie parecía esperar que un fugitivo regresara a la zona de peligro. Eso era simplemente poco imaginativo. Deberían haber sabido que los clones de las fuerzas especiales, eran tomadores compulsivos de riesgos, oportunistas para un hombre, criados para creer que nada podía detenerlos y que todo era factible, de una forma u otra.


  —Tal vez sea una trampa —dijo Ordo. El comandante Melusar sonaba completamente genuino y tenía perfecto sentido. Habría estado en casa compartiendo una botella de tihaar y discutiendo de política con Kal’buir. Pero era un Imperial, y perseguiría a Ordo y sus hermanos y los ejecutaría si pudiera. No tenía ninguna posibilidad, por supuesto, pero era un conflicto fascinante—. Les dará a nuestros vode una sensación de seguridad, les hará sentir que pueden decirle cualquier cosa, y sacará a los escépticos y disidentes.


  —Necesitamos un Jedi para saber que siente.


  —Estamos recién liberados de los Jedi, en caso de que no te hayas dado cuenta. Revisa su archivo cuando tengas la oportunidad, Jaing.


  —No es como si los Comandos hubieran obedecido la Orden sesenta y seis hasta el último hombre, ¿verdad? —dijo Mereel—. O algunas de las latas de carne, llegado a eso. Tiene que darse cuenta de que probablemente todavía tiene algunos hombres que no creen que la guerra haya cumplido con sus expectativas profesionales.


  Jaing se rió entre dientes.


  —Palps debería pedirle a Kamino un reembolso. Tomó las riendas de ese ejército pensando que obtendría una obediencia ciega al cien por cien. Mamón.


  Ordo estaba decepcionado de que no hubiera habido un éxodo masivo de las tropas. Pero miró a sus hermanos y se preguntó si habría huido sin ellos, si no hubiera habido Skirata alrededor para decirles que tenían derecho a llevar vidas diferentes. Trató de ver la galaxia desde la perspectiva de una lata de carne, o incluso de un Comando de la República que no tenía a un Skirata a quien recurrir, y todavía había muchos sirviendo. Ya era bastante difícil abandonar la única vida que conocías sin dejar atrás a tu familia también.


  Especialmente si ni siquiera comprenden qué más podría haber para ellos. Pobres shabuire. Nunca tuvieron una oportunidad.


  Una cosa era segura. No habría muchos clones que se quedaran porque creían en la visión política de Palpatine.


  —Creo que conseguirá que sus representantes pasen por allí para discutir su insatisfacción con Lama Su —dijo Ordo—. Quizás no ahora, pero eventualmente. El hombre tiene muchos planetas que derribar antes de comenzar con Tipoca.


  Ny no había dicho una palabra desde su último intercambio con el Control de Tráfico Terrestre. Siempre lucía como si estuviera masticando una avispa sable en el mejor de los casos, no una mujer a la que te acercarías esperando ayuda y una palabra amable, pero ahora se veía realmente sombría. Tamborileaba con los dedos en la consola cada vez que la línea se detenía.


  —Ny, ¿estás bien? —Quizás había visto algo que él no había visto, un control de seguridad inesperado más adelante—. Todo va bien. Ya antes has hecho incursiones.


  —Suenas como los Marines Galácticos —Golpeó su auricular—. Estoy escuchando las noticias. No es bueno. Han atacado Gibad. Y si suena feo a través de ese micrófono imperial, entonces puedes resolver el resto por ti mismo.


  Solo había una razón para que Ordo se preocupara por el futuro de Gibad, y ese era el efecto que tendría en el entusiasmo de Uthan por su trabajo. Skirata había hecho un trato, si Uthan encontraba una forma de detener el envejecimiento acelerado, entonces podría seguir investigando e irse a casa. Si esa casa se redujera a un río resplandeciente de escoria fundida, el plan de incentivos de Skirata se iría al caño. Y Uthan no parecía del tipo que cooperaría si la amenazaban.


  —Shab —Obviamente, Mereel también lo había pensado bien—. No podemos seguir secuestrando a los mejores genetistas si ella pierde el interés.


  —Peor que eso —dijo Prudii—. Uthan es la que más sabe sobre el mecanismo del envejecimiento. Después de ella, todos son el segundo mejor.


  —Mantente enfocado, vode —Ordo dio unos golpecitos en el casco que Prudii había dejado en el asiento junto a él—. No hay nada que podamos hacer al respecto ahora. Concéntrate. Tenemos una misión. Pónganse los cubos y piensen como latas de carne.


  Ny redujo la velocidad y puso al Cornucopia a flotar en la salida principal.


  —Y mantengan la cabeza baja. Estamos llegando a la puerta, y si alguien decide vernos, no podré explicar por qué tengo cuatro stormis a bordo.


  —Enterado —dijo Mereel, fingiendo un tono de voz de lata de carne—. Sí, señora.


  —Ja, ja… bueno, me has engañado.


  —Todos los clones de Spaarti son pésimos tiradores. Estoy trabajando para ser mediocre.


  Ny frunció el ceño.


  —Decir eso fue horrible.


  —Bueno, no están hechos a partir de un Jango fresco y saludable como nosotros. Son ADN de segunda generación, clones de clones. Dicen que con todo tipo de problemas.


  —¿Cómo puedes descartarlos así a todos, cuando tú eres el primero en decir que eres más que tus genes?


  Ny no estaba bromeando. Se sintió ofendida y el ceño fruncido era real, no un hábito. Ordo interrumpió. Ny debía ser apaciguada, o de lo contrario no se casaría con Kal’buir, y encontrar a alguien más para su padre solo se volvería más difícil con el paso del tiempo.


  —Son clones de Spaarti —dijo Ordo—. Crecidos en un año. No es la materia prima lo que causa problemas, es la falta de tiempo de entrenamiento. Nosotros teníamos blásters en nuestras manos desde el momento en que pudimos caminar. Probablemente han tenido unos meses de entrenamiento en el mejor de los casos. Seguramente seremos mejores en todo lo que requiera habilidades motoras, hasta que ellos le dediquen tiempo, por supuesto. Y entonces podrán ubicarnos con lo mejor de ellos.


  Ny se apoyó en el timón y se volvió para mirarlo. Parecía estar estudiando sus manos, como si imaginara qué tamaño de bláster necesitaría un niño de esa edad para poder agarrarlo.


  —Kal me dijo eso —dijo en voz baja—. Sobre que manejaban armas cuando eran pequeños, y todas esas pruebas y experimentos. Pobres barves. Eso fue criminal. No es de extrañar que odien a los kaminoanos.


  —Oh, no nos expusieron al fuego real hasta que teníamos dos años. Lo que sería como cuatro o cinco, en términos de clones. No éramos bebés.


  Ordo no lo estaba tomando a la ligera. Simplemente estaba corrigiendo hechos, y no esperaba ver los ojos de Ny vidriosos por las lágrimas. A veces Besany también tenía esa mirada, de lástima, como si pudiera ver algo que él no podía y que no quería mencionar.


  No necesito compasión. Ninguno de nosotros la necesita. No nosotros los Null, de todos modos. Controlamos nuestras propias vidas.


  —Kal’buir nos salvó —dijo Ordo—, y después de eso, fueron los carnada de aiwha los que tuvieron miedo, no nosotros. La genética no es una receta de pastel. Lo descubrieron lo suficientemente rápido.


  Mereel parecía regañado. Sin embargo, todavía tenía la última palabra. Había pasado mucho tiempo trabajando en los datos de la investigación de Kamino y, Ordo tenía que admitirlo, y sobre todo se estaba volviendo irritantemente arrogante.


  —Está bien. Me rindo —dijo—. Los muchachos de Spaarti pueden ser tan buenos como nosotros, si comen sus verduras y trabajan duro.


  —Triste —dijo Ny con nostalgia, y volvió a mirar las puertas de carga del carguero frente a ella—. Muy triste —Sacudiendo su cabeza—. ¿Saben Niner y Dar que Palps es un Sith?


  —Sí —dijo Ordo—. Se lo dije a Niner.


  —¿Y cómo lo tomó Dar, cuando le dijiste que Kal tenía Jedi refugiados en Kyrimorut?


  —No se lo dije.


  —¿No crees que debería saberlo?


  Ordo tenía la sensación de que Dar no se sentiría cómodo con eso. Era mejor decírselo cuando pudiera ver lo inofensivas que eran las dos Jedi.


  —Lo sabrá muy pronto.


  Fuera de la terminal, la altitud de vuelo estaba restringida, por lo que Ny tuvo que ceñirse a los carriles aéreos de carga. Tan pronto como el Cornucopia despejó las puertas, sin paradas, sin inspecciones, solo un droide que registraba los códigos del transpondedor para los impuestos portuarios, dejó caer la nave en una vía de carga, dirigiéndose al sector comercial más cercano de la ciudad. Dondequiera que mirara Ordo, había pantallas publicitarias que exhortaban a los ciudadanos a estar atentos y delatar a los seres que actuaban de manera sospechosa. Eso aplicaba a la mitad del planeta en un buen día. El anuncio que encontró más inquietante fue uno que mostraba a un humanoide de una especie indeterminada, merodeando en un callejón como si estuviera colocando una bomba: PODRÍA SER TU VECINO. TU AMIGO. TU HERMANO. TU HIJO. ¿SOSPECHAS? COMUNÍCATE A LA LÍNEA DIRECTA DE SEGURIDAD IMPERIAL.


  Imagina no poder confiar en tu propio hermano.


  Ordo encontró eso impensable. Tenía que respetar la capacidad de Palpatine, para lograr que el público hiciera el trabajo sucio por él sembrando dudas y discordia. Cada ciudadano sería un espía, temeroso de su propia sombra y buscando amenazas en todas partes.


  —Palps debe haber dejado a más de una minoría infeliz de la guerra de lo que pensábamos —dijo Mereel—. Después del alto el fuego, siempre vienen las purgas…


  —Los nuevos déspotas siempre se ponen un poco nerviosos.


  —No es exactamente nuevo en esto.


  —Antes tenía al Senado y a los Jedi bajo sus pies. Tal vez la nueva libertad para arrojar su poder lo esté mareando un poco.


  —Necesito indicaciones —dijo Ny—. Todavía no me han dicho adónde vamos.


  —Estoy trabajando en eso ahora —dijo Jaing—. Si ves un almacén de comestibles, no dudes en detenerte y cargar mientras hablamos con Niner.


  —Sé que son chicos inteligentes, pero me preocupan. ¿Qué pasó con la precisión de la planificación?


  —Míralo de esta manera, Ny. Si no sabemos adónde vamos ahora, nadie puede planear una emboscada para nosotros, ¿verdad?


  Ordo empujó a Prudii


  —Vigila lo que dice ese oficial. Déjeme a Niner. ¿Puedes separar los canales de audio?


  —Puedo hacer un despegue remoto de la lanzadera privada del Emperador si me das una hora.


  —¿Sí o no?


  —Sí.


  Ny simplemente resopló para sí misma y se mantuvo en el carril aéreo. De todos modos, no podía exceder el límite de velocidad. Ordo activó su comunicador seguro con un par de parpadeos, asegurándose de que Ny estaba muy preocupada. Los preocupados tendían a comprobar todo y a no cometer errores tontos.


  —Niner, ¿puedes hablar?


  —¿Quién es?


  —Ordo, ner vod. Estamos fuera del puerto de carga y necesitamos un punto de encuentro.


  Ordo podía oír el murmullo de la discusión de fondo. Niner todavía estaba en la sesión informativa.


  —Shab, eso es muy precipitado. Esta ya no es la brigada de Zey, ya lo sabes. No podemos ir y venir cuando nos plazca, y por razones de seguridad, nuestra asignación nos la darán en el último minuto. Necesito preparar algo.


  Al menos alguien en los Imperiales había aprendido de las libertades que Skirata se había tomado con los Generales Jedi.


  —Estaremos listos cuando ustedes lo estén —dijo Ordo—. ¿Tienes el chip?


  —Sí —Niner sonaba como si estuviera tratando de no mover demasiado la mandíbula. Sus consonantes estaban distorsionadas—. Y nunca preguntes dónde tuve que esconderlo.


  —Dar no tiene un enlace seguro instalado, ¿verdad?


  —No, el droide no pudo acceder a su casco. Pero…


  —¿Pero qué?


  —Probablemente sea lo mejor. Se le voló un fusible. Nunca estoy seguro de qué es lo que hará a continuación.


  —¿Tiene una crisis nerviosa?


  —Ner vod, vio cómo mataban a su esposa. ¿Es completamente confiable y está en plena forma? Garantizado que no. Aún no le he dicho sobre el chip. O que estoy en contacto contigo.


  Niner siempre era el ultra cauteloso.


  —Entonces tienes tus dudas —Excelente. Necesitamos que Dar se mantenga tranquilo. No importa. Podemos extraerlos. Trata la situación como una evacuación bajo fuego. O un secuestro de civiles—. Entonces nos permitiremos una mínima autoayuda en esto. Simplemente no se sientan insultados.


  —No lo haremos —Niner hizo una pausa—. Sabes que fuimos tras el General Camas, ¿no? Está muerto. Nos costó un hombre también.


  —Ah, ese era el shabuir que nos iba a tranquilizar después de Geonosis, antes de que Zey se hiciera cargo. Bueno, obtuviste Puntos Palpatine adicionales, por poner un límite a tu antiguo jefe. Ahora confiará más en ti.


  —Ojalá.


  —Ahora, ese comandante tuyo…


  —Roly Melusar. Acaba de reemplazar al tipo de Intel, Sa Cuis.


  —Suena entusiasta.


  —Mucho. Casi me convenció de que podía salvar la galaxia, asegurar una paz duradera y poner fin a la injusticia, todo antes del almuerzo.


  —¿Casi? —dijo Ordo.


  La voz de Niner se convirtió en un susurro.


  —Quiero irme a casa antes de que me sienta demasiado cómodo aquí. Dar también necesita salir. Realmente lo necesita.


  —Considéralo hecho —dijo Ordo—. Continuaremos monitoreando tu entrada de audio. Intenta no apagar tú buy’ce hasta que lleguemos a ustedes. Ordo fuera.


  Ordo siguió escuchando el audio mientras Prudii lo monitoreaba. Escuchó a Scorch decir: San Roly. Ordo esperaba que los Comandos no se encariñaran demasiado con el hombre. Los líderes carismáticos como Melusar, pueden inspirarte a hacer cualquier cosa y sentir que era un privilegio morir por ellos. Ordo sintió que un pequeño cosquilleo apretaba su cuero cabelludo, y se recordó a sí mismo que Skirata también era así, tirando un cuchillo a los maestros clonadores kaminoanos, desafiando a los Generales, inculcando una sensación de invencibilidad en cualquier clon que entrenara, logrando ser a la vez edificante y peligroso. Todo al mismo tiempo. Hombres así podrían ejercer un poder enorme para bien o para mal.


  Quizás Melusar sea realmente un hombre decente. Pero tal vez quiera atrapar los riesgos a la seguridad. Tendré que asumir lo último hasta que se demuestre lo contrario.


  —¿A dónde, entonces? —preguntó Ny.


  —Haz las cosas normales —dijo Ordo—. Recoge los suministros según tu guía de tránsito.


  —De compras entonces —Ny pulsó la computadora de navegación en la consola y estableció una ruta aérea—. Probemos el Núcleo de Almacenes de Comestibles. Es más grande que Keldabe, y si no lo tienen, no existe.


  El Imperio dirigía las cosas de forma más estricta que la República, eso estaba claro. Niner tendría que llevar puesto el casco en todo momento, para no llamar la atención mientras esperaba instrucciones. Ordo podía sentir una pequeña gota de sudor nervioso serpenteando por su espalda, nada que ver con la temperatura en su traje, y frotó su espalda contra su asiento para aliviar la picazón.


  Por lo general, no se ponía tan nervioso en una misión. Pero el recuerdo del puente Shinarcan había minado un poco su confianza. Esa extracción había estado a solo unos segundos de completarse, ni siquiera era territorio hostil, pero Etain había sido asesinada y Darman y Niner habían quedado varados.


  Nada estaba libre de riesgos. Y los Null no eran omnipotentes.


  Simplemente, mucho más rápidos, más duros e inteligentes que todos los demás. Fuimos hechos para esto. Venga. Podemos hacerlo.


  —Pobre Dar’ika —dijo Mereel en voz baja—. Niner debe pensar que ha perdido la trama por completo, si ni siquiera le ha dicho que los vamos a sacar.


  —Ah, ya conoces a Niner —dijo Ordo. Su labio superior le picaba de sudor ahora. Tendría que quitarse el cubo para rascarse bien mientras tuviera la oportunidad—. Inventó la precaución. Tiene la secreta ambición de ser contador.


  Prudii todavía estaba monitoreando el informe, registrándolo para extraer cada fragmento de datos y cualquier pista sutil, sobre una posible ubicación que podría ser útil algún día.


  Ordo se concentró en las voces.


  —Así que están interesados en un humano, el Maestro Djinn Altis, y no saben mucho sobre él o cuántos seguidores tenía… un tipo llamado Jax Pavan… un grupo de padawans, principalmente humanos, algunos twi’lek… un whiphid llamado Krook o algo así, y…


  Merel levantó la vista de su datapad.


  —Ese sería K’Kruhk. Un Caballero. El que dejó la Orden por un tiempo porque no quería usar soldados clon.


  —Parece que la mayoría no sobrevivió a la Purga —Prudii escuchaba con atención, ocasionalmente garabateando en su datapad—. Pero está claro que Intel Imperial no tiene cifras concretas, y no saben quién está desaparecido y quién escapó. Podemos usar eso, creo.


  —¿No pueden contar los cuerpos? —preguntó Mereel.


  —¿Crees que la Orden Jedi les permitió tener una copia de la nómina del Templo para que pudieran contar a los muertos? —Prudii soltó un bufido—. Parece que mataron a la mayoría de los Maestros. Y los Caballeros. No se puede culpar a Palps en la planificación estratégica. Casi un barrido limpio.


  —Cuando mencionen a Kina Ha y Exploradora, empiecen a preocuparse.


  —¿Por qué? Quiero decir, ¿por qué preocuparse más de lo habitual?


  —Si Palps conoce la edad de Kina Ha, la perseguirá como un borracho por un desagüe. ¿Recuerdas lo que dijo Ko Sai sobre por qué se fugó? El viejo shabuir quería que ella extendiera su vida.


  Altis. Ordo recordó a uno de los Caballeros de la secta Altis, una joven llamada Calista Masana. Incluso si los kaminoanos no hubieran diseñado su memoria eidética, nunca la habría olvidado ni a sus jóvenes camaradas.


  —Conocí a algunos de los Jedi de Altis. Tienen sus propias reglas. No eran como los otros Jedi.


  —¿Son esos los que tenían familia? —preguntó Jaing.


  Incluso Ny se animó con eso.


  —Les gustaba doblar el libro de reglas, ¿no?


  No, definitivamente no eran como los otros Jedi. Altis permitía el apego. Habían vuelto a las prácticas de una época menos rígida y ascética, como había dicho Etain. Tomaban amantes. Se casaban. Ordo incluso vio a Calista besar a su novio, y nadie tuvo una apoplejía al respecto.


  Ordo encontró preocupante la existencia misma de la secta de Altis. Sus diferencias parecían tan profundas, que le costaba creer que el grupo no hubiera sido un tema de discusión permanente en los círculos Jedi. Todo Jedi que tuviera que alejarse de un amor prohibido —y tenía que haber muchos, estaba seguro, porque todos los seres necesitaban a alguien— habrían encontrado esa contradicción desconcertante y dolorosa.


  Él también lo hizo, pero por diferentes razones.


  Había Jedi que le gustaban, y Jedi que despreciaba, y luego estaba la Orden Jedi, que no era mejor que el Senado en lo que a él respectaba. Existía por sí misma, como todas las instituciones. Después de eso, las cosas se ponían más turbias. Había disidentes, como los Altises y los K’Krukhs de la galaxia, y había todo tipo de sectas que usaban la Fuerza que Ordo apenas conocía. No parecían ser una familia feliz de control de la Fuerza.


  El comandante Melusar los consideraba peligrosos a todos. Ordo no tenía respuesta a eso, y la incertidumbre lo devoraba como el picor en la espalda. El argumento era persuasivo. Trató de separar la aparentemente injusta ventaja de poder usar la Fuerza, de su propia ventaja de ser mucho más inteligente que nadie más que sus hermanos.


  Fue un pensamiento interesante. Lo dejó a un lado cuando Ny de repente giró a la izquierda, de forma no planificada que hizo sonar su computadora de ruta para decirle que estaba perdida. Ordo miró a su alrededor, esperando problemas.


  —Relájate, ad’ike —dijo. Estaba aprendiendo alguna que otra palabra en mando’a solo una o dos—. Solo un desvío por algún lugar que preferiría no sobrevolar de nuevo, todavía no. Algún día, sin embargo.


  —¿Cuál? —preguntó Mereel.


  —Puente Shinarcan —Ny se acercó el auricular a la oreja para seguir el noticiero—. Y Palpatine acaba de emitir una declaración sobre por qué tuvo que pacificar a Gibad… con un virus asesino.


  Kyrimorut, Mandalore, diez horas después del lanzamiento del virus prototipo FG36


  —Yo los maté —dijo Uthan—. Todo esto es obra mía.


  Se sentó con la cabeza entre las manos y los codos apoyados en la mesa de la cocina. Jusik no sabía por dónde empezar a consolarla. Simplemente se sentó junto a ella, con Skirata y Gilamar en la mesa, mientras el resto de la familia dormía. Habían pasado cinco horas desde que Gilamar decidió que Uthan había tenido suficiente de ver la destrucción de su civilización, gracias a la cortesía de la Red Galáctica de Noticias y el generoso patrocinio de Kuat Drive Yards.


  No había mucho que pudiera decirle a un científico, cuya arma biológica acababa de ser utilizada para masacrar a millones de su propia gente. Jusik le pidió a Skirata que no hiciera la observación de que aquellos que vivían por la espada también tenían una buena posibilidad de morir por ella, y tenían poco derecho a quejarse si lo hacían. Luego tuvo un fugaz momento de pánico, cuando se dio cuenta de que había estado peligrosamente cerca de influir en la mente de Kal’buir sin siquiera pensarlo.


  Eso no está bien. Sabes que es lo peor que puedes hacer. Y sabes que él no es susceptible.


  Pero en ese momento, Skirata lo era, su guardia estaba baja. Miró a Jusik como si hubiera sentido algo. ¿Dónde estaba la línea entre influenciar a alguien de la manera incorrecta y simplemente poder desviarlo silenciosamente de decir algo, porque te conocía lo suficientemente bien como para leer los gestos más sutiles? Jusik no tenía idea de si había usado la Fuerza o no. Se encontró sumido en la culpa, la culpa por tener esa habilidad, la culpa por preocuparse por eso cuando millones estaban muriendo, la culpa por todo lo relacionado con Uthan. Se reprendió a sí mismo, tanto por no compadecerse lo suficiente del dolor de Uthan, como por haberse hecho de la vista gorda ante su trabajo, que, al menos en parte, estaba matando a distancia en grandes cantidades.


  Certeza moral. Que broma. Después de todas mis altruistas discusiones con el Maestro Zey sobre el uso de clones, y aquí estoy poniendo en pausa mi moral porque quiero que Uthan salve a mis hermanos.


  Pero, ¿qué podía hacer con una científica como Uthan, aparte de desaprobarla? ¿Qué exigía el deber, la ética, cuando se encontraba cara a cara con alguien así?


  No lo sé. Simplemente no lo sé. ¿Debería llevarla ante la justicia? Ni siquiera sé qué es la justicia en estos días.


  La influencia de Jusik, fuera lo que fuera, no hizo que Skirata se detuviera por mucho tiempo. Tamborileó sus dedos sobre su datapad, haciendo un acto aceptable de distracción.


  —¿Estás segura de que es tu virus? —le preguntó a Uthan—. Hay mucho en el mercado para que Palps pueda elegir.


  Uthan finalmente levantó la cabeza. Su rostro estaba gris, completamente drenado de sangre.


  —¿Y qué crees que usaría para probar su punto?


  —¿Pero ¿cómo sabes que es obra tuya? Tal vez él es tan bueno jugando con nuestras mentes, que estamos haciendo su trabajo de operaciones psíquicas —Skirata volvió a guardarse el datapad en el bolsillo—. ¿Qué has visto que te hace pensar que es tuyo?


  Uthan miró la pantalla del holoreceptor muerto durante unos momentos de silencio.


  —Es mío, créeme.


  Se levantó y apartó lentamente la silla de la mesa. Gilamar asintió discretamente a Skirata para decirle que se ocuparía de las cosas y la siguió fuera de la habitación.


  Jusik esperó hasta que sus pasos se desvanecieron y volvió a encender las noticias. Gibad ni siquiera era ahora el titular principal de los boletines. La capacidad de atención de los servicios de noticias galácticas era tan corta como lo había sido bajo la República, por lo que la máquina de propaganda de Palpatine no tuvo que trabajar demasiado duro.


  Un hombre, un Sith, no puede hacerlo solo. Necesita ayuda de los perezosos y desinteresados.


  —Fierfek —Skirata negó con la cabeza—. El viejo shabuir elige sus momentos.


  Jusik se esforzó por concentrarse en el pequeño detalle de las tomas con holocámara de las ciudades de Gibad. Todos los desastres tenían una similitud: paisajes urbanos que parecían casi normales, casi familiares, hasta que los escombros de las calles de repente se convertían en cadáveres y toda la escena cambiaba. A lo largo del borde inferior de la pantalla, aparecían y desaparecían breves titulares. Algunos eran relevantes para las imágenes y otros eran historias totalmente diferentes. Ya nadie se detenía y examinaba algo con cuidado. Sin embargo, Jusik aún podía concentrarse y siguió el titular mientras se desplazaba laboriosamente.


  CIENTÍFICA GIBADIANA FUGITIVA DETRÁS DE LA BIOARMA, EL VIRUS PODRÍA HABERSE UTILIZADO CONTRA EL IMPERIO, DICEN LAS FUENTES.


  —De acuerdo, es de ella —dijo Jusik—. Mira. Palps la ha delatado.


  Skirata miró la pantalla con el ceño fruncido, aparentemente distraído.


  —Es un verdadero encanto, ¿no?


  —¿Por qué se molesta en nombrarla? —preguntó Jusik—. No necesita justificarse a sí mismo, y no quedarán muchos gibadianos para aullar por su sangre.


  —Sin embargo, podrían quedar muchos expatriados en otro lugar. Podría pensar que la entregarán y le ahorrarán algo de tiempo.


  —Pero tiene lo que quiere de ella


  —Bueno, no tiene el virus específico para los clones, ni una vida prolongada… y es un mal perdedor —Skirata se frotó los ojos—. Pero, ¿cómo vamos a mantener su mente concentrada en la investigación sobre el envejecimiento, cuando acaba de ver cómo su propio mundo se va al carajo gracias a una de sus recetas?


  Skirata tenía sus prioridades, y obviamente no incluían llorar por Gibad. Jusik entendió por qué eso era un paso demasiado ajeno para él. No era el primer mundo en sentir el puño de Palpatine, y no sería el último; todo lo que importaba era que no era Mandalore. Pero Jusik todavía sentía una resistencia a la altura de las entrañas a la idea de esconderse, una necesidad de hacer algo que no podía definir, incluso si sabía que no tenía sentido.


  —¿Es esa una pregunta retórica, Kal’buir?


  —No. Necesito mantenerla motivada, y lo mejor que se me ocurre es recordarle que podríamos terminar siendo su única herramienta de venganza.


  —¿Crees que querrá venganza?


  —Es humana. ¿No crees? De acuerdo, tal vez no…


  —Es difícil dejar de lado esos sentimientos, incluso con mi entrenamiento.


  Jusik había llegado a aceptar su lado más oscuro y desagradable. Cada ser tenía uno. Negarlo era una peligrosa ilusión. Cualquiera que pensara que podría eliminarlo mediante la meditación o la fuerza de voluntad, simplemente no reconocía los motivos desagradables para lo que eran, dándoles una respetabilidad espiritual perversa.


  Puedes matar sin caer en el lado oscuro si no sientes ira u odio. Eso es lo que me enseñaron los Maestros. ¿Oh en serio? Dile eso al ser que mataste.


  Jusik necesitaba conocer su oscuridad humana normal, aceptable e inevitable, estrecharle la mano y conocer su rostro, para poder reconocerla siempre en las sombras. Tenía que ser capaz de ver el borde para retroceder.


  —Lo que necesitamos —dijo Skirata, con los ojos fijos en un punto más allá de Jusik—, es que Uthan elabore una contramedida para ese shabla virus, en caso de que Palpatine intente usarlo en nosotros.


  —Pero eso la desviará de la investigación sobre el envejecimiento


  —Un virus matará a mis hijos mucho antes de que lo haga el envejecimiento acelerado. Así que tenemos que encontrar una manera de hacer ambos trabajos. Tal vez Mij’ika pueda ablandarla.


  Jusik nunca estuvo seguro de si Skirata —un hombre muy emocional, sin duda— podía sentir mucho por los extraños en estos días. Había tanta compasión que cualquiera podía gastar en su vida sin hundirse, y Skirata ya había asumido la carga de cada clon que pasaba y necesitaba ayuda. No era justo verlo insensible con Uthan, simplemente porque tenía otras prioridades. Y Jusik sabía que, por principio, era muy fácil sentir lástima por un gran número de extraños sin poder aplicar eso a la carne y la sangre que tenía delante.


  Solía estar tan seguro de lo que estaba bien. ¿No es así?


  Gilamar había sido un amigo leal de Skirata durante años. Jusik trató de encontrar la línea aceptable entre la explotación y aprovechar al máximo una amistad para el beneficio mutuo. No era fácil.


  —Ella querrá arremeter contra Palpatine —Jusik supo que sería cómplice desde ese segundo en adelante—. Pude sentir su impotencia, y no está acostumbrada a eso. Vive en un mundo donde hace cosas racionales y obtiene resultados de ellas. Está acostumbrada a tener el control. Incluso en la cárcel.


  Skirata enarcó una ceja.


  —Sé lo que estás pensando.


  —Nunca necesitaste los sentidos de la Fuerza, Kal’buir: soy un pésimo jugador de sabacc.


  —Sí, la usaré de cualquier manera que pueda. Ella hizo esa shabla cosa. Sabe que tiene que hacer algo, ya sea para expiar o para frustrar a Palpatine. No me importa cuál, y no me siento mal por explotar esa culpa. Incluso podría estar purgándola por ella.


  —No estoy discutiendo.


  —Me importa lo que pienses de mí, Bard’ika. Todavía estoy honrando el trato que hice con ella.


  Jusik no se sentía cómodo manteniendo tanta influencia sobre Skirata. No era como deberían haber sido las cosas; un hijo necesitaba la aprobación de su padre, no al revés, y Jusik se sentía mucho como el hijo que tenía más que demostrar. Kal’buir era su punto de referencia de devoción, tan desinteresado que borró la pizarra de su largo historial criminal. Si robaba o mataba estos días, lo hacía por sus seres queridos, y eso incluía a Jusik.


  No es el lado oscuro, si no sientes odio o enojo.


  El viejo dilema no desaparecería. Jusik se dio cuenta de que aplicaba la misma autojustificación que cualquiera de sus antiguos hermanos Jedi. La diferencia era… shab, no podía resolverlo. Simplemente se sentía diferente de alguna manera.


  —Lo sé, Kal’buir —dijo—. ¿Crees que alguna vez lo probó en humanos?


  —Bueno, sabemos que nunca tuvo la oportunidad de probarlo en clones. No quiero pensar en lo que los científicos hacen a puerta cerrada. Me revuelve las entrañas.


  Jusik sabía que la acción de las drogas, las bacterias y los virus podía modelarse en las computadoras, predecir y trazar sus acciones bioquímicas. Pero se sintió peor por pensar que un virus diseñado únicamente para matar, había sido probado en algún ser vivo. Fue una sensación extraña. De repente fue consciente del peso de su sable de luz en su cinturón, y se preguntó exactamente cuándo y cómo, algún antiguo Jedi había descubierto que un rayo de energía podía arrancarle la cabeza a alguien.


  Nadie tenía las manos completamente limpias. Todo lo que podía hacer cualquier ser, era esforzarse para asegurarse de que la suciedad se mantuviera al mínimo.


  —Creo que deberías ir directamente y preguntarle por el anticuerpo, y decirle por qué —dijo Jusik al fin—. Responde a la razón.


  Skirata asintió. Luego se puso de pie con las dos manos apoyadas en los brazos de la silla.


  —Es hora de que duerma un poco. Dicen que necesitas menos a medida que envejeces, pero parece que yo necesito más.


  Skirata no había dormido en una cama adecuada desde la noche en que salvó a los jóvenes Null del exterminio en la Ciudad de Tipoca. Haría lo que había hecho todas las noches durante los últimos once o doce años, sentarse en otra silla con los pies sobre un taburete, o incluso acurrucarse en el suelo, con un petate debajo de la cabeza como si estuviera en el campo de batalla. No hablaba de eso. Todos sabían por qué lo hacía. Era un hábito que se había convertido en un ritual, su voto tácito de que no se lo tomaría con calma, hasta que sus hijos clones recuperaran su vida. Jusik lo siguió al interior del karyai y lo vio ponerse cómodo, o lo que fuera, en uno de los asientos tapizados.


  Tenía un dormitorio propio, como todos los demás. Solo su ropa y su rifle de francotirador Verpine favorito lo ocupaban.


  —Hablaré con ella por la mañana —ofreció Jusik—. Ni siquiera voy a meterme con su mente.


  —Yo lo haré. Solo ella y yo, tenemos un entendimiento.


  Jusik recordó un comentario que Kal’buir había hecho hace un par de años. No podía recordar qué lo había llevado a eso, pero lo había conmovido profundamente, y de vez en cuando aparecía en su memoria, Bard’ika, si alguna vez quieres un padre, entonces tienes uno en mí. Sí, Jusik a menudo quería un padre. Había sido entregado a los Jedi mucho antes de que tuviera la edad suficiente para tener algún recuerdo propio. Pero ahora era parte de una cultura, en la que los padres y la paternidad importaban, no el linaje o los lazos de sangre, sino el largo e infinito deber hacia un joven que dependía de ti. Tenía muchas ganas de ser parte de esta familia, una parte real, formal y permanente.


  —Kal’buir —dijo Jusik— ¿tienes espacio para otro hijo?


  Skirata pareció desconcertado durante unos segundos, luego sonrió y extendió la mano para agarrar el brazo de Jusik, al estilo mando, de la mano al codo.


  —Ni kyr’tayl gai sa’ad, Bard’ika. Te reconozco como mi hijo.


  La adopción mandaloriana era rápida y permanente, unas pocas palabras para reconocer a alguien como hijo y heredero sin importar su edad. Dado el peso emocional que había detrás, el juramento parecía casi inadecuado.


  —Buir —dijo Jusik. Padre. Todo el mundo llamaba Kal’buir a Skirata, una señal de respeto afectuoso, pero la palabra ahora fue cambiada para siempre para Jusik, porque de repente era real y literal. Finalmente era el hijo de alguien; alguien con un nombre, alguien a quien conocía y por quien se preocupaba. Para un hombre sin pasado, esa repentina sensación de finalización fue embriagadora e inesperada—. Me pregunto dónde estaría ahora si no fuera por ti.


  Skirata le soltó el brazo.


  —Funciona en ambos sentidos, Bard’ika. Eso es lo que nos hace familia.


  La casa estaba completamente en silencio, excepto por el crepitar de las brasas en la enorme chimenea del karyai y el clic ocasional cuando las vigas del techo se contraían. Jusik bajó por los pasillos hasta su habitación. Ni siquiera recordaba haberse quedado dormido, hasta que se despertó mirando hacia la oscura bóveda del techo, preguntándose qué era ese ruido.


  Como siempre, no fue solo un ruido. Sintió un paquete completo de otra información a través de la Fuerza. Era pavor, confusión y la necesidad de correr. Dejó que lo inundara por un momento.


  Unas garras golpearon las losas del pasillo. La puerta se abrió.


  —¿Tú también lo escuchaste, Mird? —Susurró Jusik. El strill tenía su propio tipo de radar, la sensibilidad de un depredador a cada ruido y olor—. ¿Cómo supiste que estaba despierto? —Jusik sacó las piernas de la cama y se vistió—. Vamos. Veamos qué es.


  Mird parecía saber de dónde venía el sonido. Jusik se abrochó el cinturón y el sable láser por pura costumbre, y siguió al animal más allá de la cocina hasta las puertas traseras principales que conducían al campo abierto. Descongelado o no, el aire se sentía terriblemente frío. Mird se quedó completamente inmóvil, la nariz apuntando hacia la brisa y gruñó en voz baja en su garganta. Alguien caminaba por el perímetro, rompiendo ramitas de vez en cuando en la maleza, y por un momento Jusik temió lo peor, que el bastión había sido encontrado. Pero la reacción de Mird, tranquila, más preocupada que a la defensiva, le dijo que no era un extraño merodeando por ahí, y que lo que sintió en la Fuerza fue un espíritu atribulado.


  Probablemente era Arla, o tal vez incluso Uthan incapaz de dormir. No… Arla. Era Arla. Pobre mujer, estaba saliendo de esos tranquilizantes como para tirar un bantha y no estaba en condiciones de deambular en el frío y la oscuridad en un lugar extraño. La traería de vuelta al interior.


  Mird siguió adelante sin que nadie se lo pidiera, guiando a Jusik entre los árboles. Hicieron suficiente ruido para no asustarla. Jusik trató de imaginar qué podría haberla hecho aventurarse afuera, y se preguntó si había sido una buena idea dejar las puertas abiertas. La vio de pie en la orilla del arroyo que formaba un límite natural hacia el norte.


  —Oye, Arla —dijo. A pesar del ruido que estaba haciendo, ella todavía se estremeció—. Vas a morir congelada. Entra.


  Jusik se acercó a ella sin dejar de parecer inofensivo. Se preguntó por qué algunos podían vivir con recuerdos horribles y otros no. Pobre Arla. Habían hecho lo correcto al sacarla de ese lugar. No iba a ser fácil adaptarse a la vida afuera, pero tenía que ser mejor que una institución.


  Ahora estaba a un metro de ella. Irradiaba tanta tensión en la Fuerza que casi esperaba que entrara en pánico y corriera, pero se giró para mirarlo casi casualmente, con el brazo derecho a su lado y la mano izquierda en el bolsillo de la túnica.


  Fue entonces cuando ella levantó el brazo y él vio el arma, madera, una barra de metal, no estaba seguro de cuál. En la fracción de segundo antes de que lo golpeara, volvió a ser un Jedi por reflejo y la envió hacia atrás con un golpe de Fuerza por puro reflejo.


  Debería haberlo visto venir.


  Comedor, cuartel de la Unidad Especial de la Legión 501, Ciudad Imperial


  Niner ahora tenía que pensar en sus pasos.


  Cuanto más tiempo pasaban Ordo y los demás en Coruscant, más se arriesgaban a ser atrapados. Tenía que entregar ese chip de datos como mínimo. También tenía que poner a Dar en una posición en la que desertaría con él, justo allí. No habría segundas oportunidades ni le pediría una semana para pensarlo. Si Ordo tuviera que volver y ejecutar de nuevo el desafío de pasar los controles de seguridad Imperiales, los riesgos serían incluso mayores que quedarse sin hacer nada por allí.


  No podía esperar. Observó con nerviosismo mientras Darman se entretenía con su plato de fideos, y en el momento en que hizo girar las últimas hebras alrededor de su tenedor y las sorbió, Niner tomó el plato y se puso de pie.


  —Práctica de tiro —dijo Niner—. Realmente necesito calibrarme.


  Era el momento adecuado y tendrían el pabellón para ellos solos por un tiempo. Darman solo lo miró y no discutió. Se conocían lo suficientemente bien como para evaluar qué era un problema y cuándo debía discutirse en otra parte.


  —Bueno —Darman recuperó el plato y lo colocó en la bandeja de un droide de servicio, mientras pasaba por su interminable rastreo de platos sucios, cubiertos y derrames—. Veamos qué podemos hacer. Pero recuerda que el chico nuevo llegará en una hora.


  Shab. Niner se había olvidado de Rede. Bueno, podrían terminar con esto para entonces, y así podría preocuparse por cómo manejar a Rede.


  —Una hora es suficiente.


  El pabellón de prácticas al interior estaba insonorizado, rodeado de stands de tiro y áreas de almacenamiento ideales para evitar interrupciones. Niner cambió al enlace seguro de su casco mientras caminaba por el pasillo, inaudible para Darman.


  —¿Ordo? Soy yo. ¿Dónde estás?


  Obviamente Ordo estaba esperando. Apenas hubo un segundo de retraso.


  —A cuatro kilómetros de tu posición, ner vod.


  —Estoy a punto de darle la noticia a Darman. Sería una buena idea darnos un tiempo y un lugar. Las cosas se están complicando aquí.


  Esta vez, el enlace se quedó en silencio durante unos momentos.


  —¿Dónde podrías andar con armadura completa sin parecer demasiado obvio, y dónde podría detenerse un carguero?


  —¿Eso es lo que conduces hoy?


  —Es el transporte de Ny Vollen. El Cornucopia. Es un CC[10] clase Monarca, de treinta metros de eslora total, manga de diez metros, calado total de quince metros.


  Niner no recordaba haber visto esa nave. Trató de visualizar algo de ese tamaño y donde podría estar un rato sin verse fuera de lugar. Lo primero que le vino a la mente fue una zona industrial, pero ese no era un lugar en el que un Comando con una armadura negra completamente, pudiera holgazanear sin llamar la atención a la luz del día. Luego estaban las áreas comerciales, tal vez las mega tiendas con áreas de carga del tamaño de barrios pequeños.


  —¿Podemos hacer esto cuando oscurezca? —Niner miró su crono—. Siete horas, aproximadamente.


  —Sí.


  —¿Qué tal una de las plantas de procesamiento de residuos? Están llenas de áreas de almacenamiento para embarcaciones. O un parque de camiones repulsores.


  —El parque de camiones repulsores tiene sentido. De todos modos, no estarán merodeando por mucho tiempo. Repórtate a la hora y ajustaremos el tiempo y la ubicación del PE[11].


  —Entendido.


  —Muy convincente, Ner’ika… Ordo fuera.


  Darman le dio un codazo.


  —Estás tramando algo.


  —Tal vez —Niner verificó que el pabellón de tiro estuviera despejado, encendió la señal de seguridad NO ENTRAR y guió a Dar hacia el stand final—. Casco fuera.


  Darman se quitó el casco, lo apagó por completo y metió los guantes en él.


  —Entiendo la idea — susurró.


  —Dar, voy a tener que mencionar algunas cosas dolorosas.


  Darman parecía que estaba tratando de no parecer preocupado.


  —Está bien, te prometo que dejaré de comer cosas que me producen gases.


  —Graves.


  —Sí, tenía miedo que se tratara de eso.


  Niner no se lo había explicado antes. Ambos sabían muy bien lo que había sucedido la noche de la Purga Jedi, y pensó que cuanto menos le recordara a Darman su miseria, más seguro sería. Darman tampoco parecía querer hablar sobre ello. Pero ahora tenía que hacerlo.


  —Dar, tu hijo te necesita. Tenemos que salir de aquí. Lo siento. No sé de qué otra manera decirlo.


  Darman miró hacia otro lado por unos momentos, concentrándose en la pared a prueba de explosivos.


  —Lo sé —dijo al fin—. Pero todavía siento que estoy abandonando a mis amigos.


  —¿Todavía quieres… irte? —Niner se mostró cauteloso al decir la palabra con D, incluso cuando estaba seguro de que no podía ser escuchado—. Decidimos que lo haríamos. Todos nosotros.


  —Sí. Lo recuerdo.


  —Quieres volver a ver a Kad, ¿no?


  Niner supo tan pronto como lo dijo, que había atravesado una fina capa de hielo.


  Los ojos de Dar se llenaron de lágrimas.


  —¿Sabes qué? No sé si pueda mirarlo. Cuando lo mire, la veré a ella y todo lo que nunca tuvimos la oportunidad de tener como familia, y no creo que pueda manejar eso.


  —Pero es tu hijo —Niner entendió exactamente lo que quería decir—. Lo abrazarás, y todas esas cosas de padre te inundarán. Querrás estar con él exactamente por esa razón, porque es tuyo y de Etain.


  Era la primera vez que Niner se atrevía a decir su nombre en mucho tiempo. De hecho, no estaba seguro de haberlo dicho desde la noche en que la mataron. Su muerte se cernía sobre él y Darman, como una cortina de humo permanente que ambos podían ver, pero nunca mencionar, porque su presencia era abrumadoramente obvia.


  Dar cerró los ojos por un momento y se pellizcó el puente de la nariz.


  —¿Cómo voy a mantenerlo a salvo? ¿Y si vuelven los Jedi?


  —Si alguna vez lo hacen, primero tendrán que encontrarlo, y luego tendrán que pasar sobre Skirata. Sobre los Null. Y sobre mí.


  Cuanto más esperaran para escapar, menos urgente parecería, excepto por el hecho de que Kad estaba creciendo sin sus padres. Niner vaciló entre anhelar una nueva vida y temer que la desperdiciaría porque no sabría qué hacer con ella.


  —¿Qué hicieron con su cuerpo? —preguntó Darman. Parecía haber estallado la cortina de una presa, derramando preguntas que debían de estar comiéndolo vivo—. No sé dónde está. ¿Se la llevaron? No puedo sacármelo de la cabeza. Ni siquiera sé cómo averiguarlo.


  Parecía un momento tan bueno como cualquier otro para decírselo.


  —Le preguntaré a Ordo —dijo Niner.


  Darman miró hacia arriba muy lentamente.


  —Estás en contacto con los Null.


  —Sí.


  —¿Cuándo planeabas decirme eso, ner vod? —A Darman no le habían dicho que tenía un hijo desde hacía dieciocho meses. No le agradaba que lo mantuvieran en la oscuridad, y Skirata tenía las cicatrices para demostrarlo—. Eso explica mucho.


  —No, no es lo que…


  —Lo sabía. Has estado actuando raro.


  —Juro que solo hicieron contacto hoy. Por eso estamos aquí ahora.


  Darman no se estaba dando cuenta lo suficientemente rápido de las cosas.


  —Corta el osik. Dime.


  —Han venido a sacarnos.


  La mirada de Darman parpadeó.


  —Están tomando un gran riesgo.


  Skirata siempre hablaba de los nuna criados en jaulas. Era difícil liberarlos, dijo, porque habían nacido en una jaula y las rejas eran todo lo que conocían. A menudo regresaban a la jaula cuando los dejaban sueltos, como si la magnitud de los campos abiertos los abrumara. Niner creyó ver esa mirada de nuna en el rostro de Dar.


  —Es por eso que tenemos que ponernos en movimiento. Tenemos algunas horas todavía —Golpeó su casco—. Jaing parece tener cientos de formas de ingresar a los sistemas gubernamentales. El hombre es ingenioso.


  —Está bien —dijo Darman de nuevo—. ¿Puedo hablar con él? ¿Puedo hablar con Ordo? ¿Por qué se puso en contacto contigo y no conmigo?


  No hacía falta ser un psíquico para averiguar lo que Darman quería preguntarle.


  —Su espía no pudo encontrar tú casco para deslizar el comunicador. —¿Quieres que le pregunte… sobre Etain?


  Darman volvió a ponerse el casco.


  —Sí. Haz eso. Gracias. Mira, será mejor que vaya a encontrarme con Rede. Ennen aún no está preparado para ser sociable.


  Niner lo vio irse y se dio cuenta de que perder una esposa era un tipo diferente de dolor. Llorar a un hermano muerto en combate era malo y nunca era fácil. Los Comandos simplemente encontraron formas de afrontarlo día a día, y Ennen también lo haría. Pero no había ninguna expectativa de eventos definidos en una vida compartida, nada de las cosas que una pareja asumiera que les sucedería, tener hijos, ver a esos niños crecer y que ellos tuvieran sus propios hijos, y finalmente envejecer juntos. Las cosas que Darman pensó que le pasarían nunca se presentarían, incluso si se casaba de nuevo. El futuro con Etain que había vislumbrado se cerró de un portazo. Eso de alguna manera parecía incluso más cruel, que simplemente extrañar a un hermano de esa manera.


  Niner se puso el casco y activó el comunicador, todavía cauteloso y medio esperando ser interceptado.


  —Ordo, ¿estás ahí?


  —Te escucho, ner vod.


  —Darman necesita saber qué pasó con el cuerpo de Etain.


  Ordo se quedó en silencio unos momentos, como si tuviera que pensar en ello.


  —La llevamos de regreso a Mandalore y fue incinerada de acuerdo con sus costumbres.


  —Costumbres Jedi.


  —Kal’buir asó lo quiso —Ordo parecía casi avergonzado—. Sus cenizas no se han esparcido. Estamos esperando que Darman vuelva a casa.


  Niner sintió un dolor familiar detrás de sus ojos y los cerró con fuerza hasta que la sensación pasó.


  —Se lo haré saber. Niner fuera.


  De vuelta en el comedor, Darman y Ennen se sentaron acurrucados en una mesa junto con un clon que tenía que ser Rede. Era difícil de explicar a seres concebidos al azar, pero a pesar de parecer casi idéntico, ese hombre era un extraño. La similitud se filtró, dejando solo las pequeñas variaciones (arrugas, gestos, tono de voz) como rasgos distintivos. Niner aún no había alcanzado a descifrar a Rede.


  Y tenía un año de edad. Más o menos.


  Casi todo lo que sabía, y cada habilidad que tenía, era el resultado del aprendizaje rápido. Simplemente no había vivido el tiempo suficiente para someterse al entrenamiento básico, que había tomado los primeros años de la vida de un clon de Kamino. Iba a tener dificultades en operaciones especiales.


  —Sargento —Rede se sentó muy erguido—. Soldado TK Siete-cero-cinco-cinco-ocho, Sargento.


  —Probablemente terminarás llamándome Niner —Se sentó—. Hábitos de un escuadrón pequeño. ¿Te ofreciste como voluntario?


  —No, sargento. Por evaluación de aptitudes.


  —Pero ¿cómo te sientes al unirte a nosotros? —El muchacho tenía que aprender que era libre de decir lo que pensara—. ¿Feliz? ¿Enojado? ¿Molesto por estar separado de tus viejos amigos?


  Rede hizo una pausa como si fuera una pregunta capciosa.


  —Los extrañaré. Pero es un honor servir en la cinco-cero-uno, especialmente en el cuerpo de Comandos.


  El honor no era todo lo que se pensaba que era. Niner sabía cómo se sentía empezar de nuevo en un escuadrón, completamente ajeno entre completos desconocidos.


  —Muy bien. ¿Puedes disparar mejor que los otros tipos de Centax?


  —Siempre podemos utilizar más tiempo para practicar.


  Buena actitud. Niner se dio cuenta de que Ennen le fruncía el ceño.


  —Entonces, ¿cuál crees que es nuestro objetivo general?


  —Neutralizar insurgentes, agitadores políticos y otras amenazas a la seguridad, que buscan desestabilizar al nuevo gobierno, Sargento.


  Parecía algo que Rede había aprendido. Pobre niño; ¿Cómo podría alguien meter lo suficiente en un ser humano en un año para hacerlos funcionales, pero sin convertirlos en casos perdidos? Todavía no le sonaba bien a Niner. Y ahora había todo un ejército de seres debajo de él en la lista de víctimas. No estaba seguro de si eso lo hacía sentir mejor o mucho, mucho peor.


  —Te volveré a preguntar eso en seis meses, si todavía estás con nosotros —dijo Niner.


  Ennen apuró su taza de caf y se levantó.


  —Si todavía estamos vivos.


  Rede miró a Niner con una expresión de sombría anticipación, como si esperara alguna guía.


  —¿Qué hacemos ahora, Sarge?


  Sarge no era Niner, pero era un comienzo. Niner sintió una punzada de culpa por no estar cerca para cuidar de Rede. Solo esperaba que Ennen se aferrara a él en los próximos días. Era difícil mirar al chico a los ojos y hacer ruidos tranquilizadores cuando Niner sabía que se iría mañana por la mañana.


  —Comenzamos a planificar la próxima misión. Ennen, enséñale a Rede su casillero y su litera. Tengo algo que hacer y luego me reuniré contigo. ¿Dar? Quiero hablar.


  Lo hizo sonar como si fuera a darle una reprimenda privada. Como todas las mentiras, no lo disfrutó mucho, pero era temporal, porque a esta hora mañana estarían camino a Mandalore, o incluso se sentirían como en casa en Kyrimorut.


  Niner nunca había visto Mandalore. Era extraño tener un hogar espiritual que nunca había visitado, y una verdadera ciudad natal, la Ciudad de Tipoca, que nunca quería volver a visitar, a menos que fuera a bombardearla para regresarla de nuevo al mar.


  Salió a una de las plataformas de aterrizaje de los barracones con Darman y se apoyó en la barandilla de seguridad, mirando hacia el bosque de torres y bloques de apartamentos, cuyos cimientos estaban a más de un kilómetro por debajo. Nunca antes se había dado cuenta de que había tantas holocámaras de vigilancia en la ciudad. Una vez fueron una fuente útil de información; ahora eran una amenaza.


  Y estaba seguro de que había más cámaras instaladas que hace seis meses.


  —Dar, hablé con Ordo. Cuando llegues a casa, hay algo que tendrás que hacer… algo que querrás hacer primero, creo…


  Niner trató de imaginar lo que se sentiría al sostener las cenizas de alguien a quien amaba, ya sea que eso cerrara o simplemente abriera heridas que ni siquiera habían comenzado a sanar. Si fuera él…


  Si fuera él, vería lo poco que le había dejado la vida.


  CAPÍTULO NUEVE


  
    No doy nada por sentado. El Imperio bien puede tener millones de tropas, pero todavía es una cosa frágil, aún está en pañales, y siempre habrá quienes quieran derrocarlo. Pero pasarán de largo, hasta el momento en que sean lo suficientemente poderosos para hacerlo; no tienen idea de que su mejor momento para atacar es ahora, mientras yo todavía tengo que consolidar mi poder. Como siempre, la ignorancia y la apatía de la población trabaja a mi favor.


    —Emperador Palpatine, a su droide secretario

  


  Kyrimorut, Mandalore


  Skirata podía oír a alguien teniendo una furiosa discusión con el General Zey, distante y ahogada. Pero Zey ya estaba muerto, y ese hecho le molestó tanto que decidió que debía estar soñando.


  Lo estaba. Se despertó en la silla, pero los gritos continuaron, porque eran reales. Había una pelea en curso. Le tomó un par de momentos despertar y darse cuenta de que una de las voces era la de una mujer.


  Shab, Jilka finalmente la agarró contra Besany…


  Se puso de pie y corrió por el pasillo, casi tropezando con Mird cuando se encontraron a mitad de camino. Si hubiera intrusos, el strill los habría destrozado, así que este problema era casero.


  —¡Menav nil Menav ni, taan!


  Jilka no hablaba mando’a, no, no era mando’a, era concordiano. Esa era Arla gritando desesperadamente y exigiendo que la dejaran ir. Skirata abrió de golpe la puerta del vestíbulo trasero e instintivamente dejó que su cuchillo se deslizara de su manga a su mano derecha. Encontró a Jusik sujetando con un abrazo a una Arla de ojos desorbitados.


  Ahora Skirata pudo ver que era la hermana de Jango. Sus ojos tenían esa misma ira insaciable.


  —Lo siento, Kal’buir —El rostro de Jusik estaba surcado de arañazos sangrantes. Arla se congeló, jadeando como si estuviera recuperando su segundo aliento—. Fue la única forma que pude traerla de regreso aquí sin romperle algo.


  —Shab —Skirata se inclinó hacia la puerta y gritó—. ¿Mij’ika? Mij’ika, ¿estás despierto? ¡Médico!


  Arla le dio un codazo a Jusik en el pecho en el momento en que aflojó su agarre.


  —Mantente alejado de mí, mando —escupió—. Te cortaré la kriffing garganta. Te lo prometo. Y tú, abuelo, te acercas a mí y te destripo.


  Skirata oyó el ruido de las botas acercándose. Arla envió su cabeza hacia el rostro de Jusik generando un ruido sordo. Al segundo siguiente, se quedó completamente flácida y Jusik la bajó con cuidado al suelo, la sangre goteaba de su nariz. Skirata no estaba segura de si la había aturdido o simplemente ella colapsó. Gilamar apareció en la puerta con su maletín médico y miró de Skirata a Jusik y viceversa.


  —Estará bien —dijo Jusik. Se secó la nariz con el dorso de la mano—. No duele. Pregúntale a Ruu.


  —¿Qué?


  —Aturdimiento de la Fuerza. Lo siento, pero tenía que hacerlo —Mird se acercó para oler a Arla y lamerle la cara, pero estaba inconsciente—. Es más amable que romperle la muñeca.


  Skirata tendía a olvidar la variedad de habilidades de combate que Jusik tenía en reserva.


  —No creo que eso la hubiera detenido. ¿Qué pasó?


  —La encontré vagando afuera, muy agitada, y cuando traté de que volviera al interior, se volvió loca y me atacó con un trozo de madera. Ciertamente sabe cómo lastimar.


  Gilamar acercó un hipospray a la luz para comprobarlo, luego se puso en cuclillas sobre Arla para clavárselo en el brazo.


  —Esto es lo que se obtiene al dejar de tomar sus medicamentos de forma abrupta. Ahora sé por qué la medicaron hasta los glóbulos oculares. Tengo que encontrar algo para reemplazar la sebenodona y reducir la dosis correctamente.


  —Puedes traducir eso a básico para mí en algún momento —dijo Skirata. Hizo una seña a Jusik y examinó sus heridas. Su nariz estaba ligeramente inclinada hacia un lado—. ¿Esto seguirá sucediendo? No puedo evitar escuchar a Vau diciéndome que me lo dijo.


  —El hecho de que sea una asesina condenada, no significa que este episodio sea su comportamiento normal —dijo Gilamar—. Está saliendo de un tranquilizante que paralizaría a un hutt, está traumatizada y asustada. No hay nada que sugiera que no podemos hacer que supere esta etapa.


  —Me siento mucho mejor sabiendo eso —dijo Skirata. Sí, fue idea suya, y de Jusik, sacarla del manicomio, sabiendo muy bien que su expediente decía que era una asesina. Él mismo había matado más de una vez, por lo que no podía husmear demasiado los antecedentes penales de alguien más—. ¿Qué tan peligrosa es?


  —Lo suficientemente peligrosa —Jusik accedió a ponerse una compresa fría en la nariz y se quedó con la cabeza ligeramente inclinada hacia atrás. Gilamar volvió a inclinarlo hacia adelante—. No puedo seguir luchando con ella así.


  —Bueno, lo primero que haremos será cerrar las puertas y poner un candado en su habitación, por la seguridad de todos —dijo Skirata. Esta era una complicación que no necesitaba, pero ahora estaba atascado—. ¿Estás bien, hijo?


  —Viviré.


  Todos se habían despertado y vinieron a ver de qué se trataba la conmoción. Una pequeña multitud se reunió en la puerta, encabezada por Fi y Vau.


  —Vamos a moverla —dijo Fi. Él y Parja no parecieron sorprenderse en lo más mínimo. Skirata tenía que admirar la capacidad de su familia para tomar absolutamente cualquier cosa con calma—. No queremos que recupere la conciencia con una multitud a su alrededor, ¿verdad?


  Vau negó con la cabeza.


  —Te lo dije.


  —Sí… lo hiciste —Skirata tuvo que apartar la mirada cuando Gilamar alineó la nariz de Jusik. Sintió ese dolor cuando el cartílago se movió de nuevo a su lugar con un definido sonido chirriante—. Pero no podemos dejarla en un centro médico, e incluso si encontramos a algún pariente Fett en Concord Dawn, no podrán lidiar con ella en este estado. Así que necesitamos una solución.


  —¿Qué te hace pensar que podemos curar lo que el Centro Valorum no pudo? —preguntó Vau.


  —Tenemos un gran interés en liberarla. Ellos solo la querían fuera de las calles.


  Gilamar parecía estar haciendo una demostración de buen humor. Sin embargo, no estaba nada feliz y Skirata no tenía que ser un Jedi para sentirlo.


  —Kal, hacer que los locos se vuelvan cuerdos es un trabajo largo, si un trauma fue lo que les zafó un tornillo. Los desequilibrios de la química cerebral son relativamente fáciles. Simplemente rellenar los niveles, farmacéuticamente hablando. Las malas experiencias no se pueden arreglar.


  —Tal vez pueda hacerlo —dijo Jusik, con la voz distorsionada por su nariz rota—. Soy bueno con el cerebro.


  —Trajo a Fi de entre los muertos, y de repente es un neurocirujano —Gilamar le guiñó un ojo—. ¿Puedes visualizar lo que está sucediendo en su cerebro que causa el problema? Así es como arreglaste a Fi, ¿no? Ver algo en tu mente y manipularlo con la Fuerza.


  Jusik se encogió de hombros. Skirata fue de repente consciente de Exploradora. Se había deslizado entre la multitud de cuerpos y miraba a Jusik con atención, como si estuviera diciendo algo que nadie más podía oír.


  —Tiene que ser posible —dijo Jusik—. El cerebro es una máquina. Pensamientos, sentimientos, recuerdos, todo se reduce a interruptores químicos y eléctricos que se encienden y apagan. Creo que nosotros manipulamos mucho eso, pero no nos damos cuenta de que lo estamos haciendo.


  —¿Nosotros? —preguntó Exploradora.


  —Los usuarios de la Fuerza.


  Algo se había apoderado de su imaginación. Skirata pudo verlo escrito en todo su rostro.


  —El espectáculo terminó, ad’ike —dijo—. Es hora de dormir.


  Mientras todos los demás comenzaban a regresar a sus habitaciones, Exploradora volvió a mirar a Jusik como si fuera a hacerle una pregunta, pero se lo pensó mejor. Besany andaba por ahí.


  —Voy a mantenerla sedada hasta que podamos conseguir algo de sebenodona —dijo Gilamar—. Pero en el mejor de los casos, eso solo la mantendrá tranquila, y en el peor tal vez le haga un daño real. Esa cosa tiene muchos efectos secundarios permanentes. Ahora, me voy a la cama, le echaremos un vistazo por la mañana.


  Nadie había hecho muchas preguntas sobre a quién había matado Arla. Skirata notó, como hacía ocasionalmente, que los aruetiise tenían una visión diferente de los mandalorianos en el lado violento de la vida. Durante milenios, habían realizado trabajos que eran demasiado peligrosos o difíciles para los ejércitos de otras personas, y habían cazado a los criminales más violentos de la galaxia. Había matanzas. Y cuando te ganabas la vida de esa manera, siempre había alguien esperando para matarte. En las partes más gentiles y mejor alimentadas de la galaxia, un solo asesinato mantenía a la prensa y a los vecinos cautivados por el horror durante semanas. Aquí… era simplemente parte de la existencia, y solo importaban las circunstancias. No había glamour en ser un asesino, ni estigma, a menos que el asesinato hubiera sido ori’suumyc —mucho más allá— demasiado fuera de las reglas de conducta aceptable para los mando.


  Se suponía que Arla tenía sus razones hasta que se demostrara lo contrario. Pero no era mandaloriana, a pesar de su ilustre hermano, y Skirata se recordó a sí mismo que no sabía casi nada sobre ella.


  —¿Qué hiciste para empezar? —Besany preguntó a Jusik.


  Jusik pareció un poco indignado.


  —Nada, aparte de ser hombre.


  —Trato de no imaginarme qué haría que una mujer, les tuviera tanto miedo a los hombres —Besany se ocupó de la nariz de Jusik y le preparó una taza de shig. Lo bebió con dificultad—. Y qué la llevaría tan al límite.


  —Bueno, no tiene ninguna posibilidad de mejorar hasta que la descubramos.


  —Quizás siempre ha tenido problemas mentales —dijo Skirata—. Estamos asumiendo muchísimo. Si todos los que tuvieron una infancia horrible se convirtieran en psicópatas, la mitad de la galaxia estaría en el cuello de los demás.


  Sonó insensible tan pronto como lo dijo, y no lo dijo de esa manera. Besany se quedó al borde de un ceño fruncido.


  —¿Ha llamado Ordo?


  —No. Está dentro del programa.


  —Oh, bueno. Supongo que nos lo hará saber en su momento —Besany bostezó—. Será bueno tener de nuevo a Darman y Niner. El lugar no se siente completo sin ellos. Buenas noches, Kal’buir.


  Eran las tres de la mañana. Skirata se preguntó cómo se sentiría una vida sin incidentes. Pero sus hijos volverían a casa y tenía un hijo nuevo en Jusik, y eso mantenía los obstáculos que tenía que afrontar en algún tipo de perspectiva.


  Para esto es. Por eso vale la pena. Resuelve los problemas uno a la vez. Al final…


  —¿Cómo te sientes, Bard’ika? —Skirata le revolvió el pelo—. ¿Quieres un analgésico?


  —Estaré bien, gracias —dijo Jusik—. No es el primer ojo morado que tengo.


  —Deberías dedicar más tiempo a curarte, ya sabes. No es algo egoísta.


  —Fi todavía necesita terapia. Y estoy seguro de que puedo hacer algo por Arla. Tengo que averiguar cómo. Kal’buir, si pudieras sentir cosas en la Fuerza… la miseria que fluye de ella es terrible. Es como si estuviera llorando permanentemente.


  A Skirata le resultó revelador que Jusik hablara de sus poderes en términos tan técnicos, terapia. Veía sus habilidades de la Fuerza en términos del mundo real, como una herramienta que obedecía las leyes de la física y podía entenderse y explicarse. Nunca había sido tan místico. A veces, Skirata sentía que sus poderes lo avergonzaban porque no eran lógicos y porque necesitaba precisarlos y definirlos.


  Si tan solo todos hubieran sido como él. Si todos los Jedi hubieran sido como Jusik, nunca hubiéramos estado en guerra con ellos.


  —Duerme un poco, Bard’ika —dijo Skirata.


  Pasó junto a la habitación de Arla solo para comprobar que todo volvía a la normalidad. Mird estaba acurrucado justo en frente de la puerta, con un ojo dorado abierto y mirando a Skirata, con las fosas nasales dilatadas brevemente mientras detectaba su olor. El strill solía dormir a los pies de la cama de Vau. Lo habían puesto como centinela o había decidido por sí mismo proteger la puerta de Arla.


  Ny realmente tiene una debilidad por Mird. Traerle un hueso de Bantha…


  Ya la extrañaba. Esperaba que se estuviera llevando bien con los Null. Mird refunfuñó como para asegurarle que todo estaba bajo control y que ahora debería descansar un poco.


  Descansar no era fácil. Skirata comprobó su crono para calcular la hora de Coruscant y decidió que Ordo llamaría pronto. Luego estaba el asunto de Uthan, antes de distraerse demasiado con el destino de Gibad para concentrarse en lo que tenía que hacer.


  A veces soy un verdadero caso difícil, ¿no?


  Por alguna razón, pensó en Dred Priest, probablemente porque él también era un caso difícil, preguntándose si el chakaar había escuchado que sus camaradas Cuy’ val Dar estaban cerca. Todos en el Oyu’baat lo sabían; Skirata tuvo que asumir que Priest también. No estaba seguro de cuánto riesgo podía significar Priest.


  No, le gusta demasiado estar vivo. Y si sabe que Gilamar está aquí, no querrá problemas.


  Skirata se sentó en la cocina con una taza de shig y escuchó las noticias para conocer los últimos acontecimientos sobre Gibad. No había mucho que informar, ya que la mayoría de los habitantes estaban muertos y los expatriados no se apresurarían a la emisora más cercana para expresar su indignación.


  ¿Me equivoco en apoyarme en Uthan cuando acaba de perder todo su mundo?


  Al final, todos pasamos por alto a aquellos que realmente no nos importan. La única diferencia es que no me miento al respecto.


  Después de un rato, su comunicador chirrió. Ordo llamó un poco temprano. Skirata abrió el canal, queriendo escuchar que Dar y Niner estaban de regreso, pero dándose cuenta de que probablemente tomaría un tiempo escaparse de Coruscant.


  Ciudad Imperial, mis shebs. Corrie.


  —¿Sargento? —dijo una voz.


  No era Ordo. La voz era familiar, la de un clon, pero no la de los chicos de Skirata. Podría haber sido cualquiera; Probablemente finalmente se corrió la voz de que había un refugio seguro para los desertores. Era difícil que aquellos que necesitaban refugio supieran dónde obtener ayuda y aun así mantener en secreto la ubicación de Kyrimorut, pero el antiguo código de comunicación de Skirata era conocido por bastantes, y ahora no había forma de que el enlace pudiera rastrearse hasta una ubicación específica.


  —¿Quién quiere saber? —dijo Skirata.


  —Soy yo, Maze. Anteriormente Capitán Maze.


  Maze estaba en la lista de los más buscados. Era el último clon al que Skirata hubiera apostado que desertaría, pero los soldados ARC eran un grupo divertido.


  —¿Necesitas ayuda, hijo?


  —Escuché que estaba… ejecutando un servicio de reubicación.


  Skirata sintió una repentina oleada de alivio. Esto era lo que se había propuesto hacer. Su existencia estaba justificada.


  —Te sacaremos. ¿Quieres decirme dónde estás?


  —¿Como manejamos esto?


  —No damos coordenadas a través del comunicador. Elije un PE e iremos por ti.


  Maze hizo una pausa.


  —Fradian. La terminal de minerales.


  —Podría tomar un par de días —Skirata no pudo obtener una ubicación de Maze desde el comunicador. Pero se habría sentido decepcionado si un capitán ARC no fuera cauteloso hasta el punto de la paranoia—. ¿Puedes esperar?


  —Sí.


  Skirata quería preguntarle a Maze qué le había hecho saltar del barco, pero eso podía esperar. Cuanto menos tiempo pasen transmitiendo, mejor. Le diría a Maze sobre la guarnición Imperial cuando lo necesitara, pero ningún ARC se vería afectado por tener a unos pocos Imperiales como vecinos.


  —¿Quieres darme tu código de comunicador? No aparece.


  —Es una cabina pública —dijo Maze—. Lo llamaré de nuevo cuando llegue a Fradian.


  Entonces podría haber estado en cualquier lugar, y tenía sus razones para no decirlo. Skirata cerró el enlace y sonrió para sí mismo. Los abandonados y los vagabundos volvían a casa por fin. Todo iba a salir bien, lo sabía.


  —Vamos, Ord’ika —murmuró, mirando su crono—. Llámame. Dime que mis chicos están en camino.


  Patio de naves de carga, Cuadrante G-80, Ciudad Imperial


  Ny deseaba haber buscado un mejor sistema de seguridad para el Cornucopia.


  Las cámaras externas del carguero le daban una vista limitada del mundo exterior, solo podía ver las áreas críticas que necesitaba vigilar por seguridad, la rampa de carga, los escapes de la transmisión, el piso inmediatamente debajo de los puntales de aterrizaje y la escotilla principal. Mientras estaba sentada preocupándose por quién podría estar acechando en el patio esperando arrestarla, se dio cuenta de lo mucho que no podía ver.


  También oscurecerá en unas horas.


  —Relájate, Ny —Prudii parecía absorto en su datapad, pero tenía una visión periférica incluso mejor de lo que pensaba—. Los huevos no se romperán.


  En la bodega, una estiba completa de huevos variados, de nuna, marlelo, incluso huevos de ganza del tamaño de una comida completa, estaba asegurada a la cubierta. Ny esperaba que el resto de los pendientes de su lista fueran tan fáciles como hacer las compras. Si hubiera sabido cuánto tiempo iban a estar atrapados aquí, se habría abastecido con más suministros.


  —No son los huevos rotos lo que me preocupa. Son otras cosas que pueden romperse. Como piernas y cuellos.


  El gran letrero iluminado en el lado opuesto del complejo realmente le molestó. Era la única cosa nueva y brillante que podía ver en el área, que todavía mostraba señales de daños de artillería de la fallida invasión separatista, muros llenos de explosiones y huecos en las filas de edificios como dientes perdidos. El letrero mostraba a un policía amable pero serio y un soldado de asalto, uno al lado del otro, guardianes de la nueva paz Imperial, con las palabras: ¿SOSPECHOSO? ¿FUERA DE LUGAR? REPÓRTALO. SÉ LOS OJOS Y OÍDOS DEL IMPERIO.


  Los carteles eran grandes, brillantes y estaban en todas partes. Le dio escalofríos.


  —Abarata la imagen militar, ¿no? —Jaing flexionó los hombros como si la nueva armadura estuviera demasiado ajustada. Los Null eran más corpulentos que el soldado promedio, preguntándose Ny cuándo la comida de Kyrimorut aparecería en sus cinturas—. Después tendrán stormis poniendo multas de estacionamiento.


  Ny extendió la mano y le hizo vibrar el cinturón.


  —Realmente recomendaría revisar el tamaño de los tanques ocultos, chicos. Las Jedi los encontraron muy justos. Y tendremos seis muchachos atados para esconderlos al salir.


  —No por mucho tiempo —dijo Prudii—. Y estos trajes son herméticos durante media hora.


  Ny tuvo visiones de los clones aferrados al exterior de la nave, como los niños de la calle Salgari que se escabullen gratis en speeders.


  —Vas a tener que explicármelo con bolitas y palitos.


  —Significa que también pueden resistir una inmersión. ¿Quién va a buscar ilegales en un depósito lleno de agua? O en un depósito lleno de combustible, llegado el caso.


  —Eso es una locura —dijo Ny. La idea la hizo estremecerse. Ese combustible era trimoseratato líquido, no tan volátil como el metal líquido, pero suficientemente desagradable—. Están kriffing deschavetados.


  —No podemos evitarlo, Buir’ika —Prudii se puso de pie con el dedo presionado en la oreja. Solo estaba escuchando el audio de Niner, pero lo transformó en una actuación creíble de lunático—. Los carnada de aiwha nos volvieron locos.


  Mereel enarcó una ceja.


  —Siempre que no tenga que esconderme en el tanque de desechos.


  —Es posible que ni siquiera intenten abordarnos —dijo Ordo—. Y su fe en la calidad de las adquisiciones Imperiales es inquietante.


  Mereel no mordió el anzuelo.


  —Todo el mundo es un comediante…


  —Entonces, ¿cuál es el plan ahora? —preguntó Ny—. ¿Esperamos aquí?


  Estaba desafiando a un Emperador que había arrasado con un planeta por haber discutido con él, y tenía miedo de ser el eslabón débil que comprometiera toda la misión. Los Null podían pasar por esto sin sudar, pero ella corría el peligro de decepcionarlos, al parecer que tenía algo que ocultar cuando pasaran los controles de salida. Esperar no era fácil. Le daba demasiado tiempo para preocuparse.


  —Sí, nos quedaremos esperando aquí —dijo Jaing—. A menos que Niner pida ayuda.


  Ordo nunca fue hablador. Estaba mirando el crono del mamparo, contando regresivamente para algo completamente diferente, su llamada programada de repsit a Skirata. Cada seis horas, puntualmente, se comunicaba con Kyrimorut para ponerlo al día. Ny observó su mirada fija en los segundos en la pantalla del crono.


  Cinco, cuatro, tres, dos…


  —¿Kal’buir? Todo está bien aquí. Supongo que has visto las noticias sobre Gibad.


  Jaing, Prudii y Mereel parecían ignorar la conversación. Prudii estaba escuchando la transmisión de audio de Niner, mientras leía un manual técnico y tomaba notas en el margen. Jaing y Mereel estaban viendo algo en la pantalla del datapad de Jaing.


  —Vaya —dijo Jaing, con engreída satisfacción— ¿no ha estado ocupado mi pequeño programa? Siempre es gratificante cuando tu descendencia alcanza la mayoría de edad y se ramifica por su cuenta.


  —¿Es ese el segundo que insertaste en el sistema? —preguntó Ny.


  —Eran tan confiados, en la República. Tan inocentes.


  —¿Qué encontró?


  —¿Seguro que quieres saberlo? Con mucho conocimiento viene la mala acides estomacal.


  Skirata le había explicado cómo Jaing había adquirido la vasta fortuna del clan robando sólo un crédito, a veces la mitad, de billones de cuentas bancarias a través del sistema de compensación galáctica. Según los estándares de cualquiera, era un robo a un banco a gran escala; robo, fraude, algo muy malo. Si Jaing hubiera entrado en una sucursal del Núcleo Bancario, y hubiera amagado al personal con un bláster, antes de irse con bolsas de créditos, Ny lo habría clasificado como un criminal. Pero cuando lo vio tan claramente deleitándose con su genio técnico, todo lo que pudo ver fue a un joven agradable, que había tenido el peor comienzo imaginable en la vida y que ahora estaba equilibrando las cosas a favor de otros jóvenes como él.


  Skirata lo llamaba impuesto social. Ny trató de pensar qué tan lejos tendrían que llegar los Null antes de que los encontrara aterradores o repugnantes. Pero eran asesinos y saboteadores profesionales, por amables que fueran con los animales y educados con las ancianas, hombres descaradamente peligrosos que fueron criados para ser letales. Ny simplemente estaba dentro de su círculo defensivo, no un objetivo más allá de ese límite protector.


  ¿Me matarían si pensaran que soy una amenaza para el plan de Skirata?


  Sabía la respuesta, incluso si ellos no.


  —¿Arruinar a Palps de nuevo? —dijo ella con cuidado.


  —Más como buscar en sus cajones —Jaing sonrió—. Guarda mucho en ellos, o al menos lo hacen sus secuaces idiotas. Cada ciudadano en una base de datos, datos compartidos entre departamentos, empleados que usan el nombre de su mascota akk como contraseñas… una vez que superas el primer nivel de seguridad, puedes simplemente deambular, eliminando todo lo que quieras del sistema. Datos de la tesorería, de la banca, datos personales de los empleados Imperiales, planes de adquisiciones, horarios de grupos de speeders del gobierno… te sorprendería de cómo todo esto crea una imagen.


  —No, no me sorprendería, porque estaba espiando a KDY para ustedes, ¿recuerdan? —dijo Ny.


  —Sí que lo estabas haciendo —Mereel sonrió—. A Kal’buir le gustan las damas un poco arriesgadas.


  Ordo no les hacía caso, todavía enfrascado en la conversación con Skirata. Parecía estar escuchando más que hablando, los ojos cerrados de vez en cuando como si estuviera luchando por concentrarse. Ny lo escuchó decir


  —Bueno… eso es una sorpresa. Está bien, Buir. Ordo fuera.


  Eso era preocupante en sí mismo. Ordo tenía todo estudiado y bajo control. Por lo que Ny sabía, nunca le sorprendía nada.


  —¿Qué es una sorpresa? —preguntó Mereel.


  Ordo se sentó y estiró las piernas.


  —¿Adivina quién está pidiendo refugio? Maze.


  Ny no recordaba haber conocido al Capitán Maze. Los otros clones le dieron la impresión de que era malhumorado y solitario, aunque Fi le dijo que eso estaba bien para un rígido Alfa, lo que sea que eso significara. Ordo parecía tenerle un respeto a regañadientes. Lo describió como persistente.


  —¿De verdad? —dijo Mereel—. Debe extrañarte, Ord’ika.


  —Kal’buir está planeando cómo llevarlo a Mandalore. No se dirigió directamente allí. Extraño.


  —Quizás pensó que sería una ubicación demasiado obvia para Kyrimorut.


  —Y tú, Jaing, Kal’buir quiere saber si tu programa puede rastrear los antecedentes penales de Arla. Quiere los detalles de los asesinatos. Atacó a Bard’ika, y cuantos más antecedentes tengan, mayores serán las posibilidades de rehabilitarla.


  Ny estaba consternada.


  —¿Está bien?


  —Con la nariz rota y algunos rasguños. Está bien.


  Prudii negó con la cabeza, claramente dudando de todo el asunto. Ny tenía la sensación de que los Null aceptaban a Arla, solo porque la palabra de Skirata era ley, pero si hubiera sido por ellos no la habrían rescatado.


  —Si me persigue con un cuchillo de carnicero —dijo Mereel—, podría olvidar mis modales.


  Nadie mencionó a Gibad o cómo Uthan había tomado la noticia. Probablemente, la única pregunta era qué tan incapacitante había sido la conmoción y si la científica podía continuar con su tarea. La promesa de que le permitieran regresar a casa había sido lo único que la mantenía en marcha.


  Prudii de repente levantó un dedo para pedir silencio, mirando desenfocado el mamparo mientras se concentraba en la transmisión de audio.


  —Hey, Niner está en movimiento. Melusar lo llamó junto con Dar a una sesión informativa.


  —¿Solo a ellos? —preguntó Ordo—. ¿No a los demás?


  —Así parece. Quizás sean los empleados del mes para acabar con Camas. El premio gordo.


  —Todavía tenemos algunas horas. Sea lo que sea, podemos esperarlos.


  Ordo se cruzó de brazos y parecía lo suficientemente relajado como para dar una cabezada. Los Null parecían tratar este nivel de peligro como algo absolutamente normal, y Ny envidiaba su fría confianza. Skirata había hecho un gran trabajo al educarlos, para que creyeran que podían hacer absolutamente cualquier cosa. El hecho de que ella hubiera venido aquí con ellos era prueba de ello. Hicieron que entrar al patio delantero del Emperador y estafarlo a plena luz del día pareciera una rutina.


  De acuerdo a Ordo, por la noche era el mejor momento para hacer este tipo de operaciones, pero Ny siempre le había tenido un poco de miedo a la oscuridad. Los humanos habían evolucionado con ese miedo por una razón. La oscuridad era peligrosa.


  Ajustó su asiento para poder ver todas las salidas de las cámaras de seguridad en el mamparo, esperando un golpe en la escotilla en cualquier momento y el sonido de un megáfono exigiendo que saliera del carguero, pusiera las manos detrás de la cabeza y se rindiera.


  —Entonces, ¿qué habrá en el chip, qué crees? —dijo Mereel—. ¿Nombres, lugares, códigos?


  —Uno pensaría que memorizarían cosas y no las grabarían —Jaing negó con la cabeza—. Nunca aprenden.


  —El bueno de Jaller —murmuró Prudii—. Pero un día, pronto, tendremos que sacarlo de aquí. Lo van a atrapar.


  Ordo miró por la pantalla. El Cornucopia estaba demasiado alto del suelo para que alguien pudiera ver el interior de la cabina, y Ny se había asegurado de que la nave estuviera alejada de las cámaras de seguridad. Parecían ser un gesto simbólico. Nadie estacionaba embarcaciones o cargamentos valiosos en este astillero. Fue demasiado fácil entrar. Por eso lo eligió.


  —Justo cuando piensas que todos los aruetiise son iguales —dijo Ordo—, encuentras uno que arriesga su vida por ti.


  Ny reflexionó sobre eso, con el estómago revuelto, y se vio a sí misma desde fuera por unos momentos, una vieja viuda loca con una nave destartalada, traficando enemigos del estado, pasando el rato con una banda de asesinos y ladrones, tratando de burlar a un dictador que destruía planetas enteros para hacer notar su punto.


  A su edad, debería haber estado tejiendo chalecos para Kad’ika y contándole historias.


  Pero aterrorizada o no, loca o no, la hacía sentir treinta años más joven.


  Cuartel de la Unidad Especial de la Legión 501, Ciudad Imperial


  La pequeña oficina del comandante Melusar tenía un silencio apagado y amortiguado, que hizo que Niner sintiera que sus oídos se habían tapado.


  Las paredes estaban cubiertas de láminas de flimsi, planos, listas, calendarios. Una sola lámpara de escritorio y una proyección de un holomapa iluminaban el rostro de Melusar desde abajo y lo hacían parecer cadavérico. Todo parecía una sesión de disculpas esperando a que ocurriera. Razones para escribir sin un caf, lo llamaba Skirata, un breve discurso de su comandante en jefe. Niner se puso el casco bajo el brazo, con los sistemas aún activos, preguntándose cuánto podrían oír los Null.


  —Camas era su oficial al mando, ¿no? —dijo Melusar. Sin embargo, no sonaba en modo distraído—. No puede haber sido fácil enfrentarlo así.


  Entonces tenía que ser una prueba. Niner estaba decidido a pasar el tiempo suficiente para llegar al punto de extracción. Melusar parecía un tipo bastante agradable, pero Niner y Darman tenían mucho que ocultar, por lo que cualquier figura de autoridad Imperial era una amenaza hasta que se demostrara lo contrario.


  Dos de nuestro antiguo escuadrón se fugaron. Nuestro sargento y todos los que conocemos, todos están en la lista de objetivos. Incluso Zey no confiaba en nosotros por completo. ¿Por qué lo haría Melusar?


  —No estábamos conscientes de eso en ese momento, señor —dijo Niner.


  Melusar levantó la vista del holomapa. Estaba moviendo marcadores virtuales con un lápiz, cada punto de luz verde representaba el último paradero conocido de un Jedi que había escapado. El número de luces verdes estaba disminuyendo.


  —¿Disculpa?


  —Nos pusieron en estasis cuando regresamos de Geonosis, luego revivimos tres meses después de la guerra —dijo Niner—. Así que no vimos mucho de Camas. El General Zey fue nuestro comandante durante la mayor parte del tiempo —Y había algo que tenía que agregar, porque la observación de Melusar no tenía sentido a menos que fuera estúpido, que claramente no lo era, o tratara de atraparlos—. La mayoría de las tropas tuvieron que eliminar a sus propios oficiales Jedi, por lo que no fue más difícil para nosotros que para ellos. En realidad, fue más fácil, señor. Camas nos estaba disparando.


  Los Omega no habían obedecido la Orden 66, por supuesto. Habían estado demasiado ocupados tratando de desertar. Niner tuvo una terrible sensación de malestar en el estómago, cuando recordó lo cerca que se estaba volviendo esto de una repetición de esa horrible noche.


  —Pero se trata de hacer el trabajo, sargento —dijo Melusar—. Se trata de ser un profesional. Y todavía están aquí cuando otros no.


  Solo un civi habría pensado en la Orden 66 en términos simples de lealtad inquebrantable o traición cruel. No era ninguno de los dos. Era complicado. Era el tipo de embrollo, que solo podrías comprender si estuvieras parado allí con un rifle en tus manos, si todos tus amigos estuvieran muertos, si entendieras exactamente por qué las órdenes no eran opcionales. Y era el tipo de complicación, que simplemente no tenías tiempo para debatir y adivinar en medio de una crisis.


  Para eso entrenabas. Por eso tenías órdenes. Para asegurarse de que las situaciones, y los soldados, no se derrumbaran cuando las cosas se pusieran difíciles.


  Había clones a los que les gustaban sus oficiales Jedi, o los odiaban, o no los conocían lo suficiente como para tener una opinión, y había clones que sentían que los Jedi simplemente habían desperdiciado la vida de los soldados en su plan para derrocar al gobierno. Pero la mayoría de ellos cumplieron la orden, y por una razón, las órdenes primarias no se podían ignorar cuando se te daba la gana. El ejército estaba allí para cumplir las órdenes de los gobiernos electos, no para decidir la política por sí mismo. Las órdenes venían de aquellos que tenían el panorama más amplio cuando tú no.


  Pero nosotros no obedecimos.


  Nada que ver con alguna postura moral. Todo tiene que ver con querer escapar y no querer matar a dos ex Jedi que lo dejaron todo por nosotros. Nuestro colega. Y la esposa de Dar.


  Niner no se sintió bien con eso. Una parte de él ahora se preguntaba si el destino lo estaba castigando por decepcionar a los otros escuadrones. Se habían comportado como profesionales, tanto si les habían roto el corazón como si no, pero los Omega no lo hicieron.


  Darman estaba a la derecha de Niner, sin decir nada.


  —Tengo un trabajo que hacer, señor —dijo Niner sin comprometerse. Podía oler el aroma de una hierba fresca como el té y el aroma metálico de la tinta o el fluido de copia—. Nada heroico. Solo mi trabajo.


  —Bueno, todavía estoy impresionado de que hayan atrapado a Camas —dijo Melusar.


  —Parecía querer ser atrapado, señor.


  —Oh, habría corrido si hubiera podido. Pero Intel está bastante seguro de que el Ranger escapó, posiblemente con algunos padawans. Han estado reconstruyendo los movimientos de las naves que coincidieron con su incursión. El último análisis dice que Kester los envió de planeta en planeta y luego a un par de Maestros, Altis o Vamilad.


  Niner sintió que el chip de datos oculto le roía el bolsillo. Estaba tan acostumbrado a tratar con oficiales Jedi, que esperaba que Melusar pudiera sentir su engaño, pero Melusar era un tipo normal, y eso cambiaba las cosas.


  Melusar golpeó con el stylus el control del holograma. Una luz verde más desapareció.


  —¿Sabes por qué eliminar a Camas fue relevante, Niner? Porque cada Maestro Jedi que eliminamos, disminuye las posibilidades de que la Orden se reconstruya. Sin los Maestros, el culto comenzará a morir. Han aprendido todos los trucos. Si no pueden transmitirlos, no pueden organizarse, se acabó. Si se corta la cabeza, el cuerpo finalmente muere.


  Niner no estaba seguro de eso.


  —Pero los Caballeros también son bastante inteligentes. Siempre que haya un Jedi, sabrán lo suficiente de los conceptos básicos para encontrar sensibles a la Fuerza y entrenarlos.


  —Exactamente —Melusar miró a Darman y luego asintió para sí mismo, sonriendo—. Todos son un riesgo.


  Niner no pudo deducir si Melusar lo estaba poniendo a prueba o lo estaba conduciendo hacia alguna revelación.


  —Haremos todo lo que se nos asigne, señor.


  —Los Jedi no tienen las probabilidades de su lado ahora, Niner, y no tienen al contribuyente que les financiaba naves y armas. Se esconderán por un tiempo y se lamerán las heridas. Pero luego tendrán que hacer dos cosas… Ponerse en contacto con otros Jedi para reagruparse y luego aferrarse a seres mundanos para montar una insurgencia. Necesitan un ejército que haga el trabajo sucio por ellos. Olfatearán la disidencia donde sea que puedan encontrarla, fermentarla y dirigirla. Nadie quién haya estado acostumbrado al poder puede renunciar a él.


  Niner lo entendió demasiado bien. En Qiilura, Zey y Etain habían entrenado y organizado a los lugareños para luchar contra la ocupación separatista; lo llamaron resistencia. Cuando los seps hicieron lo mismo contra la República, eso se le decían exportar el terror. Niner simplemente lo veía todo como un combate por cualquier medio disponible, aunque sabía de qué lado estaba en un momento dado.


  Son tan malos uno como el otro. Y siempre somos la carne que se muele entre los dos.


  —Señor, no lo entiendo. ¿Son estas nuevas órdenes? ¿Vamos a rastrear a los Jedi buscando puntos calientes de insurgencia?


  —Todo lo que discutimos en esta sala no sale.


  —Eso es un hecho, señor.


  —Ni siquiera a tus compañeros de escuadrón.


  Eso se sintió bastante incómodo. Un escuadrón lo compartía todo. A Niner nunca le gustó estar de acuerdo con algo antes de saber de qué se trataba, pero desertaría en unas pocas horas, así que esto era información que podría utilizar en su nueva vida, o algo que podría olvidar en el momento en que la nave de Ny Vollen estuviera en órbita. Darman se limitó a mirar, probablemente haciendo su mejor esfuerzo para no reaccionar mal, supuso Niner. No podría haber sido fácil escuchar una conversación informal sobre la Orden 66.


  ¿Melusar lo sabía? ¿Sabía acerca de Etain, quién había sido, qué le había sucedido? Niner se devanó los sesos para pensar quién podría haber estado cerca y ser capaz de chismear. No había más clones, eso era seguro, pero había muchos policías de las FSC alrededor, y por muy discretos que fueran bajo el mando de Obrim, todos hablaban tarde o temprano.


  —Entendido, señor —dijo Niner.


  —Sargento, esta oficina está insonorizada, siempre la inspecciono en busca de dispositivos de vigilancia cada vez que abro la puerta —Melusar iba por el corazón de Niner—. Esto realmente es entre nosotros.


  Vaya, está nervioso. O nos va a sacudir.


  —Entendido, señor.


  —Su escuadrón estaba muy cerca del General Jusik, ¿no es así? Deme su evaluación de él.


  El estómago de Niner casi se hizo un nudo completo. No se veía en su rostro, estaba seguro de eso, porque los clones aprendieron en Ciudad Tipoca, cómo presentar un rostro suave a los kaminoanos. Los soldados ordinarios, esta actitud los salvaba de ser reacondicionados. Para los Comandos protegidos por sus feroces sargentos de entrenamiento, era solo un hábito, pero útil.


  —Depende de lo que quiera decir, señor. ¿Como soldado?


  —Como un Jedi.


  —Dejó la Orden, señor. Al final se avergonzó de ello. Discutió con los Maestros, le dijo a Zey que habían perdido su autoridad moral. Ya no quería ser un Jedi. Si se pregunta si él… estaría reagrupando a los supervivientes, no, él no.


  Eso era cierto. Sin embargo, Niner solo esperaba no haberlo dicho con demasiada convicción.


  —Solo por curiosidad. Escuché que se fue, y alejarse del poder es bastante inusual en la mayoría de las especies —Melusar pareció retroceder. Niner estaba ahora en alerta máxima—. Recuerda que no todos los usuarios de la Fuerza son Jedi, y no todos están huyendo. Algunos de ellos están aquí pretendiendo estar de nuestro lado. Pero no me lo trago. El único lado en el que tienden a estar es en el suyo.


  Niner se concentró en las luces verdes del holomapa para no soltar algo de lo que se arrepintiera. ¿Se refiere a Vader? ¿Conoce a Palpatine? Si es así, será hombre muerto. Es una pena. Pero ahora no puedo ayudarlo.


  Niner ahora era dolorosamente consciente del tic-tac del crono, lo que retrasaba su escape, pero al menos los Null sabrían por qué él y Darman podrían llegar tarde.


  —Están muy callados, los dos.


  Darman de repente cobró vida, asustando hasta al osik a Niner. No tenía idea de lo que saldría de la boca de Dar a continuación.


  —No tenemos mucho que decir, señor.


  —¿Saben por qué les estoy contando todo esto?


  —No señor.


  —Porque necesito algunos hombres en los que pueda confiar en tiempos difíciles —La subestimación de Melusar casi le recordó a Niner a Vau—. No dudo de la lealtad y disciplina de ningún soldado, pero a veces tendremos que hacer cosas sin que Intel se dé cuenta. Y por lo que he escuchado durante los últimos dos años, ustedes cumplen con los requisitos. Tuvieron un sargento muy independiente en Skirata. Fueron completamente leales a él y al Gran Ejército. Por algún proceso extraordinario, todos sus registros de la República, bitácoras de los cascos y todo lo demás relacionado con su servicio, ha desaparecido del servidor principal de Defensa —Melusar hizo una pausa—. Sé lo suficiente sobre ustedes desde la guerra. No desertaron cuando pudieron haberlo hecho junto con los demás, pero hasta ahora, tampoco han traicionado a Skirata. Eso no puede ser fácil.


  Melusar no tenía idea de lo difícil que era eso. Niner se sintió terriblemente avergonzado, mientras estaba a punto de inventar una excusa para irse. Para desertar. Todavía no podía evitar la sensación de que esto era una trampa. Pero Melusar estaba tomando un gran riesgo, al confiarles que planeaba dejar de lado a Intel. Este era su primer día como jefe. Obviamente, no creía en andar por ahí.


  —¿Qué quiere de nosotros, señor? —dijo Niner. Solo tenía que seguirle el juego durante una o dos horas como máximo—. Sólo dígalo.


  —No estoy convencido de que Intel esté libre de usuarios de la Fuerza. Creen que la gente común y corriente no nos damos cuenta, pero normalmente puedo detectarlos. Así que… a veces voy a tener que asignarles trabajos sin su conocimiento, porque ellos nunca podrán estar del lado del ciudadano promedio. Están tratando de reclutar a más usuarios de la Fuerza. O al menos así es como he interpretado su solicitud de traer de vuelta a los Jedi de la lista Z, así como a los pequeños aprendices con vida —Melusar rezumaba desprecio—. Personalmente, preferiría gastar el presupuesto de seguridad en más perros akk.


  Lo de siempre. Los Omega y los Null se habían pasado toda la guerra ocultándole cosas a Intel y también a los mandos superiores. Y no fue porque fueran usuarios de la Fuerza.


  Pero Melusar realmente la traía en contra de todos los que tenían poderes de la Fuerza. Niner se preguntó qué le habían hecho para ponerlo tan inusualmente rabioso. Sus argumentos tenían perfecto sentido, pero él realmente sentía esa desconfianza y aversión con cada célula de su cuerpo. La proyectaba fuera de él.


  —¿Se sienten cómodos con eso? —Melusar preguntó en voz baja.


  —Lo entendemos perfectamente, señor —dijo Darman, antes de que Niner pudiera responder.


  —Excelente —Melusar pareció genuinamente aliviado—. Lástima que no tengamos al juicioso General Jusik en el personal. Un usuario de la Fuerza que no quiera poder sería muy útil.


  Niner esperaba que Ordo entendiera eso. El comentario podría haber significado cualquier cosa. Podría haber sido una oferta indirecta a Jusik, que, por supuesto, Bard’ika tendría el sentido común de no aceptar. Podría haber sido una trampa. Niner estaba empezando a resentir todo lo relacionado con este mundo, por hacerle dudar y cuestionar cada palabra que le decía. Quería vivir en una sociedad donde hola solo significara hola.


  Pero necesitaba aprovechar su oportunidad. Ahora parecía un buen momento.


  —Señor, durante la guerra, nuestros comandantes nos dejaban ir a la ciudad cuando estábamos fuera de servicio. ¿Le importa si hacemos eso? Ni siquiera se menciona en el reglamento, así que…


  Melusar le dio una palmada en el hombro a Niner como si le hubieran pinchado la conciencia.


  —Por supuesto, sargento. Un hombre tiene que relajarse y tomar una cerveza de vez en cuando. Es bueno para el alma. Tal vez puedan llevarse a Rede con ustedes. Me preocupo por estos jóvenes.


  Niner tenía que salir, ahora mismo, antes de hundirse demasiado.


  —Gracias Señor.


  —Pueden retirarse. Y no se preocupen tanto. Siguen siendo los soldados que eran, y todos respetan eso.


  Darman igualó la huida apresurada de Niner por el pasillo, dando zancadas tan rápido como pudo sin echar a correr.


  —Realmente no le gustan los usuarios de la Fuerza —dijo Darman.


  —¿Lo culpas por eso?


  —No —Dar parecía estar masticando algo mientras caminaba. Miró fijamente un punto unos metros más adelante—. Pero todos son iguales, ¿no? Jedi, Sith, no importa quién esté a cargo en lo que a la mayoría de la gente respecta. Los usuarios de la Fuerza dirigen el espectáculo, al menos tras bambalinas y nunca nosotros.


  —¿Crees que los Jedi dirigían la República?


  —Dijiste que un Sith lo hizo. Los Jedi eran los ejecutores, incluso antes que Palps.


  —No importa ahora.


  —No, supongo que no.


  —¿Estás bien?


  —No, estoy muy asustado. Esta galaxia se está desmoronando —Dar bajó la voz cuando entraron en el vestíbulo del comedor—. Mi hijo. ¿Qué va a pasar con mi hijo? Escuchaste lo que dijo San Roly. Ahora ni siquiera puede confiar en Intel. Hemos cambiado un régimen podrido por otro.


  —Bienvenido al mundo real —dijo Niner—. Pero siempre hay una puerta con el letrero de SALIDA.


  No necesitaban llevar nada con ellos. De todos modos, no tenían nada de valor. Niner tuvo que mantener su casco puesto para mantener las comunicaciones con la nave.


  Rede estaba ocupado limpiando sus botas cuando entraron en la sala de la brigada. Miró hacia arriba con los ojos muy abiertos. No, la ciencia no podría meter lo suficiente en estos clones Spaarti en un año. Pobre niño, lo estaban abandonando cuando más los necesitaba. Ennen no estaba.


  —¿Me va a mostrar algunas técnicas con la vibrocuchilla, sargento? —preguntó Rede—. Aprendo rápido.


  —Mañana —dijo Niner. Se sintió fatal. Ahora tenía que mentir por completo—, Solo vamos a hacer un reconocimiento por la ciudad. A visitar a unos viejos amigos. Volveremos antes de que se apaguen las luces.


  Rede frunció el ceño ligeramente, pero siguió limpiando. Lo verdaderamente extraño era que parecía estar cambiando ante los ojos de Niner. Realmente estaba aprendiendo minuto a minuto. En el espacio de un día, había adquirido hábitos y gestos. Independientemente de lo que la ciencia médica intentara hacer con los seres humanos para acelerar su desarrollo, todavía tenían que pasar por ese proceso de aprender de los adultos que los rodeaban y luego encajar con la tribu. Rede lo estaba haciendo más rápido que un clon de Kamino.


  Y nosotros lo hicimos más rápido que los mestizos.


  —Nos vemos después —dijo Darman. Siendo bastante convincente.


  Niner volvió a ponerse el casco, mientras atravesaban las puertas principales y se dirigían hacia la puerta de la entrada. Más allá de eso estaba lo que había sido Ciudad Galáctica, ahora Ciudad Imperial, y Niner probablemente podría haber contado la cantidad de veces que había entrado en ese mundo civil con los dedos de una mano.


  Abrió la línea segura.


  —¿Ordo? ¿Me copias? Estamos en camino.


  —Buena excusa, por cierto —Ordo sonaba relajado—. Escuchamos la mayor parte de esa agradable charla. Qué tipo afable es ese San Roly.


  —Está loco —dijo Niner—. Va a dirigir su propio ejército privado.


  Jaing interrumpió.


  —Estoy sorprendido, te lo digo. ¿Quién abusaría de sus privilegios para comandar tan descaradamente? Y adivina qué, su familia es de Dromund Kaas. No encontrarás eso en tu base de datos, ner vod, porque ni siquiera está en los mapas de la República. El lugar está dirigido por bichos raros del lado oscuro llamados los Profetas. Se aseguran de que sus profecías de fatalidad y destrucción oscura se hagan realidad. Ahora, no soy un psicólogo, pero entre los jinetes de sables y los monjes locos, creo que puedo adivinar qué influyó en la mala actitud de su jefe hacia nuestros amigos paranormalmente dotados.


  —Lástima que esté en el lado equivocado —dijo Ordo—. A Kal’buir le caería bien.


  —Kal’buir nunca tendrá la oportunidad —Niner aceleró al pasar por las puertas de seguridad—. Vamos a casa, vode.


  —Oya manda —dijo Mereel con aprobación—. Espero que a ustedes dos no les importe esconderse en un tanque de agua mientras salimos.


  Iban a Mandalore. Niner rara vez recordaba estar emocionado, pero esto no se parecía a nada que hubiera conocido. Era un salto a una nueva vida, una que no podía ni empezar a imaginar, y no saberlo era una emoción en sí misma. Pensó que era extraño para un hombre cuyo apodo era preocupón.


  Intentaría cultivar. Pescar. Ser cazarrecompensas, si se aburría de la vida rural. Y encontraría una buena chica, como Fi.


  Fi. No había visto a su hermano en casi dos años.


  Y Darman… Niner no preguntó, porque no necesitaba hacerlo. Dar se iba a reunir con su hijo.


  —¿Qué tenía que decir Ordo? —preguntó Darman. Estaba excluido del enlace seguro, pero podía adivinar que Niner estaba hablando con los Null—. ¿Todo bien?


  —Todo va bien —dijo Niner, lamentando que nunca llegaría a preguntarle a San Roly qué había sucedido en casa para amargarlo lo suficiente, como para desafiar a los agentes de Intel usuarios de la Fuerza—. Pronto estaremos en casa.


  CAPÍTULO DIEZ


  
    Hay algo inusual en ese clon llamado Darman. No puedo ubicarlo, pero se siente… diferente. Tengo una sensación inusual de usuarios de la Fuerza entretejida en su ser, y reacciona ante mí como si sintiera lo que soy, lo cual es imposible. Puede ser peligroso; vigílenlo de cerca.


    —Sa Cuis, Mano del Emperador, poco antes de su muerte en una misión para poner a prueba la nueva determinación de Lord Vader.

  


  Kyrimorut, Mandalore


  —¿Has estado aquí toda la noche? —preguntó Gilamar.


  Uthan levantó la vista de sus notas, con los codos sobre la mesa del laboratorio y la cabeza apoyada en las manos. Frente a ella, tenía el boceto aproximado de la unidad de contención de nivel 10, que necesitaría para recrear de forma segura el virus que se había liberado en Gibad.


  —Más o menos —dijo.


  —¿Cómo te va? —Acercó un taburete y se sentó junto a ella, poniendo su mano sobre la de ella, con el tipo de firme agarre que probablemente reservaba para sus compañeros de bebida en lugar de para las mujeres. Todavía era reconfortante que alguien tomara tu mano cuando tu mundo, en todos los sentidos, estaba hecho jirones. Ella no lo había catalogado como del tipo que toma las manos—. No esperaba que estuvieras trabajando en esto. Pero… sí, ayuda. Después de que mataron a Tani, creo que leí todos los artículos del Instituto de la República sobre tumores pituitarios.


  —Estoy trabajando por la justicia —dijo Uthan—. Y no me refiero al problema de los clones. ¿Palpatine quiere jugar sucio? Bien.


  Gilamar miró el diagrama.


  —¿Vas a explicarme?


  Era un mandaloriano. Entendía la situación. Así que no soltaría un poco de piedad noble y le diría que la brutal venganza solo la rebajaba al nivel de su enemigo. Querría eliminar amenazas futuras.


  A ella le gustaba mucho.


  —Estoy buscando la forma más rápida de recrear y fabricar la fase uno del virus FG 36 —dijo—. Y luego voy a liberarlo en Coruscant.


  —Entiendo —dijo, asintiendo.


  —Por supuesto, una vez que tenga algunos contenedores, necesitaré transporte al Núcleo. Es un virus muy económico. Puedes acelerar su propagación por vía aérea, o simplemente sembrar a algunos portadores y dejar que progrese por sí solo. En humanos, tiene un período de incubación de seis días más o menos, con un potencial infeccioso durante seis semanas, diseñado para trabajar con una población completa y derrotar las medidas normales de cuarentena. Vamos, dime lo inteligente que soy al construir un patógeno tan sigiloso.


  Esperó a que Gilamar le dijera por qué debería quedarse en casa y esperar su momento, todo de forma reconfortante y sensata. Pero simplemente asintió de nuevo.


  —Yo haría lo mismo, creo, excepto con algo que hiciera mucho más ruido y fuego —Cogió el datapad y pareció como si estuviera calculando qué materiales se necesitarían—. Es un proceso realmente simple, entonces. ¿En qué basaste el virus?


  —Es una versión modificada del nebelia.


  —Ese solo causa problemas menores en las vías respiratorias y diarrea. No es fatal.


  —Lo es después de recortar e injertar un poco su ADN…


  —Chica inteligente.


  —Todo lo que necesito es una muestra de nebelia y el cultivo celular para albergar el virus, preferiblemente Gespelides ectilis, y puedo producir cantidades industriales de la cepa en semanas. Un gran valor agregado, armas biológicas, caras por el lado de Investigación y Desarrollo, por supuesto, pero muy baratas desde el punto de vista de producción.


  —Por supuesto que podrías simplemente propagar esporas de monnen —dijo Gilamar—. De origen natural y sin patente.


  —Sabes, Mij, no estoy segura si me estás animando, burlándote de mí o complaciéndome.


  —Solo estoy viendo la desventaja de esto, pero también quiero que vengues tu mundo y patees los shebs de Palps con tanta fuerza que sus ojos vibren —Gilamar cerró los ojos por un momento—. Hay pocas veces que puedo decir cuánto lo siento. No necesitas que te digan lo mal que está la situación. Creo que eres el tipo de mujer que necesita vengarse.


  A Uthan le gustó esa honestidad. Sentía que podía decir lo que tuviera en mente a cambio, y él nunca se ofendería.


  —Sería un gran elemento disuasivo para Mandalore.


  —¿Sabes qué? Creo que preferiríamos tomar un antiviral primero. Porque Palps sabe que su juguete realmente funciona ahora. Quizás quiera jugar con él de nuevo.


  Uthan había descubierto que los mandos consideraban que las armas químicas y biológicas, estaban por debajo del desprecio, una táctica cobarde desplegada desde la seguridad de un sillón. Pero eran un pueblo demasiado pragmático para tener alguna objeción de ética guerrera a hacer las cosas de la manera fácil.


  —¿Mandalore usaría un arma biológica? —preguntó.


  —Preferimos cosas afiladas. Puntiagudas. Y ruidosas que podemos ver a unos veinte kilómetros de distancia, preferiblemente terminando en una gran bola de fuego —Gilamar parecía completamente abatido a pesar de su tono alegre. Le pareció extraño tener a un relativamente extraño llorando con ella—. El problema con las cosas invisibles es que en realidad no sabes dónde están, o qué están haciendo. O qué sucede después de que las sueltas.


  —Si hubiera tenido algún sentido, habría creado el agente inmune al mismo tiempo que desarrollé el virus. Pero incluso si lo hubiera hecho, no tenía forma de llevarlo a Gibad. Fi y sus amigos me capturaron mucho antes de eso.


  Gilamar ignoró la ironía.


  —Creo que ahora el antiviral es bastante urgente.


  —Concuerdo.


  —¿Qué necesitas para producirlo? —Era un hombre amable, pero no la dejaba escapar. Tenía razón, por supuesto—. Irónicamente, desarrollar una vacuna es lo más peligroso y rebelde que puedes hacerle al Imperio ahora.


  —Acabo de manipular dos genes en un virus a nano escala natural —Uthan giró su datapad y calculó algunas dimensiones más—. Todavía necesitamos mantener un virus vivo, por lo que necesitaríamos algunas precauciones de seguridad adicionales. Pero el FG 36 se adhiere a una sola proteína en el ADN humano, y la proteína puede volverse resistente por una mutación genética. Puedo inducir esa mutación genética en una población a través de otro virus modificado.


  —¿Basado en…?


  —Algo que sea fácilmente transmisible y de bajo impacto, como la fiebre rinaciaria. Muy pocos humanoides tienen resistencia a ella. Uno o dos días de escurrimiento nasal y picazón en los ojos, que es preferible a morir de hemorragias internas y parálisis muscular involuntaria.


  —¿Qué tan rápido?


  —Semanas.


  —¿Qué tan fácil de inocular en la población?


  —La vacunación es lo mejor, si puedes reunir cuatro millones de mandos. Probablemente sería más simple dejarlo suelto y confiar en los portadores humanos para esparcirlo. O hacer lo que hizo Palpatine, dispersarlo en el aire. Pero eso requiere mucho equipo y alguien se dará cuenta.


  —Está bien, dame tu lista de compras. Conseguiré las cosas tan pronto como pueda.


  —¿Y luego qué tal si aniquilamos a Coruscant?


  —Primero lo primero.


  Hubo un tímido golpe en la puerta. Uthan miró hacia arriba para ver a Exploradora en la puerta, esperando que la chica no hubiera escuchado la conversación. Se sentía indecente por haber discutido planes de asesinato en masa frente a un Jedi. Uthan no estaba segura de por qué reaccionó de esa manera, ya que tenía poco respeto por la Orden Jedi, quienes jugaban a ser los policías de la República, pero Exploradora era una niña asustada, y eso desactivaba a Uthan a un nivel instintivo.


  —Me preguntaba si querías desayunar —dijo Exploradora—. Lo traeré aquí, si quieres. Paz y tranquilidad. ¿Tú también, Mij?


  —Gracias, ad’ika —dijo Gilamar—. Tienes buen corazón.


  Uthan escuchó hasta que el sonido de las botas de Exploradora se desvaneció. Luego miró a Gilamar.


  —Qué grupo tan extraño somos, aferrándonos todos juntos. Todos perdidos y solitarios.


  —Todos se sienten solos hasta que encuentran almas gemelas. Creo que esta es una comunidad de personas que han tenido suficiente y ya no pueden correr.


  —Estoy realmente agradecido por tu amabilidad, Mij. Es como si todos hubieran olvidado convenientemente lo que realmente hago para ganarme la vida.


  Gilamar se encogió de hombros.


  —La mayoría de la gente aquí le ha quitado la vida a otro ser. Creo que eso también incluye a los usuarios de la Fuerza.


  —¿Cómo está Arla?


  —No muy bien. Su pasado parece estar volviendo a ella, y seguro que no son recuerdos felices.


  Exploradora regresó mucho antes de lo que esperaba Uthan. Se sorprendió sintiéndose indignada, y luego se sumergió en una culpa ardiente por estar demasiado absorta en Gilamar cuando había tantos muertos. Pero había un vacío en su miseria, una brecha en la conexión con la pérdida de su mundo, que se traducía en un dolor doloroso e inconsolable por sus seres queridos. Estaba disgustada, consternada, horrorizada, enfurecida, pero sentía que su dolor era un fraude, porque su pérdida personal era mínima.


  No tengo derecho a simpatizar.


  Sessaly era una prima lejana a la que veía una vez al año, cuando estaba fuera de servicio, lo más cercano que tenía a una familia. En algún lugar, su ex-marido y sus suegros también yacían muertos, pero no les había hablado en diez años. Había compañeros de la universidad. Pero no tenía amigos cercanos. Uthan se sintió como una fan de los holovids llorando por un actor muerto, llorando a alguien que ni siquiera conocía, apropiándose del dolor. Su vida había pasado en un laboratorio y obsesionada con los logros, y ahora era estéril en todos los sentidos de la palabra.


  —Huevos —dijo Exploradora, dejando los platos en un espacio despejado de la mesa de trabajo—. Los últimos de nuna hasta que regrese Ny.


  —Gracias —Uthan notó que incluso Ny había encontrado un lugar aquí—. No moriremos de hambre todavía.


  Algunas tragedias eran tan grandes que era superfluo mencionarlas. Uthan pudo sentir la incomodidad de Exploradora, sin saber qué era apropiado en un momento como este, así que Uthan rompió el silencio.


  —Tengo que fabricar un antiviral. En caso de que el Imperio decida usar el virus aquí. ¿Estarías interesada en ayudarme?


  Exploradora la miró con recelo.


  —¿Implica cortar animales?


  —No. Para nada. Simplemente retocar un virus y luego lo pongo en un cultivo de células vegetales. Cuanto más se multiplican las células, más virus beneficioso obtenemos.


  —De vuelta a los Cuerpos Agrícolas. Soy genial con las plantas.


  —Eso es lo que más necesitamos —dijo Gilamar—. En realidad, esto sería una levadura. Pero estoy buscándole la quinta pata al gato. ¿Estás interesada en la medicina?


  Exploradora parecía genuinamente curiosa.


  —¿Bardan realmente reparó el daño cerebral de Fi con la Fuerza?


  —Lo vi hacerlo —dijo Gilamar—. Lo medí. Realmente asombroso.


  —Debe ser maravilloso poder sanar. Sin embargo, no soy fuerte en la Fuerza.


  —Odio decírtelo, pero la mayoría de la medicina en la galaxia la practican tontos normales como yo, usando equipo bastante común —dijo Gilamar—. Y los tinis, por supuesto. Los droides médicos superan en número a los húmedos calificados. La Fuerza es una terapia adicional, eso es todo. ¿Te apetece aprender un poco de primeros auxilios? Siempre es útil.


  Exploradora asintió. No tenía mucho que hacer aquí, pensó Uthan, pero luego se dio cuenta de que no tenía idea de lo que normalmente hacían los Jedi para mantenerse ocupados. Quizás Exploradora también estaba reflexionando sobre una vida sin mucho contacto personal. Pero era lo suficientemente joven para evitar terminar como Uthan.


  —Me gustaría eso —dijo Exploradora—. No puedo soportar la idea de más asesinatos.


  Gilamar asintió.


  —Yo tampoco.


  —Te enseñaré las cosas inteligentes —dijo Uthan—. El doc mando puede cubrir los forúnculos punzantes y el soldado de huesos.


  Mi mundo está muerto. No tengo ningún interés en el futuro. Sin hijos, sin legado académico, sin esperanza, sin nada.


  Había algo convincente en la oportunidad de enseñar a un joven. Se sintió como plantar un árbol. Nunca era un esfuerzo en vano. Si el maestro tenía suerte, el alumno cambiaba la galaxia para mejor. Uthan se aferró a ese pensamiento.


  Sin embargo, eso no significaba que no le daría a Palpatine lo que se merecía su momento llegaría tan pronto como tuviera la oportunidad. Pero Exploradora no tenía necesidad de que le enseñaran el arte de la venganza.


  Ciudad Imperial


  Nadie prestaba atención a los Comandos Imperiales armados, caminando por los callejones de la Ciudad Imperial.


  Los civiles parecían estar muy ocupados sin darse cuenta de que Darman y Niner caminaban rápidamente por la acera que unía las cantinas y restaurantes del Cuadrante G-14, con el sector cada vez más sombrío dos kilómetros al norte del punto de encuentro. Las fábricas y los almacenes se encontraban entre bloques de viviendas y alguna que otra tienda de alcohol deteriorada.


  No era el tipo de lugar donde se esperaba ver soldados de asalto de ningún tipo. La policía patrullaba aquí de vez en cuando, pero no tropas.


  —Nos tienen miedo —dijo Niner. Darman no pudo ver su ícono de PDV[12] porque habían apagado la mayoría de las señales de sus cascos, excepto su comunicador privado de corto alcance. Se suponía que debían dejar la ciudad por la noche y salir del mapa, no estar deambulando por algún lugar donde definitivamente no deberían haber estado—. De acuerdo, nunca tuvimos desfiles de bienvenida durante la República, pero no recuerdo a alguien que nos haya tenido miedo.


  —¿Crees que se dieron cuenta de que es un chakaar? Siempre que haya un buen holodrama en la red y puedan permitirse suficiente cerveza para caerse, no les importa un comino.


  —¿Lo sientes? Todo el lugar es diferente. Receloso. No es como solía ser.


  Como solía ser estaba basado en algunas raras incursiones en este mundo alienígena fuera del perímetro. Darman nunca había formado parte del Coruscant civil y no creía que se hubiera perdido mucho. El Imperio no era diferente de la República para hombres como él. Y los civiles obtenían los gobiernos que se merecían.


  Ahora no son mi problema. Cumplí con mi deber. Los Seps no nos invadieron. Ahora los civiles pueden preocuparse por su propio bienestar y yo me ocuparé de mí y del mío.


  Ahora Darman había vuelto a ser Darman, el verdadero Darman, el que podía sentir el dolor de haber perdido a su esposa. Ahora que se había enfrentado al dolor un par de veces y había dejado que le arrancaran el corazón, estaba comenzando a funcionar de nuevo sin necesidad de separarse de la realidad. Todavía le dolía. Pero encontró una pequeña grieta que se abría en su mente para planificar, para concentrarse, para tomar medidas en lugar de simplemente verse abrumado por la pérdida.


  Tengo un hijo y todos son una amenaza para él. Palpatine. El show de fenómenos de Intel. Cualquier Jedi o usuario de la Fuerza que quiera nuevos reclutas. Cualquier maestro clonador que quiera usarlo.


  Sé lo que tengo que hacer.


  Melusar tiene razón. Lo sé. Todos nos acostumbramos.


  Cuanto más caminaba Darman, más incómodo se sentía.


  —¿Puedes creer que Ny ha hecho algunas compras? —dijo Niner de repente. Parecía estar hablando de nuevo con los Null. Darman no pudo oírlo cuando cambió al circuito seguro—. Están haciendo una extracción detrás de las líneas enemigas y encuentran tiempo para ir de compras.


  —Dile a Ordo que no necesitaba aparecer como operador de la mafia. Podríamos habernos ido nosotros mismos.


  Niner se quedó en silencio por un momento.


  —Ordo dice que Kal’buir se hartó de esperar. Tu cena está en el horno. Si llegamos tarde, el strill se la va a comer.


  Darman podía escuchar la tensión en la voz de Niner. Los músculos de su garganta se tensaron, y eso forzó su voz un poco más fuerte. Y tragó mucho. Tragar sonaba mucho más fuerte en estos nuevos cascos. Darman no pudo decidir si su hermano estaba nervioso o emocionado, pero ninguno de los dos estados era inusual para Niner.


  —Nos vamos a casa —dijo Niner. Sonaba como si no lo creyera—. De verdad. Todos de nuevo juntos, como debería ser. El resto del equipo. Kal’buir. Incluso Vau. Kad se volverá loco cuando te vea… shab, apuesto a que ha crecido mucho. Crecen rápido a esa edad, ¿no?


  Darman trató de reprimir el pensamiento que se abría paso en ese rincón despejado de su mente. No estaba ganando. El pensamiento fue una voz; no una real, nada loco o aterrador, pero una voz de todos modos. Era su sentido común, su deber, el núcleo de la realidad al que nunca se soltaba. Había podido enterrarlo por un tiempo. Pero nunca desapareció. Era la voz que no tenía dudas y le decía que dejara de engañarse a sí mismo. No podía hacer lo que quería. No era porque fuera un esclavo, sino porque era un hombre libre. Era responsabilidad.


  ¿Puedo enfrentar a Kad?


  No pude salvar a Etain. Me rompo las tripas salvando un mundo al que no le importa si vivo o muero, y decepcioné a mi propia esposa.


  ¿Cómo se lo digo? ¿Cómo mirarlo y no verla?


  Darman tenía que estar seguro de la razón por no estar tan emocionado como Niner. No tenía tiempo que perder. En diez minutos, estarían en el PE.


  No puedo abordar esa nave. No puedo irme.


  Necesito quedarme aquí, dentro del sistema, por el bien de Kad.


  Darman caminó otros cincuenta metros antes de detenerse y enfrentarse a lo inevitable. Se detuvo frente a una cantina. La luz se derramaba sobre la acera desde una puerta abierta, y el letrero luminoso que ocupaba toda una pared, tenía tantos tubos rotos que tuvo que mirarlo durante unos momentos para darse cuenta de que se suponía que era una copa de cóctel gigante adornada con frutas. Niner pasó a su lado durante unos pasos antes de girarse.


  —¿Qué pasa, Dar?


  —No me voy —Tan pronto como las palabras escaparon, Darman se sintió mejor. No más feliz; su estómago se revolvió, amenazando con vomitar. Eso era lo mucho que le dolía saber que su hijo lo estaba esperando, y que no lo vería por… simplemente no sabía cuánto tiempo. Tal vez nunca—. Tengo que quedarme.


  —Shab, Dar, ¿qué ha provocado esto? —Niner no pareció creerle. Simplemente sonaba ligeramente molesto, tomando a Darman del brazo como si estuviera perdiendo el tiempo y necesitara un poco de aliento—. Vamos. Muévete.


  Darman se lo quitó de encima.


  —Lo digo en serio, Niner.


  —Escúpelo. ¿Cuál es el problema?


  —Asuntos inconclusos.


  —¿Qué asuntos?


  —Jedi, Sith, cualquier shabuir como esos.


  —¿Qué?


  —No ha terminado. Por ellos Kad siempre estará en peligro.


  —¿Y vas a librar a la galaxia de midiclorianos sin ayuda? Dar, en caso de que no te hayas dado cuenta, hay millones de tipos que pueden encargarse de eso. Creo que pueden arreglárselas sin nosotros.


  —Pero ellos no son yo. Este es mi deber. Mi hijo.


  —Oh, no empieces con ese osik de nuevo. Todos estuvimos de acuerdo. ¿Recuerdas? Mira, sé que no resultó como lo planeamos, pero tenemos vidas que llevar, y Kad te está esperando. El Imperio no te necesita tanto como él.


  Fue tan doloroso que Darman sintió que se cerraba de nuevo, haciendo ese truco de desapego ramikadyc, solo para hacer frente a los siguientes segundos y a los siguientes.


  —Solo seré un rifle más en Mandalore. Kad tiene un ejército que lo protege, más potencia de fuego de la que nadie necesita. Pero aquí… —Darman notó que Niner seguía poniendo su mano en el costado de su casco, como si estuviera ahuecando su auricular, un tic nervioso cuando estaba bajo estrés. Ordo solo pudo escuchar un lado de la discusión. Probablemente estaba apostando su ficha de diez créditos, instando a Niner a callar a Darman y llevarlo al PE—. Estoy en el centro de todo. Nunca estaré más cerca de las amenazas de lo que estoy aquí. Melusar lo entiende. Él sabe el resultado.


  —No creo esto —gruñó Niner—. Tu hijo te necesita. Si yo no hubiera resultado lesionado esa noche, te habrías ido con los demás y estarías con él ahora. ¿Sabes cómo me hace sentir eso? ¿Que abandonaste a tu chico para quedarte conmigo? Me siento osik. Ahora deja los discursos y sube tus shebs a ese carguero. Los Null están arriesgando sus cuellos para sacarnos.


  Niner giró y se alejó. Dio unos cinco pasos antes de darse cuenta de que Darman no se movía. Niner era el tipo más sólido y firme que Darman conocía, y nunca lo había visto perder el control a pesar de todas sus quejas y quejas, pero definitivamente ahora estaba al borde. Empujó a Darman contra la pared y lo sacudió un par de veces.


  —Shabuir egoísta. Muévete, o te daré un puñetazo y te arrastrare allí.


  Niner no quiso decir eso de egoísta, incluso si decía en serio el resto. Darman podía escuchar la desesperación en su voz. Pero todavía no se movía. Estaba dentro del sistema, en un lugar donde podía espiar, sabotear e interceptar, y eso ganaba en comparación de tratar de defender Kyrimorut, cuando ya fuera demasiado tarde.


  Lo digo en serio, ¿no es así? No es que no tenga las agallas para ser un padre adecuado.


  ¿Lo es?


  Darman había pasado unas horas con su hijo. No días, no semanas; horas. Se preguntó si el Kad de su imaginación guardaba algún parecido con el niño real, o si simplemente lo estaba idealizando. Pero ese no era el problema. Cuando pensó en sus propias órdenes, sabiendo que Palpatine estaba recolectando usuarios de la Fuerza, conocía las respuestas. Ningún lugar estaba demasiado lejos para ser encontrado. Y si Palps caía, los Jedi volverían. El ciclo no tendría fin.


  Niner lo sacudió de nuevo.


  —No quería hacer esto, Dar…


  Darman se preparó para un puñetazo. Podría bloquear a Niner. Pero cuando apretó el puño para defenderse, Niner relajó su agarre.


  —Dar. Ordo dice que Kad pregunta por ti. Sigue preguntando por su papá. Ordo dice que no sabe cómo le va a explicar que su papá decidió no volver a casa.


  Las rodillas de Darman casi se doblaron.


  —Dile a Ordo, que fue un buen intento, pero he terminado aquí. Dile a Kad por mí, Niner. Dile a mi chico que puedo protegerlo mejor desde aquí.


  Darman no creía que el dolor pudiera empeorar, pero lo había hecho. Giró y comenzó a caminar de regreso al cuartel. Un tipo los estaba mirando, comprensible, viendo a dos Comandos fuera de su territorio y peleándose en la calle, y escupió. Llevó su Deece a la cara del tipo, y la voz que podía oír no era la suya, en absoluto.


  —¿A quién estás mirando, shabuir? Lárgate…


  Niner estaba justo detrás de él de nuevo. Agarró el cañón del Deece con una mano y lo apartó.


  —Está bien, sigue tu camino —dijo Niner al hombre aterrorizado—. Estamos un poco emocionados esta noche. Piérdete.


  El hombre no necesitaba que se lo dijeran dos veces. Salió corriendo. Niner caminó unos pasos más con Darman, repentinamente tranquilo y conciliador.


  —Dar, tengo a Ny gritándome al oído. Quiere hablar contigo.


  —No hay trato.


  —Está bien, si tú no vas, yo tampoco.


  —Tienes que irte, ner vod. Alguien tiene que entregar ese chip de datos. ¿Verdad? Lo que sea que esté ahí, Obrim cree que es crítico. Ve a casa y explícaselo a Kad.


  Dos podrían jugar ese juego. Niner tenía una gran cantidad de culpa obediente, en la que Darman también podía apoyarse. Lo escuchó sisear exasperado.


  —Shabuir —dijo—. ¿Cómo puedes hacer esto?


  Darman siguió caminando. Ahora estaba tan entumecido, que todo lo que notó fue la sensación de la acera bajo sus botas, mientras que las lágrimas no derramadas le picaron los ojos. El entumecimiento era puro reflejo esta vez. Ni siquiera tuvo que intentarlo.


  Esperó el sonido de alguien corriendo o el impacto de un cuerpo arrojándose contra él. Pero nunca llegó. Niner no estaba haciendo un último intento por obligarlo a subir al carguero. Los pasos se volvieron cada vez más silenciosos, antes de que aceleraran a un trote constante. Cuando Darman miró por encima del hombro, Niner se había ido.


  Darman se dio cuenta de que en realidad no se había despedido de él. Cuando intentó abrir el comunicador de corto alcance, no hubo respuesta. Niner había cortado todos los vínculos.


  Darman lamentó su decisión tan pronto como cruzó el puente de regreso al barrio de entretenimiento. Pero sabía que el arrepentimiento se debía a las razones correctas. Quedarse aquí era la mejor opción, no solo para Kad, sino para todos sus hermanos y amigos perseguidos por Palpatine. También necesitaban un espía en el interior. Y tenía la sensación de que no estaría frustrando exactamente los objetivos de Melusar siendo un espía.


  Comenzó a pensar en cómo le explicaría la ausencia de Niner al comandante. No iba a ser fácil. Probablemente lo dejaría hasta la mañana, en parte para ganar más tiempo y en parte para hacerlo más creíble, si usaba la excusa de una noche de borrachera y no poder recordar cuándo realmente desapareció Niner.


  El resto del Escuadrón Omega había desertado. ¿Quién se sorprendería de que uno más saltara la pared? Por mucho que a Darman le disgustara la idea, le hacía parecer aún más leal y confiable con Melusar.


  Sería de confianza. Obtendría mucha más información. Todavía no estaba seguro de cómo transmitir eso a Kyrimorut, pero habría una manera, y Jailer Obrim seguía siendo un aliado.


  Shab, desearía no seguir perdiéndome así. Tengo que controlar mi temperamento. Un día, haré algo de lo que realmente me arrepentiré.


  Darman se tragó la vergüenza por sus arrebatos, deambulando matando el tiempo, hasta que pudo deslizarse de regreso al cuartel. Cuando hizo una pausa para mirar por el aparador de una tienda, una pantalla pública de holonoticias en lo alto de un edificio llamó su atención, y la observó durante un rato.


  Gibad se había llevado todo el peso de la ira de Palpatine. Fue una razón de más para que Darman siguiera con el trabajo que tenía entre manos.


  Eventualmente, Niner se daría cuenta de eso. Darman solo esperaba que Kad también lo hiciera.


  Carguero Cornucopia, Estacionamiento G-80, Ciudad Imperial


  Ordo se quitó la armadura de soldado de asalto y apiló las piezas en la cubierta. El Cornucopia estaba en la oscuridad excepto por la tenue iluminación de las luces rojas y azules de los sistemas esenciales, su interior parecía un club nocturno del Borde Exterior que no había dominado de todo el arte de la ambientación.


  —¿Niner? —Había desconectado de su casco su comunicador del circuito seguro—. Entra aquí. Necesito tu equipo.


  Niner se abría paso a través de una carrera de obstáculos de camiones repulsores y otros buques cargueros, dirigido por Prudii a lo largo de un camino que lo mantenía fuera del alcance de las cámaras de seguridad. Algunos de los cargueros parecían abandonados. En la distancia, las luces de navegación de otra nave se tambalearon hacia el Cornucopia, mientras su piloto se dirigía a una bahía de estacionamiento. No había mucho ajetreo. El comercio no se había recuperado desde el final de la guerra.


  ¿Por qué ahora? ¿Por qué Dar decidió hacer esto ahora?


  Ordo iba a patear tanto a Darman, que le sacaría siete tonos de osik, cuando finalmente estuviera en la cubierta. El hombre estaba loco de dolor, pero esto era estúpido, inútil, irresponsable. Habían venido a extraer a los dos comandos y eso era exactamente lo que iban a hacer. Ny le dirigió una mirada de «todo estará bien», con las líneas de su frente resaltadas por las luces de la consola. Nunca pareció creérselo ella misma.


  La voz de Niner crepitó por el comunicador.


  —¿Qué estás planeando?


  Prudii interrumpió, calculando el alcance de las cámaras en cada etapa.


  —Niner, agáchate y ve a la izquierda en el siguiente poste.


  —Entendido. Dije, ¿qué estás planeando, Ord’ika?


  —Voy a volver al cuartel vestido como tú y arrastrar a Dar por su gett’se si es necesario —Ser un clon siempre tenía sus ventajas—. Shab, ni siquiera puedo contactarlo por el comunicador.


  —Asegúrate de tener tu grabadora funcionando, Ord’ika —dijo Mereel—. Siempre es útil tener tantos datos como podamos, sobre el interior de las instalaciones enemigas. Supongo que Niner no ha estado recopilando datos de diseño para nosotros, ¿verdad?


  —No, Niner no lo ha hecho —espetó Niner—. No antes de que tu mascota tini arreglara mi casco, de todos modos. ¿Cómo explicaría eso si alguien revisara mis sistemas? ¿Que tenía miedo de perderme en el camino de regreso a los baños?


  —Udesii, ner vod —Mereel miró a Ordo con los ojos en blanco—. Tómatelo con calma. Saldremos de aquí en poco tiempo.


  Niner era un soldado de las fuerzas especiales, que había operado tras las líneas enemigas durante toda la guerra, sin inmutarse. A Ordo le incomodaba verlo perturbado por una extracción de tan bajo riesgo. Quizás todo estaba demasiado cargado de emociones para ser manejado como un combate. Esto debería haber sido relativamente fácil. Nadie sabía que estaban aquí, nadie tenía cañones apuntados en su posición, y nadie los notaría si entraran y se quitaran los cascos. Pero aún podría terminar en tragedia.


  Todos hemos estado aquí antes.


  Niner no respondió. Ordo podía oír su respiración entrecortada y el ocasional chasquido irritado de sus dientes, como el de Skirata.


  Si no llevo a Dar y Niner a casa, a Kal’buir se le romperá el corazón.


  —Solo esos dos podrían hacer un drama con una extracción agradable y segura como esta —murmuró Jaing.


  Ny giró bruscamente la cabeza.


  —¿Llamas a esto seguro?


  —Nadie nos está disparando. O a ellos. Relájate, Buir’ika.


  Ordo esperó el golpe en el casco del Cornucopia. Ny, en sintonía con cada sonido y vibración en su nave, reaccionó antes que Ordo, y pensó que eso era impresionante para un no clon, sin ninguna de las mejoras genéticas que se les había dado a los Null. Soltó uno de los controles de la escotilla y Ordo escuchó el ruido de botas subiendo por una escalera de metal. Pasó mucho tiempo antes de que una forma blindada negra, emergiera de la escotilla de la cubierta. Niner subió por la abertura y se quitó el casco.


  —Así que puedes eliminar toda una base de droides con una sola mano, pero no puedes hacer que Darman se comporte y traiga sus shebs aquí —dijo Ordo. Sabía que no ayudaría el desquitarse con Niner, pero no podía soportar decepcionar a Kal’buir—. Quítate ese equipo y déjame arreglarlo.


  Niner simplemente no le hizo caso y metió la mano en la bolsa de su cinturón.


  —Esto es todo lo que necesitarás.


  Extendió la mano con la palma hacia arriba. Ordo apenas podía ver el chip de datos en la penumbra, una oblea tan pequeña de plastoide y metal, que un estornudo podría haberla enviado volando por las rejillas de ventilación del aire acondicionado.


  Ordo lo tomó con cuidado y se lo pasó a Jaing.


  —Actualízame la información de Niner —dijo, dándose cuenta de que todo esto había ido al osik—. ¿Estás planeando volver por él ahora? Yo puedo hacerlo. Sin ofender.


  —No, me quedaré. No puedo dejar a Dar. Hará algo extremo y hará que lo maten.


  Aquí vamos de nuevo.


  —Hagamos lo lógico. Sacarlos a rastras.


  —Mira, no quiero esto más que tú, pero veo su punto. O al menos veo por qué uno de nosotros debería quedarse aquí, excepto que no debería ser él. Debería estar con su hijo.


  —Si planeas usar la palabra deber, ner vod, podría olvidar que somos familia y te golpearé toda la próxima semana —Ordo podía ver que se trazaba una línea limpia debajo de todo esto, un escape final de Coruscant, sin ataduras que los arrastraran de regreso. Esto tenía que terminar ahora—. Es el mismo shabuir que dirige el espectáculo, ¿recuerdas? Excepto que en lugar de Jedi, él tiene a un manejador de sables del lado oscuro como ayudante contratado. No le debes nada a este ejército, y si tienes un deber, es con tu clan. Tu aliit.


  Niner dio un paso atrás y puso una bota en el primer peldaño de la escalera.


  —Dar va a hacer algunas cosas peligrosas, y no voy a dejar que lo haga solo. Me mantendré en contacto y les transmitiré información. Ahora analiza ese chip, Obrim dijo que podrían recuperar los datos, pero que podrían necesitar un escaneo microscópico, para obtener algunos de ellos. Dejó en claro que es importante.


  Ordo estaba al borde de agarrar a Niner y hacer que sus hermanos lo sujetaran. Todos podrían disculparse por los ojos morados y los dientes rotos más tarde. Era por el bien de Niner.


  —Última oportunidad —dijo Ordo—. Dame tu armadura.


  —Cuando estemos listos, podemos salir en cualquier momento que queramos. ¿Bueno?


  Ordo hizo un gesto a Ny para que cerrara la escotilla detrás de Niner. Mereel se acercó más, listo para enfrentarlo. Entonces Prudii juró para sí mismo.


  —Atención, vode, tenemos compañía… hay alguien moviéndose por ahí.


  —Es un parque de carga —dijo Mereel—. ¿Qué esperabas?


  Ordo miró los monitores. Las formas brillaron en una pantalla y emergieron de nuevo en otra, cuando alguien avanzó de derecha a izquierda, atrapado por las cámaras del casco a ambos lados del carguero. Ny se inclinó hacia adelante en su asiento, con la cabeza gacha. Quienquiera que estuviera en el suelo, no podría ver mucho en la placa de visualización de la cabina, ni siquiera el tenue resplandor.


  —Ya sabes, tal vez deberíamos esperar en otro lugar.


  —¿No pueden simplemente despegar? —dijo Niner. Bajó la otra bota en el siguiente peldaño. En cualquier momento, Mereel lo agarraría—. No tienen que salir por el puesto de control de la terminal de carga.


  —Lo haremos si queremos seguir regresando —Ny entrecerró los ojos como si no pudiera ver. Equiparse con gafas para visión nocturna habría sido una buena idea—. Este carguero aparece en los sistemas como una nave comercial legítima. Siempre que cumpla con las reglas, podemos ir a cualquier parte. En el momento en que no entregue algún plan de vuelo o la nave no aparezca en su lista de control. Lo marcarán para abordarnos o detenernos. Esconderse a la vista. Eso es lo que siempre dicen, ¿no es así?


  El tiempo no era un problema. Ordo pensó que podrían aguantar aquí un par de días, tal vez mucho más, pero cuanto menos tiempo pasaran aquí, mejor. Estaba furioso por la frustración de haber viajado años luz, solo para ser frustrado a cinco kilómetros de su objetivo, cuando Darman decidió formar su propia red de agentes dobles unipersonales.


  Puedo entrar y salir de esos barracones en menos de una hora. Bien, puede que nos descubran. Ny tendrá que mantener los motores en funcionamiento. Pero es una locura dar la vuelta y volver a casa con las manos vacías.


  —No quiero preocupar a nadie, pero creo que son algunos empresarios locales que están haciendo una pequeña adquisición de activos —dijo Prudii—. Robando shab’ikase. Miren.


  Jaing deslizó el chip en la pulsera de su guante y comprobó su arma. Ordo observó la imagen granulada en uno de los monitores. Tres figuras —dos humanos, un botan— se movían de vehículo en vehículo, probando las escotillas. Ahora había dos camiones y una pequeña lanzadera de mensajería entre ellos y el Cornucopia. El botan vigilaba mientras los dos humanos soltaron los seguros manuales de uno de los camiones y desaparecieron en el interior.


  —Relájate —dijo Ordo. Tendría que esperar hasta que los ladrones siguieran adelante antes de poder aventurarse a salir. Niner también estaba atascado. Por un momento, Ordo debatió si simplemente despegar con Niner y regresar más tarde en otra nave por Darman—. Nunca antes había visto a un ladrón botan.


  —Espero que nadie llame a la policía —dijo Prudii.


  —Pasarán de largo.


  Niner vacilaba. Ordo podía apostarlo. Su frecuencia de parpadeo se había disparado y seguía mirando hacia el eje de la escotilla debajo de él. Iba a huir. Pero Ordo necesitaba una armadura negra. El material blanco estaba bien para holgazanear en general, pero para entrar y salir rápidamente a la Unidad Especial 501, fácilmente y sin problemas, el tipo de alboroto que involucraba blásters y salidas rápidas, necesitaba una armadura de Comando Imperial.


  Entonces tendría que someter a Darman de alguna manera y sacarlo del complejo. Hacer eso sin ser visto sería un desafío incluso para Ordo.


  Shab, es posible que tengamos que reagruparnos e intentarlo otro día. Como dijo Ny, siempre podrían volver, pero si el Cornucopia no borrara su bitácora. Había millones de movimientos de naves alrededor de la capital galáctica todos los días, e incluso con una mayor seguridad, eso significaba que las posibilidades de entrar y salir sin obstáculos eran buenas. Sin embargo, si estaban realmente desesperados y no querían usar el carguero para cubrirse de nuevo, podían entrar y salir por donde quisieran. Ni siquiera Palpatine podría bloquear un planeta tan grande y complejo.


  —Diez puntos por descaro —dijo Prudii—. Mira. Se están robando todo el camión.


  El vehículo se adelantó fuera de su cajón y giró. Pero en lugar de alejarse a toda velocidad, se detuvo a los pocos metros y los dos humanos saltaron para forzar las puertas del siguiente. Entraron y salieron de nuevo en lo que parecieron unos segundos, llevando una caja entre ellos. El botín lo colocaron en la parte trasera del camión robado. Ahora la pandilla se estaba preparando para trabajar en la lanzadera de mensajería. Ordo los vio luchar con los controles de la escotilla durante unos minutos antes de que se rindieran.


  No hubo premios por adivinar a dónde vendrían después. Su vehículo de huida desapareció del alcance de la cámara lateral por un momento, y luego la cámara debajo del casco los observó. Los ladrones estaban parados justo debajo de la escotilla de la panza, mirando hacia arriba.


  —Ni siquiera lo piensen, shabuire —murmuró Mereel—. Sigan adelante. No hay nada que ver aquí.


  La mano de Ny se acercó lentamente a la consola y se cernió sobre los controles de la escotilla.


  —Si cierras la escotilla desde aquí —dijo Ordo—, oirán que se activa el mecanismo.


  —¿Eso importa? Hará que se vayan más rápido.


  —Si tenemos que quedarnos aquí más tiempo, también podría despertar la curiosidad de la gente, acerca de por qué un carguero está aquí en modo de descanso con una tripulación embarcada.


  —No veo a ese grupo llamando a la policía.


  —Ya has visto los posters. Todos tienen que denunciar a su vecino para demostrar lo leales que son.


  Todos contuvieron la respiración. Niner se volvió a poner el casco con una mano y se quedó a medio camino en la escotilla, esperando. Ordo no se atrevió a hacer un alboroto agarrándolo ahora.


  —Osik —Prudii dejó escapar un suspiro agudo. Ordo pudo ver a los dos humanos probando la escotilla exterior. El chasquido de las bridas de metal y el roce de una bisagra se transmitieron a través del casco de la silenciosa nave—. Realmente no quieres hacer eso, chakaare. De acuerdo, nave a oscuras, Ny.


  Niner saltó de nuevo a la cubierta y se volvió hacia lo que subía por la escalera debajo de él. Ny apagó todas las luces de la consola y los monitores. La visera de luz azul de Niner desapareció junto con el indicador de carga de su Deece. Los únicos sonidos eran respiraciones ocasionales y los débiles chasquidos de las armas apuntadas.


  Si los ladrones decidían subir a cubierta, Ordo no tenía muchas opciones. No podía dejar que se fueran. Y todavía había uno afuera al que tendría que silenciar, el botan. Eran simples delincuentes, chakaare, que normalmente no valía la pena matar, pero había dejado que la seguridad se relajara unos minutos y ahora tenía que limpiar el desorden. El riesgo era demasiado alto para no hacerlo.


  Deberíamos saberlo mejor. Somos fuerzas especiales de élite. Y todavía nos equivocamos en las cosas pequeñas. Me equivoque.


  Ny estaba usando su asiento como cobertura, con un pequeño bláster apuntado a la escotilla. Ordo no tenía idea de cómo se comportaría bajo fuego. Sus hermanos sabían sin pensar qué haría el otro y cómo lucharían, pero Ny era un comodín. Ordo chasqueó los dedos para llamar su atención e hizo un gesto para que se quedara agachada.


  Déjalo en nuestras manos, Ny. Hagamos esto en silencio.


  Sin imágenes infrarrojas de un casco para guiarlo, Ordo solo podía ver formas vagas en la oscuridad y seguir los sonidos. Algo crujió debajo. Algo metálico tintineó contra un peldaño, tal vez punteras de duracero o un bláster, esforzándose por ver qué salía.


  Vamos. Ustedes dos. No quiero que uno de ustedes bloquee la escotilla mientras el otro se escapa.


  Ordo calculó qué tan rápido podía salir y detener al conductor del vehículo con el que se fugarían. Las salidas del carguero eran todos cuellos de botella. Y una cosa que no podían hacer era usar el pequeño cañón defensivo del Cornucopia.


  Shab…


  El primer ladrón trepó a la cubierta, aparentemente sin notar que se dirigía hacia una emboscada. Incluso se volvió para ayudar a su amigo. Ordo esperó dos segundos a que ambos se apartaran de la escotilla y luego Niner saltó sobre uno de ellos. Ordo escuchó un ruido sordo y el chirrido de una vibrocuchilla al salir, seguido de un gorgoteo húmedo. Ordo estrelló la culata de su arma contra el tipo más cercano a él. Cuando el hombre cayó, lo sujetó con una llave de cabeza y se giró bruscamente hasta que escuchó un crujido.


  Habían tardado unos segundos y había sido casi en silencio.


  Todos se congelaron. Entonces Ny golpeó la consola, encendiendo las luces del panel de instrumentos. Fue suficiente para ver lo que había sucedido.


  —Ah… —dijo mirando—. Ah, stang…


  —Los sacaré —susurró Mereel—. No te preocupes —Los sonidos subieron por la escotilla. Un motor aceleró antes de bajar a ralentí. La puerta de un vehículo se abrió y cerró silenciosamente.


  —Hey, ¿qué pasa? —Fue un susurro fuerte y nervioso—. ¿Forrie? ¿Kimm? Perdí la comunicación, chicos… ¿chicos?


  El botan no intentó entrar por la escotilla. Crunch… crunch. Dio dos pasos, sonando como si estuviera retrocediendo. Sabía que algo andaba mal. El seguro de una puerta de metal se cerró de golpe.


  Niner miró a Ordo. Todo había cambiado. Ordo odiaba dejar las cosas así, pero tenían nuevos problemas.


  —Tengo que detenerlo —Niner deslizó el accesorio lanzagranadas en su Deece—. Lo siento. Cuando dispare, simplemente váyanse, porque habrá policías aquí en minutos. Solo apártense. Oh, y pídele a tu tini que modifique el casco de Dar como el mío, ¿de acuerdo?


  —Lo haré —dijo Ordo—. K’oyacyi, ner vod.


  Niner bajó por la escotilla y aterrizó con un ruido sordo. La decisión había sido tomada por él. Lo último que escuchó antes de que se sellara la escotilla de la panza, fue el rugido del motor de un camión repulsor.


  —Aborten —dijo—. Ny, sácanos. Niner, ¿estás fuera de la nave?


  Ordo lo escuchó jadear mientras corría.


  —Ahora lo estoy.


  —Aseguradas todas las escotillas. En espera —Ny apretó el encendido del motor y los repulsores para maniobrar cobraron vida—. ¿Estás seguro de que el camino está libre, Ordo?


  Una fuerte explosión la interrumpió cuando la granada encontró su objetivo. Las embarcaciones visibles en los monitores se iluminaron de amarillo durante unos momentos, antes de volver a asentarse en llamas reflejadas. Niner era un tipo confiable.


  —Creo que tiene un problema con su caja de cambios —La alegría forzada de Niner no engañó a nadie—. Se ha elevado cincuenta metros en el aire.


  —Agáchate, ner vod —dijo Ordo—. Lista para despegar, Ny.


  Ny elevó al Cornucopia en una subida empinada, haciendo que los objetos sueltos resbalaran por la cubierta. Dos de ellos eran cuerpos. Tendrían que deshacerse de ellos, pero por ahora eso tendría que esperar.


  —Esto va a estar agitado —dijo Ny—. Y si el CTA[13] nos ve, estamos fritos.


  Ordo se abrochó el cinturón de seguridad en el asiento del copiloto y captó la mirada de Mereel mientras giraba. Se sintió avergonzado e inútil. Las cosas no deberían haber salido tan mal. Tampoco fue todo culpa de Darman.


  —Estarán bien —Mereel podía leer sus pensamientos—. Además, la información proveniente de la fuente no tiene precio. Al igual que la capacidad de alcanzar y tocar el Imperio.


  —¿Sabes? Abandoné a dos hermanos. Puedes tragarte tus consejos.


  —Solo intento hacerte sentir mejor, Ord’ika…


  —No lo hagas. Lo arruine.


  —Todos lo hicimos —dijo Ny—. Ordo, prepárate para saltar a mi señal.


  Ordo apretó el botón del comunicador en su oído y escuchó. Niner estaba llamando a las FSC y a los bomberos. Sonaba absolutamente tranquilo, informando de una detención-y-búsqueda que se había intensificado.


  —¿No va a parecer sospechoso en las cámaras de seguridad del complejo? —La voz de Ny tembló—. ¿Cómo le va a explicar todo eso a San Roly? ¿Realmente va a estar bien?


  —Pensará en algo —dijo Jaing. Deslizó un datapad en su bolsillo—. Por supuesto, el problema con las cámaras de seguridad y de tráfico, es que ciertos agentes antiterroristas tienen acceso a ellas y tienden a borrar las grabaciones. ¿No odias cuando eso sucede?


  —Le pediste otro favor a Obrim.


  —Intercambio justo. Salvaremos sus shebs cuando se le acabe la suerte y necesite desaparecer con su familia.


  El carguero había subido lo suficiente como para activar con seguridad el motor subluz. Pasó como un rayo sobre la ciudad, lo más lejos posible de la ubicación de Niner, antes de que Ny llamara la atención del CTA, subiendo verticalmente a una altitud de salto segura. Fue una maniobra que gritó mírame, tengo mucha prisa por escapar. ¿Cuánto tiempo le tomaría lidiar con los cazas de las fuerzas del orden? El tiempo suficiente. Ordo contó los segundos hasta que el CTA de Ciudad Imperial interrumpió el comunicador de la nave.


  —CTA llamando al Cornucopia, no tiene pase franco para la aduana ni para volar, repito, no tiene…


  —Cállate —Ny golpeó con fuerza el control de audio con el puño para silenciarlo—. Revoca mi licencia. Buena suerte con la multa también. Ordo, ¿estás listo?


  —Listo.


  —De acuerdo, en cinco… salto.


  El Cornucopia se estremeció. Las constelaciones familiares desaparecieron instantáneamente. Y también lo hizo la oportunidad de llevar a Niner y Darman a casa, al menos por el momento. Ordo no podía decidir qué decepción lo perseguiría más, la de Kal’buir o la de Kad. Lo descubriría muy pronto. Al menos saltar al hiperespacio antes de que pudiera comunicarse con Kyrimorut le dio tiempo para prepararse para la reacción.


  —Parece un buen muchacho —dijo Ny, mirando inexpresiva hacia el vacío. Palmeó la rodilla de Ordo—. Sólido. Fiable.


  —¿Niner?


  —Sí. Nunca antes lo había conocido. Ni siquiera tuve la oportunidad de presentarme.


  Eso le dolió a Ordo. No se había dado cuenta.


  —Es mando’karla. Tiene las cosas correctas de un mando.


  —Los hombres libres toman sus propias decisiones, Ordo. Solo recuerda eso. Incluso si nos molestan, ambos están haciendo lo que quieren hacer, no lo que alguien les obligó a hacer.


  Los hombres libres también se enfrentaban a las consecuencias de sus actos. Podría haber hecho todo esto de manera diferente. No lo hice. Se sentaría con Kad y le explicaría, lo mejor que pudiera tratándose de un niño pequeño, que su papá quería volver a casa, pero el tío Ordo, Ba’uodu Ord’ika, había complicado las cosas y tuvo que dejarlo atrás.


  Si Kad iba a sentirse decepcionado por alguien, no sería de su buir.


  CAPÍTULO ONCE


  
    He aquí por qué no pueden exterminarnos, aruetii. No estamos apiñados en un solo lugar: estamos distribuidos en la galaxia. No necesitamos nobles ni líderes, por lo que no pueden destruir nuestra línea de mando. Podemos vivir sin tecnología, por lo que podemos luchar con nuestras propias manos. No tenemos especies ni linajes, por lo que podemos reconstruir nuestras filas con otros que quieran unírsenos. Somos más que un pueblo o un ejército, aruetii. Somos una cultura. Somos una idea. Y no pueden matar a las ideas, pero ciertamente nosotros si podemos matarlos.


    —Ranah Teh Naast, Mandalore la Destructora, hija de Uvhen Chal, dando al cónsul de Luon una última oportunidad de rendirse durante el asedio de la ciudad.

  


  Kyrimorut, Mandalore


  —Te decepcioné, Kal’buir.


  Ordo bajó de la rampa del Cornucopia, con la barbilla baja, como si estuviera esperando una buena reprimenda. Skirata lo abrazó y le dio un fuerte abrazo.


  —Ni siquiera lo pienses —lo regañó— ¿Escuchaste? Nunca me decepcionarás. Aún podemos recuperarlos cuando queramos. Vamos —Cortó la conversación, para abrazar a los otros Null uno por uno—. Llevemos estas cosas adentro. Para comer.


  Ny salió del carguero con una bandeja de huevos.


  Le dio a Skirata una mirada comprensiva y se encogió de hombros.


  —Estaba preocupado por cómo tomarías la noticia —susurró—. Siempre tiene tanta confianza en todo lo demás, pero te tiene mucho miedo.


  Sonaba como si estuviera preguntando qué había hecho Skirata para hacerlo así.


  —Amo a ese chico más que a mi propia vida —dijo Skirata indignado—. Sabe que nunca lo culparía por esto. Por nada.


  —Lo sé. Solo que es triste verlo.


  La necesidad de Ordo por complacerlo siempre rompía el corazón de Skirata. Nunca le había dado a Ordo ningún motivo para temerle, pero los kaminoanos ya habían impreso con fuego la idea en la psique de los Null, de que el fracaso nunca sería tolerado. Las fallas tenían que ser reacondicionadas, terminadas. Sin embargo, muchas veces, aunque Skirata le dijo a Ordo que era perfecto, nunca borró esa lección de la infancia.


  —Me crees, ¿verdad? —dijo Skirata. Aquí estaba él, asustado a su vez por la desaprobación de Ny—. Hizo lo correcto. Retirarse, reconsiderar, volver a intentarlo más tarde.


  —Te creo —Ny dejó una caja en la cubierta y le tomó la cara con ambas manos, dándole una pequeña sacudida—. Eres un chico malo, Chaparrito, pero nadie duda de tu devoción por tus hijos.


  Se aferró a él durante unos segundos más de los necesarios para dejar claro el punto. Se dio cuenta de que no tenía idea de cómo responder. Había olvidado los movimientos después de todos estos años. Ny de repente lo soltó y tomó la caja de nuevo, Skirata se preguntó si no había captado el mensaje y la había decepcionado.


  —Creo que ordené en exceso —dijo, mirando las cajas que aún estaban por mover—. Pero si todos se cansan de los huevos, podemos encurtirlos para guardar.


  Fi y Atin subieron por la rampa, haciendo una demostración de alegría. Habían estado desesperados por volver a ver a Niner y Darman.


  —Nunca nos cansamos de nada —dijo Fi, hurgando en la carga—. Nuestro sabor favorito son las segundas raciones. ¡Ooh, nos trajiste algunas nueces warra! ¡Picantes y sazonadas, así como saladas y ácidas! ¡Kandosii!


  —Diez kilos de cada una —Ny le dedicó una sonrisa indulgente. Skirata notó que cayó en el papel maternal con Fi sin dudarlo un momento—. Y si te las comes todas de una vez, Parja te hará dormir en el granero. Que este sobre tu conciencia.


  —Entonces me racionaré.


  —Oye, Fi, siento que no hayamos recuperado a Dar y Niner. Pero lo haremos. Todo estará bien. Lo prometo.


  —Tal vez podamos hablar con ellos de alguna manera —Fi sonaba melancólico, como un niño perdido, y no estaba actuando—. Niner tiene un enlace seguro. Podemos hablar con él, ¿verdad?


  —Así es —Los ojos de Ny de repente parecieron vidriosos—. Jaing puede hacer que suceda.


  Atin se apartó para dejar que Fi retirara de la nave el repulsor cargado.


  —Voy a ir con Mij a recoger el equipo para Uthan. Regresaremos en un día o dos. ¿Algo más que necesitemos?


  —Es posible que desee volver a través de Keldabe y ver qué está haciendo Dred shabla Priest… —Realmente no necesito recolectar más problemas ahora. Priest puede esperar, ¿no?— Mira si Vau también quiere un viaje. El pobre viejo chakaar necesita dejar de pensar en Sev por un tiempo.


  —Eso significa llevar a Mird también.


  —¿Y qué? Ventilaremos el aire acondicionado dos veces por hora.


  Atin le dio una palmada a Skirata en el hombro.


  —Lo haremos. Nos vemos luego.


  —Eso también es un pequeño milagro —dijo Skirata mientras se alejaba—. Él y Vau, tienen un verdadero rencor de muerte. Vau le causó esas cicatrices. Pero hicieron una tregua. Todo es posible.


  Ny se frotó la nariz discretamente como si pensara que Skirata no había notado las lágrimas.


  —Pero no hay reconciliación con la Guardia Letal.


  —No, eso será hasta que el agua fluya cuesta arriba.


  Skirata la condujo por la rampa con las últimas cajas de huevos y cerró la escotilla. ¿Por dónde podría empezar? Pero tenía que saber si realmente iba a encajar. Incluso sin discusión, parecía haber una aceptación tácita de que Ny era un elemento permanente.


  —¿Quieres instalarte aquí? —preguntó Skirata.


  Ny parpadeó un par de veces.


  —Creo que ya lo hice.


  —Me refiero a convertirte correctamente en una mando. —Se dio cuenta de que había abierto un tema delicado, que planteaba la pregunta de qué le estaba pidiendo en realidad. Se saltó el tema, incapaz de lidiar con más complicaciones emocionales en ese momento—. Quiero decir que hay tanta mala sangre entre nosotros, que necesitas ser consciente de ello.


  —Por supuesto —Ny metió la mano en su chaqueta y sacó algo, una pila de créditos en efectivo. Abrió una de las bolsas del cinturón de Skirata y dejó caer las fichas en ella. Cada vez que ella le ponía las manos encima, él estaba clavado en el suelo y no sabía cómo reaccionar—. Odiaría cometer errores sociales en el club campestre de Keldabe.


  Skirata deseaba estar bien con ella.


  —Te dije que te quedaras con los creds. Nadie pensará que los estás acumulando.


  —Y los devuelvo. Buen trabajo de carterista, sin embargo. Ahora, la Guardia Letal. Trató de expulsar a Jaster Mereel porque le gustaba la ley y el orden, y eso arruinó su juego. Gran guerra territorial. Y mataron a los padres de Arla por albergar a Jaster. ¿Voy bien?


  Skirata se alegró de que no había dicho guerra civil. La guerra era para soldados, gente con disciplina y honor. La Guardia Letal era simplemente escoria criminal que compartía el mismo sistema, no verdaderos mandalorianos en absoluto.


  —No está mal —dijo—. Se disfrazaron de patriotas que querían regresar a los buenos tiempos del imperio mando, pero era solo una tapadera para el crimen organizado.


  —Pero ustedes no tienen un gobierno como el de otras especies. Tienen este arreglo flexible de clanes, y tienen un jefe de estado que solo trabaja tiempo parcial y no establece las reglas. ¿Cómo puede la Guardia Letal derrocar algo así? No hay nada que derrocar.


  —Pueden destruir nuestra columna vertebral.


  Ny resopló.


  —¿Sí? Buena suerte con eso.


  —Hemos tenido momentos en nuestro pasado, en los que dejamos que Mandalores podridos nos llevaran por caminos desagradables. Sucede, Ny. Las ideas echan raíces. Sociedades enteras se ven envueltas en cosas sin pensar, porque son solo ideas, ¿no? cosas inofensivas. Pero lucharían hasta la muerte para resistir, si un ejército invasor se presentara y tratara de forzarlos a hacer esos cambios. No vemos venir las malas ideas hasta que el daño ya se haya hecho.


  Era todo lo que necesitaba decir por el momento. Ny había visto lo suficiente de Arla, para tener la idea de que la Guardia Letal cometió atrocidades, y eso era suficiente por sí solo.


  Dentro de la casa, la mesa de veshok estaba servida con una impresionante variedad de skraan’ikase, una variedad de pequeños refrigerios elegantes, que podían durar durante horas. Eran para ocasiones especiales, desde bodas hasta funerales y, a veces, ambos al mismo tiempo. Jilka, Corr y Ruu ya estaban masticando carne crujiente frita. Skirata abrió una de las botellas de tihaar sobre la mesa.


  Ny miró el banquete.


  —¿No encontrará Uthan esto un poco… inapropiado? Quiero decir… es un poco festivo.


  —Así es como hacemos las cosas —Skirata probó uno de los pasteles—. Shereshoy bal aay’han. No se pueden separar los dos.


  Esta debería haber sido una fiesta de bienvenida para Darman y Niner. Skirata no vio nada extraño en combinarlo, con un duelo respetable por la gente de Uthan. La vida era toda agudos contrastes; no se puede apreciar el gozo sin comprender el dolor. Los invitados felices a este tipo de comida, eran un recordatorio para los infelices de que la vida volvería a ser buena algún día, y los dolientes recordaron a los que celebraban que no dieran por sentado un momento de la vida. El acto era de afirmación, de buscar el lado positivo del momento.


  Tenía sentido para cualquier mando. Skirata quería que tuviera sentido para Ny. Se detuvo antes de preguntarle, si alguna vez había asistido a un velorio, dándose cuenta de que no sabía mucho sobre sus antecedentes. Cuanto mejor la conocía, más difícil le resultaba hablar de su difunto marido.


  Laseema salió de la cocina con una bandeja de pasteles en miniatura, llenos de conservas tan transparentes y de colores brillantes que parecían gemas. Era una cocinera impresionante.


  —Bien podrías empezar a entrarle —dijo—. Los otros aparecerán cuando huelan la comida. Haili cetare. Éntrale con ganas.


  —¿Dónde está todo el mundo?


  —Jaing salió corriendo para jugar con el chip de datos —Engulló un pastel, pareció complacido con el resultado y se lamió los dedos—. Kina Ha llevó a Kad a dar un paseo para quemar algo de energía.


  Las sirenas de alarma de Skirata se activaron.


  —¿Dejaste que un kaminii se fuera con él? —Lamentó esa réplica el segundo en que las palabras salieron de su boca. Pero le indicó que su odio por los kaminoanos estaba tan arraigado, como el miedo de Ordo al fracaso, e igual de inmune a la evidencia y la razón—. Lo siento. Solo dime que no fueron muy lejos.


  —Tiene mil años o algo así, Kal’buir —Laseema lo tomó del brazo como un anciano y le dio un beso en la mejilla, complaciéndolo—. ¿Qué tan rápido podría escapar? Están en el patio, alimentando a la nuna.


  Y Dar y Niner están a años luz de distancia.


  Skirata trató de no pensar demasiado en eso. Estaban vivos y habían tomado sus propias decisiones. Pero estaba Kad, y Kad todavía pensaba que papá volvería a casa. Mientras Darman y Niner estuvieran detrás de las líneas enemigas y no aquí, Skirata no podría tener ningún sentido de paz.


  Dejé a mis hijos para ir a la guerra una y otra vez.


  ¿Cuál era la diferencia? Su esposa había estado ahí para ellos. Kad tenía varias madres aquí, al menos una docena de tíos, y también un abuelo. Aliit ori’shya tal’din —la familia era más que un linaje—. Dar no tenía que estar aquí todo el tiempo para que Kad se sintiera amado y seguro. Pero era más que eso. Se trataba de Etain y de intentar curar esa herida.


  Skirata todavía no podía averiguar de quién era la herida. Sospechaba que era más suya incluso que de Darman. Las cenizas de Etain lo perseguían. Fue hasta el armario donde guardaba la urna funeraria y se quedó mirándola como si ella estuviera atrapada dentro.


  Era un pensamiento extraño para un mandaloriano, en una sociedad que había tenido que prescindir de cementerios y restos venerados en lugares fijos; los muertos no estaban allí, y el vínculo con ellos en la vida era una pieza de armadura o un sable de luz. Pero Etain estaba de alguna manera en una especie de limbo en la mente de Skirata, esperando que Darman esparciera sus cenizas y la liberara.


  Convertirse en uno con la Fuerza no era así. Jusik seguía diciéndole eso.


  —Lo siento, Et’ika —dijo Skirata—. ¿Puedes esperar un poco más a Dar? Lo está haciendo por el niño.


  Ny estaba justo detrás de él cuando cerró la puerta y se volvió. Ella le apretó el brazo.


  —Voy por Uthan —dijo—. Estoy empezando a hacerme una idea. Shereshoy bal aay’han.


  Skirata se encontró emergiendo lentamente del entumecimiento de las esperanzas frustradas y entrando en una etapa de ira. Estaba enojado con Darman, por hacer que todos pasaran por esto cuando podría haberse marchado. Tienes un hijo aquí, ¿eso no te hace retroceder? ¿Cómo puedes hacerle esto? Se parecía mucho al proceso de duelo; la conmoción, luego la ira, y luego el dolor, la auto-recriminación y los altibajos irracionales, antes de que aceptaras que esto era para siempre, y tenías que vivir con eso o no vivir en absoluto. Skirata luchó con las emociones familiares, incluso sabiendo que atravesaría una secuencia de sentimientos de impotencia. Pero esta vez, los perdidos para él podrían regresar. Esto no era la muerte. Tenía que concentrarse en eso.


  Quería que tuvieran la libertad que tienen todos los demás seres. Quería que tuvieran opciones. Bueno, lo han hecho. Y eligieron, y si no me gusta, qué lástima.


  Su cabeza lo sabía. Pero su corazón permaneció obstinadamente ignorante. Se obligó a concentrarse en la habitación que se estaba llenando con su familia e… ¿invitados?, ¿prisioneros?, ¿amigos? No lo sabía. No estaba seguro de si siquiera esto importaba.


  Mi clan. ¿No es esto un milagro por derecho propio? Ninguno de nosotros debería estar aquí. Inadaptados, rechazados, fugitivos, vidas desechables. De alguna manera lo estamos haciendo funcionar.


  —Toma una copa —dijo Fi. Dobló los dedos de Skirata alrededor de un vaso de cerveza. Fi definitivamente había regresado de entre los muertos, un símbolo tan profundo de esperanza reivindicada como Skirata había visto nunca—. Pensaremos en algo por lo que estar agradecidos. ¿Qué tal si empezamos por Bard’ika? Un nuevo hermano. Podremos tener rivalidad entre hermanos y pelear por cosas y todo eso.


  Uthan se quedó mirando la comida, pero estaba claro que su mente estaba en otra parte. Skirata se preguntó cuántas veces había repetido la noticia sobre Gibad en su cabeza, solo para tratar de absorber la enormidad de la misma: el genocidio de su mundo, algo que pocos podrían haber experimentado. Exploradora flotaba cerca de ella como una hija cariñosa. Skirata apostó a que Gilamar la dejara con órdenes de cuidar a Uthan mientras él no estuviera.


  —Creo en salir y pelear —dijo Uthan. Cogió un plato de la pila, ninguno de los cuales coincidía con otro, y colocó algunos bocados en él como para mostrar su voluntad—. Así que este es el momento en el que el Imperio tiene que empezar a preocuparse por mí. Un antígeno para la galaxia, pero una sorpresa especial para Coruscant.


  Skirata tomó un trago de cerveza. Casual. Actúa de forma casual.


  —¿Coruscant?


  —Un planeta de un billón de personas, hacinadas. El escenario ideal para propagar un patógeno —Masticó y asintió con cortesía—. El corazón del Imperio. Saca el corazón…


  Mis chicos están en Coruscant. No solo Dar y Niner. Los otros comandos que entrené también.


  —Así que tienes un antídoto —dijo Skirata. Este no era el momento para un debate—. Buen trabajo. ¿Podemos dispersarlo en silencio? ¿Para que Palps no sepa que disparará balas de salva en el futuro?


  —Silenciosamente —dijo Uthan—. Pero te das cuenta de que dispersarlo aquí significa que la guarnición también será inmunizada. Perderás tu arma más eficaz contra el Imperio.


  Skirata se sorprendió a sí mismo dudando por un segundo. Los stormis eran clones muy parecidos a sus muchachos, no voluntarios, no reclutas, esclavos. Sabía que iba a tener que dominar este sentimiento o el Imperio lo derrotaría desde el principio.


  —Shab, entonces tendremos que dispararles a la antigua —esperando haberlo dicho en serio.


  —Siempre puedo diseñar algo nuevo.


  Skirata no respondió. La habitación era más ruidosa ahora y no dejaba un silencio para que alguien lo interpretara. Uthan tenía un motivo para estar de bronca con todo el Imperio. Todo lo que Skirata quería, era un pequeño rincón donde su familia pudiera vivir en paz y no provocar que los problemas los visitaran.


  Entonces, ¿qué hacemos si Dar o Niner nos envían información que no nos sirve de nada, pero que ayudaría a una resistencia en alguna parte? ¿Qué hacemos con esa información?


  Dejó la idea a un lado. Puede que nunca suceda. Vio a Besany de pie con el brazo alrededor de la cintura de Ordo, claramente dedicada a él, a Parja preocupada por Fi, y a Corr susurrando algo en el oído de Jilka y provocándole una risa. Esto era lo que Skirata quería para sus muchachos, la vida normal que todos los demás hombres humanos daban por sentado. La rebelión era problema de otra persona.


  Ny se sentó al lado de Skirata en el asiento lleno de cojines, empujándolo con el codo.


  —¿Qué vas a hacer con los otros?


  —¿Qué otros?


  —¿Cómo van a encontrar a alguien con quien establecerse en medio de la nada? ¿Y qué pasa si no pueden traerlos a casa para conocer a sus amigos? Los romances se rompen. Pero los ex’s descontentos siempre saben dónde vives.


  Ella tenía razón y él había tratado de no pensar en eso. Kyrimorut ya era menos que un secreto. Rav Bralor había restaurado el lugar con mano de obra local, y cada clon que pasara tendría una ubicación que podría ser revelada.


  —Es un riesgo que correremos —dijo Skirata, sin saber por dónde empezar a resolverlo—. Los mandos mantienen la boca cerrada.


  —¿Qué pasa si uno de los chicos conoce a alguien que le gusta y que no es una mando?


  —Tendremos que encerrarla una vez que llegue —Le guiñó un ojo a Ny, pero ella sonrió como si no entendiera. Fue igual de bueno. No podía preocuparse por sus propias necesidades, mientras había tanto que hacer por sus chicos.


  —Pensaremos en algo.


  Kad se tambaleaba de una persona a otra, siendo atrapado y cuidado en cada parada. Cuando llegó a Ordo, Skirata miró, sabiendo lo que vendría después. Ordo lo levantó en brazos y se alejó unos pasos hacia un espacio vacío.


  Ordo no era muy niñero, pero parecía decidido a aprender. Skirata vio que su expresión cambiaba cuando el niño lo miraba a la cara, con esa expectación con los ojos abiertos que desarmaba a los adultos.


  —Kad’ika, tu papá no pudo volver esta vez. Fue mi culpa. El malo del tío Ordo hizo algo tonto —Tocó la nariz de Kad con la yema del dedo, lo que solía hacer reír al niño, pero no esta vez—. Vamos a ver si podemos hacer algo inteligente que lo ayude a hablar contigo. Te extraña. ¿Te gustaría eso?


  Era difícil saber qué entendía Kad, porque siempre reaccionaba como si supiera exactamente de qué estaban hablando los adultos. Skirata pudo ver que su barbilla se tambaleaba y fruncía el ceño. Podría haber estado respondiendo a la angustia de Ordo en lugar de sentirse molesto por Darman.


  Pero Kad no lloró. Rara vez lo hacía, simplemente escuchó y siguió con su vida, incluso a esta temprana edad. Skirata trató de imaginarse al hombre en el que se convertiría.


  —Algún día será un gran padre —dijo Ny.


  —¿Kad?


  —Ordo. Todavía lo está intentando asimilar. Mira el rostro de Besany —Ny sonrió con tristeza. Besany miraba a Ordo con completa adoración, ajena a todo lo demás. De todos modos, era una mujer llamativa, pero la expresión beatífica la hacía luminosa—. Somos presa fácil para los tipos que son amables con los niños y los animales.


  —Entonces podemos olvidarnos de este rico y poderoso osik.


  —Ser rico realmente no resuelve los problemas de la vida.


  En eso tenía razón. El fondo de rápido crecimiento en el Banco de Ahorro de los Clones, como lo llamaba Jaing, no había traído a Dar o Niner a casa ni había detenido el rápido envejecimiento todavía.


  —Es cierto. Pero te da más opciones que ser pobre —dijo Skirata.


  Skirata cerró los ojos y visualizó la lista de cosas que aún necesitaban ser resueltas. Jusik ahora podría ir a buscar a Maze, y tal vez llevarse a Ruu o Levet con él. Ambos merecían un descanso. Tan pronto como Gilamar y Atin regresaran, podrían comenzar a construir el laboratorio para el virus de Uthan y luego volver a encarrilarla con la investigación contra el envejecimiento. Luego estaba Arla. ¿Qué diablos iba a hacer con ella? Y las Jedi; no podían quedarse aquí para siempre y no podían irse.


  Pensaré en algo.


  Cerró los ojos y se sintió medio adormilado, aliviado por toda la conversación relajada a su alrededor. Kad trepó a su regazo, oliendo a confituras pegajosas y talco para bebé, durmiéndose.


  Pensaré en algo…


  —¿Buir?


  Una mano le agarró el hombro con suavidad. Abrió los ojos y miró fijamente el rostro desconcertado de Jaing.


  —No estoy muerto, hijo. Solo estoy practicando.


  —He recuperado una buena parte de los datos de ese chip —dijo Jaing—. Parece una mina de oro. Todavía tengo que eludir el cifrado en algunos contenidos de archivos, pero por lo que he leído, parece la guía completa sobre cómo esconder a los Jedi escapados. Casas de seguridad, simpatizantes listos para brindar ayuda, naves, ubicaciones, códigos de comunicaciones, escondites de armas, todo el asunto. Obrim debió haber llegado tan lejos con su programa de recuperación y se dio cuenta de lo que tenía.


  Skirata se incorporó lentamente, tratando de no molestar a Kad.


  —¿Seguro que no es un señuelo para desviar a Palpatine del camino real? Incluso los Jedi no son lo suficientemente ingenuos, como para arriesgarse a grabar todo eso en chips de datos.


  —Los hackers como yo confían en la ingenuidad, Buir. Puede que solo sea una pequeña parte de su red, por supuesto, en cuyo caso no sería tan tonto como parece.


  —Entonces, ¿por qué Obrim estaba preocupado por dárnoslo? Sin ofender a nuestros invitados, pero realmente no me importa un sheb de mott, cuántos Jedi atrape el Imperio. Con gusto pagaría mis impuestos si los atrapa a todos.


  —Hay un archivo allí que podría estar más cerca de casa.


  Skirata estaba completamente despierto ahora.


  —¿Qué tan cerca?


  —Naves y nombres. Amistosos. Reconocerás al menos a uno de ellos.


  Skirata se sintió un poco mareado. Sabía lo que vendría después. Realmente debería haber dejado que su sospecha natural prevaleciera. Fue su culpa por no hacer una pregunta muy obvia hace meses.


  Estaba ciego. Dolor y codicia. Etain había muerto, la posibilidad de una ruptura genética en mi regazo. Dolor, codicia y… me había ablandado demasiado.


  Skirata miró lentamente alrededor de la habitación para ver dónde estaba Ny. Estaba hablando con Cov, el sargento del Escuadrón Yayax. Fue agradable ver a los chicos Yayax unirse a ellos. Tendían a mantenerse solos, rara vez iban a comer con todos los demás.


  —Es Ny, ¿no? —Skirata dijo en voz baja.


  Jaing asintió.


  —Sí, Buir. Lo es.


  Oficina del comandante Melusar, Operaciones Especiales, Legión 501, Ciudad Imperial


  —Lo siento, señor. Las cosas se salieron un poco de control.


  Niner tomó como una buena señal, el hecho de estar sentado en la oficina de Melusar, en lugar de estar parado frente al escritorio. Así que Melusar era una especie de oficial que se ganaba el corazón y la mente. Y este era solo un informe de rutina sobre la utilización de armas en un lugar público. Una ronda de granadas contra un camión repulsor, y la granada ganó. San Roly no necesitaba saber más.


  —¿Significado? —dijo Melusar.


  —Debería haber alertado a la policía —A Niner le resultaba difícil no decir FSC cada vez—. Usé fuerza letal para detener a un ladrón de vehículos.


  —No creo que eso sea un delito capital en este Imperio, sargento. Pero me gustaría saber por qué lo hizo. Tiene experiencia. Pertenece a las Fuerzas Especiales. No es un guardia de seguridad de gatillo fácil.


  Niner buscó una mentira rotunda. Fue fácil. No se había dado cuenta de lo fácil que era.


  —Creo que estoy reaccionando en forma exagerada, señor. Me resulta difícil desconectarme de la guerra. Todo me pone en marcha. Cosas ordinarias.


  Melusar se limitó a mirarlo, no con esa expresión de estoy-esperando-la-verdad que Zey habría usado, sino con preocupación. Preocupación real, no una actuación que había aprendido en los cursos de liderazgo.


  Por supuesto que podía ser un gran actor. Niner no estaba dispuesto a abandonar la precaución.


  —Me sorprendería si no fuera así —dijo finalmente Melusar—. Y no creo que haya una cura rápida, porque es parte de lo que te convierte en un buen soldado. Has estado en situaciones de vida o muerte. Reaccionas instantáneamente para mantenerte con vida. No viene con un interruptor.


  Niner se sintió terrible. Estaba recibiendo una simpatía que no se había ganado. No le pasaba nada, nada en absoluto. No era como Darman, estallaba y atacaba cuando las cosas se ponían demasiado complicadas. ¿O sí?


  Yo lo sabría. Sabría si lo estuviera perdiendo. Estoy seguro de que lo haría.


  Pero una vocecita insistente le recordó que en estos días siempre se sentía perseguido, espiado, amenazado. El Imperio mantenía una vigilancia aún más estricta sobre sus ciudadanos que la República. Nuevas y llamativas holocámaras públicas estaban apareciendo por todas partes, así que sabía que no se lo estaba imaginando todo. Pero no era saber dónde trazar la línea entre lo real y lo imaginado lo que lo estaba carcomiendo.


  —Sé que Darman no estaba contigo en ese momento —dijo Melusar—. Sin embargo, quiero hablar con los dos —Se levantó y abrió las puertas para convocar a un droide. Niner lo escuchó—. Cinco-eme, busca al soldado Darman, por favor.


  Las puertas permanecieron abiertas para variar y Melusar se sentó. Niner no había visto a Darman desde que regresó caminando por el acceso principal e informó del incidente. No lo podía ocultar, sea lo que sea lo que Obrim podría haber hecho con los holovids de seguridad, así que decidió no discutir con Darman y arrastrarlo más profundo.


  ¿Dar siquiera sabe que regresé?


  No había mucho que pasara desapercibido en un pequeño mundo cerrado como esta unidad. Niner mantuvo la mirada fija en la pared, receloso de hacer contacto visual con Melusar y entablar conversación, porque era demasiado fácil hablar con el chico. Cualquier cosa podría derramarse en ese estado, pensó Niner. Finalmente escuchó pasos rápidos en el pasillo. Darman entró con el casco bajo el brazo y se puso firme como si ni siquiera se hubiera dado cuenta de que Niner estaba allí.


  —En descanso, Darman —Melusar señaló la silla junto a Niner—. Toma asiento.


  Darman se sentó con los dedos enredados en el estómago, los codos apoyados en los brazos de la silla. Por un segundo, sus ojos se encontraron con los de Niner. Todo lo que Niner pudo ver fue una silenciosa decepción, no sorpresa o enojo.


  Melusar cerró las puertas con el control del escritorio, hundiendo la oficina de nuevo en ese silencio acolchado e insonorizado.


  —No he sido del todo honesto con ustedes —dijo—. Pero creo que lo saben.


  Niner trató de evitar adivinar a dónde conducía esto, pero no pudo evitarlo. Evaluó las amenazas rápidamente. Le habían enseñado a hacer eso desde la infancia. Sólo él y Dar estaban aquí; eso significaba que no se trataba del Escuadrón 40, ni de los antiguos Comandos de la República, porque Ennen estaba ausente y Ennen había tenido un sargento de entrenamiento coreliano. El factor común: dos hombres de una compañía de Comandos entrenada por mandalorianos. La variable: Darman no había estado involucrado en volar el camión, así que no se trataba del incidente.


  Niner podría haber esperado a ver que seguía, pero no pudo apagar su entrenamiento.


  —Probablemente hayas notado, que mi primer paso al asumir el control de esta unidad fue destacarte —dijo Melusar—. No se trataba solo de quedar deslumbrado por el haber despachado a Camas. Darman, realmente molestaste al agente Cuis. Me gusta eso en un soldado.


  —No he tenido mucho contacto con el agente Cuis, señor —Darman parecía estar jugando directamente—. Lo siento si le di motivos de preocupación.


  —No lo estoy. Sabías que era un usuario de la Fuerza, ¿no? Y él sabía que tú lo sabías.


  La laringe de Darman se balanceó mientras tragaba.


  —No puedo evitar notar el verbo en tiempo pasado, señor.


  —El agente Cuis fue asesinado en servicio. No pude escuchar todos los detalles, pero escuché lo suficiente. Intel está plagado de estos místicos y sus pequeñas camarillas. A riesgo de ser expuesto al decirles esto, quiero que ustedes dos me informen directamente a mí, solo a mí, sin tratar con nuestros compañeros de otro mundo. ¿Están preparados para ello?


  ¿Cómo alguien diría que no a eso?


  —Señor, defina tratar —dijo Niner.


  —No me refiero a neutralizarlos. Soy excéntrico, pero no estoy loco. Me refiero a reunir información sobre ellos, tal vez incluso descarrilar sus planes cuando sea necesario.


  —¿No es eso… traición, señor? Para nosotros, quiero decir.


  —Depende de su abogado. Yo lo considero como vigilar al enemigo interior. No están del lado del Imperio. El Imperio pertenece a sus ciudadanos comunes. No lo veré desangrarse por estos murmullos de manos vacilantes. De lo contrario, hemos cambiado a los Jedi por otro culto secreto.


  Melusar definitivamente no estaba fingiendo. Estaba tan entusiasmado y afable como siempre, pero Niner observó sus manos sobre el escritorio. Sostuvo su lápiz señalador en un puño con los nudillos blancos, el pulgar raspando rítmicamente arriba y abajo del clip de metal, haciendo vibrar el extremo con la uña. Su otra mano estaba plana sobre la madera pulida como si fuera a pararse y golpearla con fuerza.


  —No somos los únicos Comandos que podrían hacer esto, señor —dijo Darman. Buen punto; y Niner no estaba seguro de por qué estaba incluido en esta conversación, además de ser parte del doble acto—. Puedo detectar a los usuarios de la Fuerza. Y tú también, obviamente. No hay magia en ello.


  —Sé lo que solían decir sobre el Escuadrón Omega. Bichos raros sobrevalorados amantes de los mandos. El sargento Barlex era un poco más neutral, mandalorianos nacidos de nuevo. Los mandos no se sienten impresionados por los usuarios de la Fuerza. Algunos mandos realmente los odian.


  —Muchos hombres se quedaron de los escuadrones entrenados por los mandalorianos —dijo Niner—. De hecho, bastantes de los de Kal Skirata y Walon Vau.


  —Pero ninguno se quedó, que haya estado tan cerca de los soldados ARC Null y tan inmerso en el nacionalismo mandaloriano, excepto ustedes dos. De Skirata.


  Niner no mordió el anzuelo.


  —Estamos bien, señor, pero ni siquiera dos de nosotros somos el ejército que parece necesitar.


  —Cuanto más pequeño es el círculo, menor es el riesgo —dijo Melusar—. Pero, así como los usuarios de la Fuerza dentro de Intel no pueden mantener todo en secreto, porque no pueden evitar el contacto con seres comunes, tus camaradas llegaron a conocerte bastante. Y creo que estás tan motivado como yo lo estoy a tu manera, por reducir el dominio de los usuarios de la Fuerza en la política galáctica.


  No dio más detalles. Quizás sabía algo, y quizás estaba intentando pescar algo, así que Niner no se apresuró a llenar el silencio que siguió. Tampoco Darman. Melusar esperó un poco más y luego pareció aceptar que estaba tratando con expertos duros como la roca.


  Bien podría haber habido especulaciones en las filas sobre Darman y Etain. Pero las posibilidades de que Melusar supiera sobre Kad eran remotas.


  Darman lo miró un poco más, luego adoptó su voz inofensiva.


  —Su familia es de Dromund Kaas, ¿no es así, señor?


  Melusar pareció quedarse mudo por un momento, con los labios ligeramente separados.


  —El sistema Dromund es solo un mito.


  —Si usted lo dice, señor.


  Ni Niner ni Darman sabían nada más, que de dónde venía San Roly, pero era una gran carta para jugar. No tenía ni idea de cómo sabían algo sobre un oscuro mundo Sith, que ni siquiera estaba en los mapas de la República. La expresión de su rostro le dijo a Niner que sentía que había mordido más de lo que podía masticar con Darman. Niner decidió que era un buen momento para detener el juego de sabacc. Melusar pareció captar la indirecta también.


  —Beskar —dijo, no tanto cambiando de rumbo como saltándose un preámbulo—. Todo depende del hierro mandaloriano. Saben todo sobre el beskar, ¿no? Bueno, Adquisiciones Imperiales ha hecho un trato con los mandalorianos para extraerlo. El Beskar es exagerado dado el tamaño y la fuerza existentes del Ejército Imperial, así que esto es para tratar con Jedi y otros usuarios de la Fuerza. ¿Alguna vez lo han visto en acción?


  —¿Quiere decir que si he visto a una beskar’gam desviar un golpe de sable de luz? —Niner no podía recordar. Sin embargo, Skirata lo juraba, y todos los Null tenían una armadura de beskar genuina—. La mayoría de los sargentos de entrenamiento mandos la usaban. Es mejor que el duracero y otras aleaciones sin duda alguna.


  —Beskar’gam —dijo Melusar.


  —Armadura. Significa piel de hierro. Los mandos viven con sus armaduras.


  —Cualquiera que quisiera poner en su lugar a los usuarios de la Fuerza, haría bien en tener un suministro de estas cosas, ¿no es así?


  Niner podía seguir la lógica. Melusar quería encontrar alguna ventaja sobre los operativos de Intel del lado oscuro de Palpatine. ¿Pero sabía que Palpatine también era un Sith? Si lo sabía, estaba mordiendo mucho más de lo que nadie podía masticar. Si no lo sabía, al final todo era lo mismo. Niner le dio a San Roly una esperanza de vida de un par de meses.


  Pero ¿No es por esto que todavía estamos aquí y no en Mandalore en este momento? ¿Porque Dar quiere proteger a Kad de todo esto? ¿Y todo nuestro clan? Causa común.


  —Y un suministro de herreros mando que sepan cómo trabajar el beskar —dijo Niner—. Usted también necesitará eso.


  Melusar pareció como si no hubiera considerado eso —un rápido levantamiento de cejas, una mirada a un lado por una fracción de segundo— y pareció darse cuenta de algo.


  —Pueden alejarse de todo esto y podemos olvidarnos de cualquier cosa que se haya dicho.


  Darman se desató las manos.


  —Puede confiar en mí, señor.


  No dijo desde hace cuánto. Pero Niner detestaba estas discusiones compuestas de dobles significados e inferencias. Ordo lo llamaba ambigüedad. Niner simplemente lo veía como si le hubieran dado suficiente cuerda para ahorcarse, pero asintió de todos modos.


  —No tengo ningún recuerdo de Dromund Kaas, para que conste —dijo Melusar—. Crecí sin mi padre. Y algún día, podrán decirme cómo saben que existe ese mundo.


  —Eso será interesante para ambos, señor.


  Melusar hizo una pausa por un momento.


  —Pueden retirarse.


  Niner simplemente tomó la revelación con un asentimiento, saliendo con Darman. Caminaron en silencio hasta que las puertas del vestíbulo central se cerraron detrás de ellos y llegaron al patio de armas, un lugar tan privado como cualquier otro. Dar ni siquiera lo miró. Tenían aproximadamente dos minutos de caminata, para lidiar con las cosas no dichas, antes de estar de regreso donde las paredes bien podrían tener orejas.


  —Sargento Barlex —dijo Niner, tratando de hacer las paces con Dar.


  —Segunda Unidad Aerotransportada, Batallón Doscientos Doce. ¿Te acuerdas de él? Miserable di’kut. Nos llamó mandos nacidos de nuevo, y su jefe de carga dijo que se habían enfrentado a mandos luchando por los seps, y él nos llamó…


  —Deberías haberte ido —dijo Darman—. ¿Por qué diablos volviste? ¿Qué hiciste en realidad? Te dije que te fueras.


  —Todo se fue al carajo. Estúpida mala suerte, y tuve que acabar con un chakaar que vio demasiado.


  —Sin embargo, no es por eso que regresaste, ¿verdad?


  —No, no lo es.


  —No quiero esta culpa. No puedes descargarla sobre mí.


  —Oye, no me estoy haciendo el mártir, ¿de acuerdo? No habría tenido un segundo de paz en Mandalore. Preocupándome por lo que te estaba pasando aquí, y ahora que sé lo que Melusar tiene en mente, me alegro de haberme quedado.


  —Bueno, soltar la bomba sobre su mundo natal llamó su atención, así que también vive con cierta incertidumbre —Darman redujo la velocidad. Había estado lloviendo. Se habían formado pequeños charcos en el patio de armas y el aire de la noche olía a permacreto húmedo—. Pero me agrada el tipo. Él y Kal’buir, es una pena que estén en lados opuestos. Ambos están en guerra con la Fuerza por las mismas razones.


  —Creo que ambos solo quieren que la Fuerza los deje en paz, en realidad.


  —¿Conoces la pregunta asesina que olvidé hacer?


  —¿Cuál?


  —Si San Roly piensa que Mandalore debería ser parte del Imperio. Él cree en el Imperio, ya lo sabes. Pero no en su equipo de administración.


  —¿Temes por la guarnición de Keldabe? Me refiero por Kad.


  Dar negó con la cabeza. Tenían diez lentos pasos para terminar con esto.


  —No con todo el clan allí. No.


  —Bien.


  —Voy a intentar enviarle mensajes por holovid a Kad, para que no olvide quién soy.


  —Esa es la actitud. Oya.


  Darman extendió la mano para marcar el código de seguridad en la puerta de las barracas del cuartel.


  —Y gracias, ner vod. Hubiera sido difícil aquí sin ti.


  Las puertas se abrieron y terminaron los dramas de la noche. Darman estaba de nuevo en equilibrio.


  Tarde o temprano, sin embargo, volvería a surgir la cuestión de cuándo partir. Todo lo que Niner sabía, es que ahora no era el tiempo todavía.


  Carguero Cornucopia, llegando a Fradian, Borde Medio, a la mañana siguiente


  —Será bueno volver a ver a Maze —dijo Jusik—. No es un mal tipo cuando lo conoces.


  Ruu miró alrededor de la cabina del carguero. Un rápido cambio de códigos de transpondedor le había dado a la nave de Ny una nueva identidad momentánea, ante la insistencia de Atin, y las naves de la clase Monarca eran algunas de las vistas más comunes en Fradian. Nadie estaría buscando una específica de estas aquí, al menos no todavía, si es que la estuvieran buscando.


  —Estoy impresionado de que Ny te haya confiado su nave —dijo Ruu.


  —Soy un piloto seguro. Viene con los midiclorianos adicionales.


  Todo ser vivo los tenía en sus células. Cuanto más tenías, más capaz eras de explotar la Fuerza. Nada especial. Tal y como soy. Jusik siempre lo había tratado como un don que tenía, de la misma manera que Jaing tenía un don para la tecnología de datos. Esta habilidad solía etiquetarlo como Jedi, tanto la explicación como la identidad. Ahora Jusik descubrió que había borrado su sentido de ser Jedi, simplemente cambiando una palabra en su cabeza a midiclorianos. Era un mandaloriano que simplemente tenía más midiclorianos que otros mando’ade, y había sido entrenado para usarlos.


  Todavía estoy averiguando quién es Bardan Jusik. Ahora que he quitado la etiqueta, podré ver lo que hay en la botella.


  —¿Yo tengo midiclorianos? —preguntó Ruu.


  —Cada célula viva los tiene. Cuanto más tienes, más potencial tienes para usar la Fuerza.


  —Incluso los animales y árboles.


  —Sí —se le ocurrió una idea—. Entonces, ¿qué pasa si eres un nerf con un recuento alto de midiclorianos?


  —¿Es esto un examen? —preguntó Ruu.


  Jusik estaba horrorizado de que nunca antes hubiera hecho esa pregunta. No tenía respuesta, y desde ese momento supo que la idea siempre lo acosaría.


  —No, soy yo pensando en voz alta.


  —Bueno, usuario latente de la Fuerza o no, apuesto a que alguien se lo comió. Nadie evaluó su potencial excepto en el estofado y en las chuletas.


  Ruu era un bicho raro. Jusik no podía pensar en ella como una mujer mayor, en la forma en que lo hacía con Ny o Uthan, aunque ser al menos diez años mayor que él, debería haberla movido a la categoría de personas que esperaba saber más de la vida. En cambio, se dio cuenta de que era una adolescente inquieta que había visto demasiado, demasiado rápido. Era la forma en que cambiaba entre preguntas completamente abiertas y cinismo cansado.


  —No estoy seguro de volver a comer nerf —dijo.


  —O sorris verdes. Las verduras también tienen midiclorianos.


  —Ahora sólo me estás molestando.


  —No. Estoy ilustrando un punto sobre nuestra incapacidad para aislarnos por completo de causar dolor. Estar vivo tiene un precio.


  Ruu lo asustaba a veces. Esta era su nueva hermana. Recordó lo emocionado que había estado Fi al adquirir una familia instantánea por adopción en lugar de por sangre, y ahora comprendía lo importantes que eran esas formalidades para la gente.


  —Así que no confías en Maze —dijo—. No le diste las coordenadas de Kyrimorut.


  —Por si acaso está comprometido. No tiene nada que ver con la confianza. Incluso los soldados ARC pueden ser rastreados. Encontramos a Sull cuando estaba escondido, ¿recuerdas?


  —Un día, el Imperio enviará un clon leal para que se infiltre.


  —¿No crees que Kal’buir ha pensado en eso?


  —Eso no resuelve el problema de lo que pasará cuando suceda.


  Jusik sintió una breve punzada de miedo vago e informe, un reflejo animal que le oprimía los músculos de la garganta. Pero eso era exactamente lo que Palpatine negociaba. El miedo mantenía a los seres a raya. El miedo —cosas oscuras, cosas no especificadas, cosas que en realidad no podías ver y tomar— te hacía desconfiar y sospechar de todos. Separaba a la gente. Todos se retiraban al santuario de su propia cabeza, incapaces de confiar incluso en los más cercanos a ellos. Y la gente dividida no formaba grupos para rebelarse.


  El miedo era un patógeno barato y fácil de desatar en una población, tan destructivo a su manera como los virus de Uthan.


  —Estaremos listos —dijo Jusik—. Y hasta entonces, no pararemos en ayudar a los hermanos necesitados.


  Ruu simplemente se encogió de hombros y se reclinó en el asiento del copiloto, con los brazos cruzados sobre el pecho.


  —Papá está un poco nervioso en este momento. ¿Tuvo una pelea con Ny o algo así?


  Jusik se había dado cuenta. Algo había cambiado ligeramente en la reunión de ayer, y Kal’buir emitía una clara ansiedad en la Fuerza. Pudo haber sido las consecuencias del rescate abortado, porque todos estaban luchando por poner una cara valiente en eso. Pero Jusik lo conocía demasiado bien. Algo más lo había molestado, y todavía estaba nervioso cuando se fueron.


  —Tal vez —Jusik comprobó la navicomputadora; media hora para reingresar al espacio real—. Podría estar sintiendo la presión de A’den tratando de casarlos —Jusik se dio cuenta de que podría haber sido un poco insensible—. Lo siento. Olvidé que perdiste a tu madre.


  —Fue hace años —dijo Ruu—. Y papá se ha ganado el derecho a seguir adelante.


  —¿Extrañas Corelia?


  —Nunca extraño algún lugar. Nunca encajo.


  —¿Ni siquiera en Kyrimorut?


  —Eso es diferente. Es la Central de los Inadaptados.


  Jusik no preguntó si extrañaba a sus dos hermanos. Si quería hablar de eso, tenía la sensación de que se lo diría en términos inequívocos. Activó el holograma y estudió los planos de las calles de la terminal de minerales de Fradian.


  Maze había llevado a cabo la Orden 66, más o menos. Jusik aún no había conocido a un clon que lo hubiera hecho, y por un momento le hizo sentirse extraño.


  Ordo dijo que Maze en realidad había arrestado al General Zey, pero que Zey le había pedido que terminara el trabajo, que le ahorrara lo que Palpatine había preparado. Zey recibió un disparo de láser en la cabeza, pero bajo sus propios términos. Y Jusik todavía se sentía culpable por el pensamiento cruel que nunca lo abandonó, que la Orden Jedi había sembrado lo que había cosechado, y que en la aceptación de un ejército de esclavos había establecido su propio castigo. La Fuerza había equilibrado las cuentas.


  Evitaba esta discusión con Exploradora. Ella era una Jedi. Él no. Se preguntó si alguna vez volvería al término medio y vería su antigua lealtad de manera más neutral.


  El Cornucopia salió del hiperespacio según lo programado, y Jusik aterrizó con todos los demás transportadores de mineral y naves de suministros. No había tropas Imperiales patrullando el puerto, solo seguridad local, pero decidió quitarse la armadura. Los mandalorianos eran muy visibles. Si una holocámara de seguridad los atrapaba, podría resultar ser una pieza más en un rompecabezas que algún agente Imperial estaba armando. Ruu lo vio transferir su equipo de comunicaciones de su casco a su ropa de aruetyc.


  —Nos vendría bien una discreta armadura —dijo Ruu.


  La armadura oculta era una de las pocas cosas que era difícil de conseguir en Mandalore. Todos llevaban beskar’gam, al frente y en la cara. Ocultarlo simplemente no estaba en la mentalidad mando.


  —Adquiriré algunas —dijo Jusik—. Pero estaremos bien hoy. Solo entramos y salimos, y llegaremos a casa para cenar.


  Ruu comprobó el nivel de potencia de su bláster.


  —Eso fue lo que dije justo antes de terminar en un campo de prisioneros de la República.


  —¿Cómo nos llamaste?


  —Escoria, barves, kriffing…


  —Quiero decir cómo se referían a la República. Nosotros los llamábamos seps, Separatistas, pero se llamaban a sí mismos Confederación de Sistemas Independientes. ¿Cuál era su apodo para nosotros?


  Ruu parecía estar repasando una larga lista en su mente.


  —Botas —dijo.


  —Lógico.


  —Control. Vigilancia. Verificaciones. Cada movimiento y mensaje registrado. Todo por su propio bien, todo para protegernos. Y todos ustedes fueron complacientes con ello —Ruu sacó el cargador de su bláster con un fuerte chasquido y lo cambió por otro—. Lo único de lo que los ciudadanos de la República realmente necesitaban protección era de su propio gobierno. Y ahora tienen lo que se merecen.


  Era la hija de Kal Skirata, de acuerdo. Jusik se maravilló por las similitudes en las perspectivas, a pesar de que Kal’buir no había estado presente para influir en su visión del mundo. Pero Corelia y Mandalore tenían una gran cosa cultural en común, no les agradaba que los sometieran.


  Jusik aseguró el carguero y atravesaron el patio de carga hacia las puertas, esquivando a los droides cargadores que transportaban paquetes a las naves.


  —¿Me incluyes en eso?


  —No —dijo ella—. Fuiste institucionalizado y aun así lograste decirles que se fueran al diablo.


  Institucionalizado. Brutal, pero cierto.


  —Todas las familias son instituciones. En lo que a mí respecta, la Orden era mi familia.


  —Mentiroso. Debes haber sabido que faltaba algo, o no te habrías aferrado a papá, y ciertamente no hubieras colgado tu sable de luz —Ruu, deambulaba casualmente, como si hiciera el recorrido por mineral fradiano todos los días, miró su cinturón—. Por cierto ¿Dónde está?


  —En algún lugar donde no pueda alcanzarlo sin pensar.


  —Inteligente.


  —Me estoy acostumbrando a pensar primero en el bláster. En realidad, en la pistola verpine.


  —Sí, noté que a papá le encantan sus verps.


  El guardia de seguridad en las puertas estaba leyendo una holorevista, con los brazos cruzados sobre la encimera de su cabina. Miró hacia arriba cuando Jusik y Ruu insertaron sus fichas de identificación en el escáner, entrecerró los ojos ante la lectura y les hizo señas para que pasaran con un gruñido. Por un momento, Jusik olvidó por completo con qué identidad falsa viajaba hoy.


  Algo extraño lo estaba distrayendo y aún no estaba seguro de qué era. Era como su sensación de peligro en la Fuerza de alguna manera, un impulso de mirar por encima del hombro o una compulsión de prestar atención a un lugar específico; pero no se sintió amenazado. Simplemente sintió que había algo que había pasado por alto.


  Todo esto se debía a que Ruu hablaba de vigilancia y botas. Lo había puesto nervioso.


  —Será mejor que compruebes que tu amigo está allí —dijo.


  Jusik abrió su comunicador.


  —¿Maze? ¿Cómo estás?


  Maze tardó un par de momentos en responder. Sonaba tenso.


  —Bienvenidos al Pueblo Tin. Pintoresco, ¿no?


  La terminal parecía haber sido diseñada por un arquitecto que odiaba su trabajo y quería ser despedido. Algunos paisajes industriales tenían su propia belleza pura y utilitaria para Jusik, pero Fradian era simplemente feo.


  —Debo comprar una holopostal para enviársela a los muchachos —dijo Jusik—. De acuerdo, ¿nos vemos en la cafetería con las menores violaciones de higiene alimentaria?


  —He pedido prestado un speeder. Mejor no lo hagamos.


  —Por supuesto que el dueño legítimo no lo sabe —Jusik se sintió tranquilo de que aún podía saber cuándo alguien estaba bajo estrés. Pobre Maze. Lo habían atado al Cuartel General como ayudante de Zey, y rara vez salía para hacer todos los apuñalamientos, robos y sabotajes que hacían los otros soldados ARC. No estaba acostumbrado a llevar vehículos—. Bueno…


  —¿Qué transporte traes?


  —Un carguero.


  —¿Puede llevar un speeder pequeño? ¿Biplaza?


  Las puertas de carga del Cornucopia eran del ancho de la nave.


  —Claro. Pero no necesitas aferrarte a él. Te equiparemos con todo lo que necesites.


  —Estoy en el speeder ahora, y salir será… incómodo —Maze no dio más detalles—. ¿Puedes llegar al área de procesamiento de desechos y estacionarte listo para abrir la escotilla para una rápida levantada?


  Jusik consultó su datapad.


  —Dame diez minutos para caminar de regreso a la nave. Aterrizaré en el cruce con la vía de servicio.


  —Buen plan, señor.


  Entonces, Maze todavía pensaba en él como el General Jusik.


  —Ahora solo soy Bardan, ner vod.


  —Sí que lo eres —dijo Maze.


  Jusik cerró el comunicador y agarró el brazo de Ruu para darle la vuelta hacia la nave.


  —Eso explica mi extraño presentimiento —dijo—. Maze se metió en un lío. Está un poco fuera de práctica.


  —Ahora cuéntame sobre el presentimiento. Cosas de la Fuerza, supongo.


  —Sí.


  Ruu caminaba a un ritmo impresionante.


  —Y quiere traer su speeder a bordo.


  —Sí.


  —Creo que eso es extraño.


  Jusik recordó todos los vehículos abandonados que la actividad ilícita de Skirata en Coruscant había dejado a su paso. Para Enacca la wookiee había sido un trabajo de tiempo completo, el asegurarse de que todos fueran recuperados, desechados o devueltos al grupo de transporte con una nueva identificación. Los vehículos abandonados hacían sospechar a la policía y dejaban rastros de evidencia.


  —Es solo en los holovids donde nadie se preocupa por la logística básica —dijo Jusik—. Y Maze es bastante extraño.


  —Bard’ika, no me gusta esto.


  —Mira, te atraparon —Se odió a sí mismo por decir eso en el momento en que lo dijo—. Nadie me ha atrapado nunca. Relájate.


  Mientras pasaban de regreso por las puertas, el guardia de seguridad levantó la vista de su holorevista y frunció el ceño.


  —ID —dijo, mirando a Jusik—. ¿Dejaste algo atrás?


  —Cambio de itinerario. Necesito mover la nave.


  —Reservaste por tres horas.


  Así que, después de todo, no era tan inocente. Jusik sacó su chip de identificación.


  —Soy un piloto molesto que va a arruinar tu día con trabajo administrativo adicional. Decides hacerte de la vista gorda, porque no vale la pena el problema en el que me voy a convertir, nos olvidarás en el momento en que despeguemos.


  Jusik le entregó al guardia ambos chips, el suyo y el de Ruu. El guardia suspiró y se los devolvió.


  —Vas a estropear mi día con trabajo administrativo adicional —dijo.


  —Váyanse. Y no hay reembolsos por el tiempo no utilizado.


  Jusik solo sonrió y siguió caminando. Odiaba usar la influencia mental Jedi, pero había hecho un trato consigo mismo para hacerlo, solo cuando su familia u otro clon estuviera en problemas. Esta era una intromisión mental justificada. No lo haría un hábito. Honestamente. Pero a veces realmente era lo más amable que podía hacer.


  Ruu no dijo una palabra hasta que la escotilla de la cabina del Cornucopia se selló detrás de ellos.


  —Entonces, doblador de cucharas ¿qué diablos fue eso?


  —Una técnica persuasiva que nos enseñaron en la academia —Jusik puso en marcha los motores, con un ojo puesto en el crono del mamparo—. No éramos los sinvergüenzas que estaba buscando. Algo así.


  —¿Algo como cuando me dejaste inconsciente sin ponerme una mano encima?


  —Nunca te dejé un moretón, ¿verdad?


  —A veces me asustas, ner vod.


  —Te prometo que nunca usaré trucos de la Fuerza contigo sin tu consentimiento.


  —Nunca lo hagas.


  El carguero despegó y se deslizó a baja altura sobre kilómetros de conductos elevados, tendidos entre los conductos de aire y las plantas de procesamiento. La instalación de desechos brillaba debajo como un lago en el paisaje árido y polvoriento, pero cuando Jusik llevó la nave hacia abajo, la superficie del agua se convirtió en un depósito de tratamiento de aguas residuales. Nada podría seguir siendo una hermosa ilusión por mucho tiempo aquí. Pudo ver un área de estacionamiento de speeders, con filas de vehículos y algunos trabajadores de la planta parados alrededor de un generador móvil, charlando y bebiendo de vasos flimsi. Volvió a llamar a Maze.


  —Maze, ¿tienes visual de mí? —dijo Jusik, manteniendo los repulsores en funcionamiento—. Cajón clase Monarca. Haciendo parpadear mis luces de navegación ahora.


  —Te tengo. Es difícil no darse cuenta. ¿Puertas de carga abiertas?


  —Adelante —Jusik ahora podía sentir algo muy extraño en la Fuerza, casi como si algo hubiera barrido con la arena y el aire caliente cuando se abrió la escotilla de carga. Trató de concentrarse en la tarea que tenía entre manos. Todavía no lo hacía. Todavía no sabía dónde había estado Maze—. ¿Has robado uno de los speeders de la empresa procesadora?


  —Se darán cuenta cuando empiece la cosa. He estado escondido aquí desde el amanecer.


  —Todavía no veo por qué no saca sus shebs y camina hacia nosotros —murmuró Ruu—. No lo detendrán. Probablemente ni siquiera sabrán lo que es, y mucho menos quién es.


  —Estoy en movimiento —dijo Maze con voz tensa y forzada—. Solo mantén la posición hasta que esté adentro.


  Maze estaba claramente bajo mucho estrés; Jusik no necesitaba que le dijeran eso. No podía distinguir el speeder en las filas de vehículos y esperó a que se moviera para llamar su atención. Luego, un speeder, de color rojo brillante con marcas blancas, se elevó y comenzó a moverse lentamente fuera de su bahía, arrastrándose a la velocidad de seguridad reglamentaria, a lo largo de la fila hacia la posición del Cornucopia.


  Tenía que pasar a un montón de trabajadores.


  —Ah, stang… —dijo Ruu.


  —Muévete, Maze…


  Maze suspiró audiblemente. Jusik todavía tenía el ojo puesto en los trabajadores de la planta, y cuando el speeder pasó junto a ellos, uno miró a su alrededor con indiferencia, como para comprobar cuál de sus amigos estaba moviéndose. Jusik no pudo oír su grito, pero vio el dedo puntiagudo, al momento en que el resto de los trabajadores giraban rápidamente, y luego la nube de polvo cuando Maze pisó el acelerador y aceleró hacia el carguero. Los trabajadores comenzaron a correr tras el speeder.


  —Abróchate el cinturón, Ruu —dijo Jusik—. Va a ser una salida rápida.


  —Cien metros —dijo Maze.


  Jusik sintió que el sudor le picaba en el labio superior. Tenía que sentir dónde estaba Maze en relación con la nave y su velocidad, y construir una imagen en movimiento tridimensional instantánea en su mente. Todos los demás malos sentimientos de la Fuerza que clamaban por atención tenían que esperar. Jusik cerró los ojos.


  —Recuerda que tienes frenos, Maze…


  —Cincuenta metros.


  —Empieza a frenar, ner vod.


  —Whoa…


  —¡Dije frena!


  Jusik sintió el speeder como una perturbación en la Fuerza que estaba a punto de atravesarle la nuca. La estructura de la nave se estremeció. Ruu maldijo.


  La voz de Maze dijo: «¡Despejado!» y Jusik presionó el control de la escotilla, cerrando las puertas de carga. No pensó en nada más hasta que el carguero se precipitó hacia un cielo que se oscurecía cada segundo. Se dirigió al punto de salto tan pronto como pasaron la capa superior de la atmósfera de Fradian.


  —¿Y qué pasa si ese no es Maze? —Ruu dijo por fin.


  Jusik respiró de nuevo.


  —¿Maze?


  Ahora podía sentir que algo andaba muy mal. Sacó su verpine. Estaba seguro de que era Maze lo que podía sentir en la Fuerza, pero había alguien con él. Jusik sintió un usuario de la Fuerza, y una presencia que creía conocer, pero que se movía y vacilaba como una mala señal de comunicación.


  Maze era un soldado ARC y seguía sus órdenes como un profesional. Tenía a uno de los agentes Sith de Palpatine con él. Jusik lo sabía.


  —Ruu, cuando la computadora de navegación lo indique, presiona el botón de salto —dijo Jusik.


  —No podemos tirar cosas por la esclusa de aire en el hiperespacio…


  —Simplemente hazlo.


  Jusik bajó cautelosamente por la escalerilla y caminó por el pasillo ancho que conectaba la bodega de almacenamiento delantera con la bahía de carga. Alcanzó sus armas, la verpine en la mano derecha y el sable láser en la izquierda. La hoja cobró vida, verde y zumbante. Ser ambidiestro era una habilidad útil.


  En la tenue iluminación del techo, pudo ver un speeder polvoriento que vibraba ligeramente en sintonía con la nave. Una escotilla se abrió, muy lentamente. Apuntó la verp.


  —Maze, sal. Manos en tu cabeza. Mantente lejos donde pueda verte.


  La escotilla se abrió lo suficiente para que Maze saliera. Sí, era Maze. Llevaba una túnica marrón mugrienta y una barba incipiente de un par de días, pero estaba bien.


  Maze puso ambas manos en su cabeza, los dedos entrelazados.


  —No es lo que parece.


  —Y tu amigo —Jusik miró hacia la escotilla de la izquierda. Si Maze intentaba algo, podría someterlo con la verp, pero para el usuario de la Fuerza necesitaría la persuasión extra de un sable de luz—. Sal a la cubierta. Manos en tu cabeza. Quieto, o no tendrás cabeza.


  Jusik sintió que la vacilante presencia en la Fuerza cambiaba de algo vago, transformándose en algo que conocía muy bien. Se preguntó si sería un truco. No se sabía a quién o qué Palpatine había reclutado para trabajar en Intel en estos días. Y aunque la forma en mal estado que salió de la escotilla del speeder era difícil de reconocer, la presencia repentinamente clara en la Fuerza no lo era.


  —¿General? —dijo Jusik, horrorizado—. ¿Maestro Zey?


  El hombre que estaba ante él obedeciendo sus instrucciones era mucho más delgado que el Zey que había conocido, y parecía como si hubiera pasado por cada uno de los nueve infiernos de Corelia.


  —No estoy armado —dijo Zey—. Maze tomó mi sable de luz.


  Jusik miró a Maze, sin dejar de ver a Zey y listo para usar su propio sable de luz si se movía. Estaba sorprendido por su propia reacción.


  —Le disparaste. —Ordo le había dicho le disparaste. La noche de la Orden Sesenta y seis.


  —Ordo no es ni la mitad de inteligente de lo que cree que es —dijo Maze.


  —Bueno, lo es, pero en esto se equivocó.


  —Me mentiste, Maze. Nos engañaste.


  —Solo no mencioné un detalle.


  —¿Quieres que lo salvemos también? ¿Es eso? ¿O es una ofrenda de paz para que juegue Kal?


  —Sí —dijo Maze—. Te estoy pidiendo que nos ayudes a los dos.


  Ruu debió haber estado escuchando por el sistema de comunicación de la nave.


  —Sesenta segundos para saltar —dijo con calma—. Última oportunidad para tirarlos por la esclusa de aire.


  Jusik miró a Maze. El hombre se merecía algo mejor. Pero no tenía idea de qué hacer con Zey, o incluso cómo había ocultado su presencia. Esta no era una operación de rescate Jedi. Esto era para los hombres que usaron y descartaron.


  Solo tuvo unos segundos para decidir.


  Hizo algo compasivo, pero no bajó las armas. Se hizo la promesa de que las usaría más tarde si todo esto salía mal. Y tendría que darle algunas explicaciones a Skirata.


  —Treinta segundos, Bard’ika —dijo Ruu—. Yo digo que saquemos a Maze por ser un barve mentiroso y al Jedi solo porque sí.


  Quince segundos. Diez.


  —Salta —dijo Jusik.


  CAPÍTULO DOCE


  
    Todos tienen algo de suciedad grave en su historia, señora. En los días de la Antigua República, los mandalorianos aniquilamos al menos una especie sensible solo para demostrar que podíamos… los cathar. ¿Estamos avergonzados de eso? Yo espero que sí. Pero si alguien intenta acabar con nosotros de nuevo, me siento mejor sabiendo que una vez hicimos algo para merecer nuestro destino. Es más fácil de aceptar que simplemente ser víctimas inmaculadas.


    —Wad’e Tay’haai, historiador y mercenario, conversando con Kina Ha

  


  Kyrimorut, Mandalore


  —Pero yo nunca fui parte de esto —dijo Ny—. Nunca me uní a nada, ni firmé nada ni accedí a nada.


  Había una impotencia por declararse inocente que dejó a Ny tambaleándose. ¿Qué podía decir? Algunos Jedi habían agregado su nombre a una lista de pilotos que podían ser contactados para trasladar a los fugitivos. No le habían preguntado; no lo sabía.


  Todo lo que sabía ahora, era que las personas a las que amaba y en las que confiaba la miraban como si fuera una traidora, una traidora que podría haber llevado al Imperio a sus puertas. A’den, siempre el amigo leal, se apoyó en el respaldo de su silla con la mano en su hombro.


  —Está bien, lo sabemos —dijo—. Sólo queremos regresarnos un poco, para poder averiguar cómo, porque esto podría decirnos con qué más nos han molestado los shabla jetiise.


  Se sentía como un interrogatorio, incluso al estar rodeada de amigos, Skirata, Ordo, Mereel y A’den. Ny se sintió culpable por ser crédula. Nunca había pensado en sí misma de esa manera. Se dio cuenta de que no la asustaba tanto el Imperio, sino ser despreciada por los únicos amigos que ahora tenía.


  —Kal, me crees, ¿verdad?


  Skirata estaba sentado en una silla junto a la puerta, de vez en cuando se pasaba una mano por la cara como si estuviera cansado y tratara de concentrarse. Su mirada se volvió hacia ella y la miró fijamente, con esa implacable mirada azul que podría haber sido de odio o simplemente de distracción. No, estaba pensando en otra cosa. Parpadeó y de repente la estaba mirando de verdad.


  —Recursos —Chasqueó los dedos—. Todos y todo son recursos para ellos. Tomar una nave, tomar un piloto, tomar un ejército. Todo a favor de su santa causa, todo es justificable, y ni siquiera piensan en lo que dejan a su paso, porque tienen buenas intenciones.


  Ny pensó que sonaba mucho al acercamiento que hacía Skirata, pero no estaba en posición de sermonearlo en ese momento.


  —Bueno, llegamos antes que el Imperio —dijo Ordo—. Gracias a Niner y Obrim.


  —Ese hombre ha salvado mis shebs con demasiada frecuencia —Skirata intentó levantarse, pero Ordo le indicó que se sentara de nuevo y volvió a llenar su taza. Parecía haber una especie de telepatía entre ellos—. La pregunta ahora es quién más tiene esta información. Porque las posibilidades de que se mantenga en un chip son cero.


  Mereel chasqueo los dientes con desdén.


  —Junto con sus posibilidades de aprender que el lugar más seguro para esconder algo es en su shabla cabeza.


  —Entonces no es algo despreciable —dijo A’den—. No fue plantado como señuelo.


  —No con los datos de Ny —dijo Ordo—. No podían haber sabido que terminaría aquí.


  —¿Estás seguro?


  —Si hubieran podido planificar esto con tanta anticipación —dijo Ordo—, Palps no habría sido capaz de llevar a cabo la Purga, ¿verdad?


  —Bueno, podemos sentarnos a esperar a que arrojen el otro zapato, o podemos salir y hacernos cargo de esto —dijo Skirata—. Veamos qué más saca Jaing de eso. Entonces podemos averiguar quién podría tener qué.


  —Lo siento, Kal —dijo Ny. Se sentía como una niña traviesa, con los adultos hablando por encima de su cabeza sobre lo que se debería hacer con ella—. Lo siento mucho.


  Esperaba que Skirata le dijera que no era culpa suya. Necesitaba escuchar eso. Todo el sudor, todo el dolor, todas las vidas que se habían dedicado a crear este refugio seguro, y ahora ella podría ser la causa de su ruina porque había sido crédula. Apenas podía soportar pensar más allá del siguiente terrible segundo.


  —Es mi culpa —dijo Skirata—. Nunca me detuve a preguntar lo obvio. Me dijiste que había Jedi buscando un lugar para esconderse. Una vez que mencionaste a Kina Ha, nunca me detuve a preguntarte por qué tú, por qué de todos los pilotos que podrían haber elegido, terminaron contigo.


  Ny intentó reconstruir la secuencia de eventos. Los pilotos de carga y los ilegales iban de la mano. Algunos pilotos lo hacían por créditos, algunos lo hacían por lástima y algunos no sabían que lo estaban haciendo, porque no aseguraban sus naves ni revisaban sus bodegas lo suficientemente bien. Ella lo hizo por lástima. E incluso lo hizo para que A’den consiguiera toda la información que pudiera sobre la nave de su marido, transportando al soldado ARC Sull fuera de Gaftikar para evitar que le dispararan por desertor.


  —Sabía que Ny ayudaría a los refugiados —dijo A’den—. Los otros pilotos de cargueros solían decir que era suave. Así es como la conocí y por qué le pedí que nos hiciera algunos encargos. Los Jedi también lo averiguaron. Nos guste o no, Buir, también tenemos mucho en común con los Jedi cuando se trata de explotación.


  Ny no tenía idea de que la veían como a alguien suave. No estaba segura de sí se sentía insultada o no.


  —Bueno, nunca arrojé a un polizón por la esclusa de aire, ni llamé a la policía del puerto —dijo—. A algunos los eché cuando los encontré durante las revisiones previas al lanzamiento. Otros me dieron pena. Exploradora se me acercó y no pude decirle que no a una hambrienta niña Jedi, tan pronto después de la muerte de Etain.


  Skirata sorbió su caf y se levantó para pasear por la cocina.


  —Ya somos vulnerables. Palpatine tiene sus propios manejadores de sables, todo tipo de soldados de infantería que pueden olfatear a otros sensibles a la Fuerza. Podrían detectar a Kad y a Bard’ika si se pusieran dentro del alcance. Estoy haciendo una suposición peligrosa al pensar que tener a Kina Ha y Exploradora aquí no agrava el problema, siendo una compensación contra el beneficio que podemos obtener del material genético de Kina Ha. Pero tan pronto como Uthan termine con ella…


  Skirata se detuvo en seco, pero Ny continuó con su línea de pensamiento.


  —Quieres que se vayan —dijo—. Pero ellas conocen este lugar. E incluso si no dan esa información, pueden extraerla de la manera difícil. Lo que te deja solo con una opción. Dime que no la vas a tomar.


  Parecía desconsolado. A menudo lo hacía en estos días, pero ella sabía lo que pasaba por su mente esta vez, no eres uno de nosotros, no eres la mujer que pensé que eras.


  —Ny, te juro que ni un clon más morirá para salvar la piel de un Jedi —dijo—. Ni uno más. ¿Entiendes? Si me pides que elija entre la vida de un Jedi y la de un clon, elegiré la del clon. Los Jedi lo tuvieron fácil durante siglos, y ahora ya no son especiales ni privilegiados, son prescindibles al igual que mis hijos. No les debemos nada.


  Tiró los restos de su caf por el desagüe y salió de la habitación.


  —Está bien —dijo Ordo—. Buir sabía que era un riesgo desde el principio. Simplemente está enojado consigo mismo. Si te hubiera dicho que te perdieras y se hubiera negado a esconder a Kina Ha, se estaría castigando a sí mismo ahora por dejar pasar la oportunidad de obtener su ADN.


  A’den apretó el hombro de Ny.


  —Incluso si Palps tuviera ese chip de datos, ¿cómo te va a identificar a ti, a la nave, o incluso saber dónde estás? Cualquiera que busque mandalorianos sabe por dónde empezar de todos modos. Incluso un weequay.


  Eran buenos chicos, chicos amables. No podía soportar ver que les pasara algo.


  —Dime lo que tengo que hacer para arreglar esto, y lo haré. Sea lo que sea.


  —No hay nada que puedas hacer —dijo Mereel—. No hay nada que nadie pueda hacer. Creo que aprendimos hace mucho tiempo, que nunca llegaría el momento en el que pudiéramos cerrar la puerta, poner los pies en alto y decir «Bueno, a partir de ahora todo será sencillo» No vivimos en ese tipo de mundo. Siempre vamos a estar peleando.


  Skirata regresó unos minutos después, con unas cuantas hojas de flimsi en la mano, leyendo mientras caminaba.


  —Jaing cree que tiene alrededor del noventa por ciento de los datos, o los tendrá en un par de horas. Solo necesita que alguien los revise y los evalúe.


  —Yo lo hare —dijo Mereel—. Ya que no tengo una cita esta noche.


  —Sí, necesitarás el resto —murmuró Ordo.


  —Altis se menciona mucho —Skirata parecía haber olvidado su discusión reciente con Ny—. Es un chico ocupado. Parece que está ejecutando al menos un par de rutas de escape. Que alguien me encuentre algo de información sobre Plett Well.


  —Nunca he oído hablar de él, pero es un desafío al que no me puedo resistir —dijo Mereel—. ¿Alguna pista?


  —Refugio Jedi, por lo que parece. Tal vez ahí es donde se dirigieron todos los supervivientes —Skirata miró hacia arriba y captó la mirada de Ny. Esperaba que no estuviera pensando lo peor. Había dicho que ahora no se iba a involucrar en las guerras de nadie más, solo se ocuparía de la suya propia—. Eso sería tonto, acurrucarse en un solo lugar. Crees que habrían aprendido de nosotros. Bas’lan sheu’la. Dispersión. No presentes un solo objetivo.


  —¿Coordenadas?


  —Si Jaing puede encontrarlas, será útil.


  Ny no se atrevió a decir una palabra. Este no era el momento de provocar a Skirata. Lo conocía lo suficientemente bien a estas alturas, para darse cuenta de que cambiaba a un modo salvajemente protector, cuando pensaba que su familia estaba bajo amenaza, y en ese estado mental no dudaría nada en destruir planetas enteros, y mucho menos seres individuales. Ni siquiera estaba segura de que se arrepentiría después.


  No es como los hombres que conociste en casa. Creció sin reglas. Siempre ha estado al borde de la supervivencia. No es Papa Kal todo el tiempo.


  —¿No ha llamado Bard’ika todavía? —preguntó Skirata.


  —Todavía no. Dale un par de horas.


  Skirata pareció apaciguarse. Se acercó a la silla de Ny, con los ojos todavía fijos en las sábanas de flimsi, y le dio unas palmaditas en la cabeza como hacía con los clones.


  —Te utilizaron Ny —dijo, todavía sin mirarla—. Ahora es nuestro turno.


  Volvió a sentarse en la silla y siguió leyendo. De vez en cuando, resoplaba para sí mismo o decía «Shab»… y negaba con la cabeza. Finalmente, Jaing entró en la cocina con un grueso fajo de flimsi impreso y lo tiró sobre la mesa.


  —Ahí lo tienen, y eso es solo un tercio de la información —dijo—. Pobre Camas. Realmente le molestaría saber que estamos revisando todos sus datos. ¿Ya puedo tomar un caf?


  —Hijo, eres un genio.


  —Y modesto. ¿Todavía no hay señal de Bard’ika? Tal vez Ruu se la cobró por ese golpe de la Fuerza en el campamento de prisioneros de guerra. De tal palo tal astilla, Kal’buir, nunca olvida una afrenta.


  —Munit tome’tayl, skotah iisa —Skirata le guiñó un ojo—. Eso es tener memoria larga y mecha corta, Ny. Típico temperamento mandaloriano.


  Ny no supo qué hacer con eso.


  —Los dejo, muchachos —dijo, levantándose y pasando su silla—. Es hora de mis rondas.


  —Ny, no es gran cosa —Skirata la agarró del brazo, como si lo hiciera todo el tiempo—. Estamos bastante seguros de que solo eras un nombre en una lista. Nada más.


  —Lo sé —dijo. Pero también sabía que arrinconaría a Exploradora y le preguntaría por qué se había acercado al Cornucopia, solo para comprobarlo, y que en su posición ella habría hecho exactamente lo mismo.


  Ny deambuló por la casa, comprobando quién estaba y dónde, como si el lugar fuera su nave y estuviera asegurando las escotillas para el lanzamiento. El hábito era reconfortante. Exploradora estaba con Uthan en el laboratorio, inmersas en una conversación que parecía que les estaba haciendo bien a ambas, dos almas perdidas cuyas comunidades habían sido aniquiladas en un instante. Kina Ha dormitaba en su habitación, o tal vez estaba meditando. Besany estaba intentando que Kad se quedara quieto para medirle la ropa. Estaba creciendo rápido.


  Parja estaba fuera de la habitación de Arla. La puerta estaba entreabierta y Ny podía oír hablar a Laseema. Parja dio unos golpecitos con su bláster en su funda.


  —No correré ningún riesgo —susurró—. Cuanto antes vuelva Mij’ika con algo más fuerte para ella, mejor.


  Afuera, Ny pudo ver a Jilka y Corr deambulando cogidos del brazo a lo largo del borde del arroyo. Definitivamente era un romance en progreso. En la distancia, podía escuchar el sonido de una vibrosierra y gritos ocasionales, mientras Levet y los chicos del Yayax construían una cerca. O tal vez era un granero. Realmente no sabía lo que hacían la mayor parte del tiempo, pero parecían bastante felices haciéndolo.


  Independientemente de lo que sucedía en el resto de la galaxia, la vida aquí estaba haciendo un esfuerzo feroz para volver a la normalidad.


  Su recorrido la llevó a todo lo largo del perímetro, una caminata suficiente para despejar su mente y poner las cosas en perspectiva. Mientras completaba el círculo y caminaba de regreso por el patio, esquivando a las nunas mientras peleaban por gusanos de barro, vio a Fi sentada en la pared, mirando hacia el bosque.


  No lo notó por un momento. Parecía completamente abatido, los hombros caídos y bajo la cabeza por un momento como si estuviera llorando. Cuando sus botas crujieron sobre un poco de grava, miró hacia arriba y al instante se transformó en el Fi alegre y bromista de nuevo.


  —Entonces, ¿vas a llamar a la policía y reportar el robo de tu carguero? —dijo—. Bard’ika probablemente ya lo haya envuelto alrededor de un árbol. Se pone muy loco dentro de un cajón, como chags hapanianos, cuando se sienta en el asiento de un piloto.


  Ny se sentó a su lado, hizo una mueca de dolor al sentir el borde afilado del ladrillo debajo de su trasero y le pasó el brazo por los hombros.


  —Deja la actuación, ad’ika —dijo—. ¿Qué pasa?


  —Nada.


  —No soy estúpida.


  —De acuerdo, estoy molesto por Dar y Niner. Realmente los extraño. Realmente necesito verlos de nuevo. ¿Viviré lo suficiente para verlos regresar a casa?


  La miró por un momento como si esperara que le dijera que se calmara. No se había dado cuenta de lo rápido que el envejecimiento comenzaría a molestar a los clones. Tal vez todos sentían que ya la vida pasaba corriendo por delante de ellos, enfrentando los cambios de estación en un planeta rural. El tiempo era visible aquí.


  Sí, Kal. Lo comprendo. Entiendo por qué harías todo por estos chicos.


  —Por supuesto que lo harás, Fi —dijo—. No va a ser para siempre. Y aquí todo el mundo supera las probabilidades, ¿verdad? Mírate. Como nuevo.


  —No del todo. Pero lo suficientemente bien.


  Ny le hizo compañía, subiéndose el cuello para protegerse del frío viento primaveral. Esperaba que estuviera bromeando sobre las habilidades de piloto de Jusik. Responsabilidad o no, ese carguero era su último vínculo con su antigua vida. Había recuerdos de Terin en él. No estaba segura de cuándo estaría lista para dejarlos ir por completo.


  Kyrimorut, Mandalore


  El Cornucopia se posó sobre sus amortiguadores y Ruu se reclinó en su asiento. El silencio en la cabina casi era palpable.


  —Está bien, voy a despedir a papá —dijo al fin—. Sabes que se va a volver loco, ¿verdad?


  —Yo me ocuparé de él —Jusik desabrochó su cinturón y giró para mirar a Maze y a Zey con una mirada de advertencia—. Ni una palabra hasta que lo haya aplacado, ¿de acuerdo?


  Maze, con los brazos cruzados, parecía más intimidante ahora que nunca con su elegante armadura blanca. Jusik no estaba seguro de si era solo la barba o la mirada en sus ojos.


  —No le tengo miedo al viejo barve —dijo Maze—. Hice esto. Estaré bien diciéndole por qué.


  Zey parecía abatido. Era un hombre grande, una gran personalidad, pero todo lo que Jusik podía sentir de él era un sentimiento de culpa que lo empequeñecía.


  —Podría darme la vuelta y desaparecer de nuevo —dijo Zey—. Sería lo mejor para todos.


  Ruu se inclinó sobre la consola y presionó los controles de la escotilla.


  —No ahora que sabes dónde estamos. No irás a ningún lado hasta que papá diga que puedes hacerlo.


  Maze le hizo una reverencia a Jusik con la cabeza.


  —Después de ti, Bard’ika.


  Se tenía que hacer. Como todas las cosas incómodas, era mejor hacerlo rápido y sin prevaricaciones, decidió Jusik. Se preguntó si debería haber advertido a Ordo antes de que la nave aterrizara. Pero eso solo significaba que alguien más tendría la tarea de darle la noticia a Kal’buir. Jusik no podía eludir sus responsabilidades de esa manera. La rampa de la escotilla le llamaba como el último camino de un condenado al cadalso.


  Lo que lo empeoró fue la cálida bienvenida de Skirata, cuando Jusik bajó de la rampa al suelo de Kyrimorut. Ordo estaba justo detrás de él.


  —Es bueno tenerte de vuelta, hijo —dijo Skirata.


  —Tal vez cambies de opinión cuando veas lo que he traído conmigo.


  —Ah, nunca —Skirata, todo sonrisas, miró más allá de Jusik hacia la escotilla abierta—. Está bien por Maze. ¿No es así, Ord’ika?


  —No me refiero a él —Dilo. Solo escúpelo—. Buir, Maze tenía a alguien con él cuando lo recogimos. Y fui yo quien decidió no tirarlo por la esclusa de aire.


  Skirata sonrió a medias.


  —Siempre y cuando no sea un shabuir de la Guardia Letal.


  —No. Traje a Arligan Zey.


  De alguna manera, Jusik se las había arreglado para olvidar lo que sería el mayor impacto para Skirata, el hecho de que Zey todavía estuviera vivo. Skirata se limitó a mirarlo a la cara, parpadeando, como si supiera que no había escuchado bien y estaba tratando de adivinar qué palabras había provocado su falla auditiva. Pero la noticia no detuvo en seco a Ordo.


  —Maze le disparó —dijo Ordo—. Escuché la descarga del bláster. Los dejé a ambos en la oficina de Zey.


  —Bueno, lo que sea que haya pasado, Zey está vivo y Maze lo salvó —Jusik dio un paso adelante y agarró a Skirata por los hombros—. Buir, lo siento. Tuve que tomar una decisión rápida. Probablemente fue la equivocada.


  Skirata parecía pálido. Eso fue peor que verlo estallar en rabia. Miró levemente a un lado de Jusik, probablemente sin creer que Zey realmente saldría por esa escotilla.


  —¿Por qué, hijo? —Su voz era un susurro—. ¿Por qué no me llamaste primero?


  Jusik quería morirse de vergüenza. Su primer acto sustancial después de que Skirata lo adoptó fue un momento de locura, una locura peligrosa que empeoró todo. No se merecía un padre como este.


  —Por estúpido —dijo Jusik.


  Y tal vez no soy tan mandaloriano como creo.


  Ordo intervino y se hizo cargo, como siempre lo hacía cuando sentía que las cosas estaban a punto de salirse de control. Subió por la rampa y desapareció en el interior de la nave. A pesar de todos los sentidos extra de Jusik, no estaba asimilando la sensación de la Fuerza, porque estaba tan concentrado en el dolor de sorpresa en el rostro de Skirata. Escuchó voces elevadas de Ruu, Maze, Ordo y fue consciente del movimiento de fondo, cuando Fi, Besany y Ny salieron de la casa para ver qué estaba pasando.


  Jusik sabía que cuanto más tranquilo estuviera Skirata, peor se pondrían las cosas. Kal’buir encontraba más fácil desahogarse sobre asuntos más pequeños. Su silencio había comenzado como una conmoción y ahora se estaba convirtiendo en un atasco de furia, resentimiento y dolor. Jusik lo sintió todo en la Fuerza. A quemarropa, era como estar parado frente a un horno abierto.


  Un verdadero mandaloriano ni siquiera parpadearía por deshacerse de Zey. ¿Sigo siendo un Jedi en el fondo? ¿Kal’buir tiene dudas sobre mí? ¿Su dolor viene de mí?


  Skirata parecía distraído por lo que sucedía detrás de Jusik. Cuando Jusik se volvió, Zey bajaba de la rampa, flanqueado por Maze y Ruu. Ordo estaba justo detrás de ellos como si los estuviera empujando fuera de la nave.


  —No pensé que estarías contento de verme —dijo Zey. Le tendió la mano con incertidumbre, pero Skirata no la tomó—. Gracias de todos modos.


  —Nada personal —La voz de Skirata era ronca, como si la conversación lo estuviera ahogando—. Pero si algún Jedi va a volver de entre los muertos, debería ser Etain.


  —Me enteré —dijo Zey—. Lo siento mucho.


  —No puedo creer que seas lo suficientemente jare’la para venir aquí. Eso es descaro. Eso es arrogancia.


  Ordo miró a Jusik con hielo puro y le dio la vuelta a Skirata, de cara a la casa.


  —Entra, Kal’buir —dijo con firmeza—. No podemos solucionarlo aquí. ¿Ny? Ny, cubre tu nave. Vamos, adentro. Ahora.


  Jusik sintió que la ira de Skirata lo tragaba por completo, un gran túnel rojo donde el sonido y la luz estaban instantáneamente a un infinito de distancia. Había momentos en los que Jusik se sintonizaba tanto con otro ser de la Fuerza, que casi sentía lo mismo que el otro, y esta vez lo asustó. Cayó en ese vórtice rojo por un segundo. El pulso palpitante de Skirata sacudió todo su cuerpo y el de Jusik con él. Jusik necesitó toda su voluntad para salir de esta sensación para apartarse de nuevo. La frustración de Kal’buir, tres años de una guerra odiada respaldada por décadas de resentimiento, buscaba una válvula por la cual desahogarse. Saldría a borbotones en dirección a Zey. Skirata entró furioso.


  Exploradora y Kina Ha aparecieron en las puertas, pero retrocedieron como si un speeder casi las hubiera atropellado. Jusik extendió el brazo para evitar que siguieran a Skirata y Zey hacia el karyai, pero Kina Ha se enderezó y lo desarmó con una mirada nacida de los siglos.


  —Nunca abusaría de su hospitalidad —dijo—. Pero este hombre es un Jedi, así que es asunto mío tanto como tuyo.


  —Yo fui su Padawan —dijo Jusik, a manera de respuesta.


  —¿Estás seguro de que todavía no lo eres?


  Era difícil ocultar la duda a otro usuario de la Fuerza. Jusik estaba tan herido por el comentario que no cerró la puerta con seguro. Un pequeño grupo enojado se reunió en el karyai. Maze miró a Kina Ha y Exploradora, casi ignorando a Skirata. El capitán nunca le había parecido del tipo conmocionable, pero estaba claro que no esperaba ver a más Jedis allí.


  —Entonces no tenías estómago para eso, Maze —dijo Skirata—. ¿O te habló del osik sobre su respeto por toda la vida y del pequeño clon que eras? ¿Cómo te atreves a traerlo aquí?


  Jusik trató de controlar la situación.


  —Fui yo, Buir. Es mi culpa. No culpes a Maze.


  —No, quiero saber por qué cree que estuvo bien traer un Jedi aquí, especialmente ahora que hay una guarnición Imperial en nuestra puerta. Si le disparó o no es asunto suyo, pero al momento de traerlo aquí, ya es mi problema.


  Maze parecía distraído por Kina Ha y Exploradora.


  —Bueno, parece que es Noche de Jedis en casa de Kal, si no le importa que lo diga. ¿Y un kaminoano? ¿Se está volviendo suave, sargento? Así que me va a sermonear sobre la asociación con el enemigo, ¿verdad?


  —Kal, hablemos de esto con calma —dijo Zey—. No te culpo por estar enojado.


  —Este lugar es para clones —dijo Skirata—. ¿Entiendes? Ellos son los que necesitan ayuda. No los shabla Jedi quejándose de lo difíciles que son las cosas ahora y cómo necesitan protección. ¿Es este un experimento para ver cuántos insultos puedes agregar a la herida sin que toda la galaxia implosione?


  Zey ni siquiera trató de defenderse. Jusik trató de evaluar quién iba a romperse primero. Apostó que sería Ordo.


  —No estoy orgulloso de lo que fuimos parte, Kal —dijo Zey—. No estoy alegando inocencia o que solo estaba siguiendo órdenes. ¿Pero no crees que tenemos nuestro castigo por eso?


  —Entonces ¿qué quieres de nosotros? Estamos reuniendo tantos Jedis aquí, que vamos a aparecer como la shabla Academia Jedi en el radar de la Fuerza de Palpatine.


  —Entonces sabes que es un Sith.


  —Por supuesto que sabemos que es un Sith. Hicimos negocios con ellos durante generaciones. Sabemos cosas sobre los Sith que la Orden Jedi borró de los registros. No puedes ocultar la historia a todos, Zey, siempre hay alguna otra fuente. Nuestro único problema es detectar la diferencia entre sus dos bandas de locos.


  —Kal, sabes que los Sith son malas noticias. Son malvados. Siempre han sido la causa de guerras y carnicerías interminables en toda la galaxia.


  —Oh, esa es buena —dijo Skirata. Imitó el gruñido de barítono de Zey—. «Mis decapitaciones son moralmente más válidas que tus decapitaciones». La única diferencia que puedo ver es que ellos planean terminar con billones de vidas, y ustedes los buenos, lo manejaban como si fueran por accidente.


  —No te estoy pidiendo que salves la Orden Jedi, Kal. Ni siquiera te estoy pidiendo que me salves. Puedo irme. Nunca debí haber venido aquí.


  —La única forma en que te vas de aquí es muerto, Zey. Porque no confiaría en que nos vendieras al Imperio como asquerosos salvajes mando.


  No tenía sentido decirle a Kal’buir que Zey estaba siendo honesto y que estaba devastado. Skirata no encontraría piedad. Incluso parecía desgarrado por Maze. Jusik sintió las oleadas conflictivas de simpatía e ira cuando Skirata miró al hombre.


  Skirata miró fijamente a Maze.


  —Sólo dime —dijo en voz baja—, que no hiciste esto por lealtad.


  Maze se inclinó solo una fracción. No, no se sentía intimidado por Skirata en absoluto.


  —Lo hice porque pensé que debería tener un juicio justo. Y porque solía hacer el caf en la oficina. Es curioso cómo las pequeñas cosas te dicen todo lo que necesitas saber sobre un hombre.


  —Entonces, dale una taza de caf, sin azúcar, un poco de crema, tal vez algunas galletas deliciosas, y estará bien el enviar a los hombres a la muerte sin preguntarles si les importa.


  Ordo flotaba, listo para intervenir. Maze tampoco le tenía miedo, a pesar de que el Null lo había golpeado una vez. Maze señaló a Skirata con un dedo, pero no llegó a tocarle el pecho.


  —Zey está aquí —gruñó—. Soy responsable de eso, la guerra terminó, y necesitas cambiar la grabación, sargento, porque se está volviendo algo monótono.


  —Hará que te maten.


  —¿Y eso que? Será mi elección. No soy uno de tus pobres y tontas víctimas clones. No los liberaste de los Jedi. Solo les lavaste el cerebro por Mandalore. ¿Cuándo vas a dejar que piensen por sí mismos?


  —Ahora mismo —dijo Ordo.


  Justo cuando el puño de Ordo se levantó, Jusik reaccionó instintivamente y lo empujó hacia atrás con la Fuerza. Maze se tambaleó hacia atrás unos pasos, como si el golpe abortado lo hubiera alcanzado; la estela de otro empujón de la Fuerza tiró de Jusik mientras decaía. Por una fracción de segundo ambos clones parecieron desorientados, y Zey agarró el brazo de Maze.


  —Ese fuiste tú, ¿verdad? —preguntó Maze.


  —Lo siento —Zey negó con la cabeza—. No pelees por esto. Por favor.


  —Vamos —Jusik se interpuso entre Skirata y Maze—. Buir, vamos a caminar. Todos, salgan y déjennos hablar. Ustedes dos también.


  Ordo condujo a Skirata hacia la puerta, de alguna manera forzando a Kina Ha y Exploradora a adelantarse a ellos. Maze frunció el ceño, pero miró a Zey en busca de un asentimiento para irse.


  —Solo recuerda lo que eres, Bard’ika —dijo Ordo.


  Fue uno de esos momentos en los que Jusik sintió que estaba transmitiendo sus miedos más íntimos. Las puertas se cerraron y se quedó solo con su antiguo Maestro. Lo verdaderamente extraño era que ahora no tenía sentido del pasado, no recordaba cómo se sentía realmente estar atado a Zey en el aprendizaje. Recordaba todos los detalles. Simplemente no podía reproducir las emociones.


  —Algunas cosas no se pueden deshacer —dijo Zey—. Debería haber sabido que Skirata reaccionaría así. Y tiene razón. No me debe nada, y todo lo que puedo traerle es más problemas. Lo siento, Bardan.


  Jusik luchó. Quería ser un buen mando’ad.


  —Entonces, ¿a dónde irás? —¿Por qué le pregunto eso? ¿Lo estoy sacudiendo para obtener información?—. ¿Qué vas a hacer?


  —No lo sé. No puedo correr por siempre.


  —¿Y Maze?


  —Arriesgó su vida por mí. Como un igual, en caso de que te lo estés preguntando. Tengo que considerar su bienestar.


  Jusik decidió no mencionar a Altis.


  —Necesito saber algo. —No se sentía bien llamando a Zey por ningún nombre, Maestro, General, Zey, Arli, cualquier cosa. Ya no sabía qué era Zey para él, solo que el hombre había sido fundamental en su juventud, y eso tenía que contar para algo—. ¿Vas a intentar reconstruir lo que los Jedi tenían antes?


  —¿Es esta una pregunta con trampa?


  —Necesito saber si hay algo que yo pueda hacer, para terminar algún día con el degollamiento a mis hermanos.


  —¿Qué te hicimos, Bardan? ¿Qué te hice para que te alejaras de esta manera? No es solo una postura de principios sobre la degeneración de la Orden, por mucho que la respete.


  —Todavía lo estoy resolviendo —Todo o nada; así era Jusik, y él lo sabía. Se crio en un culto y se trasladó sin problemas a otro. Sabía todo eso; también entendía por qué el vínculo del combate trascendía incluso a la familia, pero eso no significaba que tuviera algún control sobre él. Se asentaría y encontraría un equilibrio en los próximos años, pero no ahora. No podía afrontar su pasado Jedi por tantas razones. Mandalore representó una aceptación incondicional y un espacio para resolverlo todo—. Esta es mi familia. Necesito estar aquí para ellos. Haré lo que pueda por ti, pero no a sus expensas.


  —¿Fue perder a Etain lo que te dio el empujón? —preguntó Zey—. Todos perdimos demasiados amigos. No queda nadie.


  —Quizás sí —Jusik sintió el dolor de Zey. Maze debe haber sido la única persona que quedaba en la que podía confiar—. ¿Pensaste que Maze te dispararía?


  Zey pasó su enorme mano por el pelo canoso y desgreñado, con los ojos cerrados.


  —Justo hasta el momento en que el láser golpeó la pared a un metro de mí. Ni siquiera sentí sus emociones.


  —Es un buen hombre, Maze.


  —Sí, un buen amigo.


  —Vamos, te mostraré una habitación. Tenemos suficientes. Kal se calmará y entonces podremos hablar con sensatez.


  —Buir significa padre, ¿no?


  —Sí. Me adoptó.


  Zey no dijo una palabra más. Simplemente puso su mano sobre el hombro de Jusik mientras caminaban por el pasillo, desviándose por otro pasillo para evitar la cocina. Jusik podía oír las voces allí. Llevó a Zey a uno de los dormitorios libres, que aún esperaban a los desertores que necesitaban una nueva identidad, le tiró una toalla del armario y lo dejó para que se limpiara. Luego fue en busca de Jaing.


  Jaing estaba en el pequeño taller que había instalado en otro dormitorio. Pantallas y visores cubrían cada estante, y una gruesa tabla de madera de un banco de trabajo, se extendía a lo ancho de la pared. Kom’rk había reclamado una esquina para sí mismo y estaba encorvado sobre un holograma bidimensional, introduciendo números en un datapad, completamente absorto en el cálculo.


  —¿Quién lo hubiera pensado, Bard’ika? —dijo Jaing, sin levantar la vista de la pantalla frente a él—. Viejo di’kut descarado, apareciendo así. Moraleja de la historia, siempre regresa y comprueba si tienen pulso.


  —Ordo nunca va a olvidar eso —murmuró Kom’rk—. Jaja…


  Jaing imprimió algunos datos más.


  —¿Es difícil para ti? Me refiero a Zey. La relación maestro-padawan debe ser bastante cercana.


  —No es diferente de las familias. O los matrimonios —Jusik no quería que lo diseccionaran—. Algunos son geniales. Algunos no lo son. Algunos no se llevan nada bien. Zey y yo… no lo sé. Más empresarial que paternal.


  —Pero él no es un espectador inocente como Kina Ha o Exploradora. El rango de mando tiene que significar algo —Jaing hizo una pausa, sonriendo para sí mismo como si hubiera encontrado algo jugoso en los archivos—. Aun así, es difícil tapar a alguien que está parado allí luciendo patético, incluso cuando sabes que algún día te arrepentirás si no lo haces.


  —Yo lo haría —dijo Kom’rk—. Nada personal. Solo necesario.


  —O podríamos usarlos a nuestro favor —Jaing dio unos golpecitos con el dedo en la pila de flimsi—. Porque un día, el Imperio realmente nos va a molestar, y necesitaremos las habilidades de algunos manejadores de sables que nos la deben.


  Kom’rk se rió.


  —Le han quedado a deber mucha gente, durante mucho tiempo. No veo que muchos de ellos paguen sus deudas.


  —Sí, pero hay formas de hacer cumplir la obligación moral —Jaing sonrió. Siempre lo hacía. Disfrutaba de los problemas y tenía plena confianza en su propia capacidad para resolverlos—. Al igual que manteniendo un firme control de su gett’se.


  Jusik pudo ver la lógica. Y le pareció revelador que Jaing pudiera pensar en él como un ex Jedi y en un no Jedi al mismo tiempo.


  —Buir quiere a los Jedi fuera de nuestras vidas, con ventajas o sin ellas.


  —No nos apresuremos. Sabemos dónde están sus interruptores, y con un poco de ingenio podemos rastrear sus movimientos. Se salen de la línea —el Imperio obtiene un mapa del tesoro indicando aquí hay un Jedi.


  Kom’rk se rió de nuevo.


  —Este chico está enfermo.


  —¿Ya tienes esa ubicación? —preguntó Jaing—. Dale-dale. Muévete.


  —En un minuto. Parece la Grieta de Plawal[14].


  —¿Qué es? —preguntó Skirata.


  —Su principal refugio para sus hijos. Creo que lo llaman Plett Well. Algunos de los datos provienen de los archivos del Templo Jedi.


  El chantaje; sonaba feo, pero tener suciedad de los demás y que otros tuvieran tus trapos sucios, era un pegamento que unía a la gente de toda la galaxia. Era tanto un poder para el equilibrio y la armonía como la Fuerza.


  —Por supuesto, si sabemos dónde están escondidos, podríamos acabar con el resto ahora —dijo Kom’rk—. O incluso hacer un trato con el Imperio. Pero no confío en ninguno de ellos.


  Jusik tomó en serio al mandaloriano, que decía que el enemigo de un enemigo no siempre era tu amigo. Si lo fueran, entonces no lo sería por mucho tiempo.


  —Ordo cree que me estoy volviendo suave con mis antiguos socios —dijo Jusik—. No puedo culparlo.


  —¿Lo eres?


  —¿Crees que lo soy?


  —Nah. ¿Quieres que te dispare si es así?


  Kom’rk tenía ese tipo de humor inexpresivo. Pero el humor tenía un propósito serio en la vida.


  —Sí —dijo Jusik, medio en serio—. Hazlo antes de que haga un daño real.


  Jaing sólo miró a Kom’rk, con la más mínima pausa como si no fuera graciosa.


  —Así será, ner vod —dijo Kom’rk, y volvió a su holomapa.


  Cuartel de la Unidad Especial 501, Ciudad Imperial


  —El droide vino a arreglar tu casco —dijo Rede, sujetándose el cinturón—. Está allí. Dijo que no tenía nada de malo y que necesitas leer el manual.


  Darman se colocó la toalla alrededor del cuello, se frotó el cabello mojado con un extremo y se quedó mirando el casco apoyado en la litera. No recordaba haber informado de una falla. Entonces recordó; el droide era el amigo de Jaing, el que había modificado el cubo de Niner para darle una ruta segura a los Nulls. Jaing no estaba merodeando. Solo instaló el enlace de audio.


  Puedo hablar con Kad. También puedo hablar con Fi y Atin. Y Corr. Y con Kal’buir.


  El estado de ánimo de Darman mejoró instantáneamente. Era casi tan bueno como estar allí. Comprobó el crono en la pared y trató de averiguar qué hora era en Kyrimorut, luego se dio cuenta de que no tenía ni idea, porque no sabía dónde estaba ese lugar. Sin una lectura de longitud, no podría hacer los cálculos.


  Llamaré de todos modos. A quien responda, no le importará que lo despierte.


  —No tenemos un manual —dijo Darman.


  —Quizás estaba bromeando.


  Quizás Rede también lo estaba. Fue difícil decirlo. El niño absorbía experiencia y conocimiento como una esponja, y Darman lo encontró un poco desconcertante. Se encontró diciendo cosas que Skirata solía decir sobre Kamino, cuando se sorprendió de lo rápido que asimilaban las cosas los clones y de cómo cambiaban ante sus ojos.


  Crecen demasiado rápido.


  ¿Es la voz del sargento Kal o la mía? ¿Y de quién estoy hablando, de Rede o de mi hijo?


  Un mes era casi un par de años en términos de desarrollo de Rede. Darman lo vio revisar la lista de verificación de su DC-17, sin la facilidad inconsciente que los años de uso del rifle habían dado a los Comandos de Kamino. Se preguntó si eso significaba que Rede seguiría envejeciendo al mismo ritmo. Fue un pensamiento bastante deprimente. Los nuevos clones podrían estar incluso peor que la generación de Darman.


  Sabía que Kal’buir tenía a la Dra. Uthan trabajando en una forma de evitar eso. Pero no iba a apostar por ello.


  Niner todavía estaba en los refrescadores, pero Ennen estaba sentado en el borde de su litera, medio vestido con su traje interior y las placas de la parte inferior del cuerpo. Estaba mirando las baldosas del suelo. Se suponía que el escuadrón se reuniría a las 0600 horas, lo que no dejaba tiempo para holgazanear. Darman golpeó el cronómetro en la pared para llamar la atención de Ennen.


  —Oye, mira bien, ner vod. Hay puertas que derribar, cosas para hacerlas volar.


  Ennen tardó unos momentos en reaccionar.


  —¿Cuál es el punto? ¿Dónde está la paz y la libertad y toda esa basura que se suponía que íbamos a ver cuando termináramos el trabajo? ¿Qué es todo esto, de todos modos?


  Darman sabía que extrañaba a Bry. Lo había visto antes con otros hombres. Continuarían lidiando con pérdidas durante mucho tiempo, y luego una muerte —no siempre su hermano más cercano, pero por lo general— los golpearía lo suficientemente fuerte como para dejarlos fuera de combate. Ennen había luchado durante tres duros y sangrientos años junto a Bry, y ahora Bry se había ido.


  Dar y Niner tenían algo que esperar. Podría estar fuera de su alcance en ese momento, pero estaba allí; estaba lleno de promesas y potencial que aún podía ver, incluso a través del dolor diario de pensar en todas las formas en que Etain no estaría allí para compartirlo con él.


  Tengo un hijo Tengo un hogar al que iré algún día. Niner también.


  —¿Quieres hablar, ner vod?


  Ennen miró el crono de su muñeca.


  —Tenemos que irnos ahora —Se puso de pie y colocó las placas del pecho y las posteriores—. La guerra terminó. Se terminó, y Bry lo logró, y luego lo matan cuando ya había terminado. Si pensara que tuvo un propósito, algo más que esto, creo que podría aceptarlo. Pero simplemente va a ser esto día tras día, ¿no es así? Hasta que estemos todos muertos sin nada que mostrar.


  El sonido del agua corriendo se detuvo. Darman pudo oír a Niner silbar mientras se secaba. En ausencia del sargento, tuvo que lidiar con esto.


  —Ennen, solo tienes que superar esta mala racha —¿Cómo podía Darman decirle que sabía lo inútil que podía ser la vida porque había perdido a su esposa?— Todos hemos estado allí. Incluso los Delta, ¿recuerdas? Mira, a San Roly no le importa que vayamos a las cantinas. Cuando regresemos, ¿qué tal si vamos por una cerveza y arreglamos todo esto?


  Ennen lo miró fijamente por un momento como si estuviera buscando la trampa, luego asintió.


  —Sí. Hagamos eso. Si tuviera algo para darle sentido a esto, algún final a la vista, haría una diferencia. Simplemente no puedo ver nada.


  ¿Está preguntando? No sé cómo los chicos se enteran de Kyrimorut. ¿Le diré?


  Era una decisión difícil. Solo mencionar el lugar era un gran riesgo, porque revelaba lo que Darman sabía y sugeriría que sabía mucho más, lo que no hizo. De todos modos, Ennen no había sido criado por un Cuy’val Dar mando. Pero tampoco Levet, y Niner dijo que él también se había ido a Mandalore.


  Encontraré la manera de decírselo, pero no ahora. Necesito preguntarle a Ordo cómo hacer esto.


  Niner tomó su traje interior.


  —¿Estamos todos bien aquí?


  —Listo para rodar —dijo Ennen, poniéndose el casco. Cambió por completo. Todo lo que el hombre podía hacer era aferrarse y continuar por el momento.


  —¿Siguen barriendo los niveles inferiores?


  Niner asintió.


  —La policía le marcó el alto de rutina a un hombre humano con un speeder robado y él les apuntó con un sable de luz. Sabiamente, porque no son totalmente di’kute, lo persiguieron a una distancia segura y ahora tienen un escuadrón de speeders, rodeando el lugar en el que se refugió. Nunca sabré por qué siempre se escabullen a los niveles inferiores. Demasiado obvio.


  Mandalore también era un refugio obvio. Pero, a diferencia de Mandalore, los niveles inferiores de la Ciudad Imperial seguían siendo un lugar donde la gente podía desaparecer.


  —¿Qué es di’kute? —preguntó Rede.


  —No los alientes, chico —dijo Ennen—. Te convertirán en un mandaloriano. No querrás eso.


  Rede hizo una pausa. Darman siempre podía saber cuándo estaba consultando el HUD de su casco, porque se tambaleaba un poco como si hubiera perdido el equilibrio por una fracción de segundo. No estaba acostumbrado a la masa de imágenes y telemetría que llenaban su campo de visión, mientras trataba de mirar más allá de lo que estaba frente a él. Simplemente no había tenido suficiente tiempo para acostumbrarse. Seguía siendo desorientador. Darman y Niner habían usado el HUD casi todos los días, desde que tenían la edad suficiente para sostener una cuchara para alimentarse.


  —Ahora lo sé —dijo Rede. Obviamente, había digerido los datos bajo la letra M de Mandalore—. Sí, ahora sé lo que es un mandaloriano.


  Niner se inclinó cerca de él mientras salían.


  —Esa base de datos —dijo—, no te dirá nada que valga la pena saber sobre Mandalore.


  Rede no respondió. Quizás aún no podía leer su HUD, observar su entorno y hablar al mismo tiempo.


  Había una cañonera LAAT/i esperándolos en la pista de aterrizaje. Darman no había esperado ver tantos todavía en servicio, dada la velocidad con la que el Imperio había desplegado nuevo hardware, pero eran naves nuevas para los estándares militares y el Imperio no era lo suficientemente estúpido, como para deshacerse de todo del viejo régimen. Como la metamorfosis de Canciller a Emperador, el cambio de Gran Ejército de la República a Ejército Imperial, era a menudo una mano de pintura y un nuevo nombre. La cañonera tenía la nueva identificación y símbolos Imperiales.


  Pero todavía es una larty.


  Darman estaba secretamente complacido de ver una de estas. Saltó sabiendo dónde estaba todo. En la oscuridad total y boca abajo, pudo encontrar todos los interruptores, manijas y dispositivos de seguridad. Era un poco de lo que solía considerar su hogar, y el ruido del motor era, como siempre lo había sido, una voz tranquilizadora que hablaba de rescate, reabastecimiento y refugio seguro. Rede se paró junto a él en la bahía de la tripulación y agarró una correa de cubierta.


  —¿Alguna vez has hecho esto en la ciudad antes? —Niner le preguntó—. No se parece a nada más. Solo ver un edificio debajo de ti como arriba de ti es extraño.


  —Sí, y a los vecinos les encanta que pasemos volando y nos quedemos boquiabiertos por sus ventanas —dijo Ennen—. Te sorprenderá lo que puedes ver. Usa tu filtro infrarrojo para reírte de verdad.


  Pobre Rede; Darman dudaba que su entrenamiento acelerado —10 veces más apresurado y comprimido que el de cualquier clon de Kamino— ayudaría a llenar los vacíos. El piloto tenía la puerta de la cabina cerrada, por lo que no había oportunidad de bromear. La cañonera se elevó por encima del cuartel, haciendo vibrar los dientes de Darman con esa frecuencia familiar, y se abrió camino entre las imponentes manzanas de la ciudad.


  Fi amaba esto. Realmente disfrutaba de la ciudad. Puedo hablar con él ahora. Han pasado… ¿cuánto, la mejor parte de dos años? Está casado. Tendrá hijos para cuando lo vea de nuevo.


  La voz de Niner intervino. La falta de un icono de audio en el HUD de Darman le dijo que este no era un canal de comunicación oficial.


  —Así que estás conectado, Dar…


  —¿Pueden oírnos?


  —No. Pero Ordo o uno de los otros probablemente puedan.


  Eso estaba bien. Darman no tenía secretos para ellos.


  —Cuando regresemos, voy a pedir hablar con Kad. Quiero decirle por qué no estoy allí para él.


  —Sí, podemos hacer eso de vez en cuando.


  —¿Has hablado con los demás?


  —Todavía no. Sabes cómo soy, Dar. Aun así, debes tener cuidado.


  —Creo que deberíamos informar a Ennen sobre Kyrimorut.


  —Está bastante deprimido, ¿no?


  —Necesita algo de luz al final del túnel.


  —Está bien, pero consúltalo con Ordo o con Kal’buir.


  La cañonera se lanzó a través de un bosque de rascacielos de cristal, y por unos momentos estuvo a la altura de una gran pantalla publicitaria, que instaba a los ciudadanos Imperiales a vigilar a los sospechosos recién llegados a su vecindario agitado que siguió a la guerra. PUEDEN PARECERSE A NOSOTROS, advirtió. Darman se preguntó sobre a quiénes se referían como nosotros, en un planeta de mil especies diferentes, pero entendió la idea.


  ¿Es Ennen una apuesta segura? ¿Nos venderá a las autoridades si le hacemos saber que puede desertar en cualquier momento?


  Darman simplemente no lo sabía. Tendría que hablar con Ordo. Niner tenía razón. Ordo tendría una respuesta sensata.


  Rede, que parecía un poco nervioso a juzgar por la forma en que se acercó al borde de la larty para mirar hacia abajo, señaló hacia abajo.


  —Vaya, han acordonado muchos carriles aéreos solo por un tipo.


  Darman se inclinó para mirar. La nave volaba unos niveles por encima del área objetivo y la policía no se arriesgaba. Habían bloqueado todas las intersecciones en cuatro niveles, y en una cuadrícula de calles tridimensional, eso significaba que muchos speeders de la policía, se aseguraban de que nadie entrara en el área delimitada, además de detener a cualquiera que intentara salir.


  Darman esperaba que hubieran evacuado el área cercana. Realmente arruinaba su estilo cuando tenía que preocuparse por hacer volar a los vecinos también.


  —Es un Jedi —dijo Niner—. Hay que tomar precauciones.


  —Nunca he luchado contra Jedi —dijo Rede—. ¿Es tan difícil como dicen?


  Darman dudaba que Rede hubiera luchado en absoluto. No era el momento de avergonzarlo preguntándole.


  —Definitivamente no son invencibles —dijo Darman—. Cometen errores como todos los demás. Y mueren como todos los demás.


  Esto lo sabía mejor que nadie.


  CAPÍTULO TRECE


  
    Las reservas de beskar de Mandalore, superan con creces sus necesidades internas. La población es de cuatro o cinco millones, una aldea según nuestros estándares. Obtienen ingresos de los contratos de construcción naval y equipos que les adjudicamos, tienen suficiente mineral para equipar una flota propia moderada —limitada, eso sí, porque son personas problemáticas— y eso los mantendrá felices mientras nos concentramos en el negocio de almacenar beskar. Un material que sea efectivo contra los usuarios de la Fuerza, nunca debe venderse a ningún otro gobierno. Por supuesto, necesitaremos la cooperación de los orfebres mandalorianos para producir el beskar terminado… pero abordaremos ese problema cuando lleguemos a él.


    —Churg Anaris Hej, subdirector de Adquisiciones Imperiales

  


  Niveles Inferiores, Ciudad Imperial


  La cañonera descendió por los carriles aéreos cada vez más estrechos, hasta llegar a la plataforma de aterrizaje más cercana al cordón.


  Era unos metros más largo y más ancho que la nave de la policía promedio, pero Niner dudaba que los fugitivos Jedi lo hubieran tenido en cuenta cuando aterrizara. El escuadrón saltó de la larty y corrió hacia el grupo de policías que se cubrían detrás de los speeders en el perímetro del cordón. Niner miró hacia la nave y vio que el piloto tocaba el crono de la placa de su antebrazo con un gesto exagerado. El tiempo está corriendo.


  Niner no lo conocía, pero al menos tenía sentido del humor. Un trabajo como este puede llevar minutos u horas.


  —¿Dónde está? —preguntó Niner, buscando una etiqueta con el nombre en el uniforme del policía más cercano: ANSKOW. No conocía a ninguno de estos policías. No era ninguno de los oficiales de Jailer Obrim. La franja azul en sus insignias, mostraba que eran policías comunitarios a tiempo parcial, generalmente reclutados para el control de multitudes en grandes eventos o tareas de tráfico—. ¿Tienen vigilancia remota en funcionamiento?


  Anskow señaló una cantina cerrada. Estaba flanqueada por una tienda de comestibles y una boutique de lencería, cuya ventana contenía artículos que Niner decidió que no se veían cómodos ni sensatos.


  —Te vas a reír —dijo—, pero a pesar de todas las holocámaras en esta ciudad, no tenemos nada vigilando aquí. Que es donde está la mayor parte del crimen. Es curioso cómo están gastando como locos en dispositivos de espionaje para los niveles superiores, pero no aquí.


  —Creo que el Emperador está más interesado en un tipo diferente de crimen. ¿Ya tienes un plano?


  Anskow sacó su datapad.


  —Lo mejor que pudimos obtener es este de la autoridad de planificación, pero es antiguo. Puede haber algunos cambios en los muros no estructurales.


  Niner le quitó el datapad y transmitió el plano a los HUD del escuadrón.


  —Está bien, esto parece bastante sencillo.


  —No creemos que tenga rehenes. El lugar no abre hasta la noche. Normalmente, el cocinero es el primero en entrar.


  —Los Jedi no toman rehenes —Niner miró a los policías que estaban detrás de la protección de sus vehículos, algunos con rifles bláster apoyados en los toldos.


  —Tampoco he visto que le entren a un tiroteo, pero ahora están corriendo por sus vidas. ¿Qué tenemos, entonces?


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Padawan, caballero, maestro? ¿Alguna pista? Los padawan usan una trenza delgada, pero se las habrán cortado a menos que sean idiotas.


  —Solo sabemos que es un tipo de tal vez veinticinco, treinta. El sable de luz fue todo lo que tuvimos tiempo de notar, debido a que le quitó las manos a uno de mis hombres.


  —Probablemente no sea un padawan, entonces.


  —¿Importa? Todos son peligrosos, ¿no?


  —Importa para nosotros —Niner miró a Darman, quien había regresado a la acera superior y caminaba para tener una mejor vista. Niner podía ver el ícono de PV[15] en su HUD—. Órdenes. Padawans, los capturamos vivos. Maestros, disparamos al verlos. Caballeros, depende, pero probablemente también fuerza letal.


  Anskow le dirigió una mirada larga y dudosa.


  —De acuerdo. Hemos evacuado las tiendas y las unidades residenciales hasta esta línea. El área en la parte trasera de la cantina es industrial, un taller de reparación, almacenamiento de combustible, etc. También los hemos evacuado.


  —Intentaremos no golpearlos. Ensucian mucho cuando explotan.


  Anskow le dio a Niner una mirada que decía que no sabía si estaba bromeando o no, luego hizo un gesto a sus oficiales para que tomaran posición. Darman, ahora acompañado por Rede, apuntó con el dedo hacia la entrada de la cantina.


  —No irá a ninguna parte a menos que pueda caber en una tubería del alcantarillado —dijo Darman—. Está atrapado allí. Tendrá una razón, por supuesto.


  Los Jedi podrían salir de algunos rincones bastante estrechos. Niner no dio nada por sentado y se recordó a sí mismo lo que le había sucedido a Bry; incluso el Jedi más noble probablemente lucharía sucio cuando toda la secta estaba siendo exterminada. Parecía un lugar tonto para arrinconarse.


  Tenía que ser una trampa, como la última vez.


  —Sin riesgos innecesarios, vode —dijo Niner—. Quiero que todos regresen con la cabeza todavía pegada. Y él sabe que todos estamos aquí afuera esperándolo, así que… —Subió el volumen del altavoz externo de su casco al nivel de megáfono.


  —¡Jedi! Estas son las fuerzas armadas Imperiales —Simplemente no sonaba bien, todavía no—. Salga, coloque sus armas en el suelo, las manos sobre la cabeza. —Mantuvo un ojo en el ícono de PV sobre la posición de Darman—. Última oportunidad, o entraremos.


  Como era de esperar, no hubo respuesta. Darman sacó un rollo de detonita de la bolsa de su cinturón y se lo agitó en la mano.


  —Toc toc.


  —Está bien, pon una carga en las puertas de la entrada —Niner hizo una señal a Rede y Ennen—. Ennen, a mi señal, descarga una ráfaga rápida a través de la ventana del piso inferior. Rede, dispara a través de la luz del techo. ¿Puede alcanzarlo desde allí?


  —Sí, Sarge.


  —Bien. Va a ser rápido. Puertas simultáneas, ráfagas, luego adentro.


  Niner miró hacia arriba por un momento. Por encima de él, más allá del techo acordonado, podía ver la parte inferior de los speeders flotando para ver mejor. Estaba seguro de que la operación tenía audiencia, y cualquier cosa que hicieran estaría en la CNG[16] tarde o temprano. Necesitaban terminar con esto rápidamente.


  —Es demasiado mayor para ser un padawan —Niner se acercó, a veinte metros de las puertas—. Disparen primero, preocúpense después por las necesidades de reclutamiento de Intel.


  —¿Qué? —dijo Rede.


  —No importa. Todos, en posición.


  Niner vio a Dar bajar de la acera en su línea de rappel y abrazar la pared mientras se dirigía a las puertas de la cantina. Le llevó unos segundos poner la cinta de detonita en los puntos débiles y ponerse a cubierto. Niner comprobó los iconos de PV: Rede estaba alineado en el tragaluz del techo de la cantina y Ennen estaba fijo en la gran ventana de transpariacero. Disparadas desde el accesorio de los Deece, las granadas aturdidoras perforarían cualquier cosa antes de explotar en una bola inofensiva pero incapacitante de luz ensordecedora y cegadora.


  —¡Vamos! —dijo Niner.


  Dar siempre podía preparar una detonación espectacular para una entrada rápida. No había perdido su toque.


  Boom.


  Niner se agachó cuando el detonante se activó y las puertas se despedazaron. Se precipitaron hacia el humo, las lámparas tácticas barrieron el mostrador apagado, reflejándose en botellas y espejos. Niner podía oír el ruido de las botas y los gritos de «¡Despejado!» Con la madera astillada en algunas partes. Se encontró cara a cara con Rede. Hizo un gesto para que fuera a la izquierda; Ennen apareció y señaló detrás de ellos a las cocinas. Pero no llegaron tan lejos, porque el familiar vzzzm de un sable láser cortó todos los demás sonidos y los hizo girar a todos a la vez. El espejo detrás de la barra estaba iluminado con una suave luz azul.


  —El mostrador —dijo Ennen—. Bajo el mostrador.


  Se lanzó hacia el extremo abierto de la barra y abrió fuego. Niner seguía esperando la trampa explosiva, la emboscada, el engaño. Desde su posición, parecía que todo estaba sucediendo simultáneamente, una figura que se levantaba de detrás del mostrador, los destellos blancos de un Deece vaciando su cargador, un rayo de energía azul que dejaba una imagen residual y caía al suelo.


  Ennen siguió disparando. Parecieron minutos antes de que se detuviera. Solo pudieron haber sido unos segundos. El silencio fue repentino y completo.


  —Eso fue por Bry —dijo. Pasó por encima de algo, aplastó vidrios rotos, luego gruñó.


  Niner se preparó, esperando la activación de un dispositivo. Ese era el tipo de trucos que haría un operador inteligente, un acto de sacrificio para llevarse a las tropas Imperiales con ellos, tal como Camas había tratado de hacer. Quizás a los Jedi que habían quedado varados aquí, se les había ordenado hacer el máximo daño. A Niner esto no le sonó muy parecido a ser un Jedi, pero tampoco lo hizo intentar derrocar a Palpatine con violencia, y también lo habían hecho.


  Pero él es un Sith. ¿Entonces eso estuvo bien o no?


  —No puedo detectar ningún explosivo —dijo Ennen, levantándose de nuevo.


  —Veamos quién es este bromista.


  Los ruidos sonaban como si estuviera rebuscando en la ropa del chico. Menos de tres minutos desde la entrada hasta el final; algo para impresionar a los lugareños. Los soldados de asalto Imperiales no perdían el tiempo. Niner abrió su comunicador.


  —¿Anskow? Edificio seguro. Buscaremos trampas explosivas, por si acaso.


  —Quizás deberíamos haber hecho eso primero —Rede miró por encima de la barra—. ¿Dejaron atrás al Jedi tonto? ¿O así son de inútiles?


  Ennen se puso de pie y desplegó un fajo de identichips con una mano.


  —Stang —dijo. Se los arrojó a Niner y salió—. Stang.


  —¿Qué pasa con él? —preguntó Darman.


  Niner miró las identificaciones. Todas eran licencias de piloto de taxi, cada una con la misma imagen, pero con nombres diferentes. Le dio la vuelta al cuerpo y le alumbró la cara con la lámpara. Quedaba suficiente para una identificación positiva.


  —Creo que tenemos a un simple ladrón. Lo que explica por qué no se resistió. Probablemente todo lo que pudo hacer fue encender el sable de luz y agitarlo.


  Buscó la empuñadura y la encontró en la alfombra de botellas rotas.


  —¿Cómo pudo conseguirlo? —preguntó Rede.


  —¿Estuviste en la orden sesenta y seis?


  —No estaba desplegado entonces.


  —Fue un caos. Jedi derribados por todas partes. Edificios en llamas. No haría falta ser un genio criminal para agarrar un sable de luz de entre los escombros, sólo un oportunista.


  —De acuerdo, trabajo terminado —dijo Darman, y salió—. Bien hecho, de todos modos, Rede.


  Anskow miró las identificaciones y pasó algún tiempo en el comunicador verificando con alguien. Incluso tomó huellas dactilares del cuerpo. Su expresión avergonzada le indicó a Niner qué tipo de información estaba recibiendo de su sala de control.


  —Bueno, le amputó la mano a un tipo con ese sable cosa —dijo al fin—. ¿Qué se suponía que íbamos a pensar?


  Niner se encogió de hombros.


  —Más vale prevenir que lamentar. No te facturaremos el servicio.


  Fue un anticlímax, pero no era la primera llamada falsa en la que Niner había estado involucrado, y no sería la última. Habría algunas preguntas sobre cómo el tipo pudo haber obtenido el sable de luz, y alguien, no ellos, estaba seguro, tendría la tarea de verificar los contactos del tipo, solo para asegurarse de que no hubiera una conexión Jedi real en alguna parte. Niner se lo sacó de la cabeza y volvió a subir al LAAT/i. Presentaría un informe más tarde.


  Se hizo una advertencia legal, el sospechoso no se rindió, sacó un sable de luz y fue neutralizado por el soldado IC-4447 Ennen.


  Qué forma más tonta de morir, todo por un speeder robado y un recuerdo peligroso. Idiota. ¿Tenía familia? Qué final tan podrido y sin sentido para sus padres.


  Era solo un speeder. Quizás un par de meses en la cárcel. No valía la pena perder la vida. Algunas personas simplemente huyen, aunque debía ser obvio que no escaparían. El LAAT/i se levantó de la plataforma y se dirigieron de regreso al cuartel.


  —¿Estás bien, Ennen? —preguntó Niner.


  Ennen estaba sentado en el banco de estribor, con los brazos cruzados sobre el pecho y la cabeza inclinada hacia atrás, de modo que su casco traqueteaba contra el panel de duracero del mamparo.


  —Sí, bien.


  No lo estaba. Niner lo sabía.


  Darman se quitó el casco y se rascó la barbilla.


  —Ennen, si ese tipo hubiera sido realmente un Jedi, habría sido una buena muerte. No te castigues.


  —Kriffing idiota —murmuró Ennen—. Lo pidió a gritos. ¿Qué tipo de descerebrado cree que es una buena idea agitar un sable de luz en un momento como este?


  —¿Un idiota que no llevaba un bláster? —dijo Rede.


  Darman se volvió hacia él, gruñendo.


  —Si no te tomas en serio un sable de luz, ner vod, vas a terminar muerto.


  —Udesii, Dar —dijo Niner—. Vamos a relajarnos todos. Ya no podemos hacer nada al respecto.


  Niner mantuvo un ojo en el ícono de PV de Ennen todo el camino de regreso a la base. Permaneció fijo, como si estuviera mirando el techo de la cubierta, aunque eso no era una guía de dónde estaban dirigidos sus ojos o incluso si estaban abiertos. Cuando la cañonera aterrizó, Ennen fue el primer hombre en salir, y se alejó como si tuviera algo urgente que atender. Niner sabía que tendría un duro trabajo por delante, para unir este equipo tan estrechamente como lo había hecho con el Omega. Dejó ir a Ennen. Las puertas de los refrescadores se cerraron de golpe detrás de él. Allí, al menos, un chico podría tener unos minutos de privacidad.


  Saldría cuando estuviera listo. Quizás Dar podría llevarlo a tomar esa cerveza más tarde. La invitación abierta del antiguo club del personal de la Fuerza de Seguridad de Coruscant seguía vigente para todos los escuadrones de Skirata, y era un lugar tan bueno como cualquier otro.


  —Vamos a esperarlo —dijo Darman—. Así sabrá que no nos alejaremos y dejaremos a un hermano cuando está de mal humor.


  —¿Qué es udesii? —Rede frunció el ceño ante los arañazos que le habían hecho en la armadura los cristales rotos—. Estoy tratando de mantenerme al día con su jerga.


  Pobre niño.


  —Es mandaloriano —dijo Niner—. Significa tomarlo con calma. Cálmate. Relájate.


  Rede miró a Darman.


  —Ner vod —dijo—. ¿Compañero?


  —Hermano —dijo Darman—. Mi hermano. O hermana, como sea el caso —Rede simplemente le dirigió una mirada perpleja—. Ennen lo ha sido por mucho tiempo.


  Sí, así era. Niner caminó arriba y abajo por el pasillo un par de veces.


  —Nadie se demora tanto en los refrescadores. Espero que no se haya caído.


  —Iré a ver cómo está —Darman entró y llamó a Ennen un par de veces, pero las puertas se cerraron antes de que Niner oyera alguna respuesta.


  Esperó, viendo a Rede preocuparse por su armadura. En poco tiempo, el niño estaría muy feliz de ver el plastoide dañado como marcas de batalla.


  —Nunca la mantendrás prístina —dijo Niner amablemente—. De hecho, cuanto más…


  Bdapp.


  El chasquido de un bláster disparado lo detuvo en seco. Las puertas de los refrescadores lo amortiguaron, pero el sonido fue demasiado fuerte y demasiado distintivo para ser cualquier otra cosa. Niner empujó las puertas antes de pensar en ello. Darman estaba golpeando uno de los cubículos.


  —¿Ennen? ¡Ennen! Abre la shabla puerta ¿quieres?


  Niner intentó romper la puerta cerrada con su bota, mientras Darman trepaba por la parte superior. Se quedó helado mientras miraba hacia el interior del cubículo, agarrado de la parte superior del panel de duraplastico.


  —Fierfek.


  —¿Está respirando, Dar? —Niner conocía la respuesta. Darman había visto suficientes bajas. Si se quedó paralizado, fue porque no tenía sentido hacer nada más—. Por favor, no me digas que hizo algo estúpido.


  Darman se echó hacia atrás, sin decir nada, y golpeó la cerradura con el hombro. Esta vez cedió.


  Ennen probablemente habría sentido que no había hecho nada estúpido en absoluto. Para él, fue lo correcto. El hombre estaba sentado, mirando ciego al techo, con el casco en el piso, sin marcas visibles en su rostro, pero claramente muerto. Su arma DC-15 estaba tirada a la mitad del cubículo.


  —Rede, trae a los droides médicos —dijo Niner. Obvio o no, alguien médicamente calificado tenía que declararlo muerto—. Diles que traigan una camilla.


  Darman no dijo nada. Un suicidio era inusual en las filas de los Comandos. Niner no podía recordar otro, pero tampoco estaba seguro de que se lo hubieran contado. Tampoco sabía con qué frecuencia las latas de carne decidían que ya habían tenido suficiente. Todo lo que sabía era que le había fallado a uno de sus hombres, y que nunca se perdonaría por dejar que Ennen siguiera luchando sin darse cuenta de lo cerca que estaba del límite.


  ¿Qué lo había empujado a ello? ¿Haber matado a un civi? ¿O no haber matado a un Jedi?


  Empezaron a aparecer más Comandos. No se podía disparar un arma en el cuartel sin llamar la atención.


  —Largo —espetó Niner—. Se ha ido. Ennen se pegó un tiro, pobre shabuir. Ahora vuelvan a lo que sea que estaban haciendo. Esto no es un kriffing cabaret.


  Rede parecía no estar seguro de si entraba en el grupo de largarse o no, y se quedó quieto hasta que Niner le indicó que regresara con un gesto con el pulgar. Dos droides médicos entraron con un zumbido con la camilla, saliendo minutos después con el cuerpo de Ennen cubierto por una sábana.


  —Bueno, ya no se sentirá miserable nunca más —dijo Niner, sin estar seguro de lo que fuera lo apropiado en un momento como este—. Es terrible, pero al menos se acabó para él.


  —No sabía que estaba tan perdido —Darman parecía aturdido. Se miró las manos—. Iba a sacarlo y hacer que hablara de todo.


  —Sí, bueno, no creo que fuera del tipo hablador —Niner tenía que informar del incidente a Melusar. ¿Qué pasa en estos casos? Nunca se había enfrentado a un suicidio antes, y ni siquiera podía recordar si había alguna regla para abordarlo. Sin embargo, al menos tenían un oficial al mando que se aseguraría de que Ennen obtuviera el rito funerario que hubiera querido—. Debería haberlo solucionado mucho antes. Shab, debía haber…


  Darman siguió quitándose uno de sus guantes, volviéndolo a deslizarlo en su mano, una y otra vez. Realmente no estaba prestando atención a Niner.


  —Esta es la última vez —dijo—, que pospongo hacer algo para más tarde. Nunca va a haber un más tarde.


  Recogió su casco y se dirigió a las puertas. Niner había pensado que Dar estaba bien y que ya había salido de lo peor de su desesperación, pero ahora cualquier cosa podría volcarlo al límite. Había un número limitado de ocasiones en las que podrías perder a las personas cercanas a ti antes de romperte. Incluso si Ennen había sido difícil de conocer, seguía siendo un hermano de escuadrón.


  —Dar, ¿a dónde vas? —Niner fue tras él—. Oye, espera…


  Darman redujo la velocidad y giró.


  —Está bien, ner vod. No voy a pegarme un tiro. Tengo algo por lo que vivir —Se puso su casco—. Y voy a llamarlo en la primera oportunidad que tenga.


  Kyrimorut, Mandalore, diez horas después de la llegada de Zey


  Vau había regresado y estaba enojado.


  Ordo observó cómo la conversación entre él y Kal’buir se deslizaba cuesta abajo sin frenos. La expresión de buen humor petulante de Vau, se evaporó al llegar al segundo escalón de la rampa de la cabina del transbordador de Gilamar, y Ordo estaba bastante seguro de que las palabras: Zey había aparecido con vida tenían algo que ver con eso. Gilamar y Atin continuaron descargando los suministros del laboratorio, como si hubieran visto estas peleas antes, lo cual era así. El espectáculo de Skirata y Vau había sido una diversión básica durante las horas libres en Kamino.


  —¿Estás loco? —Gritó Vau. Nunca gritaba. Era un aristócrata de Irmenu, heredero del conde Gesl antes de que su padre lo repudiara, y la nobleza no gritaba como la gente común. Sin embargo, podrían desaprobar en voz alta. Toda la casa pudo escuchar a los dos sargentos veteranos soltando gritos—. ¿Para qué necesitamos a Zey? ¿Entiendes los riesgos? Lunático.


  —¿Crees que invité al shabuir a pasar por caf y pasteles? —Skirata no tenía problemas para gritar—. Está aquí. No me gusta eso más que a ti. Pero lo está, así que acéptalo hasta que solucionemos el problema.


  Skirata se marchó furioso. Ordo le dio un par de minutos para que se enfriara por estar hirviendo a fuego lento y luego fue tras él.


  Por lo que sabía Ordo, a Vau no le desagradaba Zey. Casi parecía haber disfrutado del combate verbal necesario para superar al General, incluso sabiendo que Zey era consciente de que estaba siendo estafado de alguna manera. Pero había un lugar para los Jedi, y ese no era Kyrimorut.


  Estoy de acuerdo. Todos lo estamos. Pero parece que no somos capaces de evitarlos.


  Skirata se apoyó en la pared de uno de los corrales, arrojando su cuchillo de tres hojas al grueso poste de la puerta veshok a unos metros de distancia. Uno de los roba, un viejo jabalí con una impresionante barba de pelo rojizo colgando de sus múltiples barbillas, dejó de husmear en el barro con los demás y se paró sobre sus patas traseras, con las patas delanteras en la pared para ver qué pasaba.


  —Está bien, ner vod —le dijo Skirata al animal. Envió la hoja golpeando en el mismo lugar en el poste cada vez y dio tres pasos para recuperarla—. Aún no es hora del carnicero. Solo estoy sacando el vapor.


  —Vau tiene razón —Ordo tuvo la inquietante sensación de que el roba estaba siguiendo la conversación—. Míralo con lógica. Zey tiene tanto que perder como nosotros al revelar nuestra ubicación.


  Skirata recuperó su cuchillo de nuevo y tocó la punta afilada con el pulgar.


  —Incluso más. Me ocupare de eso personalmente.


  —Jaing tiene razón. Siempre se puede obtener una ventaja de estas situaciones.


  —Solo por necesidad. Nunca quise ver a otro Jedi mientras estuviera vivo. Pero parece que no puedo escapar de ellos —Skirata inhaló, contuvo la respiración y volvió a dejar volar el cuchillo. Ordo a menudo se preguntaba qué pasaba por su mente cuando hacía eso—. Y si piensas que Vau está enojado ahora, mira lo que sucederá cuando le diga que estamos pensando en hacer un trato con Altis.


  Skirata le dio unas palmaditas en el brazo y regresó a la casa, dejando a Ordo inclinado sobre la pared del corral de los roba. El dilema era doloroso. El principio general de poner fin a la influencia de los Jedi en la galaxia, o el dominio de los Jedi, dependiendo de la gravedad de la amenaza que los mandalorianos consideraran que eran, siempre se basó en Jedi anónimos, o al menos en Jedi que no conocían. Pero ante la pobre pequeña Exploradora, la venerable Kina Ha, y un hombre bastante agradable que conocían bien, poner fin a cualquier cosa se volvía brutalmente difícil.


  Eso no significaba que Ordo no lo haría, por supuesto. Simplemente no estaba seguro de lo mal que se sentiría al respecto después. Pero había sido entrenado para matar desapasionadamente, porque las amenazas tenían que ser eliminadas, y no podía ver una diferencia real entre una amenaza que no conocías y una amenaza con un rostro familiar.


  Y lo que se sabía, la ubicación de Kyrimorut, no se podía borrar de ninguna otra manera, a menos que Jusik tuviera más trucos de la Fuerza bajo la manga.


  Ordo se dio cuenta de que ahora estaba casi nariz con nariz con el jabalí roba. El animal lo miró a la cara y gruñó. En ese momento de contacto visual, sintió una conexión con el animal muy similar a mirar a un ser humano a los ojos, y se preguntó cómo se sentiría cuando finalmente viniera a comerlo.


  ¿Es así? ¿Es simplemente no saber, lo que hace que matar esté bien?


  Ordo se forzó a dejar de debate mental y fue a ver cómo avanzaba la descarga. Cov y sus hermanos se habían ofrecido como voluntarios para convertir un cobertizo en lo que él llamaba una «granja de insectos» para Uthan, y los cuatro clones estaban desconcertados por un plano esbozado en una hoja de flimsi.


  Hace solo unos meses, Uthan habría desatado alegremente un patógeno diseñado específicamente para matarlos a ellos, incluidos Ordo, y todos sus hermanos. Ahora los estaba tratando como a sus sobrinos favoritos. Sí, el conocer a alguien, parecía marcar la diferencia para algunas personas.


  Uthan ciertamente parecía complacida con la llegada de equipos y suministros de laboratorio, y esbozaba una sonrisa cada vez que abría una caja. Podría también haber estado contenta de ver a Gilamar de regreso, por supuesto, y Ordo se animó con eso; todos sabían que había un romance floreciente allí, y a nadie le importaba. De alguna manera, la pura impersonalidad de su misión de acabar con los clones le quitó el aguijón. Se cerró el asunto de la matanza en masa. Había tenido su merecido antes de siquiera llegar a su crimen.


  Vau podría llegar a un acuerdo con los Jedi para mantenerlos a salvo, mediante la destrucción mutua asegurada. Algunas luchas a muerte podrían detenerse y revertirse. Kal’buir ciertamente parecía haber superado su odio arraigado al colocar a Exploradora y Kina Ha en un espacio marcado como No realmente Jedi.


  Ordo se preguntó si alguna vez sería posible explicarle a un forastero —aruetii en el sentido más literal— cuán profunda podía ser una enemistad. Más de cuatro mil años de guerras, traiciones y masacres; ¿Cómo podrían las dos partes confiar la una en la otra? Estaba tan profundamente arraigado en ambas facciones como el cisma religioso de Sarrassia, excepto que había un tercer lado en las hostilidades, y ese eran los Sith. A veces los agrupaban con los Jedi como una variación del tema de usuarios de la Fuerza. A veces eran enemigos, aliados incómodos o incluso patrones de los mando’ade. Ordo dudaba que muchos de los soldados clon del Gran Ejército pudieran haberlo visto de esta manera, pero había algo intemporal e inevitable en que un Lord Sith usaba un ejército efectivamente formado por mandalorianos, para atacar a los Jedi una vez más. Solo había cambiado la fecha.


  —¡Oh,gracias! —Uthan se inclinó sobre una caja abierta para examinar el contenido, luego se enderezó como si le hubieran dado un regalo de cumpleaños—. Mij, lo recordaste.


  Ordo esperaba ver algo exótico y maravilloso en la caja. En cambio, solo había paquetes de láminas de pulpa de madera, el tipo de material absorbente que se usa en los centros médicos.


  —Porque lo escribí —dijo, sonriendo—. Y si miras en el paquete refrigerado… Siempre digo que el camino al corazón de una mujer, es una hermosa caja de patógenos nocivos. Muestras de virus Nebellia y rhinacyria. Te dejan inconsciente, Doc.


  Uthan brillaba positivamente.


  —Les encontraré un hogar de inmediato —dijo, haciendo que los virus sonaran como un ramo de flores que necesitan un florero.


  —Tan pronto como los modifique, podremos comenzar con los cultivos celulares.


  Gilamar se volvió hacia Ordo.


  —¿A dónde fue Vau? ¿Sigue discutiendo con Kal?


  —Estoy alerta en caso de que lleguen a los golpes —dijo Ordo.


  —Bueno, es un poco impactante, el viejo y elegante Maze haciendo un truco como ese. No puedo esperar a escuchar cómo sacó a Zey del planeta.


  —Estoy seguro de que será fascinante —dijo Ordo—. Aunque no estoy seguro de por qué sintió la necesidad de engañarme, para que pensara que le había disparado a Zey. Si hubiera querido al hombre muerto, lo habría hecho yo mismo.


  Ordo no tuvo que buscar mucho a Vau y Kal’buir. Simplemente siguió las voces enojadas que flotaban en el aire. Skirata parecía haber decidido sacar todo muy temprano y contarle a Vau todo el plan. Todos los demás habían encontrado algo apremiante en lo que ocuparse, excepto Jusik, que parecía dispuesto a separarlos a los dos si llegaban a los golpes.


  —Voy a hacer el trato —dijo Skirata—. No es que Altis sea el tipo de Jedi que esté interesado en el poder político y la construcción de grandes templos. ¿No es así, Bard’ika?


  Ordo deambulaba por el karyai con tanta naturalidad como podía. Jusik captó su mirada y le dio una sacudida de cabeza casi imperceptible. Vau todavía se veía lívido, los músculos de la mandíbula se contraían. Mird, siempre un indicador confiable del estado de ánimo de su amo, estaba tendido en el suelo en absoluto silencio, mirando de Vau a Skirata y viceversa.


  —Dicen que la mitad de sus seguidores ni siquiera son sensibles a la Fuerza —dijo Jusik—. Y aparentemente tiene miles de padawans entrenados en su academia, basada dentro de una nave. Si realmente quisiera el poder, ya lo sabríamos a estas alturas.


  —No es de extrañar que escapara —dijo Skirata—. Sigue moviéndote. Shabuir inteligente.


  —¿Estás asimilando algo de esto? —espetó Vau—. ¿Has olvidado por completo los últimos tres años? ¿El objetivo de la guerra? No la guerra de Palpatine. La guerra de Jango —Vau se volvió y apuntó con un dedo en dirección a Ordo—. ¿Por qué crees que fue creado? ¿Para llenar algún vacío emocional en tu lamentable vida? No. Jango lo hizo para acabar con los Jedi porque no podemos confiar en ellos. Nunca hemos podido confiar en ellos. Él apostó todo en dejar que Dooku usara su ADN para construir el único ejército que tenía la oportunidad de derribar a estos hut’uune. Y ahora estás hablando de hacer concesiones con ellos. Me enfermas.


  —En caso de que no lo hayas notado —dijo Skirata, repentinamente calmado de forma antinatural—, al lado ganador tampoco le agradamos mucho. Todavía estamos bajo la bota de los usuarios de la Fuerza. Solo que uno con un sable de luz rojo.


  —Entonces, ¿por qué ponernos en riesgo? ¿Por qué no dispararle a Zey y terminar el asunto? Kina Ha, eso puedo entenderlo. Es una muestra de laboratorio. Exploradora, parte del paquete. ¿Pero Zey? Déjalo ir, y que busque a sus amigos e intente reconstruir la antigua Orden. No necesitas hacer un trato con Altis para quitártelos de encima. Necesitas un rifle verpine y algunas agallas.


  —Está bien, mir’sheb, ve y acaba con ellos. Una anciana y una niña. Ori’jagyc. Gran hombre.


  —¿Crees que no lo haría?


  —Si no lo haces, ¿entonces qué vamos a hacer con ellos?


  —Llegamos tan lejos —Vau abrió los brazos—. Llegamos hasta aquí. Finalmente nos deshicimos de los Jedi y de sus lacayos humillados. ¿Y tú qué haces? Los ayudas a sobrevivir y reagruparse. Tú, de todas las personas. En un minuto los odias y los ves como el enemigo, pero al siguiente, te vuelves suave con ellos. El truco más antiguo del manual, pon a los niños, a los ancianos y a los débiles en la línea de fuego, para proteger a un ejército cobarde. Ya sabes cómo despreciamos a un enemigo que intenta explotar eso.


  —No… se trata de eso, Walon.


  Vau hizo un amplio gesto de disgusto.


  —Si Fett estuviera vivo, te escupiría, ¿lo sabes? ¿Por qué murieron todos esos clones, Kal? ¿Para que podamos darles a los Jedi una segunda oportunidad? Sheb’urcyin… aruetii.


  Lameculos. Traidor.


  Ordo esperó a que Skirata le diera un puñetazo. No lo hizo. Simplemente lo tomó en silencio. Vau se volvió y se alejó, chasqueando los dedos hacia Mird para que lo siguiera. Jusik bajó la mirada hacia sus botas avergonzado.


  —Creo que todos están viendo la historia bajo estrés —dijo Jusik—. Ha olvidado que nadie sabía que Jango había preparado esto hasta que ocurrió la Purga. Ninguno de nosotros tenía idea de para qué era realmente el ejército de clones, más allá de algo sobre lo que el Consejo Jedi no hizo suficientes preguntas.


  —Sin embargo, tiene razón, ¿no? —Skirata seguía mirando al suelo—. Estoy saliendo de mi camino para hacer lo correcto por los Jedi. Pero no ayudé a mi propio Mand’alor.


  —Haces que parezca que tienes un plan considerando todo esto, Buir —dijo Ordo—. Tu único plan era salvar a tantos de nosotros como pudieras. Nunca te propusiste aplastar la Orden Jedi, Fett sí lo hizo. Es un tema aparte.


  —Claro que lo es —dijo Skirata—. Será mejor que vea lo que Zey está haciendo, por si acaso está reconstruyendo el shabla Templo Jedi aquí y Maze lo está ayudando —Llegó a la mitad de las puertas y se volvió—. No es que sean sensibles a la Fuerza lo que me afecta. Es su organización. La forma en que nos pisotearon a todos en el proceso por mantener el poder.


  Jusik esperó hasta que Skirata estuviera fuera del alcance para escuchar y se encogió de hombros.


  —Odio cuando ambos tienen razón. Vamos. Será mejor que te prepares para detenerlo, mientras estrangulo a Zey.


  Vau había estado mucho más cerca de Jango Fett que Skirata. Comprendió, quizás demasiado tarde, pero eventualmente, la profundidad del odio de Fett hacia los Jedi. Esto le costaría a Fett todo lo que quería; la Guardia Letal le había robado más, una familia y un padre adoptivo, pero Fett todavía esperó su momento durante años y guardó su supremo acto de venganza por los Jedi. Eso le dijo a Ordo todo.


  Y ganaste, Jango. Lástima que no hayas vivido para verlo.


  —Bard’ika, conoces a Zey en… un nivel diferente al mío —dijo Ordo—. ¿Qué es probable que haga si lo dejamos ir?


  Jusik tardó mucho en responder.


  —Zey es pragmático —dijo al fin—. Piensa en términos de seres vivos con rostros y nombres, no conceptos espirituales. Por eso Maze se lleva bien con él.


  —Eso no responde a mi pregunta. Sé que no se apresuraría a entregarnos a la Inteligencia Imperial, pero ¿intentaría reconstruir la Orden Jedi siguiendo los viejos conceptos?


  —No creo que lo haga, incluso si pudiera.


  —Esto podría molestarte, pero estoy preparado para ejecutarlo.


  —Sí, me molesta porque lo conozco demasiado bien como para darle la espalda, y sí, también lo entiendo completamente.


  Ordo esperaba eso de Jusik, honesto, compasivo, pero en última instancia pragmático, tan pragmático como el propio Ordo, tan pragmático como la Orden Jedi gastando las vidas del ejército de clones por un imaginado bien mayor.


  Todos somos iguales. Excepto que Jusik y yo lo decimos en voz alta. Todos decidimos que una vida no vale menos que otra.


  —Si realmente es necesario hacerlo —dijo Jusik—, seré yo quien lo haga. ¿De acuerdo?


  Eso era típico de Bard’ika. Siempre asumiendo la responsabilidad, casi hasta el martirio.


  —Lo último que queremos es que Kyrimorut se convierta en el secreto peor guardado del remanente Jedi —dijo Ordo—. Es una medida de seguridad. Pero ves el punto de Vau. ¿Alguna vez limpiaste la maleza espinosa de tierra? Si dejas tanto como un centímetro de raíz, brotará de nuevo. Creo que las vidas de nuestros hermanos clon deberían comprar más que un indulto temporal.


  Salieron al vestíbulo, uno de los puntos centrales del complejo del que brotaban pasillos como radios de una excéntrica rueda. La casa era una cadena de reductos conectados por pasillos de superficie y túneles, pero el encanto pintoresco era coincidente con su propósito. Era un bastión construido para resistir un asedio. Ordo nunca lo olvidó.


  —No puedo apagar mis sentidos de la Fuerza más de lo que crees, estúpido —dijo Jusik—. Y tengo estas… premoniciones. Los Jedi las llaman certezas en la Fuerza. No acepto futuros fijos, pero tengo la sensación de que los Jedi se reconstruirán algún día, al igual que los Sith. Lo mejor que podemos hacer es mantenernos alejados de ambas facciones todo el tiempo que podamos, y definitivamente nunca volver a pelear sus guerras por ellos.


  Esa fue la idea más sensata que Ordo había escuchado en todo el día. Encontraron a Zey y Skirata observando el trabajo de construcción de la cocina para virus de Uthan, sin rastro visible de animosidad entre ellos, solo dos hombres cansados entrados en años, que deseaban que las cosas hubieran resultado diferentes.


  Zey no volvió la cabeza. Parecía concentrado en Cov y Jind, que estaban serruchando trozos de madera y cortando juntas entrelazadas en ellos. Eran hombres a los que había tenido bajo su mando.


  —¿Dónde aprendieron carpintería? —preguntó.


  —De un manual —Jind estuvo a punto de decir señor, pero se detuvo—. De la misma manera que Levet está aprendiendo a cultivar.


  —Entonces, ¿qué están construyendo?


  Cov miró a Skirata en busca de una señal.


  —Una bodega —dijo al fin.


  Skirata se hizo cargo de la conversación.


  —La Dra. Uthan está revirtiendo el envejecimiento acelerado de los clones. Necesita un laboratorio más grande.


  No tenía sentido decirle a Zey que Kyrimorut estaba a punto de manejar patógenos vivos. Pero una vez que se calmara y comenzara a hablar con Kina Ha y Exploradora, incluso si eso fuera cuando todos se habían ido de Mandalore, lo oiría todo; el virus FG36, todos los detalles que serían de interés para el Imperio, y no de una manera saludable.


  —¿Así que la guarnición Imperial se limita al área de Keldabe? —preguntó Zey.


  —Hasta donde yo sé —dijo Skirata


  —¿No te preocupa eso?


  —Ni la mitad de lo que tú me preocupas.


  —Kal, te juro que…


  Zey se detuvo en seco. Miró por encima del hombro, luego se volvió y miró hacia la puerta detrás de él. Ordo se preguntó qué lo había detenido en seco, hasta que vio a Kad salir al trote y de pie en el umbral.


  Ya no había forma de esconderlo. Ciertamente no había forma de esconderlo de un Maestro Jedi.


  —Oh, por la Fuerza —dijo Zey—. Puedo sentir quién es. No tenía idea… oh, pobre niño…


  Jusik le ahorró a Skirata la carga de responder. Quizás ahora podía sentir cosas en Zey que nadie más podía.


  —Sí —dijo Jusik—. Es el hijo de Etain. El hijo de Darman. ¿Ahora entiendes un poco mejor lo que está en juego?


  Los ojos de Zey se llenaron de lágrimas y se puso en cuclillas hasta la altura del pequeño. Kad se acercó a él, cauteloso y sombrío, luego miró a Skirata en busca de tranquilidad.


  —Sí —dijo Zey—. Ya me di cuenta.


  Laboratorio de Uthan, Kyrimorut


  —Entonces, ¿cómo vas a probar esto? —preguntó Exploradora. Se veía muy diferente con un mono de laboratorio, con guantes y botas, como un técnico con una gorra sobre el cabello—. ¿Cómo saber si funciona o no?


  Uthan abrió la puerta del refrigerador y sacó las muestras selladas del virus. El ingenio de Gilamar la asombró. Se preguntó de dónde sacaba sus suministros médicos y de laboratorio, y cómo reaccionó el vendedor cuando un mandaloriano con armadura completa, apareció y le presentó una lista de compras como esa. Pero un hombre que podía robar una mesa de operaciones de un centro médico no se dejaba intimidar fácilmente.


  —Bueno, necesitaría infectar a un sujeto de prueba con el virus modificado de la rinacyria y luego exponerlo al FG36 —Uthan colocó las muestras en el gabinete de seguridad para biopeligrosos y lo selló—. Pero necesitaríamos un humano. Así que planeo probarlo en mí misma. Si vivo, funciona. Es demasiado importante para confiar en el modelado por computadora o en células aisladas.


  —Pero entonces, ¿cómo sabrías que tanto el virus FG36 como el otro virus están realmente funcionando?


  —Buena pregunta.


  —Y eso significa también que aquí vas a tener un virus mortal dentro de una botella…


  —No es una botella, pero acertaste en la parte de que es mortal.


  —Kal y Mij deben confiar mucho en ti.


  Uthan alineó los contenedores de enzimas y productos químicos listos para modificar el ADN de la rinacyria, y pensó en eso. Sí, obviamente lo hacían. En realidad, no lo había pensado en esos términos, porque… bueno, así era como hacía el trabajo. Manejaba patógenos peligrosos. Era la primera vez que se detenía a pensar, cuánta fe habían depositado estas personas en ella, para no matarlos o acabar con su mundo entero. Dada la forma en cómo había conocido a los clones por primera vez, se sintió incómodamente culpable por un momento.


  Mi mundo se ha ido. Pueden pensar que no tengo nada que perder. Que todavía estoy decidida a acabar con el ejército de clones.


  Cuanto más pensaba en ello, más difícil se volvía.


  Exploradora era una chica inteligente, que aprendía rápido y era notablemente diestra. Siguió sus instrucciones al pie de la letra, preparó el gel de electroforesis, esterilizó los viales y recipientes y alineó las diversas enzimas, reactivos y soluciones de nutrientes en el lugar exacto. No dudaba ni dejaba caer cosas como tantos técnicos que Uthan había entrenado en la universidad. Uthan no había notado hasta ahora lo precisos y seguros que eran los Jedi en sus movimientos, esa extraordinaria habilidad visual-espacial. Pero la expresión de Exploradora le dijo que estaba menos interesada en las técnicas de empalme y cambio de genes que en la propia Uthan.


  —¿Lo usarías? —Exploradora la miró de reojo—. Sabiendo lo que hace, lo que realmente significa, ¿usarías el virus FG en ti misma?


  Si me hubieras preguntado eso hace unos días… hace unas semanas…


  —Nunca pensé en mí misma como un monstruo —dijo Uthan—. No lo soy. ¿O sí? No soy diferente de la mayoría de los seres, creo. Pero hay una parte de mí que se pregunta si tengo un punto ciego sobre esto. Y luego pienso, ¿el arma importa? ¿El número de muertes es relevante? Si disparo a un enemigo con un bláster, o si cortas a un enemigo con tu sable de luz, nadie pensaría que somos monstruos. ¿Cuántos más tenemos que matar?, y ¿el cómo y por qué? antes de cruzar esa línea para convertirnos en… monstruos.


  Exploradora se mordió el labio pensativa.


  —Esas son preguntas para un Maestro Jedi.


  —No necesitamos Maestros Jedi para definir la moralidad.


  —Supongo que estoy diciendo que no lo sé.


  —¿Alguna vez has matado a alguien?


  —No.


  —Pero estás armada. Usarías tu sable de luz si te amenazan.


  Exploradora parecía estar escaneando el rostro de Uthan en busca de pruebas de la falta de monstruosidad, y Uthan se encontró lamentando no haber visto crecer a Exploradora, a pesar de que la niña era una extraña. Era el sentimiento más extraño, como tener una hija que había reaparecido en tu vida, después de una ausencia demasiado larga.


  Como Kal y Ruu. Eso debe dolerle a veces. Y ella. Todo ese tiempo perdido que nunca podrá recuperar.


  —Probablemente pensaría que no tengo otra opción —dijo finalmente Exploradora.


  —Pero no sería muy diferente de lo que hiciste, pensar que tenías que matar en defensa propia. Es solo un sentimiento de que es diferente. No es una razón.


  Uthan le sonrió.


  —Disfruto nuestras conversaciones. Después de casi tres años sin tener otra compañía que las moscas soka y los médicos de tercera categoría que pensaban que era una lunática, no tienes idea de lo bien que se siente tener una conversación desafiante.


  —¿Entonces las moscas soka pensaban que tú también estabas loca?


  Uthan tenía momentos en los que el peso de la destrucción de Gibad la dejaba incapaz de pensar con claridad. No estaba segura de si odiarse a sí misma por los otros momentos, aquellos en los que seguía adelante con su vida e incluso la disfrutaba.


  Se permitió reír de todos modos.


  —Les di nombres. A las moscas. ¿Qué saben ellas?


  Desde la ventana, podía ver la manada de roba, picoteando en el borde del bosque, mientras Mird las miraba a una distancia cautelosa. La vida rural continuaba a su alrededor, una existencia que no había cambiado mucho en quizás cinco mil años.


  —Si no está roto, no lo arregles —dijo para sí misma.


  —¿Perdón?


  —Nada.


  —Doctora, ¿cree que es correcto infectar a todos en el planeta con esto? —preguntó Exploradora—. Es simplemente un error propagar cualquier enfermedad. Nadie puede evitarlo. No tendrán opción una vez que se libere.


  —Digámoslo de esta manera —dijo Uthan—. Es mucho más ético que ver a Palpatine usar el FG36 en la población y saber que podría haberlos salvado.


  Mamá sabe qué es lo mejor. ¿No es siempre así? Pero una vez que todos sepan que hay una vacuna para el virus, Palpatine simplemente usará otra cosa.


  Esto mantenía a Mandalore unos pasos por delante de lo peor que el Imperio podría hacerle. Si no podía derribar a Palpatine, lo mejor que podía hacer era cuidar un planeta, que podría ser un dolor severo en su trasero Imperial.


  —Es un poco como hornear pasteles —Exploradora miró hacia arriba desde la cubierta curva de transpariacero, del pequeño gabinete de riesgo biológico donde las muestras de ADN se replicarían y dividirían en sus genes componentes—. Wow. ¿Puedes oír eso?


  Uthan dejó de agitar el frasco de transpariacero que tenía en la mano. La acústica de la granja y el silencio de este lugar remoto significaban que el sonido se transmitía, pero lo único que podía oír era el leve zumbido de voces. No parecía una discusión. Había escuchado muchas de esas en los últimos días. Una voz femenina. Ni Besany ni Jilka… tampoco Ny… Arla, tal vez. Definitivamente no era Laseema ni Kina Ha.


  —Vamos a ver una vez que este lote esté listo para ejecutarse —dijo—. Sea lo que sea, el antígeno es lo primero. ¿Qué pasará?


  —Es Arla. Está empeorando.


  Arla vivía con horribles recuerdos. Tal vez la medicación los excluía, o tal vez simplemente la mantenía atrapada con ellos, incapaz de gritar o huir. El trauma hacía cosas diferentes a mentes diferentes. Skirata había sido curtido para sobrevivir, Ordo había aprendido a encerrarlos la mayor parte del tiempo, y Arla simplemente no podía manejarlo. No había reglas en psicología que Uthan pudiera seguir, no como el mundo más predecible y ordenado de la microbiología. Bordeaba con el chamanismo.


  Gilamar parecía estar cada día más frustrado, casi culpándose a sí mismo por no poder solucionar el problema. También era un hombre con dolor en su pasado. ¿Había alguien en este lugar que no hubiera escapado de algún tipo de tragedia o sufrimiento? Uthan no lo creía así. Eran una colonia de dañados y desposeídos.


  Y yo. El dolor también me ha encontrado. Ninguno de nosotros es normal. Pero claro, la gente normal nunca hace nada importante, nada magnífico o que cambie el mundo o que esté al borde del riesgo. Pertenezco aquí.


  —De acuerdo, dejemos este lote y volvamos más tarde —dijo. Colocó los frascos en el gabinete y puso en marcha el ciclo de calentamiento—. Tres horas. Revisa tu crono. Ahora vamos y seamos sociables.


  Después de años en confinamiento solitario, a Uthan le resultó difícil acostumbrarse a una casa llena con la actividad de treinta y tantos mandalorianos, Jedi, clones y seres variados que se habían sumado a ellos. Incluso en Gibad, nunca había vivido junto a más de tres o cuatro personas. Se preguntó cómo Skirata los seguía a todos. Pero claro, esta era una familia pequeña para sus estándares. De alguna manera, él había cuidado y entrenado no solo a los Nulls sino también a una compañía completa de más de cien Comandos. También Gilamar y Vau. Encontró eso asombroso.


  Gilamar estaba de pie en el pasillo cerca de la habitación de Arla con Jusik y Jaing, los tres murmurando como si las cosas no fueran bien. Gilamar sostenía un hipospray en una mano, llenando su depósito con un frasco de plastoide.


  —¿Algo que pueda hacer? —preguntó Uthan.


  Gilamar levantó el spray.


  —Solo estoy debatiendo si usar esto o no. Jugo para-detener-a-un-bantha. Realmente no estoy feliz de ponerle sebenodona, pero se está haciendo daño a sí misma.


  Uthan pudo escuchar el sonido de un ruido sordo proveniente del interior de la habitación. Las puertas estaban ligeramente abiertas. Sonaba como si alguien estuviera martillando yeso con un mazo suave.


  —¿Es ella?


  —Sí —Gilamar respiró hondo y bajó la barbilla como un ariete nerf a punto de cargar, preparándose para la refriega—. Me gusta más un tiroteo. O una buena pelea a puñetazos a la vieja escuela. Pero las damas abrumadoras simplemente no me sientan bien.


  —¿Por qué no lo hago yo? —dijo Uthan. Era muy consciente de que Exploradora estaba a un lado, con los ojos cerrados. Jusik estaba haciendo lo mismo. Este asunto de la Fuerza la ponía nerviosa—. Es mucho más tranquila con las mujeres. No parezco amenazante. Y sé cómo usar un hipospray sin romper los tejidos blandos.


  —No —Jusik extendió su mano, con los ojos aún cerrados—. Vas a pensar que soy un shabuir insensible, pero es mejor que la dejes por un tiempo. La abstinencia es bastante desagradable, lo sé, pero algo está aflorando en ella. Se siente… racional. Afilado. Real. Exploradora, ¿Puedes sentir eso?


  Uthan luchó contra una vergonzosa necesidad de reír. Exploradora, con los ojos bien cerrados, echó la cabeza hacia atrás para concentrarse. Era una cosita delgada y Jusik era un hombre pequeño junto a Jaing y Gilamar; parecían dos vagabundos hambrientos oliendo los aromas de la cena de otra persona. Pero esto era serio. El científico en Uthan se rebeló, contra la idea del diagnóstico al comunicarse con lo invisible. Quería resultados de laboratorio, números, reactivos que cambiaran de color.


  —Sí —dijo Exploradora por fin—. Casi como otra presencia, pero es ella. Es más sólido. Me siento como… oh, esto va a sonar tonto, lo sé, pero siento un gran bloque de granito oscuro rasgando las espesas cortinas.


  —Lo que yo veo son todos bordes afilados, contraste en blanco y negro —dijo Jusik. Uthan se preguntó si todos los Jedi eran así de sintéticos—. Como si algo se estuviera forzando a regresar a su mente consciente, su antiguo yo, y no es lo que quiere ver —Abrió los ojos—. Trauma reprimido, obviamente. Odio hacerle esto, pero siento que es mejor si averiguamos qué es.


  —Creo que lo sabemos, ¿no? —dijo Uthan—. La Guardia Letal masacró a su familia y la secuestró.


  —Necesitamos ser más específicos que eso para ayudarla.


  Gilamar parecía fascinado. Seguía agarrando el hipospray en la posición de llenado.


  —¿Alguien te ha hecho alguna vez un escáner cerebral? —preguntó.


  —Daría cualquier cosa por ver tu actividad cerebral mientras estás sintiendo estas cosas.


  —¿De acuerdo? —dijo Jusik, con los labios en una línea sombría—. ¿Dejamos salir todas esas cosas?


  —Podríamos intentarlo —Gilamar volvió a poner el hipospray en su funda—. Porque es eso o simplemente mantenerla drogada hasta el día en que muera. Si vas a probar la psicoterapia, esta es la única manera.


  —No tiene miedo —dijo Exploradora, con los ojos aún cerrados.


  —¿Qué?


  —Por lo general, está asustada. Podía sentirlo. No tanto ahora. Está… llena de odio y culpa.


  —Bueno, eso encaja con el resurgir de su memoria —Gilamar se encogió de hombros—. Odio por la Guardia Letal, culpa por haber sobrevivido y sus padres no.


  —No, no es eso. Se trata de ella. Odia ser ella misma.


  Uthan miró, fascinada y horrorizada. Los psicólogos eran todos iguales, incluso los aficionados como los Jedi. Todo era tan nebuloso.


  —Bueno, todavía voy a hablar con ella. ¿No está Laseema por aquí?


  —Llevó a Kad a visitar a Rav —dijo Jusik—. Con Besany y Ordo. Hasta que Kal’buir se relaje un poco acerca de tener al niño en el mismo espacio que Zey.


  —Bueno —Uthan se quitó la bata de laboratorio. No quería parecer médico.


  —¿Qué tan difícil puede ser esto? Al menos sé cómo se siente la culpa del sobreviviente.


  Uthan abrió más las puertas y entró en la habitación de Arla. Era lo suficientemente grande y aireada como para no sentirse como una celda del Valorum, con una hermosa vista del campo, por lo que al menos la pobre mujer no sentiría que había cambiado una prisión por otra. Arla había empujado su cama a un rincón y estaba arrodillada frente a la pared. Estaba golpeando su puño contra la pared, golpeando su mano contra el yeso. Uthan dio la vuelta hasta que estuvo en la cabecera de la cama y pudo ver mejor.


  —¿Arla? Soy yo, Qail —Se arriesgó a acercarse un poco más. Estaba a un metro de distancia, justo fuera del alcance de un puñetazo si Arla se rompía. Por un momento, echó una mirada de pánico a lo que podría estar al alcance de Arla, para poder usar como garrote. Pero estaba segura de que un hombre no habría podido acercarse tanto—. Arla, querida, debes sentirte desgraciada. ¿Te gustaría que te trajera un caf o me sentara contigo?


  Uthan pensó que Arla estaba usando la palma de su puño. Pero no. Uthan pudo ver ahora que estaba usando los nudillos, los huesos cubiertos por una piel fina como el papel, y había una mancha húmeda de sangre en la pared color miel. Dos finos rastros de sangre corrieron y desaparecieron detrás de la cama.


  —Arla —dijo—. ¿Puedes detener eso por un minuto para que podamos hablar?


  Uthan extendió la mano, lentamente, con nerviosismo, y sólo puso la punta de un dedo en el hombro de Arla, cuando la mujer se apartó y se arrastró hasta el otro extremo de la cama.


  —¡No me toques!


  —Está bien, lo siento. Pero tu mano está hecha un desastre. Eso tiene que ser doloroso. Soy médico —Bueno, no un médico, pero vale la pena intentarlo—. Déjame ver.


  —¡No lo hagas! —Arla se miró la mano durante un segundo y luego se clavó las uñas con fuerza en el interior de su antebrazo opuesto. Sangró. Uthan solo pudo mirar con horror—. Soy una porquería. Soy una porquería. Aléjate de mí.


  —Nadie piensa que eres una porquería, Arla.


  —No lo sabes.


  —Sé que tiene que doler y que necesitas un médico para atender esas heridas.


  —No sabes lo que soy. No sabes lo que he hecho —Arla comenzó a mecerse, con los brazos apretados alrededor de las rodillas y la cabeza hundida. La sangre estaba ahora por todas partes—. Estaré bien en un minuto. Déjame en paz. No quieres estar cerca de mí. Aléjate.


  Uthan nunca había estado tan asustada en su vida. Podía manejar la privación, el peligro, cualquier extremo que se le presentara, pero ver a otra persona tan devorada por la desesperación y el autodesprecio era aterrador. No tenía control sobre la situación. Y no sabía cómo empezar a hacer que Arla Fett se sintiera mejor.


  Sé todo sobre el tejido de la vida. Cómo funcionan las células. Qué nos hace lo que somos. Qué impulsa la máquina viviente. Pero no tengo ni idea de cómo llegar a otro ser en el purgatorio.


  Pero iba a intentarlo.


  —Nadie te está juzgando, Arla —dijo Uthan amablemente. ¿Cómo podría? No tenía idea de qué había llevado a Arla a matar, solo que había perdido a su familia en las circunstancias más horribles. Uthan conocía a muchos asesinos que ni siquiera perdían el apetito por su siguiente bocadillo. Y aquí estaba esta mujer desafortunada, institucionalizada durante años, lastimándose a sí misma en la agonía de la culpa. Uthan decidió decir lo que pudiera calmarla—. Estoy segura de que tenías motivos para matar… para defenderte…


  —No es eso —escupió Arla—. No son ellos. No eran nada. Me refiero a cosas malas. Cosas repugnantes.


  Arla se meció un poco más y luego su respiración se hizo más lenta, y pareció calmarse, o al menos se había agotado. Se puso en posición de piernas cruzadas, apoyó los codos en las rodillas y puso su cabeza en las manos.


  Parecía un momento tan bueno como cualquier otro para escabullirse. Uthan retrocedió hacia la puerta y Gilamar se asomó.


  —Oh, shab.


  Jusik estiró el cuello. Uthan los hizo retroceder un poco por el pasillo y cerró las puertas. Jaing estaba absorto en algo en su datapad.


  —Bueno, me estoy haciendo una mejor idea de por qué los médicos del Valorum la mantuvieron tan sedada —dijo Gilamar—. Ni siquiera necesita nada afilado para autolesionarse.


  —Mij, no sé de qué estaba hablando, pero se culpa a sí misma por algo.


  —Dijiste que querías que entrara en la base de datos del departamento de justicia —dijo Jaing, blandiendo su pad—. Bueno, aquí tienes. Arla Vhett, deletreado correctamente, tres cargos de asesinato y al menos sospechosa de otros seis, pero el tribunal dictaminó que no había pruebas suficientes. Condenada, pero transferida a una unidad mental segura, después de cumplir una condena de un año o dos en una prisión normal. Esa es nuestra chica.


  —Entonces, ¿nos sirve algo de eso? —dijo Jusik.


  —Ah, pero es a quién mató lo que lo hace interesante. Suponiendo que se encargó de los seis por los que no pudieron condenarla, entonces no se ve azar, pero tampoco parecen lógicos. Al menos no es la lógica de un asesino en serie, si saben a qué me refiero.


  Gilamar le quitó el datapad y leyó, frunciendo el ceño por la concentración.


  —Todos fueron hombres, todos dueños de negocios, una cafetería, una empresa de transporte, un abastecimiento de alimentos y… oye, ese nombre me suena familiar. Vargaliu. Era un cazarrecompensas, hace mucho tiempo.


  Los tres hombres se miraron. Uthan tuvo la sensación de que se habrían sentido mejor, si Arla hubiera sido del tipo que solo mata a los hombres pelirrojos, una lunática constante.


  Exploradora tiró de su manga.


  —Simplemente tengo el sentimiento de una culpa más terrible —dijo—. La pobre mujer se está destrozando por la culpa.


  —Y no por sus víctimas, a juzgar por lo que dijo —murmuró Jusik.


  —Entonces, ¿qué podemos hacer por ella? —preguntó Uthan.


  Jusik también parecía culpable.


  —Podríamos contratar a un psiquiatra adecuado, excepto que no queremos más visitantes de los que ya tenemos. Se está poniendo como el puerto espacial de la Ciudad Galáctica. Yo digo que la dejemos salir a la superficie un poco más, y veamos con qué estamos lidiando.


  —¿Y entonces?


  Jusik se encogió de hombros.


  —No tengo idea.


  —Yo tampoco —dijo Gilamar—. Pero si no se puede solucionar, siempre tendremos los medicamentos.


  Jaing no dijo nada. Jusik había insistido en rescatar a Arla, pero nadie había imaginado la forma que tomaría su psicosis. Fue ingenuo y bien intencionado, una reacción espontánea que cualquier ser compasivo habría tenido con alguien atormentado. Pero ahora parecía que Arla nunca podría llevar una vida normal o regresar a Concord Dawn.


  —Fue idea mía —dijo Jusik—, y es mi responsabilidad. De una forma u otra, la sacaré de esto.


  La compasión era una carga. Uthan se dio cuenta de que la había evitado durante la mayor parte de su vida, y Jusik lo había convertido en una vocación.


  Se preguntó cuál de ellos sería más feliz.


  CAPÍTULO CATORCE


  
    Una muestra de compromiso debe ser portátil, capaz de convertirse fácilmente en créditos en caso de emergencia y, si se usa, no debe obstaculizar al portador en el combate. Los aretes están fuera. También las cadenas largas. Las gemas en los anillos deben estar engastadas a nivel y ser lo suficientemente poco profundas como para usarlas debajo de los guantes. Realmente no quieres ver qué sucede si un anillo queda atrapado en un cable en movimiento o en una pieza de alguna máquina.


    —Asesoramiento en las compras para pretendientes mandalorianos, por parte de Tsabin Dril, joyero y especialista en artillería

  


  Estación Espacial Coth Fuuras, Región de Expansión


  Darman sabía que era mejor no confiar en alguien, tanto como había confiado en Skirata, pero Roly Melusar era un oficial decente. Se preguntaba cómo jugarían ahora que Ennen se había ido.


  Sí, dijo eso. Sus mismas palabras. ¿Cómo quieren jugar, hombres? ¿Ya pueden manejar un reemplazo para Ennen, o preferirían operar como un escuadrón de tres hombres por un tiempo? Nadie había hecho antes algo tan simple, tan considerado por ellos, excepto Kal’buir, por supuesto.


  Darman no quería reemplazar a Ennen todavía. Ya era bastante difícil vincularse con Rede. Si se le hubiera ordenado al escuadrón, lo habría hecho, por supuesto, pero en ese momento se sentía menos doloroso mantenerse en el círculo cerrado que conocía, hermanos que habían perdido a un amigo de una manera particularmente terrible.


  Niner dijo que sería más fácil operar como un escuadrón más pequeño, mientras tuvieran un comodín como Rede a quien entrenar. Dar no pensaba que Rede tuviera nada de salvaje. Simplemente absorbió todo a un ritmo aterrador, y sabía más sobre ellos de lo que ellos sabían sobre él.


  Rede tenía poco más de un año y había pasado casi todo ese tiempo en un tanque de gestación. ¿Qué había que saber sobre él?


  —¿Sabes qué es lo peor sobre este asunto con Ennen? —dijo Niner, con la barbilla apoyada en los brazos cruzados, mientras observaba los monitores de seguridad de la estación—. No solo que se suicidó. Es que no nos llevábamos bien con él. No le agradábamos, y no estoy seguro de que nos agradara. Nunca pensé que diría esto, pero… bueno, se siente incluso peor en algunos aspectos que perder a un hermano que amaba.


  Darman trató de parecer más interesado en las vistas variadas de los principales pasillos de la estación espacial. Sentándose en el banco, pasando el pulgar por la barbilla. Probablemente no engañó a Niner.


  —Es la culpa —dijo Darman—. La culpa te come vivo.


  Niner no podía decirlo frente a Rede, pero ambos sabían que Darman se culpaba a sí mismo por no haber hecho algo.


  —No creo que eso lo hubiera detenido, Dar.


  Oh, sí, lo habría hecho. Si hubiera sabido que había un lugar al que podría escapar y comenzar su vida de nuevo, no se habría metido un bláster en la boca y apretado el gatillo. No era solo la muerte de Bry lo que le dio una bofetada. No tenía nada más para que la supervivencia valiera la pena.


  —¿Qué lo habría detenido? —preguntó Rede.


  Niner llenó el espacio sin pestañear.


  —Que nosotros intentáramos entender su cosa coreliana.


  —Me agradaba —dijo Rede—. Fue bastante bueno conmigo. ¿Es un gran problema que todos ustedes tengan culturas diferentes?


  —No todos somos diferentes —dijo Darman—. La mayoría de nosotros teníamos sargentos mandalorianos, y así crecimos. Sólo una cuarta parte de los Comandos tenían sargentos aruetyc.


  —Sé lo que eso significa.


  No fue culpa de Rede que él no fuera Fi, o Corr, o Atin. Darman hizo un esfuerzo consciente por recordar eso. Trató de imaginar cómo era llegar a la edad adulta sin ningún contacto real con otros seres, teniendo todo lo que conocías en tu cerebro mientras flotabas en una sopa de nutrientes. Esa era la definición de una pesadilla para Darman. No podía creer que Rede pudiera comportarse con tanta normalidad dadas las circunstancias.


  —Dinos si sientes que te estamos excluyendo —dijo Niner—. No es nuestra intención.


  —Eran el Escuadrón Omega, ¿no?


  —Sí —Niner se incorporó un poco. Algo le llamó la atención—. Los chicos aburridos de negro. Así era como nos llamaban los Delta.


  —¿Qué sienten que sus amigos los abandonaron y dejaron atrás?


  Niner puso su mano sobre el brazo de Darman, en menos tiempo del que le tomó a Darman inhalar en preparación para escuchar a Rede. Darman captó la indirecta.


  —Los extrañamos —dijo Darman. Pero voy a hablar pronto con ellos y con mi hijo. Deseó que Rede no dijera nada insultante sobre ellos en caso de que se perdieran junto con él—. Siempre extrañas a tus hermanos. A todos ellos.


  —Dar, creo que ese es nuestro chico —Niner golpeó con el dedo la pantalla del monitor, luego se levantó de un salto y entró en la sala de control contigua. Donde una tripulación de droides y tres oficiales de seguridad sulustanos vigilaban las áreas públicas de la estación—. ¿Ven a este tipo? Síganlo. Mantengan una cámara con él en todo momento y tomaremos la señal en nuestros HUD. Ahora cierren las puertas de salida y sellen las secciones A-nueve a la A-quince. Las rutas de escape de emergencia también. Quiero que esa parte de la estación esté sellada.


  —Hermética —dijo uno de los guardias. Pasó un ojo experimentado por las multitudes que se arremolinaban en sus pantallas—. Con esa cantidad de cuerpos en movimiento, lo más seguro es realizar una evacuación de rutina por un incendio. De todos modos, derriban los mamparos internos. Se activa una docena de veces a la semana por las emisiones de las naves. Demasiado sensible. Piensa que todo es un incendio o una fuga de combustible.


  —Lo que sea necesario.


  —Y a todo esto, ¿quién es este tipo?


  —Borik Yelgo. Un Caballero Jedi.


  —Stang, ¿nos quedará alguna estación cuando terminen de pelear?


  —Prometemos no romper el casco —dijo Niner—. Pero significa que primero hay que sacar a los civiles del camino sin alertarlo.


  Esas no eran sus órdenes, no las del mando de Palpatine. Una vez que le digas a los Jedi que pueden esconderse detrás de los civiles, que no te arriesgarás a sufrir daños colaterales, lo explotarán. Darman sabía que Palps tenía razón por una vez. Pero Niner siempre se había sentido incómodo con ese tipo de cosas.


  Todo lo que tenían que hacer los civiles era entregar a los Jedi y mantenerse alejados de ellos cuando se les ordenara hacerlo.


  Y cuando este trabajo esté hecho, buscaré un rincón tranquilo antes de regresar a la base y llamar a Kyrimorut.


  De alguna manera, estar a años luz de la Ciudad Imperial hizo que esa llamada se sintiera más segura. Darman se movió entre los nervios y la emoción, mientras planeaba lo que iba a decir y con quién hablaría. Empujó la captura del Jedi a un insignificante segundo lugar.


  —De acuerdo, si cortamos por los pasillos de servicio, terminaremos al otro lado del alfa quince —dijo Niner—. Entonces podemos retroceder a través de las secciones mientras cierran el mamparo detrás de nosotros.


  Darman empujó a Rede delante de él, mientras seguían a Niner por el pasillo del área de servicio, un callejón débilmente iluminado de paredes de duracero pulido con cables, conductos y tuberías. Las luces indicadoras y el brillo de los paneles de control proporcionaban la única iluminación. Mientras Darman corría, pudo ver parpadear los paneles repetidores del sistema de alarma, los monitores de atmósfera sensibles habían detectado partículas y emisiones de iones por encima de cierto nivel, gracias a la intervención del equipo de seguridad de la estación, y el sistema automático había cerrado todos los movimientos del tráfico. Era una rutina, como activar una alarma de incendio doméstica al tostar palitos de pan demasiado tiempo.


  —¿No van a correr los civiles a otro sector y llevarse a Yelgo con ellos? —preguntó Rede.


  —Todo lo que tenemos que hacer es acorralarlo para que no termine en los ductos de servicio —dijo Niner—. No te preocupes. Mantén un ojo en él en tu HUD. Puedes correr y ver eso al mismo tiempo, ¿no?


  —Estoy trabajando en eso —dijo Rede.


  Tardaron unos minutos en recorrer la zona de servicio de la estación y salir al tramo A-15. Los planos decían que era un pasillo, pero Darman se encontró en una plaza amplia y brillantemente iluminada flanqueada por tiendas, boutiques exentas de impuestos y restaurantes. Coth Fuuras era una parada popular para naves de pasajeros y cargueros. Podía saber qué seres eran visitantes habituales y cuáles no por el nivel de ansiedad, ya que el sistema de megafonía les decía que evacuaran la sección de manera ordenada. Los pilotos y estibadores con monos desaliñados deambulaban, masticando bocadillos y sorbiendo caf, y los turistas, independientemente de la especie, todos parecían estar trotando, sin querer parecer asustados.


  Un incendio en una estación espacial era una cosa terrible. No podía culparlos por estar preocupados. Nadie parecía darse cuenta de los tres Comandos con armadura negra. Quizás los civiles simplemente los vieron como más personas en uniforme, parte del equipo de control de incendios. Era difícil decirlo.


  —Está bien, encuéntrenlo —dijo Niner—. En abanico.


  Darman mantuvo un ojo en la señal del HUD de la cámara de seguridad, tratando de averiguar dónde estaba en relación con las fachadas de las tiendas por las que pasaba Yelgo. El Jedi —quizá de unos veinte, humano, con una rotura distintiva en la nariz y un montón de pecas— caminaba a paso rápido como todos los demás, sin mirar por encima del hombro. Después de todo, no necesitaba hacerlo. Podía sentir su entorno.


  —¿No va a actuar su sensación de peligro? —dijo Rede, manteniéndose al día con Darman.


  —A veces no pueden distinguir una fuente de peligro de otra, como en un campo de batalla.


  —Pero aquí no hay un peligro real.


  —Sí, pero los civis no lo saben, y apuesto a que están generando suficiente miedo o lo que sea que capte como para desanimarlo.


  Darman pudo ver que las personas se detenían para probar las puertas de emergencia y las encontraban cerradas. Se acercaba a un cruce de la estación, donde un pasaje se cruzaba con otro como en una calle. La forma curva de la estación espacial, un anillo que gira alrededor de un núcleo de gravedad central, como un carrete de hilo gigante, creó un horizonte extraño. Darman se sintió como si estuviera corriendo colina abajo constantemente, y podía ver más lejos de lo que hubiera podido ver en el piso. En su imagen del HUD, vio a Yelgo hacer una pausa en una de las áreas de salida, pero se dio la vuelta cuando la encontró cerrada.


  Estaba a cien metros de él, tal vez menos. Niner lo detectó antes de que Darman pudiera decir algo.


  —Cafetería —dijo—. Giren a la derecha en la intersección, sigan la señal superior de Salidas Green Six y busquen la franquicia Cheery Traveler. Ahí es donde está.


  La multitud caminaba rápidamente hacia el mamparo A-5, que se sellaría detrás de ellos mientras el fuego estuviera contenido, o eso pensaban. No se iba a abrir. Las tiendas estaban bajando las cortinas, el personal salía con expresiones irritadas que decían que lo hacían con demasiada frecuencia y que tendrían que trabajar hasta tarde para recuperar el tiempo perdido. Darman disminuyó la velocidad a un paso rápido para no llamar la atención de Yelgo.


  Todos en la multitud que evacuaba se veían de la misma manera. Sabían a dónde iban. Darman, perdido en el mar de cuerpos, se dio cuenta de que había perdido a Yelgo. Pero tenía que estar cerca.


  —Vamos —dijo Niner—. ¿A dónde se fue?


  —Lo sabe —Rede apareció en el extremo izquierdo de Darman, avanzando y mirando hacia la corriente de civiles que se acercaba—. Sabe que estamos aquí.


  —Vamos… vamos, vamos… —Yelgo no podía salir de la estación, pero podía causar muchos conflictos mientras lo perseguían. Si tan solo se diera la vuelta. Si solo…


  Valía la pena intentarlo. Darman decidió darle un toque en el hombro a través de la Fuerza. Si los sentidos del Jedi estaban en alerta, entonces sería capaz de sentir hostilidad tan cerca, hostilidad dirigida. Darman visualizó el rostro de Yelgo a partir de las fotos policiales que había memorizado y de las imágenes de la cámara de seguridad que había visto, y se concentró en su odio.


  No fue difícil.


  Pensó en Etain y en lo que le habían robado —un futuro, una vida normal— e imaginó que Yelgo era el responsable de eso. Pensó en Geonosis, donde el resto de su primer escuadrón y la mitad de los Comandos desplegados habían muerto en las primeras horas de lucha, porque los Jedi nunca habían tenido que librar una guerra de infantería antes, y habían desperdiciado vidas por pura ignorancia y pánico.


  No tengo que ser razonable. O realista. Solo tengo que irradiar odio. Hazlo personal. Feo, salvaje y personal.


  No sería más personal de lo que estaba a punto de sucederle a Borik Yelgo.


  Shabuir…


  Darman ni siquiera lo conocía. No importaba.


  Muere, Jedi. Quienquiera que seas.


  Y una cabeza giró. Sólo por un momento, alguien que iba delante de la multitud miró hacia atrás por encima de su hombro, y ese instante era todo lo que Darman necesitaba. La nariz, las pecas, era él, y si Darman no hubiera estado usando un casco, habrían hecho contacto visual por una fracción de segundo.


  —¡Lo tengo! —Darman cargó a través de la multitud. Era mejor hacer a un lado a la gente y darles un susto y tal vez un moretón, que dejar que se interpusieran en el camino de los blásters—. Rede, ¿lo tienes?


  —Lo veo.


  —Lo tengo —dijo Niner. De repente, su voz resonó en el altavoz de su casco.


  —¡Fuerzas Armadas Imperiales! ¡Abajo! ¡Todos abajo!


  Como era de esperarse, casi todos se congelaron y cayeron. La mayoría de la gente aquí acababa de vivir una guerra. Sabían lo que significaba abajo. Esto les dio a los Comandos uno o dos segundos, cuando Yelgo salió disparado y todos los demás vacilaron, sin saber a dónde ir a continuación. En esos breves instantes, la multitud, como una bandada de pájaros —como un banco de shanjifins— reaccionó como un solo animal, viendo la amenaza en movimiento y luego alejándose, como si hubieran votado instantáneamente sobre el mejor lugar para no estar, cuando comenzó el tiroteo.


  Darman, Niner y Rede corrieron hacia el hueco generado. La mayoría de los civiles estaban detrás de ellos, con Yelgo al frente. Y la única salida a la que podía llegar ahora estaba cortada por el mamparo de seguridad, que cayó desde el techo como una guillotina. En los holovids, el héroe siempre lograba deslizarse debajo de la cosa en el último momento y escapar, pero eso era solo ficción, y esto era la realidad. El Jedi no lo logró. Se acercó un par de metros y se volvió hacia los Comandos, con los ojos buscando una salida.


  Los Jedi eran bastante buenos. Pero no eran tan buenos.


  —¿Has visto a un akk pastoreando nerfs? —dijo Niner—. Bueno, es justo así.


  El escuadrón había separado a Yelgo del rebaño, al estilo de un akk. Sus posibilidades de salir de la estación eran escasas. Para la mayoría de los seres habrían sido cero, pero este era un Jedi, y Darman no daba nada por sentado.


  Niner apuntó su Deece a Yelgo.


  —Supongo que no te vas a rendir.


  —¿Tú lo harías? —preguntó Yelgo, alcanzando su sable de luz.


  Era un Caballero, lo suficientemente bajo en la lista de objetivos, como para ser un trabajo de vivo o muerto. Intel Imperial quería a Jedi vivos a los que pudieran convertir, al que pudieran amenazar, torturar, lavar el cerebro o, solo a veces, persuadir mediante argumentos racionales para que se pusieran de su lado.


  —Probablemente no —dijo Darman—. Entonces, ¿la manera fácil o la manera difícil, Jedi?


  Era demasiado esperar que Yelgo cayera sobre su sable de luz o aceptara un final rápido con una ronda de un Deece. Yelgo miró a Rede por un momento como si lo hubiera identificado como el eslabón débil del escuadrón.


  —Podrías alejarte de esto, ¿sabes?


  —No esta vez —dijo Darman, y abrió fuego.


  Yelgo apartó la corriente de rayos con su sable láser y giró para desviar el disparo de Niner. Luego corrió hacia la pared lateral. Tan pronto como su bota golpeó, se dio la vuelta en una voltereta hacia atrás, esquivando a Rede mientras se movía para un disparo a quemarropa, y aterrizó a diez metros de distancia como solo un usuario de la Fuerza podía hacerlo. Rede se dio la vuelta y disparó. Y eso era probablemente lo que quería Yelgo, hacerles vaciar sus cargadores. Los Comandos tenían veinte segundos de fuego continuo y luego tenían que recargar, por lo que, si Yelgo lo cronometraba correctamente, podría aprovechar los segundos que necesitaba para saltar sobre ellos, abrir una puerta con la Fuerza y desaparecer en las entrañas de la estación.


  Pero Rede hizo una pausa y se limitó a apuntar.


  Darman pensó que era por pánico, que el Deece se le había congelado. Pero Rede no parecía preocupado. Definitivamente solo estaba apuntando. Darman y Niner tomaron el relevo, demasiado aturdidos para gritarle por un momento.


  Está demasiado verde. Lo van a matar. Idiota. Niño estúpido.


  —¡Rede! —Ladró Niner—. ¡Muévete!


  Rede se lanzó detrás de Yelgo. Y justo cuando Niner se quedó sin municiones, Rede abrió fuego. El chico no era tan tonto después de todo. Yelgo todavía se vio obligado a defenderse de dos ráfagas de fuego. Si hubiera sido un ser ordinario, tarde o temprano alguien lo habría superado y lo habría derribado. Pero era un Jedi. Podía girar y alejar rayos con la precisión de un droide de práctica de slingball. Este tiroteo fue como acabar con un kellerbuck moribundo, sabiendo que sus cuernos aún podrían rasgarte si te acercabas demasiado.


  Quizás deberíamos haber traído un cuarto hombre después de todo.


  El dapp-dapp-dapp del fuego rápido de tres Deeces, envió a los civiles a gritar pidiendo refugio. El pasillo cerrado estaba lleno de luz intermitente al rojo vivo, de ruido y el rayo verde parpadeante del sable láser, dejando imágenes residuales en una estela borrosa detrás de él. Los rebotes del sable láser escupían por todas partes, quemando las paredes y dejando parches negros en el suelo de mármol sintético.


  Podría saltar sobre nosotros, intentar arrancar una puerta lateral. No hay problema. Pero luego se sumergirá en una multitud de civiles.


  ¿Va a confiar en que no disparemos?


  La multitud a la espalda de Darman, atrapada por el otro mamparo de emergencia en el otro extremo de la galería comercial, solo podía mirar y gritar. Shab, no se detuvieron. Darman esperaba que se quedaran quietos y no corrieran, porque el único lugar al que podían ir era de regreso a la línea de fuego del escuadrón. Yelgo se alejaba paso a paso hacia la pared de transpariacero de un bar. Esto tenía que ser un truco. Iba a sacar algo de la bolsa.


  Darman recargó, sacando un clip y volviendo a meterlo en segundos. Trató de anticipar lo que Yelgo intentaría a continuación. Vio que el brazo izquierdo del Jedi se inclinaba hacia un lado como si estuviera reteniendo algo, luego Rede recargó y Niner corrió hacia la pared del fondo disparando mientras avanzaba.


  ¿Ronda de granadas? Arriesgado. Demasiado confinado.


  Rede volvió a colocar el cargador. Darman tenía un ojo en la pared de transpariacero, una enorme hoja transparente decorada en el interior con un logotipo de papel aluminio verde brillante desde el suelo hasta el techo. Rede se acercó, sacó su arma y disparó el Deece con una mano. Nadie podría decir que los trabajos instantáneos de Spaarti no tuvieran agallas.


  Darman vio que Yelgo cerraba los ojos, todavía defendiéndose de los disparos con el sable láser. La pared de transpariacero comenzó a temblar, luego a vibrar. Darman podía adivinar lo que vendría después. Había visto a Jusik derribar edificios enteros con la Fuerza.


  Oh, shab… transpariacero.


  Siete por cuatro metros, dos kilos y medio por metro cuadrado por milímetro de espesor, eso es…


  Casi dos toneladas de fragmentos afilados como navajas estaban a punto de golpear a Darman a una velocidad explosiva, aplastados por la Fuerza, canalizados por la Fuerza en un maremoto que no dirigiría a la multitud, pero atravesaría al escuadrón.


  Y a Yelgo. Sí, él también estará muerto, pero ahora eso no le importa.


  —¡Dar, Rede! —gritó Niner—. ¡Abajo!


  De repente, Rede apuntó un metro por encima de la cabeza de Yelgo y vació el cargador en el transpariacero abultado. Tal vez fueron las enormes tensiones bajo las que estaba sometida la placa; tal vez Rede era un genio calculando puntos débiles. De cualquier manera, la pared se hizo añicos y cayó, lloviendo fragmentos brillantes como una avalancha de diamantes en lugar de volar hacia ellos. Yelgo perdió la concentración ante el colapso prematuro del muro. Rede estuvo sobre él en un santiamén. Chocó contra él, dentro del barrido del sable láser. Su puño golpeó hacia abajo y adentro. El momento pareció prolongarse para siempre, pero fue un parpadeo, un segundo, y Yelgo estaba de rodillas, mirando la sangre oscura que brotaba de su túnica, mientras Rede retrocedía un paso y luego disparaba dos veces. En la cabeza del Jedi.


  Y todo había terminado, hecho y espolvoreado.


  El silencio fue un jadeo colectivo. Luego se rompió y hubo más gritos. No, los tiroteos nunca terminaban así en los holovids. Los civiles siempre se sorprendían al descubrir eso.


  —Rede —dijo Darman—. Rede, ner vod, nunca volveré a decir una mala palabra sobre ustedes, soldados instantáneos. Eso fue ori’kandosii.


  Los mamparos de emergencia se levantaron y los guardias de seguridad de la estación aparecieron para sacar a los civiles. Rede raspó el suelo con la bota, tratando de deshacerse del transpariacero roto que se había incrustado en la suela.


  —Supongo que eso significa que lo hice bien —dijo.


  —Shabla brillante, chico —Darman se sintió repentinamente viejo, tan viejo como Kal’buir e igual de responsable de un Comando joven—. Puedes quedarte.


  El jefe de seguridad, un sulustano rechoncho, cruzó la alfombra de fragmentos y examinó los daños.


  —Podría haber sido peor, supongo. Nadie más resultó herido.


  —Cárgalo a la cuenta del Emperador —dijo Darman. Se acercó al cuerpo de Yelgo y sacó el sable de luz de entre los escombros. Sí, algunas cosas eran peores que estar muerto. No podía imaginar lo que Palps le hacía a los Jedi que atrapaba y eso lo asustó, porque Darman había visto lo suficiente en la guerra para imaginar más de lo que era bueno para su paz mental.


  Bien jugado, Yelgo.


  Darman le entregó el sable de luz a Rede.


  —No te vayas a cortar —dijo—. Si fueras un mando’ad, lo usarías en tu cinturón para mostrar lo ori’beskaryc que eres.


  —Yo también podría hacer eso —dijo Rede, admirando el arma. Darman pensó que sería un buen detalle si Melusar dejaba que el niño se lo quedara y lo usara.


  Inspirador para todos. Lo está haciendo bien para un niño de un año.


  —¿Niner? Solo me quedaré un rato. De vuelta en quince.


  Niner sabía lo que planeaba hacer. Y aquí fuera, nadie miraba el crono o se preguntaba dónde estaba el equipo.


  —Tómate tu tiempo —dijo Niner, y se fue con Rede—. Estaremos en la oficina de seguridad bebiendo su caf.


  Darman caminaba mirando las tiendas y los puestos, que se volvían a abrir ahora que la emergencia había pasado, buscando un lugar tranquilo. Finalmente, encontró un armario de limpieza forzando la cerradura. En el entorno sellado de su traje, en realidad no importaba dónde hacía las llamadas de comunicación, pero se sentía cohibido y necesitaba esconderse.


  ¿Qué les digo?


  Kad era un bebé. Solo necesitaba escuchar la voz de su padre. ¿Sería mitad de la noche en Kyrimorut? Una lástima. Si Darman despertara a todos, lo entenderían. Pasó unos momentos tranquilizándose con una respiración profunda, antes de finalmente seleccionar el canal seguro de los Null en su HUD con un par de parpadeos.


  Jaing, o ese compañero droide suyo, sabe lo que está haciendo. No se puede rastrear esta comunicación.


  No había ningún icono parpadeante para indicar el estado del comunicador, otro sello de la precaución de Jaing. Cualquiera que recoja casualmente el casco no verá nada diferente al problema estándar.


  Darman esperó.


  Finalmente, escuchó un estallido de estática y una voz que reconoció.


  —Dar, será mejor que seas tú.


  —¿Ordo? ¿Te desperté?


  —No exactamente. ¿Dónde estás?


  —Estación Coth Fuuras. Acabamos de atrapar a un Jedi.


  Ordo no respondió por un momento.


  —¿Quién?


  —Borik Yelgo. Oye, ¿puedo hablar con Kad? ¿Con Fi? ¿Alguno de los vode?


  —¿Cuánto tiempo tienes?


  —Quince minutos más o menos.


  —Espera uno.


  Ordo sonó como si se alejara de un micrófono, todo ruido de roces y alguno que otro golpe distante. Darman se encontró tamborileando con los dedos en la placa de los muslos. Al final, alguien volvió y recogió el comunicador con un fuerte ruido de raspado.


  —¿Dar? ¿Cómo estás, vod’ika? Soy yo, Fi.


  Fi sonaba diferente. La última vez que Darman lo vio, estaba comenzando a salir de un coma profundo. No importaba. Este era su hermano. Shab, lo había extrañado. Sintió que sus ojos le picaban por las lágrimas.


  —Fi, es bueno escucharte.


  —Todo estará bien, Dar. Cuando vuelvas a casa, lo verás —Fi tragó saliva.


  —Siento lo de Etain. No sé qué más decir. Lo siento mucho.


  Otra voz interrumpió.


  —¡Dar! Deja de holgazanear, flojo shabuir, y vuelve a casa. Las roba necesitan alguien que les limpie —Era Corr—. ¿Cómo estás?


  —Los extraño chicos. Vamos, ¿dónde está Atin?


  —Está despertando a Kad para que hable contigo.


  —¿Cómo es él? ¿Está creciendo rápido? Es…


  —Dar, soy Atin. Aquí está tu hijo. Quiere decir algunas palabras —Darman oyó susurrar a Atin—. Kad’ika, es Dada. Te está hablando desde muy lejos. Saluda a Buir.


  Darman cerró los ojos para concentrarse, tratando de imaginar cómo sería su hijo ahora. Cuando escuchó su voz, casi dejó de respirar.


  —Boo. Quiero a Boo —Kad todavía le costaba decir Buir—. ¿Dónde estás Boo?


  —Estoy aquí, hijo —susurró Darman. No estaba seguro de cuánto podía entender un niño pequeño. Se dio cuenta de lo poco que sabía sobre los niños no clon—. Dada te ama. Volveré a casa tan pronto como pueda.


  Hubo un largo silencio. Atin sonaba como si estuviera animando a Kad a continuar, pero no llegaba a ninguna parte.


  —Creo que se ha vuelto muy tímido —dijo Atin—. Pero sabe que eres tú. Está sonriendo de oreja a oreja. ¿Cuándo vas a regresar, Dar? No esperes demasiado.


  —Tengo cosas que hacer primero.


  —Uthan está trabajando en el asunto del envejecimiento —dijo Fi—. Nunca lo vas a creer, pero tenemos aquí a una Jedi carnada de aiwha de mil años, y la doctora está averiguando cómo la diseñaron. ¿Y adivina quién apareció el otro día? Zey. Así es. Maze no lo despachó después de todo.


  Darman sintió que le picaba el cuero cabelludo con un miedo terrible. Escuchó la palabra Zey y no le importó quién estaba vivo, o qué estaba haciendo Uthan, porque su cerebro se detuvo ante la palabra Jedi.


  Jedi. Jedi en Kyrimorut. No, no, no, no.


  —¿Eso es una broma verdad? —dijo Darman. Jedi, ¿viviendo bajo el mismo techo que mi hijo?— Dime que es una broma.


  Fi pareció darse cuenta de que había dicho demasiado.


  —No, Dar, es verdad. Pero está bien. Kal’buir está vigilando todo. Todo saldrá bien.


  Darman ya no pudo concentrarse en la conversación. Todo lo que podía pensar era que Kyrimorut estaba lleno de Jedi, y era el lugar donde se suponía que Kad estaba a salvo de ellos. Podía sentir su pulso martilleando en su garganta. ¿Cómo podía Skirata dejarlos entrar? ¿Qué estaba pensando?


  —¿Dar? Dar, ¿sigues ahí?


  —Estoy aquí —dijo, entumecido y conmocionado. Quería decirles que buscaran a Jusik, pero no podía soportar sentarse aquí un momento más, indefenso y asustado, a una galaxia de distancia de su hijo—. Tengo que irme. Dile a Jusik que mantenga a Kad a salvo. Haz que lo jure. Dile que, si los Jedi se llevan a mi chico, iré por él. Díselo.


  —Dar, está bien, la cosa no es así…


  —Díselo.


  —¿Dar?


  —Volveré a llamar más tarde.


  Cerró el canal de comunicación sin esperar respuesta y se sentó temblando, con las manos apoyadas en las rodillas.


  Jedi, en su refugio, con su hijo. Jedi. No iba a aceptar eso. Tenía que calmarse, pensar las cosas y pensar en un nuevo plan.


  No tenía sentido pelear la guerra contra los usuarios de la Fuerza al lado de Melusar, si la Orden Jedi tenía un punto de apoyo en su propia casa.


  Kyrimorut, Mandalore


  —¿Está respondiendo, Ord’ika? —preguntó Skirata—. ¿Está funcionando esa cosa?


  Ny pensó que Ordo estaba empezando a verse desaliñado por la falta de sueño, pero su paciencia con su padre nunca fallaba. Le entregó el comunicador.


  —Está funcionando —dijo—. Acabo de contactar a Niner. Dar lo ha tomado mal. Kal’buir, nunca habrá una buena manera de hablarle sobre los Jedi. No culpes a Fi.


  —No culpo a Fi. Me culpo a mí.


  Skirata se paseaba alrededor del karyai, con una mano en el bolsillo y la otra en la boca, con la cabeza gacha y mirando al suelo. Ny nunca había visto a Skirata marchitarse bajo presión. Cuantos más problemas tenía, más fuerte parecía. Se preguntó cómo se pondría cuando las cosas finalmente se calmaran y todos vivieran una vida rutinaria aquí. Iba a extrañar sus guerras.


  Pero eso nunca sucederá. ¿O no? Siempre va a ser así.


  —Ny, no tienes que quedarte despierta —dijo—. Descansa un poco. Son casi las dos de la mañana.


  —No puedo dormir. ¿Cómo crees que me siento? Se suponía que tenía que traer a Dar a casa.


  —Debería habérselo dicho. Una vez más. Nunca le dije que Etain estaba embarazada de Kad. Le dejé abrazar a ese niño sin decirle que era el padre. No puedo seguir haciéndole eso, o nunca volverá a confiar en mí ni siquiera cuando le diga la hora.


  —Los Jedi no eran un secreto —dijo Ordo con cansancio—. Simplemente nunca tuvimos la oportunidad de mencionarlos. No es como si estuviéramos charlando con Dar y Niner todo el día. Mira cuánto tiempo nos tomó establecer contacto con ellos. Y todavía es arriesgado.


  Ny podía oír el leve murmullo de conversaciones silenciosas en otras partes de la casa. Besany entró en la habitación, con la bata ceñida a su alrededor. Incluso con una bata desaliñada, el cabello despeinado y sin maquillaje, lucía glamorosa sin esfuerzo.


  —¿Es esta una especie de crisis para hacer mucho caf, o algo peor? —preguntó.


  Ordo se movió para dejarle espacio en el banco acolchado.


  —Dar se ha enojado. Descubrió que los Jedi están aquí.


  —Eso no es una sorpresa. Los está cazando mientras están aquí viendo crecer a su hijo. Eso tiene que doler, especialmente cuando Etain ya no está.


  Fue brutal y verdadero. Besany era una mujer lúcida que siempre iba al grano. Pero incluso en esta sociedad franca y sin complejos, nadie había dicho nunca lo obvio. Nadie había criticado a Ny por querer traer a dos Jedi aquí. Y nadie había criticado a Skirata por estar de acuerdo. Ny sintió que este era un problema más por lo que habían aterrizado con ella.


  Los he puesto a todos en peligro. Incluso si Kina Ha es la clave para resolver el problema del envejecimiento, ¿vale la pena esto?


  Skirata se detuvo en seco y se enderezó. Tenía esa mirada rabiosa en sus ojos que decía que tenía un plan.


  —Está bien, ideas. No podemos seguir acumulando problemas.


  —El problema inmediato es tranquilizar a Dar —dijo Ordo—. Niner parece estar bien al respecto. Conmocionado, tal vez, pero no como Dar, pero no tiene un niño medio Jedi por el que preocuparse. El problema más grande no va a desaparecer tan fácilmente.


  —¿Crees que tranquilizar a Dar será fácil?


  —Cualquier cosa que mantenga a Kad alejado de los Jedi o de cualquier otro usuario de la Fuerza lo aplacará.


  —Si hubiera vuelto a traer su shebs aquí como le dijeron, no tendría por qué preocuparse —Skirata negó con la cabeza, los ojos se fruncieron con disgusto por un segundo—. Está bien, no debería haber dicho eso. Lo siento.


  Ordo le dio a Ny su mirada de respaldo y dirigió la conversación hacia atrás.


  —Los Jedi son una bomba de tiempo. Lo sabes.


  —Debería haber renunciado cuando estaba por delante con Uthan, y no sentirme codicioso por Kina Ha también —Skirata puso su mano sobre el hombro de Ny. Se sintió más camaradería que romántico. Los esfuerzos de emparejamiento de A’den podrían haberlos acorralado a ambos en algo que no estaba destinado a ser—. Así que tuve justo lo que me merecía por aprovechar tu buen carácter, piloto.


  Ny intentó ser objetiva. Si estos hubieran sido sus hijos, ¿habría hecho algo diferente?


  —No puedo afirmar que no fuiste honesto al respecto. ¿O sí?


  —Bueno, me ha mordido en losshebs. Va a causar conflictos en este clan, y es mi trabajo resolverlo. El hecho de que esté aquí debatiendo sobre eso, en lugar de hacer lo obvio, me dice que Vau tiene razón. No tengo los gett’se de mantener una línea dura con los Jedi. Todo era una charla. Cuando se trata de eso, soy demasiado cobarde para dispararles.


  —En realidad —dijo Ny—, creo que eso es tener valor moral.


  Skirata simplemente la miró como si hubiera cometido un error terrible que todos los demás podían ver y ella no. Sacudió la cabeza.


  —No lo entiendes.


  Ordo cortó cualquier explicación.


  —Una vez que Uthan tenga todo lo que necesita de Kina Ha, entonces las opciones serían encontrar un lugar para dejar a los Jedi o terminar con ellos —Usó la misma palabra que los kaminoanos habían usado para exterminarlo a él y a sus hermanos. Normalmente, hablaba como el soldado que era y decía neutralizado o eliminado. Ny se preguntó si estaba tratando conscientemente a los kaminoanos como ellos lo habían tratado a él, o si estaba tan acostumbrado a que las vidas fueran apagadas, por ser un inconveniente o por no cumplir con los estándares imaginados, que lo usaba tan casualmente como sus creadores—. Y si siguen con vida, tenemos que estar seguros de que no conducirán el Imperio hacia nosotros, de manera voluntaria o no.


  Skirata se pasó la mano por la cara, claramente luchando con sus opciones, Ny sospechaba que no habría estado tan desecho si ella no hubiera estado cerca. Habría estado escuchando el mismo mensaje de todos. Solo deshazte de ellos. No les debes nada. Serán nuestra perdición. En cambio, la miró a los ojos y vio el temor de que ella lo odiara por tomar la opción brutal pero segura.


  Sin embargo, ella ni siquiera estaba segura de que lo odiaría, y eso la asustó.


  —No basta con pedirles que mantengan cerrada la boca —dijo—. Y no se puede hacer que la gente olvide las cosas que se le ordenan.


  —Sí, se puede —dijo Besany—. Jusik puede.


  —¿Qué, esa cosa de frotar la mente?


  —Me contó cómo borró el recuerdo de algunos twi’lek, que fueron interrogados por él y Scorch, cuando intentaban agarrar a Ko Sai antes de que los Delta llegaran a ella.


  Skirata resopló, divertido.


  —Así que lo hizo. Y ese sórdido episodio lo resume todo. Incluso engañé a los muchachos de Vau, todo por una causa noble, por supuesto. Al igual que los Jedi. El fin justifica los medios.


  La mandíbula de Ordo se apretó.


  —Deja la culpa ahora y concéntrate en las soluciones, Buir. Todos fuimos participantes voluntarios en esa misión. No somos niños. Tomamos decisiones por nosotros mismos.


  Podría haber estado tratando de sacar a su padre de revolcarse en la culpa, o podría haberlo dicho en serio. Ny solo podía ver una devoción completa en Ordo cuando se trataba de Skirata. Pero podía ser bastante cortante cuando se lo proponía.


  —Lo siento, hijo.


  —Preguntémosle a Jusik si puede borrar los recuerdos de otros Jedi. Y cómo.


  Besany asintió y pasó su brazo por el de Ordo.


  —Estoy dispuesta a eso. Si tengo voto.


  —Tu vida está en juego con la nuestra, Bes’ika. Voten.


  —Me refiero a que nuestro objetivo es ayudar a nuestros invitados Jedi a olvidar Kyrimorut, y luego conseguir que Altis se los lleve —dijo Ordo—. Porque si no podemos, tomaré la decisión y lo haré yo mismo. Te amo, Buir, y voluntariamente daría mi vida por ti, pero no la arriesgaré por un Jedi. Ni siquiera por uno amable. Es una burla por todo lo que hemos pasado —Ordo se puso de pie para irse—. Bes’ika y yo vamos a dormir un poco, y por la mañana hablarás con Dar y Niner y los suavizarás. ¿De acuerdo? Tú eres su padre. Te escucharán.


  Skirata se quedó mirando al suelo un rato después de que Ordo se fue, perdido en sus pensamientos. Ny no quería dejarlo solo.


  —Lo está haciendo para evitar que me ensucie las manos —dijo al fin.


  —Creo que lo está haciendo porque realmente quiere a los Jedi fuera de su vida, Kal.


  —¿Estoy siendo un fanático? Me refiero a los Jedi.


  —Bueno, eres un fanático, pero le diste una oportunidad a Jusik. Y aún no le has disparado a Kina Ha ni a Exploradora.


  —No mencionaste a Zey.


  —Y a Zey. Sientes pena por él.


  Skirata no mordió el anzuelo. Apoyó las botas en una silla y cerró los ojos.


  —Tal vez.


  Ny hirvió una olla con agua y empezó a preparar caf. Skirata interpretaba a la perfección al matón que empuñaba un cuchillo, y no era una actuación. Su trabajo consistía en matar gente a cambio de un pago. Pero aún quedaba ese núcleo inteligente y compasivo que la atraía hacia él. Era un hombre extremo que vivía en un mundo extremo. No estaba segura de que él hubiera tenido la oportunidad de ser otra cosa.


  Salva vidas. También las toma sin pensarlo dos veces. Tengo que vivir con eso.


  —¿En serio crees que la guarnición no va a oír hablar de ti, chaparrito? —preguntó—. Entraste en la cantina. Tenían nuestras imágenes en la pared, en la hoja de objetivos de los cazarrecompensas.


  Skirata abrió los ojos y tomó una taza de caf.


  —Existe el oír y luego encontrar.


  Ny lo observó durante un rato, preguntándose cómo un niño de una familia kuati normal de clase trabajadora se convirtió en un gánster. No parecía importarle que lo observaran. Descubrió que podían sentarse juntos en silencio y no sentirse incómodos por ello.


  Unas cuantas tazas de caf silencioso más tarde, Jusik entró en la cocina, seguido por un Zey de aspecto preocupado. Skirata les dio a ambos una mirada evaluativa. Ny no detectó ningún signo de animosidad. En todo caso, parecía desconcertado por los Jedi.


  —Escuché sobre Dar —dijo Jusik—. Fi está mortificado.


  —No es culpa de Fi —Skirata hizo un gesto hacia la cafetera—. Pero tenemos que aclarar esto —Levantó las cejas hacia Zey—. Tú también lo escuchaste, lo entiendo.


  —Kal, desearía saber por qué Darman cree que soy un peligro para su hijo.


  —Bueno, aparte de estar en la lista de los más buscados del Imperio, no es que no estemos todos en ella, cree que tomarás a Kad y lo convertirás en un manejador de sables, y Etain no quería eso. Y tampoco Dar.


  Zey miró a Jusik de una manera de adónde-me-equivoqué. Ny se preguntó cómo se las arreglaba para ver a su antiguo subordinado, convertirse en nativo sin siquiera mirar atrás a sus días como Jedi.


  —¿De verdad nos ves como ladrones de bebés? —Zey preguntó.


  —No te gustará la respuesta —dijo Skirata.


  —¿Qué hay de ti y tus hijos clones? ¿No los tomaste antes de que tuvieran la edad suficiente para votar?


  —Eso es diferente. Hice lo que era mejor para esos muchachos cuando todos los demás los trataban como algo desechable.


  Ny hizo una mueca. Skirata tenía un espectacular doble rasero, y lo extraordinario era que la convenció. Pero cuando retrocedió, todo lo que pudo ver eran cuántas cualidades, y terribles defectos, tenían en común los mandalorianos con los Jedi. Algún día, tendría una conversación sensata con él al respecto. Ahora no era el mejor momento. Incluso Zey, que no le parecía del tipo que se retiraba, no siguió el caso.


  —Voy a buscarles a ti, Kina Ha y Exploradora un refugio seguro —dijo Skirata—. Hay un largo camino desde aquí y vas a tener que olvidar que alguna vez viste este lugar.


  Pobre Zey. Allí estaba él, un hombre que había tenido un gran poder y responsabilidad, reducido a un refugiado y rechazado como un vagabundo no deseado.


  —Sabes que nunca haría nada para comprometer la seguridad de tu familia, Kal —dijo—. Sé lo que tengo que pagar, tanto como Jedi como hombre. Y nunca buscaría reclutar a Kad. Lo juro.


  Skirata le dirigió una mirada de cinco segundos, de esas que suelen dejar a cualquiera en el suelo.


  —Te creo —dijo—. ¿Pero podrías mantener la boca cerrada, después de que los matones de Palpatine estuvieran trabajando contigo durante una semana o dos?


  Zey no respondió.


  —Muy pocos podrían —dijo Skirata—. Y no puedo apostar la seguridad de este lugar a la posibilidad de que seas la excepción. Si Bard’ika puede borrar tus recuerdos de estar aquí, voy a pedirle a una secta Jedi que te acoja. La de Altis.


  Ny observó cómo los hombros de Zey se ponían rígidos.


  —¿Altis?


  —No seas doctrinal conmigo, Zey —dijo Skirata—. Ustedes, muchachos de la Orden Jedi, están casi extintos, así que no es el momento de decirme que ni muerto te dejarías ver en su templo.


  —No lo hare. Simplemente no tenía idea de que había sobrevivido, y mucho menos de que lo conocías.


  —No lo conozco. Pero lo haré —Skirata se volvió hacia Jusik—. Sabes cómo encontrarlo, Bard’ika. Y tú, Zey, todo lo que te pido es que los manejadores de sables aprendan y se mantengan al margen de la política. Porque si no lo hacen, y todavía estoy vivo para sostener un cuchillo, te encontraré personalmente y te cortaré la garganta.


  Skirata se levantó lentamente, haciendo una mueca de dolor por las articulaciones rígidas, y salió. Ny oyó cerrarse las puertas del baño. Zey se volvió hacia ella como si fuera el árbitro y quisiera que le dijera cómo iba el juego.


  —¿Y nos dejara ir, por todo eso? —Zey dijo—. ¿Sabe dónde está Altis y no lo ha entregado?


  Ny solo pudo encogerse de hombros.


  —¿Y eso nos salvará?


  No había tratos que hacer con este Imperio.


  Estaba tremendamente orgullosa de Skirata en ese momento. No se trataba de ser amable con los Jedi que casi se habían convertido en amigos. Le gustaba pensar que Skirata estaba ignorando sus instintos y tratando de hacer las cosas de manera diferente, para romper el ciclo de venganza, a pesar de que la historia le decía que era una tontería intentarlo.


  Probablemente él lo sabía. Y Ny se dio cuenta de que nada cambiaría, y que si vivía lo suficiente, vería girar la misma vieja rueda. Pero Skirata fue el primero en dejar el bláster a un lado. No importaba si fallaba. Lo había hecho.


  Eres un buen hombre, chaparrito. No me equivoqué contigo.


  Jango Fett no habría estado de acuerdo, pero estaba muerto y Skirata tenía un deber con los vivos.


  Meseriano, Borde Exterior


  Jusik no necesitaba verificar ningún dato duro cuando aterrizó el caza estelar Agresor. Definitivamente estaba en el lugar correcto. Ni siquiera tuvo que concentrarse o revisar sus instrumentos.


  El lugar vibraba con la presencia de la Fuerza de muchos Jedi.


  Es como volver a entrar al templo.


  Había olvidado esa sensación. Al estar lejos de la compañía de los Jedi durante tanto tiempo, la sensación volvió a golpear sus sentidos y se desorientó brevemente por la gran cantidad de información que contenía. Cerró los ojos y dejó que lo inundara. Si la sensación del Templo había sido serena, contenida, una sensación simple y gris, entonces esta reunión se sentía como… un mosaico, una manta vívida, sin dos partes que coincidieran, pero de alguna manera armoniosas.


  La comunidad de Djinn Altis, o una gran parte de ellos, estaba muy unida. La sensación fue extrañamente reconfortante.


  ¿Esto me habla? ¿Extraño lo que solía ser?


  Jusik estaba constantemente alerta ahora para detectar signos de retroceso. Le preocupaba. A pesar del miedo que cualquier Jedi debe haber sentido en ese momento, la secta de Altis parecía feliz. No serena, no purgada de pasiones; feliz, activamente feliz, a la manera de personas con una vida plena y, a veces, turbulenta.


  —Bard’ika, ¿te has quedado dormido? —preguntó Fi.


  Jusik abrió los ojos.


  —Solo siento la Fuerza. Quién es quién, dónde está dónde.


  —¿Y?


  —Están aquí.


  —Bueno, te comunicaste primero.


  —Esa pobre mujer. —Mire, señora, ningún comunicador permanece en secreto para mí para siempre…— Me odio a mí mismo por disfrutar este tipo de cosas.


  —¿Vas a decirles que su información fue comprometida?


  —Debería hacerlo, pero no lo haré. Kal’buir puede asustarlos. Es bueno en eso.


  Fi se puso el casco, el rojo y gris que había pertenecido a Ghez Hokan.


  —Está bien, hagámoslo.


  —Fi, ¿crees que es una buena idea?


  —Bueno, me gusta más que matar ancianas. Incluso ancianas carnada de aiwha. Y niñas pequeñas. Matar niños está mal, incluso si ella es mayor que yo. Oh, a menos que me disparen primero. Entonces será un juego justo.


  Jusik contó con los dedos. Sí, Exploradora probablemente había nacido uno o dos años antes de que Fi naciera. Necesitaba recordar eso. Lo mantuvo concentrado en lo que era Kyrimorut. Esta descarga de Jedi, esto de agacharse y zambullirse, era una distracción, un espectáculo secundario. La agenda principal era devolver a sus hermanos el tiempo que les correspondía. Él envejecería con ellos, no vería cómo se desvanecían rápido y demasiado jóvenes.


  Aseguró al Agresor y se quedó inspeccionando el área. Parecía tan áspero como el trasero de un bantha. Los edificios de poca altura estaban apiñados como conspiradores, las paredes de estuco se estaban desconchando y dondequiera que hubiera una pared o un barranco, estaba lleno de basura arrastrada por el viento. Podía oler aguas residuales sin tratar. Algunas de las paredes estaban dañadas por los proyectiles láser, su capa delgada de yeso pintado de manera chillona estaba rasgada en algunos lugares, para revelar los bloques de ferrocemento debajo. La mayoría de las tiendas parecían cantinas. Speeders en diversas etapas de decadencia o desmantelamiento salpicaban las calles.


  —No es un lugar para traer a una dama —dijo Fi—. A menos que sea especialmente dura.


  —Nada que una pequeña subvención para la regeneración urbana no arregle.


  —O un turboláser. Desde la órbita.


  —Está bien, sé dónde estamos ahora. Sígueme.


  —Sigo pensando que eso es muy inteligente.


  —¿Qué?


  —Tu instinto de búsqueda. Es como ver a Mird rastrear borrats.


  —Sí, bueno, este borrat va a estar armado y puede usar la Fuerza mucho mejor que yo, así que no hay que alarmarlo.


  —¿Crees que la beskar’gam es una buena idea? ¿Demasiado intimidante? ¿Demasiado elegante?


  —Más seguro que la alternativa, ner vod.


  Jusik caminó con indiferencia, rindiéndose a un instinto que le hizo querer girar la cabeza en una dirección específica, como si tratara de escuchar un sonido débil. Trató de mantenerse completamente consciente de cada sentido de la Fuerza que usaba, desaprendiendo cada lección que habían tratado de enseñarle en la Academia Jedi sobre sentir en lugar de pensar.


  Tienes que desafiar lo que sientes. No puedes simplemente sentir las cosas y actuar en consecuencia. Si hubiéramos pensado un poco más y hubiéramos sentido un poco menos, la galaxia nunca habría terminado así.


  Fi se echó a reír. Sacó a Jusik de su debate interno, y por un tonto momento pensó que Fi había captado lo que estaba pensando. Resultó que se estaba riendo de unos niños que miraban al Agresor a una distancia cautelosa. Los cazas tipo Agresor eran naves populares de cazarrecompensas, y ver a dos mandalorianos salir pavoneándose de este, probablemente les había garantizado a Fi y Jusik una visita sin incidentes. Jusik todavía llevaba su sable láser en su cinturón. Nadie necesitaba saber que era suyo y que no había matado a un Jedi para conseguirlo.


  —¿Volverías alguna vez a ser un Jedi? —preguntó Fi—. Quiero decir, si Altis es lo que dicen que es, y todo vale y es igualitario, ¿lo pensarías?


  —No, no lo haría. Ahora soy mandaloriano. ¿Por qué todos siguen preguntando?


  —No todos. Y solo estoy comprobando.


  —¿Por qué?


  —Bueno, tener a tu antiguo jefe cerca…


  —Dicen que puedes encontrarte con un viejo amor que una vez te rompió el corazón y no entender lo que viste en ella —dijo Jusik—. Creo que es así conmigo y la Orden. Excepto que me enamoré de ella durante un par de años, al menos.


  —Así que nos conociste de rebote.


  Cuanto antes se fueran Zey y los demás, mejor. Levantaba fantasmas innecesarios para Jusik.


  —Está bien, soy del tipo de todo o nada. Atraído por cualquier culto. Pero ustedes tenían armaduras más geniales.


  Regresaron y se desviaron un poco, en caso de que estuvieran bajo vigilancia, aunque Jusik sintió que no lo estaban. Finalmente terminaron en las orillas de un canal, que parecía contener más partes oxidadas de speeders, escombros y basura tirada que agua. Podría haberse llamado a sí mismo un camino muy húmedo. Una película de arco iris de aceite le daba una incongruente belleza iridiscente.


  Una repentina sensación de Jedi, un Jedi ansioso y cauteloso, golpeó a Jusik como un puñetazo en el pecho. El viejo astillero al otro lado del canal fue la elección de Altis como lugar de encuentro neutral. Eso debería haberlo tranquilizado.


  —Está bien, yo iré primero —dijo Jusik.


  —Le dijiste lo que llevaríamos puesto, ¿verdad? Porque el casco tiende a alterar a quienes tienen una disposición nerviosa. Sin mencionar la verpine.


  —Sabrá quiénes somos. Puede sentirme.


  Se abrieron camino a través de puertas cerradas, tan cubiertas de maleza que habría necesitado un golpe directo para abrirlas. Jusik entró en el cobertizo del barco y miró a su alrededor. Todavía parecía estar en uso. Había dos barcos largos y poco profundos con casco de madera sobre bloques a los que se les había quitado la mitad del barniz.


  —Maestro Altis, puede salir ahora.


  Jusik esperó, con las manos lejos de los costados, tratando de parecer tan inofensivo como podía. Fi también lo estaba intentando, pero Fi era un tipo grande incluso ahora, y todavía se movía como un soldado a pesar de su discapacidad.


  —Izquierda —dijo Fi—, Armado y con aspecto de tristeza.


  Jusik no se quitó el casco. Él y Fi tenían una buena imagen infrarroja en la penumbra del cobertizo, y no tenía sentido ser imprudente. El humano que caminaba lentamente hacia ellos era un usuario de la Fuerza, pero había algo diferente en la impresión que dejó en la mente de Jusik. Por un momento, Jusik pensó que los había engañado un usuario del lado oscuro, pero no era eso en absoluto. Y este hombre no era un Jedi. Él era otra cosa. Se paró cuatro metros frente a ellos, un hombre de complexión cuadrada, con un antiguo abrigo largo hasta los tobillos con respiraderos y paneles de cuero en los hombros, que lo hacían parecer como si hubiera salido de una fiesta de disfraces. Pero el rifle que apuntó a Jusik era absolutamente real.


  —El Maestro Altis te verá ahora —dijo rígidamente—. Sígueme.


  Jusik no reconoció el fuerte acento en absoluto. Empezaba a sentirse desorientado por no saber cosas que siempre había dado por sentadas. De repente, todos los seres que había sentido, una docena de machos y hembras de varias especies, salieron de sus escondites y se quedaron mirando.


  No necesitaba que le dijeran cuál era Djinn Altis. Lo sintió antes de que el excéntrico Maestro diera un paso adelante y lo mirara por un momento.


  —Bardan Jusik —dijo Altis, rompiendo en una sonrisa de desconcierto—. He escuchado mucho sobre ti. Excepto por cómo te las arreglaste para rastrearnos. Déjame estrechar tu mano, muchacho.


  —Maestro Altis —Los dedos de Jusik estaban atrapados en un apretón de manos como un tornillo de banco. Este hombre era una leyenda, aunque no se hablaba mucho de él en el Templo—. Un placer conocerte.


  —Así que eres el hombre de conciencia que se escapó para unirse a los mandos y que asustó a todos los pequeños padawan, ¿eh? Si crees que puedo ayudarte, haré todo lo posible, pero probablemente hayas notado que estamos en un punto pegajoso nosotros mismos en este momento.


  Jusik se quitó el casco y asintió hacia Fi para que hiciera lo mismo. Se le podría perdonar por un pequeño teatro. Haría el punto mucho mejor que un discurso apasionado.


  —Este es mi hermano, Fi Skirata.


  Si alguien necesitaba un modelo para un cartel del ejército de clones, Fi era la primera opción. Seguía siendo encantador, divertido y cautivador. Era mucho más fácil tocar fibras del corazón con Fi como apoyo que con Maze o Sull, quienes no parecían necesitar ser salvados de nada y exudaban resentimiento ante la sola idea de un rescate.


  —Apuesto a que todos te dicen que tienes una cara familiar, joven —dijo Altis—. Ahora, sé que no retiran a los soldados clon, así que déjame adivinar, tú también estás huyendo.


  —Fue sólo una multa de estacionamiento —dijo Fi—. Pero tú sabes cómo se magnifican estas cosas.


  —Ah, ¿quieres esconderte con nosotros? Bienvenido. Somos un grupo mixto. Jedi, otros adeptos de la Fuerza, todo tipo de Rangers espaciales, un par de ffib[17] no conformes y muchos no sensibles a la Fuerza. Incluso tenemos un espía renegado. Ninguna obligación más allá de no cargar todo tu peso a la comunidad.


  —En realidad —dijo Jusik—, nos gustaría que nos quitaras de encima a tres Jedi.


  —Ah… eso es lo que estás buscando.


  —No, tenemos una red de escape y rehabilitación para clones, Maestro. Pero tenemos Jedi que estarían más seguros en otro lugar, y también necesitamos que olviden que saben dónde estamos. Por la seguridad de todos. De verdad estamos enfadando al Emperador. Me refiero a nivel de Intel. Es mejor que no conozcas los detalles.


  Altis inclinó la cabeza.


  —Por supuesto que los recibiremos. ¿Vas a intentar borrarles la memoria? Eso es… arriesgado.


  —Lo sé.


  —¿Lo has hecho antes?


  —Sí —Jusik sabía lo que estaba molestando a Altis. Los borrones mentales se consideraban una práctica del lado oscuro. Pero permitir el matrimonio y las familias también era un anatema para el pensamiento Jedi ortodoxo, y Altis no parecía tener ningún problema con eso. No había enviado a su secta corriendo al lado oscuro.


  —Borré el recuerdo de un mensajero de encontrarse conmigo y con un escuadrón de Comandos clon. Por razones de seguridad. Las nuestras.


  Altis solo lo miró por un momento.


  —Déjame saber cómo te va.


  —Póngalo de esta manera, Maestro, la alternativa es no dejar testigos. ¿Me comprende? Y mi padre no quiere tomar ese camino.


  —¿Padre?


  —Es una larga historia.


  Una mujer de cabello castaño un poco mayor que Jusik, bastante bonita, pensó, se acercó sigilosamente a Altis como para interrumpir. Parecía y se sentía ansiosa, medio sonriendo.


  —Estos tres Jedi —dijo—. ¿Una es una mujer humana llamada Etain? La conocí en la estación Nerrif. Tenía un hijo. Hablamos de que se uniera a nosotros con su hijo y su pareja. ¿Me mencionó? Soy Calista Masana.


  Jusik estaba desconcertado. No sabía que Etain se hubiera acercado a la secta de Altis en absoluto.


  —¿Dijo por qué…?


  No pudo continuar. Todos los sensibles a la Fuerza en ese cobertizo del barco podían sentir su angustia. Calista lo agarró del brazo.


  —¿Qué pasó?


  —Etain fue asesinada —dijo Jusik. Darse cuenta de que podría haberse ido y encontrado un lugar más seguro, si se hubiera ido con Altis, probablemente estaría viva ahora, era casi demasiado—. Está muerta.


  Calista tragó saliva de la forma en que la gente lo hacía cuando las lágrimas de sorpresa los sorprendían. Se recompuso rápidamente.


  —¿Y su hijo?


  —Está bien. Lo tenemos. Su padre… él también está bien. Mira, si puedo entregarles estos Jedi sin nada en sus recuerdos que los conecte con nuestra base, ¿los aceptarían?


  —Por supuesto —dijo Altis—. ¿Puedo saber sus nombres?


  —El Maestro Arligan Zey, una padawan llamada Tallisibeth Enwandung-Esterhazy, y una Caballero Jedi kaminoana, Kina Ha. Es bastante mayor.


  —¿Un kaminoano? Dios mío, pensé que era un mito.


  —Creemos que tiene unos mil años.


  Altis parpadeó un par de veces y luego se rió para sí mismo.


  —Por fin, alguien con quien puedo quejarme sobre los jóvenes secuestradores y la terrible música moderna. ¿Estás seguro? No, por supuesto que lo estás. Qué extraordinario.


  Jusik sintió una oleada de alivio. Casi había esperado que Altis fuera demasiado cauteloso para cooperar, pero había olvidado que estaba tratando con un Jedi, y una cosa de la que podía estar seguro, era que ellos sentían sus verdaderas intenciones. Miró al grupo a su alrededor. Sí, era un grupo muy heterogéneo, seis especies diferentes, machos y hembras, jóvenes y viejos. Y sintió que algunos no eran sensibles a la Fuerza.


  El hombre del abrigo antiguo todavía lo dejaba perplejo. También lo hizo una llamativa mujer con una piel negra impecable que parecía casi pulida. Ella diseccionó a Jusik con una mirada —no cruel, simplemente minuciosa, como si estuviera acostumbrada a emitir juicios rápidos— y fue a hablar con Fi.


  —¿Conoces a alguien en el Cinco-cero-uno? —preguntó.


  —Sí, señora.


  —¿De verdad?


  —Sí.


  —Conocí a algunos soldados muy buenos de la legión. Me alegro de que tengan otra vida si la quieren.


  —Nunca cerramos, señora. Abierto a todas horas.


  —Recuerdo que Intel Imperial está lleno de miembros del lado oscuro y aspirantes a Sith —dijo—. Así que cuida tu espalda, soldado. Parecía un poco místico todo eso, incluso cuando trabajaba para ellos. Por cierto, soy Hallena. Solía ser un fantasma, pero ahora estoy mejor.


  —Dejo las cosas de Intel a mis hermanos locos —dijo Fi—. Solo disparo. Y alimento a la nuna.


  —Muy sabio —dijo Hallena—. ¿Cómo vamos a hacer este traspaso, entonces? No está exento de riesgos.


  —En un planeta neutral —dijo Jusik—. No los molestaremos con nuestra ubicación.


  —¿Vas a contarnos cómo nos encontraste?


  —Probablemente no —Era el trabajo de Skirata negociar cuando era necesario. Jusik tenía la sensación de que el problema sería evitar que Altis fuera demasiado útil y terminara en la lista de comunicaciones de todos. Al menos tenían un fantasma residente para mantener su paranoia en forma y saludable—. Me mantendré en contacto. Cuando estén listos para irse, te llamaré.


  Altis volvió a estrechar su mano y la de Fi.


  —Pareces gente muy interesante. Me gustaría conocer a tu padre —Giró a Jusik por los hombros—. Ahora desaparece. Porque nosotros lo haremos. No puedes confiar en nadie aquí.


  Jusik resistió el impulso de mirar atrás. Fi miró por encima del hombro solo una vez mientras caminaba, luego miró hacia adelante nuevamente y silbó sin melodía entre dientes.


  —Una buena dama —dijo—. Bueno, ese es un problema resuelto. Pero Mij va a extrañar a Exploradora. También lo hará Uthan.


  —Sí, lo sé. Podría estar fuera de mi alcance el borrado de memoria.


  —Reparas cerebros. ¿Qué tan difícil puede ser?


  —Podría ser más fácil con sujetos que pueden dar su consentimiento y cooperar.


  —Es eso, o es acabar con ellos.


  —Sin presión, entonces.


  —Nah. ¿Puedo conducir?


  —Está bien. Una vez que dejemos la órbita.


  Jusik dispersó al pequeño grupo de niños locales con una inclinación de cabeza y se subió a la cabina del Agresor. Lo miraron como si fuera el gánster más ori’beskaryc de este lado del espacio hutt. Si tan solo supieran sus dudas sobre sí mismo en ese momento.


  Iba a tener que borrar la memoria de su antiguo Maestro. No era lo mismo que curar una herida. Se preguntó cuánto deseaba olvidar Zey además de las coordenadas de Kyrimorut.


  —¿Vas a decirle a Kal’buir que Etain tenía una invitación para unirse a Altis? —preguntó Fi.


  —Sí —dijo Jusik—. De alguna manera.


  Había que decirle a Skirata. Era el tipo de cosas que le gustaría saber, incluso si le dolía.


  CAPÍTULO QUINCE


  
    Nunca me había pasado por la cabeza que estos hombres se sintieran perseguidos por mí, que sintieran que yo era una amenaza y que me llevaría al hijo de Darman. Estaba horrorizado. Me educaron para creer que era un soldado de la luz, un defensor de los oprimidos, un justificador de los males. Pero Skirata y Darman me vieron como un simple ladrón de bebés, un monstruo que arrastraría a Kad a un culto. Y parece que Etain también. Y eso me rompe el corazón.


    —Maestro Jedi Arligan Zey, confesándose con Kina Ha

  


  Cuartel de Operaciones Especiales, Cuartel General de la Legión 501, Ciudad Imperial


  —En lo que a mí respecta —dijo Melusar, hojeando el informe de Coth Fuuras—, eso es un resultado. Buen trabajo. Especialmente tú, Rede. Bien pensado. Si Intel quiere aumentar el recuento de midiclorianos departamentales, pueden hacerlo de otra manera. Un Jedi menos en la lista.


  Y Melusar realmente tenía una lista. La había impreso pulcramente en un gran cartel de flimsi, que le recordaba a Niner una tabla de anotación de la liga de bolo-ball, con líneas de colores que mostraban qué Jedi y como estaba vinculado a otro. Se levantó de su silla, examinó la lista de nombres, cada semana, muchos de los cuales estaban tachados con una línea roja, y pasó su marcador sobre YELGO, BORIK.


  —Realmente no quedan tantos —dijo—. Mira. Dispersos de uno y dos. Grupos ocasionales de cinco o seis. El único gran tramo que queda parece ser Djinn Altis y una variedad de otros grupos marginales de usuarios de la Fuerza vinculados a él. Tiene sentido. Él nunca fue parte de la corriente de la Orden Jedi, por lo que su gente simplemente no estaba allí cuando se convocó la Orden 66. Nunca estuvo con la facción de Yoda. Nunca se metió en política. Nunca trabajó para el gobierno. Nunca dirigió tropas clones. Luchó contra los seps, sí, pero solo muy tarde en la guerra, y entonces en sus propios términos. Así que más de ellos sobrevivieron. Y son nómadas basados en alguna nave.


  A Niner le gustó bastante cómo sonaba Altis. Supuso que A Darman no. Tan pronto como San Roly le dijo que Altis permitía que sus seguidores se casaran y tuvieran familias, Niner pudo imaginar lo que estaba pasando por la cabeza de Dar. Debe haberlo hecho sentir tan amargado como el haran. No era culpa de Altis que los otros Jedi prohibieran el apego, pero podía ver por qué Darman podía culparlos a todos por sus tontas reglas.


  Rede se limitó a estudiar la lista de la pared, entrecerrando los ojos ligeramente. Melusar se interpuso en su camino y llamó su atención.


  —Rede, ¿puedes traerme algo, por favor? Necesito los detalles del acuerdo de extracción de beskar con Mandalore, y el último estudio geológico que puedas encontrar para el sector.


  —En eso estoy, señor.


  Rede se alejó al trote. Melusar siguió hablando en general sobre los números de los Jedi, y luego cambió de tema tan pronto como se cerraron las puertas de la oficina.


  —No es que no confíe en Rede —dijo Melusar—. Pero es todo entusiasmo puro, y necesito conocerlo mejor antes de contarle todo lo que les digo. Ahora, quiero que vayan tras Altis.


  Niner quiso comprobar la orden.


  —¿Nosotros, o varios escuadrones, señor?


  —Ustedes.


  —Creo que entonces podríamos estar un poco superados en número.


  —No será un asalto frontal. Vigilancia, recopilación de información y, finalmente, derribaremos todo en una sola operación. No será un trabajo de la noche a la mañana. Tomará meses.


  —¿Es tan importante?


  —Sí, creo que lo es. Tenemos Comandos más que suficientes para lidiar con los demás inconvenientes. Pero Altis es el tipo de líder con el que otros Jedi podrían reagruparse, no solo sus propios librepensadores estúpidos. Es una amenaza potencial ahora que casi todos los demás Maestros se han ido. Y puede que sea un tipo encantador, pero los que se acerquen a él serán el tipo habitual de Jedi, y en poco tiempo estarán de vuelta, dirigiendo la galaxia desde detrás de escena.


  Fue una reunión sin cascos, porque San Roly prefería hacer contacto visual, pero a Niner, como a la mayoría de los clones, le gustaba llevar puesto el casco porque le daba una privacidad preciosa. Ningún oficial podía saber qué estaba pasando bajo esa máscara congelada. Un tipo podría estar diciendo obscenidades, pero mientras mantuviera la cabeza quieta, su comandante no se daría cuenta. Era una válvula de seguridad.


  Y también era el dispositivo de escucha de Niner. Esperaba que estuviera recogiendo algo de este informe para Ordo.


  Podía ver el músculo de la mandíbula de Darman apretarse y aflojarse. Probablemente Melusar también podría hacerlo. Shab, siempre que eso fuera todo lo que hiciera Dar; todavía estaba furioso porque había descubierto por las malas que había Jedis en Kyrimorut. En lugar de calmarse, estaba cada vez más enojado y agitado.


  Dar siempre era el más relajado. Nunca se perdía. Tan tranquilo que solíamos pensar que estaba dormido.


  —Confiaremos en nuestra propia información —dijo Melusar—. Me pondré a cubierto para que no empiecen a interesarse en lo que estamos haciendo. En este momento, todo lo que parece preocuparles es reclutar usuarios de la Fuerza. Bien. Al menos sabré dónde están todos, como en los días gloriosos.


  Darman siguió sin decir una palabra. Melusar no era tonto. Era un soldado y sabía leer bien a sus tropas.


  —¿Es esto un problema que puedo ayudarte a resolver, Darman? —preguntó.


  Darman tenía que responder. Niner rogó que no soltara algo de lo que se arrepintiera.


  —No hay problema señor.


  —Eres un hombre inteligente —dijo Melusar—. Eso es lo que pagó quien financió el ejército. Soldados de primera categoría. Así que no creo que hayas desconectado ese cerebro. Sabes que te han utilizado. Estás enojado por eso. Tal vez incluso sea personal, de verdad personal. Y eso está bien. Pero el trato es que yo me nivelo contigo, y tú lo haces conmigo. Estoy tomando un gran riesgo aquí. Por eso mantengo esto a muy pequeña escala. Ocultable. Negable.


  —¿Puedo preguntarle por qué es personal para usted, señor?


  Melusar parpadeó un par de veces.


  —Tenías razón sobre Dromund Kaas, Darman. Mi familia vino de allí. Es el pozo negro del Borde Exterior. Nunca tuvo un gobierno, solo una camarilla de monjes Sith. Los Profetas del Lado Oscuro —Se sentó en el borde de su escritorio y se cruzó de brazos—. Chicos con túnicas negras y barbas negras. Poder absoluto. Todo lo que predecían siempre se hacía realidad, y si no, hacían todo para que pasara: muerte y destrucción, por lo general. Pero nunca hubo misiones de la República o ejércitos Jedi para liberarnos, porque Dromund Kaas fue borrado de los mapas estelares hace mucho tiempo. Así que nos pudrimos. Y alguien en el mundo exterior debe haber sabido que nos estábamos pudriendo para sacarnos del mapa en primer lugar. Es lo que haces cuando un reactor explota, ¿no? Mala suerte para los pobres tontos que trabajan allí. Enciérrenlos y eviten que salga la contaminación.


  Melusar se inclinó un poco hacia adelante y bajó la voz. Niner podía ver el pulso parpadeando en su garganta. Definitivamente no estaba jugando por el efecto.


  —Mi padre trató de hacer que la gente cambiara el mundo por sí misma, en lugar de esperar una ayuda que nunca llegaría. Yo tenía seis años cuando lo vi morir. Los Profetas predijeron que tardaría mucho en morir. Tenían razón. Siempre la tenían.


  Melusar pareció sacudirse el recuerdo y se puso de pie dándole la espalda a Darman y Niner por un momento, antes de alisar la parte delantera de su túnica y sentarse detrás de su escritorio nuevamente.


  —Lo siento, señor —dijo Niner—. Esto debe ser muy difícil para usted —Tenía que preguntar. Ordo querría saberlo, pero Niner también lo necesitaba—. ¿Tiene esto algo que ver con Inteligencia Imperial?


  Melusar barajó los archivos de su escritorio.


  —Son todos iguales —dijo en voz baja—. Cualquiera sea el tipo de hipocresía que murmuren, todo se trata de poder. No están de nuestro lado. Y tenemos que hacer algo al respecto.


  Niner descubrió que en realidad había contenido la respiración sin darse cuenta. Darman estaba helado. Melusar tenía problemas, enormes. También tenía buenas razones.


  —Entendido, señor —dijo Darman.


  Rede reapareció con tres datapads y la conversación sobre los usuarios de la Fuerza se detuvo.


  —Aquí los tiene, señor.


  Rede se los entregó y Melusar pulsó algunas teclas.


  —Deberían tener los documentos y planos en sus sistemas HUD ahora —dijo—. Familiarícense con ellos.


  Cada mención de Mandalore anudaba las entrañas de Niner. Todo se estaba acercando demasiado a casa en todos los sentidos. Pero era exactamente por eso que se había quedado.


  —¿Y el objetivo, señor?


  Melusar miró hacia arriba sin levantar la barbilla.


  —Buenas cosas, beskar. Nunca te enfrentes a un Jedi sin él. Ahora, vayan a almorzar.


  Niner no tenía idea de lo que realmente quería decir, si acababa de enviar a Rede a hacer un recado por cualquier cosa vieja y la minería de beskar todavía estaba fresca en su mente, o si les estaba presentando otro ángulo en su guerra personal contra los usuarios de la Fuerza. Niner necesitaba comprobar lo que Ordo o Jaing habían recogido a través del enlace de su casco, por lo que condujo a Darman hacia la bodega del intendente.


  —Rede, ve a buscarnos una mesa tranquila, ¿quieres? Voy al almacén. No tardaré.


  Rede nunca cuestionó por qué Dar y Niner parecían unidos por la cadera. Él era el chico nuevo. Niner anhelaba volver a tener un equipo compacto, donde todos supieran todo sobre sus hermanos y no tuvieran que pensar antes de hablar. Quería llevar a Rede a ese círculo de confianza, pero Melusar tenía razón, todavía le quedaba mucho camino por recorrer.


  Niner y Dar se deslizaron por un pasillo y se pusieron los cascos. Ambos podían oír ahora lo que estaba pasando cuando estaban conectados al enlace de Kyrimorut. Niner se sintió mejor por eso.


  —¿Ordo? ¿Jaing? ¿Lo escucharon?


  Hubo un largo suspiro. Sonaba como Jaing.


  —Guau —Sí, lo era—. San Roly hace que Kal’buir parezca la sociedad de apreciación Jedi. Y todo eso de los Sith. No es de extrañar que le guste su trabajo.


  —Pero lo escuchaste todo, ¿verdad? Voy a transmitir los datos de minería de Mandalore también, en caso de que haya algo que no tengan.


  —Genial. Aunque tengo un mensaje.


  —¿Qué?


  —Es mejor encontrar una manera de detener al jefe sobre lo de Altis.


  —¿Perdón?


  —Evita lo de Altis. Déjalo en paz hasta que te digamos que está bien.


  —¿Por qué?


  —Porque —suspiró Jaing—, lo necesitamos por el momento. Hemos hecho un trato con él. Sería muy incómodo si entraran ahora y lo encontraran.


  Niner todavía estaba luchando por entender esa noticia, cuando Darman se encendió como una bengala.


  —¿Qué, es este otro Jedi con el que se han juntado ahora? ¿De qué shabla lado estás, Jaing?


  —Es un negocio. Quieres que Zey y los demás salgan de Kyrimorut, ¿no es así?


  —No seas condescendiente conmigo. Volveré un día y encontraré que Kad se ha ido y una nota de agradecimiento de los Jedi, diciendo que todo fue por su propio bien. ¿Qué shabla está mal con ustedes?, ayudarlos después de todo lo que nos pasó?


  Niner le puso una mano en el brazo.


  —Tranquilo, Dar. Udesii.


  —No, aléjate de esto, Niner —Dar se lo quitó de encima—. No voy a aceptar esto. Estoy harto de que los Jedi siempre se entrometan. Son historia. No es nuestro trabajo salvarles la vida. Están demasiado cómodos con ellos.


  —Dar, cállate. Sé que estás molesto, pero…


  —Ah, olvídalo. Olvídalo —Darman se dio la vuelta y se alejó, quitándose el casco.


  Se calmaría. Siempre lo hacía. Niner estaba a favor de un trato con este Altis si eliminaba el riesgo para Kyrimorut. Pensó que era extraño que Skirata estuviera aliado con otro Jedi, pero Jusik lo había hecho bien, así que quizás Altis también lo haría. A veces, solo tenías que ser pragmático. No era como si el tipo fuera el General Vas o cualquiera de los verdaderos shabuire.


  —Niner, no se va a ir y arruinarnos las cosas, ¿verdad? —Jaing preguntó en voz baja—. Son unas pocas semanas, como máximo. Eso es todo. Necesita callarse sobre Altis.


  —No te preocupes, lo mantendré atado —dijo Niner—. Es demasiado pronto después de lo de Etain.


  —Cuanto antes llegue a casa, mejor.


  —Oya. No te equivocas en eso.


  —K’oyacyi.


  —Sí, tú también cuídate.


  Niner fue al almacén y firmó por un par de tubos de sellador para sus botas, por si acaso Rede era del tipo que verificaba las cosas. Cuando encontró a Darman, su hermano ya estaba en la cantina, charlando con Rede como si todo estuviera bien y demoliendo un plato de bistec de nerf.


  Sin embargo, no estaba bien. Niner pudo ver la tensión en él. Probablemente se sentía impotente, tan lejos de Kad y desesperado por estar allí para protegerlo, incluso si no estaba seguro de cuál era la amenaza. Gracioso; la guarnición Imperial de Keldabe ni siquiera recibió una mención. Dar simplemente no estaba preocupado por eso. Parecía tener total fe en Kal’buir y los demás para mantener eso a distancia.


  Pero no parecía convencido de que Skirata pudiera adoptar una línea dura con los Jedi. Sabiendo lo que Kal’buir sentía por ellos, incluso Niner comenzó a preguntarse qué demonios estaba pasando realmente.


  Eran sólo unas semanas de demora. Luego pasarían un par de meses estableciendo la vigilancia de Altis, cuando los Jedi se hubieran ido de Mandalore hacía mucho tiempo.


  Para entonces, pensó Niner, Dar extrañaría tanto a Kad que estaría listo para ser persuadido de desertar para siempre.


  Laboratorio, Kyrimorut, Mandalore


  —Alguien tiene que probarlo —dijo Uthan—. Y también podría ser yo, porque yo comencé con todas estas tonterías.


  Pasó un detector alrededor del sello de las puertas de la sala para biopeligrosos, comprobando la luz intermitente que se volvería continua si detectaba la fuga más pequeña, lo suficientemente pequeña como para dejar escapar un virus a nanoescala. Ordo estaba convencido de que tenía que haber una forma más fácil y segura de probar el antígeno. Le había llevado toda la noche convencerse a sí mismo de que, después de todo, no se trataba de un complot para liberar el virus FG36 para que Uthan pudiera reír por última vez.


  Había perdido su mundo. Ordo pensó que, si hubiera estado en su situación, felizmente se habría pasado la vida tomando venganza de los responsables. Pero Uthan no era él. Parecía dulce con Gilamar, e incluso había tomado a Exploradora bajo su protección, así que tal vez tenía mucho por lo que vivir, y lo decía en serio. La gente lo hacía, a veces, incluso aquellos que se ocupaban de la muerte a escala industrial.


  —Está bien —dijo Ordo—. Pero dame los viales primero.


  —Ordo, querido, les voy a dar una oportunidad a todos antes de hacer esto. Incluso Kina Ha y los kaminoanos no se ven afectados por el FG36 en absoluto. He estado trabajando con patógenos toda mi vida adulta y todavía estoy viva.


  —Bueno —se aseguraría de que ella lo hiciera—. Pero sigo pensando que te estás precipitando.


  —Si muero, no recibirás tu terapia anti envejecimiento…


  —No estaba pensando en eso.


  —Debieras —Uthan flexionó los dedos como una virtuosa del teclado mientras miraba el pequeño recinto de transpariacero, pareciendo más como dos vitrinas de comida de un vendedor de bocadillos, atornilladas una al lado de la otra que un área de contención para agentes biopeligrosos. No estaba tan relajada al respecto como trataba de aparentar—. Ahora, debería estar completamente cocinada en una hora. No te olvides de bañarme a la mitad. Sé cariñoso y haz que todos se reúnan en el karyai, eso es todo, incluso a Cov y sus chicos. Y nadie entra o sale hasta que esté satisfecha de que estamos fuera de peligro.


  Cuando Ordo y Kom’rk habían reunido a todo el clan en el karyai, Ordo se sorprendió repentinamente de lo poco probable que hubiera sido, que este extraño grupo de individuos se uniera en algo que no fuera una guerra desesperada y sus consecuencias. Enemigos, extraños, parientes consanguíneos y adoptados, los que no tienen raíces y los que se aferraban ferozmente a sus antiguas culturas, no era una receta para la armonía.


  Besany le rodeó la cintura con los brazos y lo besó en la mejilla.


  —Kal puede hacer que cualquiera sienta que pertenece —dijo, respondiendo la pregunta en su cabeza y asustándolo. Las esposas siempre hacían eso, le había advertido Kal’buir—. Jilka por fin me está hablando. Normalmente, quiero decir. No cortante-helada. Corr es una buena influencia.


  —¿Extrañarás a los Jedi cuando se vayan?


  —Sí. Kina Ha es un tesoro. Mientras estás saboteando el Imperio, termino hablando con ella la mayor parte del día.


  Mi esposa, mi Bes’ika, amiga de un kaminii. Debería extraer un gran mensaje moral de eso, pero Kina Ha no es Ko Sai ni Orun Wa. Todavía le dispararía a Orun Wa si lo veo.


  —Me pregunto —dijo Ordo—. ¿Quién se asegurará de que Arla reciba su vacuna?


  —Bardan. En realidad, lo que estaba diciendo es que paso menos tiempo contigo ahora que cuando estabas en el ejército.


  —Pero ahora estamos casados.


  Besany lo miró fijamente durante un segundo y luego se rió.


  —Si el romance no está muerto, ciertamente está tosiendo sangre.


  Sull y Spar habían aparecido, haciendo un doble acto basado en lo poco impresionados que estaban por todo esto. Sin embargo, todavía habían sido lo suficientemente cautelosos como para presentarse para recibir tratamiento.


  —Así que me pueden dar la oportunidad para hacerme inmune al arma biológica del Imperio —murmuró Spar—. Una más. ¡Viva! ¿Sabes cuántas veces se inmunizaron clones contra el último agente viral super-duper-mega-mortal que soñó un charlatán de los seps? Mi trasero es como un alfiletero. Somos inmunes a todo. Incluso a los halagos.


  Uthan sacó un vial de la caja y lo insertó en el hipospray.


  —Soy la charlatana de los seps, y puedo asegurarles que el patógeno del que esto les protege es letal. Ahora quítense los pantalones o súbanse las mangas. No me importa cuál.


  Sull arqueó una ceja y presentó la parte superior del brazo.


  —¿Ya te pusiste tu inyección?


  —Sí. Ahora tú, Spar.


  —Entonces, ¿cuándo tendremos la solución para las canas prematuras? —preguntó Spar—. ¿Esa también es tu receta?


  —Pronto, espero —dijo Uthan—. ¿Quieres ofrecerte como voluntario para los ensayos?


  —Sí. Sí, lo hare.


  —Eres tremendamente confiado.


  —Y el sargento Gilamar es un tirador muy bueno, señora. Puedo permitirme el lujo de confiar en usted.


  —Podría diseñarte algunas características físicas inusuales y vergonzosas, para enseñarte a no meterte nunca con una mujer menopáusica —Uthan terminó de administrar los hipospray y levantó la caja vacía—. Amigos, si tienen algún síntoma, el inicio debería presentarse en una hora. Solo como un resfriado y una ligera fiebre. Esto no da derecho a nadie de irse a la cama, alegando que tienen neumoescoria aguda y sí, Corr, eso significa que no puedo darte un caramelo por ser un chico valiente…


  Todos rieron. Ordo la calificó con 9 en una escala de miedo de 10. Si estaba equivocada, y no era la mitad de buena en su trabajo de lo que pensaba, le quedaba menos de una hora de vida. Salió, Gilamar y Exploradora la siguieron y hubo una caída notable en el volumen de la conversación, como si todos tuvieran el mismo pensamiento a la vez.


  Le tomó la mayor parte de la siguiente hora ejecutar todas las comprobaciones de seguridad en la cámara biosegura. Ordo simplemente miró, porque necesitaba saber si ella vivía o moría. Exploradora se quedó afuera de la puerta principal del laboratorio, con las manos en los bolsillos y luciendo abatida. Gilamar se movía inquieto, más ansioso de lo que Ordo lo había visto antes. Cuando Uthan se paró frente a la cámara con la mano en el mecanismo de apertura, respirando profundamente pareciendo que pensaba que nadie se dio cuenta, no pudo contenerse. Cuando se deslizó la puerta, él simplemente la rodeó con sus brazos y le dio un beso desesperado. Ella le respondió.


  Fue un momento muy conmovedor. Ordo tuvo que apartar la mirada.


  —No puedo perder a dos buenas mujeres en mi vida —Gilamar sonaba ronco—. Será mejor que tenga razón en esto, Dra. Muerte.


  Ordo decidió que tendría que trabajar en sus líneas, para llegar al argumento sin esfuerzo y afectuoso de Gilamar. La cámara se cerró detrás de Uthan y el sello de la puerta silbó. Una vez que abriera la cajita de duracero del tamaño de un dedo e inhalara o tocara el contenido, se infectaría con un asesino planetario.


  Hizo una pausa y luego sacó una fina espátula de plastoide. Ordo se preguntó si pensaba en Gibad en ese momento. No se le había ocurrido antes que podría estar castigándose a sí misma en algún acto de expiación.


  —Shab… —dijo Gilamar, cerrando los ojos por un momento.


  Ordo no la había visto usar la hipo en sí misma.


  Y si no lo había hecho, ya era demasiado tarde.


  Exploradora llegó y se aferró a Gilamar, a veces escondiendo su rostro en su túnica porque no podía soportar mirar, a veces armándose de valor para mirar a Uthan. Realmente era solo una niña, sola y asustada en una galaxia que quería matarla solo por lo que era. Él entendía ese miedo.


  Uthan siguió tomando su propio pulso y revisando sus ojos con un pequeño trozo de metal reflejado. Bajó los dos párpados inferiores y le dio a Gilamar una señal de aprobación.


  —Hemorragia —murmuró—. Solo comprobando. No pasa nada.


  Fue una hora muy, muy lenta. Hacia el final, tomó una muestra de sangre de su brazo y la puso en una bolsa esterilizada. Gilamar negó con la cabeza.


  —Tengo que enseñarle a esa mujer a usar las herramientas afiladas correctamente. ¿Eh, Exploradora? Tú también.


  Ordo miró el crono. Uthan estaba mucho más allá del período de inicio ahora, y todavía se veía bien. Después de otra media hora, entró en la cámara adyacente y presionó los controles para inundar todo el espacio con descontaminante tan espeso como humo blanco. Ordo descubrió que esto era la peor parte. Cuando abrió la puerta, el humo salió como niebla y estaba tosiendo.


  —¿De dónde diablos conseguiste esa cosa, Mij? Parece una vieja unidad de descontaminación bioquímica de campo del GER.


  —Lo es —dijo, abrazándola—. Simplemente la dejaron olvidada. Siempre pensé que le encontraría un uso.


  Ordo no estaba seguro de cómo despedirse de ellos, pero parecían bastante felices. Exploradora no lo estaba. Se volvió hacia Ordo.


  —Si Bardan borra mis recuerdos de este lugar, ¿voy a olvidar a Mij y Qail? —preguntó, completamente miserable—. ¿Va a desaparecer todo?


  —No lo sé —dijo Ordo—. No estoy seguro de que alguien lo sepa.


  —No quiero irme —dijo Exploradora—. Todavía no, de todos modos. ¿Tengo que hacerlo? Nunca le diría a nadie que este lugar está aquí. Estoy aprendiendo mucho.


  Gilamar le pasó el brazo por los hombros como un padre.


  —Y no tienes que irte, ad’ika. Hablaré con Kal. No te preocupes.


  —En poco tiempo te pondrá una armadura —dijo Ordo.


  —Oh, gracias, pero soy una Jedi. Todavía puedo ser una Jedi, ¿no? Es todo lo que siempre quise ser.


  Ordo escuchó a Gilamar hacer una pausa por una fracción de segundo antes de responder.


  —Por supuesto que puedes. Déjamelo a mí.


  Ordo decidió que esto iba a ser… interesante.


  Kyrimorut, al día siguiente


  —Ah, es bueno escuchar tu voz de nuevo, Kal —dijo Shysa—. ¿Te sientes seguro usando un comunicador ahora?


  Skirata intentó expresar su oferta con sensatez. Cuanto más trataba de cubrir todas las bases que le habían estado preocupando, más loco sonaba. Uthan estaba al alcance del oído para guiarlo en las cuestiones técnicas. Pero no podía imaginar a Shysa queriendo preguntar sobre antígenos y células T.


  —Lo suficientemente seguro —dijo Skirata—. Tengo algo que ofrecer a Mandalore.


  —¿Los servicios de ese excelente joven mando’ad que usa la Fuerza?


  —Eso no —Shysa nunca olvidaba algo. Skirata respiró hondo—. Sabes lo que le pasó a Gibad.


  —Sí. Un negocio sucio. Pero entonces sabemos con quién estamos haciendo negocios.


  —Si el viejo hutuun planea usar el virus en nosotros, le hemos ganado la partida. Pero tenemos que mantenerlo en silencio, o simplemente conseguirá que un científico domado invente otro.


  —Entonces, ¿qué truco tienes bajo la manga?


  —Un antígeno. O algo así —Miró a Uthan y ella asintió enfáticamente—. Un virus que hace que la gente sea inmune a la cosa. Transmitiéndole la inmunidad a sus hijos. No entiendo la ciencia, pero podemos contagiar a todo el mundo en Mandalore, para que no tengamos gente haciendo fila por vacunas y haciendo que los Imperiales anden de curiosos.


  Shysa hizo un ruido de hmmmm.


  —¿Es seguro?


  —Bueno, aún no estamos muertos. Solo te da fiebre leve y secreción nasal. Pero quería tu bendición para soltarlo. No es como si pudiéramos pedirles a todos su consentimiento.


  —Ah… Kal, nunca pensé que llegaría el día en que tuvieras un caso grave de ética médica, viejo shabuir.


  —Tenemos mejores científicos que Palps.


  —Entonces, te ganaste la lotería coreliana. Otra vez.


  —Sí —Skirata sintió un escalofrío repentino por su columna, cuando se dio cuenta de que no había revisado las cuentas del clan con Jilka durante días. Los números se multiplicaban como bacterias. Podría financiar un pequeño ejército para Shysa—. Soy un ganador nato.


  —Les mencionaré a los clanes que habrá un pequeño bicho haciendo sus rondas, pero que seremos más fuertes por eso.


  —Entonces todos podremos reírnos de Palps cuando intente acabar con nosotros.


  —Me alegro de que estés de nuestro lado, Kal. Eres un pequeño extraño y peligroso. ¿Esto hará que los Imperiales también sean inmunes?


  —Sí, si se mezclan con nosotros. Ganas algunas, pierdes a otros.


  —Entonces tendremos que volver a dispararles a los que se queden. Pasa por un trago o dos, Kal. La puerta siempre está abierta.


  Skirata cerró el enlace y miró a Uthan en busca de aprobación. Ella le frunció el ceño, desconcertada.


  —Ustedes, los mandos, son completamente contradictorios. Un minuto matarán a la primera persona que intente imponerle reglas. Al siguiente, creen que está bien infectar a toda su población sin su conocimiento o consentimiento.


  —Perdóname si digo que eso es agradable viniendo de ti.


  —Acéptalo. Todos ustedes son personalidades divididas —Miró su crono, moviendo los labios como si estuviera calculando—. Seguiremos siendo contagiosos por unos días más, así que será mejor que sigamos adelante. Lástima que estemos huyendo. Me hubiera encantado enviar un artículo sobre esto.


  Era una buena excusa para llevar algunos ad’ike a Keldabe. Todo el mundo estaba un poco inquieto y Skirata quería comprobar por sí mismo quién estaba en la ciudad. Asomó la cabeza por la puerta de la cocina.


  —Walon, ¿sigues de mal humor o vienes con nosotros?


  Vau se secó la nariz.


  —Está bien. Sin embargo, debemos cambiar de beskar’gam. No tiene sentido buscar problemas.


  Jusik, Gilamar, Vau, los Null y Skirata intercambiaron las placas de sus armaduras en el almacén, emergiendo en colores irreconocibles. Era suficiente para evitar la atención de cualquier tonto Imperial, que tuviera una lista de mandos buscados usando ciertos colores de beskar’gam. Todo lo que los vode tenían que hacer era quitarse los cascos en las cafeterías, cuando los indiscretos ojos Imperiales no estuvieran mirando, toser en espacios reducidos y tocar tantas superficies como pudieran. Keldabe era un centro para todo el planeta. Con el tiempo, la infección se propagaría como lo había hecho la epidemia de tos wirt cuarenta años antes, por todo el planeta y por todo el sistema Mandalore viajando y, finalmente, por toda la galaxia.


  Despacio. Pero encubierto.


  —¿Pueden acusarnos de bioterrorismo? —preguntó Jusik.


  Skirata pensó en Jailer Obrim por un momento, extrañando sus largas discusiones en el club de las FSC mientras tomaban una cerveza.


  —Pueden criticarnos por mirarlos graciosos y ser deliberadamente mandalorianos con malicia premeditada en un lugar público.


  Vau abrió la escotilla de un viejo transbordador agrícola, que estaba en uno de los graneros, haciendo pasar al resto de ellos. Salió una bocanada con olor a estiércol de roba y a paja. Mird trotó expectante, agitando la cola, pero Vau señaló hacia la casa.


  —Zey, Mird’ika. Vigila a los jetii.


  Mird regresó a través de las puertas de la cocina, refunfuñando para sí mismo. Skirata sabía que iba a seguir a Zey, incluso hasta al baño hasta que Vau regresara y le dijera que se retirara. Era una lástima que la mayoría de las especies sensibles no fueran tan inteligentes.


  —Cuando terminemos de propagar la plaga, tenemos que continuar con quitarnos a nuestros Jedis —dijo Skirata.


  Gilamar tosió, y esta vez no fue por el virus.


  —Quería hablar contigo sobre eso, Kal. Exploradora quiere quedarse, pobre chica.


  —Hay mucho espacio para los perros callejeros.


  —Quiere quedarse como Jedi.


  Skirata se puso el cinturón del asiento y contuvo su rechazo.


  —Está bien. No es que ella sea la primera.


  —No, Kal, quiere seguir siendo una Jedi. No convertirse en una mando. Pero está bien. Tenemos mandos togorianos. Si ellos pueden encajar, Exploradora también puede. Es sólo temporal —parece necesitar a Uthan por el momento.


  —Interesante elección de figura materna —Skirata no podía culpar a Gilamar por querer ser el arquetipo buir mando para cualquier niño necesitado. Decidió preocuparse por Exploradora más tarde—. ¿Alguien más tiene una sorpresa para mí?


  —Sí —dijo Jusik—. Djinn Altis. Etain fue invitada a unirse a ellos con Kad y Dar si le apetecía.


  Jusik lo soltó como si quisiera deshacerse del conocimiento. Skirata sintió que su pecho se hundía bajo el peso de la pérdida.


  Entonces, Etain podría haber sobrevivido a la Orden 66.


  Skirata estaba aprendiendo a dejar de correr a través de interminables y que hubiera pasado si se hubiera tomado una bifurcación diferente en el camino. No podía cambiar la historia y no podía vivir con el dolor de que le recordaran que las cosas podrían haber sido diferentes. Tenía que alejarse y aceptar que así habían resultado las cosas.


  Era un esfuerzo enorme. Generalmente fallaba.


  —Bard’ika, si alguna vez te hago sentir que tienes que elegir el momento adecuado para decirme cosas, lo siento. Nunca deberías tener que ser precavido conmigo, hijo.


  No lo quiso decir como una reprimenda. Realmente le preocupaba que su temperamento asustara a su familia por decirle cosas.


  —Simplemente no me gusta abrir heridas —dijo Jusik—. Altis dijo que le gustaría conocerte alguna vez.


  —Me gustaría conocerlo también. Especialmente porque Dar y Niner lo están vigilando.


  —Dar está escupiendo sangre al respecto —Jaing no sonaba tan alegre como de costumbre—. Todavía piensa que nos estamos volviendo blandos con los Jedi. Traicionando nuestros principios.


  —Puedo ver eso, hijo. Pero no puedo ganar con Dar en este momento, haga lo que haga, porque está sufriendo demasiado —No, decidí comportarme bien como un aruetuii, no como un mando, y me lo está recordando.— Tomemos un problema a la vez.


  El transbordador pasó rozando bosques y campos familiares y luego siguió el curso del río Kelita hacia Keldabe. Vau estacionó la nave cerca del mercado de animales.


  —Viendo que tu novia no pudo conseguirle un hueso adecuado a Mird, voy a ver al carnicero —dijo Vau—. Nunca rompas una promesa a un strill.


  —No es mi novia —dijo Skirata—. Y Mird consiguió galletas.


  Gilamar lo tomó del brazo mientras caminaban hacia el laberinto de callejones en la parte trasera de la cantina Oyu’baat.


  —Hace mucho que estás muerto, Kal. Sé que pones tus necesidades en un pobre segundo lugar frente a las de los muchachos, pero has estado viudo demasiado tiempo.


  —¿Es esto una tendencia? Tú y Uthan, Jilka y Corr…


  —Ruu y Cov.


  —¿Qué?


  —¿Tu propia hija, y no sabes dónde pasa su tiempo libre?


  Skirata se quedó atónito por un momento. Realmente necesitaba ponerse al día con Ruu. Cada día se sentía peor por descuidarla. Ahora tenía un amorío y ni siquiera se había dado cuenta.


  —¿Estás seguro? ¿Cov? Es solo un niño.


  —Tiene aproximadamente veintisiete años. Ruu tiene treinta y seis, más o menos. En aproximadamente ocho años, tendrán la misma edad. Entonces él comenzará a hacerse mayor que ella.


  Skirata nunca necesitaba que le recordaran que los clones tenían el tiempo prestado y que su prioridad personal era corregir eso. Pero el severo análisis de Gilamar en relación con su propia hija realmente lo golpeó en la cabeza. Cuando regresara a Kyrimorut, haría lo que fuera necesario para sacar esa terapia genética de Uthan.


  El grupo se dividió, muy casual, muy aleatorio. Ordo se fue con Gilamar. Ahora Skirata tenía que llevar a cabo su extraña misión. Tenía que toser hasta que se le salieran las tripas y darle a tantos mando’ade como pudiera, una dosis suave del rinacyria genéticamente modificado. El día de mercado, que se celebraba dos veces por semana, significaba que la ciudad estaba repleta de compradores, bebedores y chatarreros, por lo que Skirata se quitó el casco con una mano para compartir su regalo viral.


  Cualquier Imperial que se aventurara en Keldabe ni siquiera lo vería. Skirata estaba fuera de práctica, pero aún podía desaparecer simplemente alterando su lenguaje corporal y convirtiéndose en un anciano flaco, al que nadie miraría hasta que él quisiera que lo hicieran. Era la habilidad de un asesino. También era la de un ladrón.


  Habían pasado años desde que Skirata había ido a algún lado, sin nada que hacer excepto bromear, y no era muy bueno para no hacer nada. Se detuvo en cada cafetería a lo largo del Chortav Meshurkaane, tomando una taza de shig caliente, luego deambuló por los puestos del mercado que se alineaban en el callejón. En un extremo estaban todos los artículos de cuero, desde guantes y cinturones hasta kamas. En el otro estaban los metales preciosos y gemas, y en algún punto intermedio los dos oficios se encontraban y mezclaban. Gilamar tenía razón. Tenía que decidir dónde se encontraba con Ny. Afectaba a todo el clan.


  Skirata miró las gemas y se preguntó cuál sería una muestra de compromiso apropiada, para un hombre cuyas cuentas bancarias tenían más ceros de los que podía contar. No era su riqueza personal. Era el fondo de los clones. Pero todavía tenía acceso a más créditos de los que jamás había tenido.


  Ah, shab. Ni siquiera sabía lo que le gustaba a Ny. También compraría algo para Ruu, porque no le había comprado un regalo a su pequeña niña, un regalo personal, no créditos enviados a su madre, durante más de treinta años. Se volvió a poner el casco, reconfortado por el acceso instantáneo a las comunicaciones y a la información, llevando su virus a la ciudad.


  El final de Meshurkaane se abría a la antigua plaza pavimentada frente a la Oyu’baat, un espacio hoy lleno de puestos de comida. Un par de soldados de asalto paseaban por los pasillos. Skirata no estaba seguro de si estaban patrullando —¿por qué iban a necesitarlo?—. O si solo estaban explorando. Tal vez el ejército Imperial había aprendido una lección y se había dado cuenta de que los hombres necesitaban un tiempo tranquilo y un poco de espacio para respirar.


  Imperio o no Imperio, su reacción subconsciente a la armadura de plastoide blanco fue que estos eran sus muchachos. Debajo de sus cascos, se verían como sus chicos. Pero no lo eran. Si estuvieran haciendo bien su trabajo, compararían este pequeño y desaliñado shabuir con sus imágenes de identificación en sus HUD, verían la sentencia de muerte personal de Palpatine y lo atraparían. Trece años de constante e insomne devoción a su liberación. De su ejército de esclavos no contarían para naas.


  En lugar de volverse y regresar sobre sus pasos por el Meshurkaane, Skirata continuó sin desviarse y pasó lentamente junto a ellos. Incluso se detuvo a comprar un paquete de cuero de carne con especias. No vio reaccionar a las stormis. Todavía estaban frente a frente. Pero claro que sabía que cualquier cosa podría haber estado sucediendo debajo de esos cascos, y podrían haberlo estado mirando directamente.


  Continuó. De todos modos, estarían buscando una armadura color arena dorada con sellos rojos, no está verde mar oscuro. Cuando llegó al otro lado de la plaza, se apoyó en la barandilla para ver cómo el río Kelita se estrellaba contra las rocas de granito de abajo mientras desenvolvía el cuero de carne.


  Otra gran cosa sobre su buy’ce, el distintivo casco mandaloriano, era que el visor no solo podía dar a los ojos envejecidos una vista nítida en infrarrojos, poca luz y UV, con un alcance de dos kilómetros, sino que también podía agrandar la letra exasperantemente pequeña de los envases de alimentos.


  Pero no había nada de malo en su visión de lejos. Cuando se dio la vuelta, algo en la multitud le llamó la atención como lo hacían las cosas familiares. Estaba fuera de marco de tiempo y contexto, algo que le hizo sonar una alarma, pero le tomó un par de lentos segundos precisar un recuerdo específico.


  Era una mujer con una armadura amarilla y gris, con un kama de cuero balanceándose mientras caminaba, y un hombre vestido de rojo y negro. Los había visto en uno que otro lugar, todos los días de su vida durante la mayor parte de ocho años, y ese lugar era la Ciudad de Tipoca.


  Ordo se lo había advertido. Eran Isabet Reau y Dred Priest.


  Si Gilamar los veía, habría problemas. Los detestaba con pasión. Si alguien pensaba que el equipo de expertos de las fuerzas especiales escogido por Jango Fett había sido una unidad feliz, entonces realmente necesitaba entender cómo era estar abandonado indefinidamente en Kamino, con gente que odiabas a primera vista y sin ningún lugar para escapar de ellos.


  Priest había dirigido un club de lucha en una de las sombrías áreas de mantenimiento de la ciudad construida sobre pilotes. Era un shabuir enfermo. Disfrutaba viendo a los hombres realmente dañarse unos a otros en peleas a puñetazos, y nadie necesitaba eso cuando estaban entrenando a los muchachos para el combate armado. Su novia, Reau, era aún peor, siempre insistiendo en restaurar la gloria del Imperio mandaloriano a través de la férrea voluntad del guerrero.


  Skirata estaba a favor de que los mando’ade le patearan el osik a cualquiera que se les enfrentara. Eso no significaba que los aruetiise fueran especies inferiores; solo enemigos. Pero Reau y Priest realmente creían que necesitaban la mano firme de un gobernante perteneciente a un estado maestro.


  —¿Kal? —La voz de Vau susurró sobre el audio de su casco—. Puedo verte. ¿Puedes ver lo que se dirige hacia ti?


  —Sí. ¿Dónde está Mij?


  —Ordo está con él. Está bien. ¿Pero los has visto?


  —Sí. ¿Tú también te estás quedando sordo, Walon? Justo frente a mí, casi en curso de colisión.


  —Bueno, mira con más atención.


  Skirata dudaba que lo reconocieran. Habían pasado más de tres años desde la última vez que tuvo que respirar el mismo aire que esos dos, y ya no tenía su característica cojera. Su única preocupación era que no sería capaz de resistir el impulso de finalmente deslizar su cuchillo de tres hojas en Priest, donde haría el mayor daño. Pero había tenido muchas oportunidades en Kamino, donde los kaminoanos tenían miedo de los Cuy ‘val Dar y los dejaron a cargo de sus asuntos. Era ilegal. Y todavía no lo había hecho.


  Sin embargo, Gilamar había golpeado a Priest sin sentido. No le gustaba que los jóvenes Comandos aparecieran ciegos de un ojo o colapsaran con hemorragias cerebrales. El club de lucha se detuvo definitivamente después de que Jango escondió muy bien a Priest.


  Skirata estaba ahora a cinco o seis metros de Priest y Reau. Si hubieran estado aquí durante la guerra, lo habría sabido. Era una ciudad muy pequeña en un mundo de solo cuatro millones de personas. Volverían con los Imperiales.


  Somos mercenarios. Profesionales. No es la gran cosa. Pero esos dos…


  Skirata todavía no podía entender qué era lo que Vau insistía tanto en que debería ver. Fue solo cuando Reau se giró un poco hacia la izquierda, que vio la superficie completa de la placa de su hombro y el emblema azul oscuro en ella.


  Al principio pensó que era un jai’galaar estilizado, con las alas extendidas y medio dobladas hacia atrás para lanzarse sobre su presa, con las garras extendidas, formando una vaga forma de W. Pero no fue así. Y no tenía idea de cómo esta mujer había atravesado Keldabe sin recibir un puñetazo en la cara como mínimo.


  Shab, Priest también tenía uno de los emblemas en la placa del hombro.


  ¿Nadie más aquí sabía qué era eso?


  Skirata estaba ahora a la altura de ellos, obligado por la multitud a detenerse en el puesto de pastel de roba durante unos segundos. Miró la placa de Reau de frente.


  No era el mismo emblema de la Guardia Letal, pero era lo suficientemente parecido, para casi activar su reflejo para dar un puñetazo. Parecía una silueta estilizada y andrajosa de un halcón chillón con pintura azul oscuro. Dred y Reau pasaron junto a él y desaparecieron entre la multitud.


  Skirata siguió caminando, agitado. Vau lo alcanzó y se dirigieron en silencio hacia el Oyu’baat. No hablaron hasta que entraron, comprobaron si había Imperiales quitándose los cascos.


  El mesero les lanzó una mirada cansada y preparó dos tazas de net’ra gal.


  —Se los dije, debimos haber pedido que la guarnición se mantuviera fuera del planeta —Una fina espuma de color ámbar pálido, se posó sobre el líquido negro como una estera en un estanque de cebada—. Perdería la mitad de mis clientes si nadie pudiera quitarse sus buy’ce sin ser arrestado.


  Skirata notó que su foto todavía estaba en el cartel de recompensa detrás de la barra, junto con la de todos los demás. La sábana estaba salpicada con una mancha oscura no identificable, que podría haber sido sangre o incluso salsa. Algún bromista le había puesto puntiagudos colmillos de schutta en su imagen. Vau y Skirata tomaron sus cervezas y encontraron un privado cerca de una ruidosa unidad de aire acondicionado, donde se acurrucaron sobre los tarros y trataron de mantener la voz baja.


  —¿Y bien? —dijo Vau—. Sé lo que creo que es.


  —Yo también. Pero nadie más parecía estar prestando atención.


  —¿Cuándo alguien vio por última vez a la Guardia Letal aquí? Hace casi treinta años. Actualiza la placa, cambia de rojo oscuro a azul oscuro, y ya está. Nadie lo recuerda. Un restaurante elegante usó un símbolo exactamente como el círculo alado del partido Luz Pura de Guuko y nadie menor de cincuenta años pensó que había algo malo en ello. La gente olvida y los niños no aprenden. Y estos hut’uune se reinventan.


  Skirata cerró los ojos por un segundo para recordar el símbolo. Era una forma de W definida. Los mandos más viejos reaccionaban al emblema de la Guardia Letal, al igual que los guuko reaccionaban al círculo de la Luz Pura, que siempre significaría un genocidio para los guukosi que recordaban la invasión.


  —Tal vez estamos dejando que las personalidades de los dos hut’uune involucrados moldeen nuestro juicio —dijo Skirata, dándose cuenta de que se aferraba a unas pajitas.


  —Sabes que eso es osik. Este no es el momento de la vida para descubrir de repente el beneficio de la duda —Vau se inclinó más cerca, casi nariz con nariz a través de la mesa con Skirata—. No me importa si están coqueteando con el Imperio o con los Santos Hijos de Asrat. No es la compañía. Es lo que son. Ningún verdadero mandaloriano puede vivir junto a la Guardia Letal.


  Skirata se preguntó cuántos mando’ade se habrían dado cuenta de la lucha de poder entre Jaster Mereel y la Guardia Letal. No había tocado a los mandalorianos que vivían fuera del mundo. Probablemente ni siquiera había alcanzado a la mayoría de los que vivían en el sector Mandalore. Esto fue entre dos grupos, facciones relativamente pequeñas. Pero se tragó el núcleo del ejército regular y a los clanes líderes, y había sido una batalla por el corazón de Manda’yaim, la cultura misma, cómo se comportaría Mandalore durante las generaciones venideras. La Guardia Letal representaba el peor exceso de un antiguo Imperio Mandalore.


  Están podridos hasta la médula. Son peligrosos.


  Skirata sabía que no se podía llegar a ningún acuerdo con ellos. Podía racionalizar sobre la locura de tratar de reconstruir viejos Imperios, pero al final era algo que sintió en sus entrañas como un reflejo de repulsión, al encontrar un cuerpo en descomposición. No pudo evitar ver a la Guardia Letal como algo repugnante.


  —Como si no tuviéramos suficiente para mantenernos ocupados —dijo Skirata—. Entonces, ¿con quién tratamos primero?


  El rostro enjuto de Vau delataba todos los músculos crispados. No solo estaba enojado. Estaba poseído. Skirata sabía que estaba alimentado por su culpa, por no haber estado al lado de Jango Fett en la Batalla de Galidraan.


  —No hemos librado una guerra de expansión durante miles de años —dijo Vau—. Somos estrictamente defensores locales o mercenarios. Independientemente de lo que tenga en mente la Guardia Letal, siempre nos arrastrarán al tipo de guerra que no podemos ganar.


  La Guardia Letal se había desvanecido después de que Fett finalmente los derrotó. Pero tenían suficiente espíritu mandaloriano para garantizar una cosa.


  Sabían el valor estratégico de ba’slan shev’la. Y eso significaba que volverían algún día.


  Ese día podría llegar demasiado pronto.


  Keldabe, a un kilómetro del Oyu’baat


  —Espero que Mereel no esté metiendo a Bard’ika en malos caminos —Ordo comprobó su crono, tratando de averiguar en qué parte de la ciudad estarían ahora—. Corr era el tipo tranquilo que se queda en casa, antes que Mer’ika se apoderara de él.


  Pero Gilamar no se iba a distraer con una pequeña charla. No estaba paseando, propagando su virus con cuidado, sino caminando con la cabeza hacia adelante como un rastreador de caza persiguiendo un olor. Ordo sabía lo que tenía en mente; Dred Priest e Isabet Reau.


  —Kal’buir no debería haberte llamado —dijo Ordo. Gilamar negó con la cabeza—. Sabía que estaban aquí. Sólo era cuestión de tiempo.


  —Me refería a la Guardia Letal.


  —Eso —dijo Gilamar—, sólo me hace querer matarlos dos veces.


  Ordo se sorprendió a sí mismo preguntándose qué tan fuerte sería el dominio que tendría que ejercer sobre Gilamar, para romper una pelea sin lastimar al hombre. Keldabe no era un gran espacio. Las áreas públicas —mercados, callejones llenos de tiendas, las principales cantinas— estaban abigarradas en un pequeño sector, y en un día ajetreado como este, toda la población parecía estar circulando por allí, esperando encontrarse con gente que conocía. Pero Gilamar era un profesional, un hombre acostumbrado a mantener un perfil bajo. No iba a iniciar una pelea y llamar la atención sobre sí mismo.


  —Entonces, ¿dónde había estado la Guardia Letal todos estos años? —dijo Ordo.


  —Depende a quién le preguntes —Obviamente, Gilamar los vigilaba, lo cual era preocupante en sí mismo—. En cualquier lugar, desde la mitad de los planetas del Borde Exterior hasta Endor. También tomados de la mano con Sol Negro y cualquier otro sindicato del crimen que les pague.


  Ordo intentó calmarlo.


  —Vamos a distinguir entre los maleantes que lucen una armadura, para parecer más duros con sus compañeros criminales y los verdaderos de la Guardia Letal. Si alguien quiere ser un matón a la moda, ese no es nuestro problema.


  —Pero cualquiera que quiera cambiar Mandalore y su cultura para lograr la dominación galáctica, ese es en gran medida nuestro problema. Te acuerdas de Priest, Ordo. Tú sabes cómo es. Y todos son así, todos ellos. Pregúntale a Arla.


  La resolución de Gilamar de dejar que los ideólogos e instigadores de la galaxia se rebelasen contra Palpatine, parecía haber sido barrida por un impulso instintivo de comenzar una pelea igualmente peligrosa con otros mandalorianos. Ordo examinó cada rostro sin casco con el que se cruzaba, con la esperanza de encontrar uno familiar antes de que lo hiciera Gilamar.


  —Todavía no veo qué sacaría la Guardia Letal por ponerse del lado de Palpatine —dijo Ordo—. Si quieren restaurar el Imperio mando, él no es del tipo que comparte el poder.


  —Tal vez esté otorgando franquicias para dictaduras. La Guardia Letal obtiene esa concesión para vigilar el lugar.


  —Eso no será suficiente para ellos.


  —No, no si todavía están manejando la línea del partido de Vizsla.


  —¿Qué estaba pensando Jango al reclutarlos? Tenía más motivos que nadie para odiar a la Guardia Letal.


  —Priest y Reau no eran exactamente miembros visibles. Jango pensó que todas eran habladurías. Solo le importaban los resultados.


  Así que incluso las leyendas tomaban malas decisiones. Ordo encontró eso extrañamente reconfortante. Gilamar se quitó el casco mientras caminaba y se puso una gorra. Combinado con un pañuelo atado sobre el cabello, la gorra le daba a Gilamar algo de anonimato entre esta multitud, e incluso su nariz rota no era tan distintiva en Keldabe como podría haber sido en Coruscant. Mucha gente tenía una, incluidas las mujeres.


  Siento que me estoy asando. Será mejor que esta fiebre termine tan rápido como prometió Uthan.


  Ordo todavía podía oler la comida frita, tanto si le moqueaba la nariz como si no. Abrió el filtro de su casco y saboreó el aroma. Gilamar, uno o dos pasos por delante de él, se vio obligado a reducir la velocidad por la presión de los cuerpos a medida que se acercaban a la plaza del mercado.


  —Me alegraré cuando todo esto esté hecho —La voz de Gilamar se quejó—. Me siento tan seco como unas botas viejas. Qail podría hacerme una buena olla de shig cuando llegue a casa, tal vez con un poco de tihaar.


  —Somos duros como las uñas —dijo Ordo—. No es así.


  Deseó que el día terminara sin incidentes. Solo un par de vueltas más alrededor de la calle, y podrían reunirse con los demás en el Oyu’baat, para luego regresar a Kyrimorut, con el trabajo hecho, la población inmunizada. El siguiente problema estaba esperando a ser resuelto; borrar los recuerdos de sus invitados Jedi antes de transferirlos al cuidado de Altis.


  Ordo vio algunos artículos en los puestos que a Besany le podrían gustar —un cuchillo de carnicero decente, un frasco de perfume de vidrio rubí— y se detuvo para revisarlos. Gilamar escaneó a la multitud, logrando parecer casual. Los soldados de asalto habían desaparecido. Ordo pagó por el cuchillo y el perfume, luego llamó a Jusik para una revisión de rutina.


  —¿Cómo te va, Bard’ika?


  —Mereel acaba de conocer a una nueva mujer. Estoy seguro de que pronto estará tosiendo y estornudando.


  Ordo no podía envidiar a Mereel por aprovechar todas las oportunidades posibles para ser joven y despreocupado, pero quería decirle que mantuviera la mente concentrada en el trabajo.


  —Nunca puedo llamar lento a ese chico.


  —¿Cuál es el problema? Puedo sentir mucha angustia alrededor.


  Ordo todavía tendía a olvidar que Jusik sentía cosas.


  —Oh, Priest y su loca mujer están en la ciudad, y Kal’buir dijo que tenían la insignia de la Guardia Letal o algo así.


  —Eso explica lo que puedo sentir.


  —Hasta luego. Asegúrate de que Mereel no se agote.


  Ordo cerró el enlace y se volvió para compartir el chiste con Gilamar. Solo le había quitado los ojos de encima durante unos segundos. Por un momento, lo perdió en el mar de compradores, luego vio su pañuelo marrón y se dio cuenta de que Gilamar había avanzado unos metros. Se había detenido en la esquina de un callejón que se convertía en escalones empinados que conducían al río.


  Mejor quédate con él. Nunca se puede ser demasiado cuidadoso.


  Ordo se abrió paso entre la multitud y extendió la mano para tocar el hombro de Gilamar. Gilamar se volvió lentamente, pero no hacia Ordo. Era como si alguien lo hubiera llamado y no estuviera seguro de que fuera una buena idea responder.


  —Qué placer verte aquí —dijo una voz que Ordo no había escuchado en años.


  Cuando Ordo llegó a Gilamar, pudo ver a Dred Priest casi cara a cara con él, y Ordo supo que tendría que intervenir.


  Vamos, Mij, udesii. Sigue así. No hagas una escena.


  Ordo vio a Gilamar literalmente reprimirse, esforzándose por alejarse y guardar su ira para más tarde. Pero fue demasiado tarde; Priest lo había acorralado. No había a dónde correr, una multitud demasiado densa. Gilamar se mantuvo firme.


  —Es un pequeño mundo —murmuró.


  Priest se quitó el casco. Kal’buir lo había descrito con el tipo de rostro que podría golpear todo el día; era esa boca delgada y torcida la que lo hacía despreciable. No había ni rastro de Isabet Reau. Quien tampoco era una obra de arte.


  —Nunca fuiste de los que se preocupan por la lista de los más buscados, ¿verdad? —dijo Priest—. Ha pasado mucho tiempo —Miró a Ordo—. ¿Quién es éste?


  —Mi sobrino —dijo Gilamar. Ordo tomó eso como una pista para guardar silencio y no darle a Priest una pista de quién estaba debajo del casco—. Me gustaría decirte que te extrañé, pero sabrías que estoy mintiendo. Entonces… ¿Trabajas para el Imperio?


  El emblema en la placa del hombro de Priest realmente se parecía a la antigua insignia de la Guardia Letal. Incluso Ordo pudo darse cuenta de eso, y no había vivido con él como un espectro de Dread como Gilamar y los demás. Mantuvo los brazos a los costados, pero flexionó el puño derecho discretamente para asegurarse de que la vibrocuchilla de su guante estuviera lista para salir. Gilamar todavía tenía los pulgares enganchados al cinturón, engañosamente casual.


  —Sabes que prefiero a los ganadores —dijo Priest.


  Gilamar miró fijamente los emblemas de Priest.


  —Interesante trabajo de pintura.


  —¿Eso es una pregunta?


  —¿Eso fue una respuesta?


  —Sin resentimientos por los golpes que me diste.


  —Oh Dios.


  —Y si te preocupa que te entregue a la guarnición, tengo asuntos más urgentes. Priest miró a su alrededor. Quizás estaba buscando a Reau. —Los tiempos cambian. ¿Estás buscando trabajo?


  Gilamar se quedó helado. Ordo pensó que se estaba preparando para lanzar un puñetazo.


  —No con la Guardia Letal, hut’uun.


  —Las cosas han cambiado desde Vizsla —Priest se tomó ese insulto con calma—. La galaxia es un lugar diferente. Los mandalorianos necesitan cuidarse mejor. No sólo buscar migajas como los vagabundos de aquí.


  Ordo no podía simplemente alejarse ahora que Priest había identificado a Gilamar. Mucha gente aquí sabía que Skirata y su clan estaban de regreso en algún lugar de Mandalore, e incluso si trabajaban para la guarnición, eso no los convertía en simpatizantes Imperiales. Pero Priest era diferente, casi un enemigo para empezar. No había forma de saber lo que haría.


  —Así que, ¿nueva Guardia Letal? —dijo Gilamar en voz baja. Su voz era firme, como si de repente se hubiera olvidado del pasado y de cada golpe que le había dado a Priest—. ¿Nuevas políticas? —Luego miró a su alrededor como si estuviera buscando espías—. Será mejor que me lo cuentes.


  Gilamar se volvió y señaló con la cabeza a Priest para que lo siguiera. Ordo captó la señal al instante y se acercó a ellos. Gilamar abrió el camino por el callejón. Se hizo más empinado y se convirtió en escalones empedrados que descendían hasta el nivel del río, desiertos y húmedos por el rocío. Era solo un callejón sin salida que una vez había conducido a una compuerta o algo así, pero la puerta había desaparecido hace mucho, y ahora el arco cortado de los sólidos cimientos de granito de Keldabe, estaba sellado por una barandilla de seguridad de metal. El agua blanca espumosa y martilleante se precipitaba debajo de ellos, resonando bajo el arco y empapando las paredes con una niebla permanente. En las grietas crecían frondosas matas de un verde intenso. Era el tipo de lugar escondido donde podías apoyarte en la barandilla y perderte en la contemplación del río embravecido, o encontrarte con un amante, o simplemente esconderte.


  Era un gran lugar para hablar sobre la Guardia Letal sin que nadie lo oyera. Pero Ordo no tenía idea de lo que estaba haciendo Gilamar.


  Va a sacudir a Priest. Cosas de agente doble. Espero que sepa lo que está haciendo.


  Gilamar extendió una mano para apoyarse en la pared, lo que habría parecido relajado a cualquiera que no lo conociera. Ordo retrocedió, dispuesto a hacer lo que fuera necesario. Priest no paraba de mirarlo. Obviamente lo había catalogado como el músculo contratado que le daría un golpe alrededor de la oreja si se salía de la línea.


  —Nunca me gustaste mucho, Dred —dijo Gilamar—. O tu chakaar de novia. ¿Qué podría hacer yo por ti?


  —Lo mismo de siempre. O estás con nosotros o estás contra nosotros.


  —Y nosotros son…


  —Lorka Gedyc tiene grandes planes para nosotros. Olvídense de sus insignificantes disputas personales con el aruetyc Imperio y comiencen a pensar en nuestra herencia legítima. No siempre fuimos los limpiadores de letrinas de los aruetiise. Tenemos el beskar, y podemos usarlo.


  —Dilo.


  —¿Decir qué?


  —¿Siguen llamándose la Guardia Letal, o has contratado a un asesor de imagen para que te dé un nombre nuevo y atrevido?


  Gilamar miró a Priest directamente a los ojos con la hostilidad suficiente para resultar convincente. Ordo había acertado. Solo esperaba que Mil’ika supiera hasta dónde llegar con este truco.


  —No estamos avergonzados. Somos la Guardia Letal.


  —Entonces, ¿cómo vas a construir tu nuevo Imperio mando? No puede haber más de unos pocos miles de alimañas, como máximo. Y esta vez no lucharán contra niñas pequeñas.


  —No puedo revelarte los puntos fuertes de las tropas —Priest negó con la cabeza. Gilamar no expresó su objeción habitual a que la Guardia Letal usara la palabra tropas en lugar de matones—. Todavía tan santurrón como siempre, Mij.


  Gilamar hizo una pausa y se apartó de la pared con una mano para ponerse de pie. Ordo se preparó para los problemas, sin perder de vista el bláster enfundado de Priest. Su mano vagó solo una fracción demasiado cerca de ella para sentirse cómodo.


  —Sí —dijo Gilamar—. Me cuesta olvidar a todos los muchachos de Kamino que tuve que arreglar de tu club de lucha. Y a los que no lo lograron.


  —Los fuertes sobreviven, los débiles mueren. Así es como funciona la galaxia. El día que lo olvidemos, nos convertiremos en los lacayos de todos.


  Gilamar miró hacia abajo por un momento. El río era tan ruidoso que tenían que estar muy cerca como amigos para escucharse. Entonces los hombros de Gilamar se hundieron como si estuviera suspirando.


  —No es venganza —dijo—. Simplemente son cosas que tienen que hacerse.


  Ordo era rápido. Pero no fue lo suficientemente rápido. Gilamar se puso en cuclillas y desenvainó la hoja de su cinturón, llevándola al vientre de Priest en el tiempo que le tomó a Ordo inhalar. Priest se tambaleó hacia atrás, con los ojos muy abiertos por la sorpresa y cayó contra la pared resbaladiza. Por un instante, Ordo no pudo entender cómo Gilamar había atravesado la armadura de Priest con el cuchillo; pero luego vio la sangre, chorreando sangre, sangre arterial, y supo que Gilamar había apuntado con la precisión de un cirujano, al espacio entre las placas en la parte superior del muslo. Había cortado la arteria femoral.


  Priest tenía minutos de vida. Se desangraría en minutos.


  —Oh… oh… escoria… —La voz de Priest de repente había adquirido un tono agudo, toda sorpresa. Se desplomó al pie de la pared, tratando de contener la sangre con las manos, pero ya estaba demasiado débil para aplicar mucha presión—. Tú… tú… ¿por qué?


  —Llevaría demasiado tiempo hacer la lista —Gilamar se limitó a mirarlo. Ordo nunca antes había visto ese lado del médico—. Pero no puedo dejarte vivir, por muchas, muchas razones.


  —¿Isabet? ¿Issy? Ayúdame… ayúdame…


  Reau no iba a escucharlo. Nadie lo haría, con el ruido que hacía el agua. Muy pronto iban a tener un cadáver en sus manos. Ordo tuvo que pensar qué hacer a continuación.


  —Shab, Mij, ¿tenías que hacerlo?


  —Sí —Gilamar se agachó y miró a Priest a los ojos—. No puedo dejar que los de tu clase regresen a Mandalore. Lo sabes, ¿no? Y es lo menos que le debo a Jango. Y a todos esos chicos que rompiste por tu entretenimiento.


  Priest jadeaba, semiconsciente, y todo lo que logró fue emitir un ruido animal que se desvaneció en la nada. Había una gran cantidad de sangre acumulada en los adoquines. Ordo miró hacia abajo desde el arco para ver si había alguna escorrentía que manchara el agua, pero la espuma que se agitaba estaba tan blanca como siempre.


  ¿Cómo puedo decirle a Besany que mi primer pensamiento fue cómo cubrir esto?


  Era una guerra. No importaba qué guerra. Y Besany lo había visto hacer cosas mucho peores.


  Ordo observó que Gilamar comprobaba el pulso del cuello de Priest como si estuviera haciendo una visita a domicilio.


  —Kal’buir se va a poner furioso.


  —¿Tienes una idea mejor, hijo? Este chakaar también nos delataría si le conviene.


  —Será mejor que arrojemos el cuerpo al río.


  —Sí —Gilamar sacó algo de su cinturón y lo puso bajo la nariz de Priest. Parecía duracero pulido. Los ojos del hombre estaban entreabiertos. Gilamar asintió—. Se ha ido. Mejor salida de la que merecía. Ayúdame a tirarlo por la orilla. Cuidado con mancharte de sangre la armadura.


  Gilamar registró a Priest y tomó su datapad, su comunicador y el chip de identificación, luego soltó una de las placas de hombro con el odiado emblema de la Guardia Letal y la guardó en la bolsa de su cinturón. La abertura en la pared de granito no estaba vigilada. A diferencia de la Ciudad Imperial, no había cámaras de vigilancia para monitorear el lugar. Ordo agarró el cinturón y la placa trasera de Priest, Gilamar agarró el otro lado y juntos arrojaron el cuerpo a la corriente. Ni siquiera escucharon un chapoteo.


  —Lo encontrarán en algún lugar río abajo —dijo Gilamar—. Los golpes y las rocas aplastarán un poco el cuerpo, pero aquí no tenemos a Jailer Obrim ni al Servicio Forense de las FSC de quienes preocuparnos. Vamos. Haré las paces con Kal.


  —¿Quién va a hacer más ruido cuando se den cuenta de que Priest ha desaparecido? —preguntó Ordo. Revisándose si tenía sangre antes de volver a subir los escalones—. ¿Aparte de Reau?


  —¿Importa? —Gilamar limpió su cuchillo en el rocío del río y se sacudió el agua. De todos modos, estamos todos tronados. Bien podríamos colgarnos de un bantha que de una liebre.


  Era hora de salir de Keldabe. De todos modos, ya habían infectado a suficientes personas. Y Reau… Ordo sabía que tarde o temprano tendrían que lidiar con ella.


  Le llevaría mucho tiempo averiguar quién había matado a Priest.


  CAPÍTULO DIECISÉIS


  
    Sus destrezas con un sable de luz son una vanidad infantil. Sus poderes físicos en la Fuerza no son más que un truco de prestidigitador, un juego de manos para deslumbrar a los seres comunes a los que deberían estar sirviendo. Profanan estos poderes usándolos como armas en la guerra. Y no comprenden el deber único, simple e intransigente del verdadero Jedi. El Jedi es el león de roca en la puerta que dice: «Defenderé a estos seres con mi vida, y esa es la suma de mí». Etain Tur-Mukan murió por salvar una vida, la de un hombre que ni siquiera conocía, pero sintiéndose obligada a hacerlo, y eso es lo que la hizo más fuerte en la Fuerza y una Jedi más auténtica que cualquiera de ustedes, acróbatas, embaucadores y engañosos, filósofos vacíos.


    —Kina Ha, Caballero Jedi; insegura de su edad exacta, pero con al menos mil años de edad

  


  Kyrimorut, Mandalore


  —¿Arla? Soy yo. ¿Puedo entrar?


  Jusik llamó a su puerta y esperó una respuesta. Estaba cerrada por fuera, pero tenía que darle cierto control sobre el único santuario que tenía. Laseema escuchaba, con la cabeza inclinada concentrada.


  —Ha estado muy mal mientras estabas en Keldabe —Laseema ajustó el equilibrio de los platos en la bandeja—. Alucinaciones, espasmos musculares, vómitos, todo eso. Tuve que pedirle a Fi que le diera ayuda médica, mientras Exploradora la mantenía calmada. Es realmente bueno.


  —Se entrenó como médico de campo de batalla de escuadrón —respondió Jusik—. Siempre pienso en él como un simple francotirador. Tiendo a olvidar el lado médico.


  —Esta es la primera vez que ha estado demasiado afectada para lavarse y vestirse sola. Por eso estoy preocupada.


  —¿De qué se trataban las alucinaciones?


  —Lo único que pude entender fue que pensó que se estaba quemando. Había llamas que se acercaban a ella.


  Jusik no sabía lo suficiente para siquiera adivinar si eso era una pista de un problema subyacente. Y nunca antes había visto a alguien sufrir síntomas de abstinencia. Fue angustioso. Cuando abrió la puerta, Arla se revolvía en la cama, claramente dolorida, jadeando por respirar. Tenía los ojos medio abiertos.


  —Déjame morir —murmuró, aparentemente lúcida—. Si entendieras, terminarías esto por mí.


  Jusik se volvió hacia Laseema.


  —Mejor busca a Mij’ika —Esto estaba médicamente más allá de él—. Arla, esto va a pasar. Sé que no se siente así, pero pronto terminará.


  Puso su mano debajo de su cabeza, sintiendo el cabello enmarañado y sudoroso, y se preguntó cómo los médicos se enfrentaban a diario con el olor de la enfermedad. Ella luchó por concentrarse en él.


  —No pasará —susurró—. No son las drogas. Soy yo.


  —Cuando esas cosas estén fuera de tu sistema, entonces podremos arreglarlo. Podremos hacerlo.


  —No. Todavía está allí. Siempre lo estará.


  Gilamar llegó con una variedad de hipospray. Para ser un hombre que acababa de matar a un antiguo compañero, parecía extrañamente tranquilo.


  —¿Qué pasa, Arla? ¿Calambres en el estómago? ¿Vómitos? ¿Te duele la cabeza? —Colocó un sensor de presión arterial en la curva de su codo—. Está un poco baja. Arreglemos eso primero.


  —Espasmos musculares… stang, mis piernas…


  —De dos en dos, hasta ahora —Gilamar le dio dos inyecciones y retrocedió.


  —Debería entrar en acción en cualquier momento, Arla. Aguanta. Ahora, ¿dónde estás y qué puedes ver?


  —Dormitorio… ventana… tú… Bardan… y Laseema estaban aquí.


  —No estás alucinando, entonces. Te vas a sentir como un speeder roto por un par de días todavía. ¿Cuál es tu mayor problema ahora?


  Arla rodó sobre un lado y tiró una de las mantas.


  —Quiero dejar de pensar. Quiero que todo se detenga.


  Gilamar se inclinó para susurrarle al oído a Jusik.


  —Está lúcida y se siente nerviosa. Aparte de controlar su presión arterial, eso es todo lo que puedo hacer hasta que algo mecánico o químico salga mal.


  Jusik se sentó con Arla durante media hora, tratando de sentir su estado mental, y todo lo que pudo obtener fue una sensación en su mente, de ella tratando constantemente de no mirar algo que colgaba frente a sus ojos. Jusik tendía a ver imágenes sólidas superpuestas, en algún lugar detrás de sus ojos y al nivel del paladar. Entonces sintió que Zey y Kina Ha se acercaban. Kina Ha era distintiva en la Fuerza, tanto tiempo y experiencia almacenados en su ser, que la Fuerza se sentía como si se curvara a su alrededor. Zey era ahora una mezcla extraña, el viejo Maestro, impaciente y frustrado como un suspiro que se escapa, pero casi completamente envuelto en un terrible pesar que alcanzaba un punto máximo y después caía en un ciclo como un latido.


  —Si podemos ayudar —dijo Zey—. Sólo dilo.


  Kina Ha se acomodó con majestuosa lentitud y hundió su largo cuello para mirar el rostro de Arla.


  —Soy vieja. Y no hay nada que hayas hecho que pueda sorprenderme. He visto tanto. Sea lo que sea, no eres el ser más terrible que haya vivido. No te dejará ir, así que no puedes huir, pero puedes agarrarlo y sostenerlo donde puedas verlo por lo que es.


  Jusik no tenía idea de qué estaba hablando la kaminoana, aunque parecía sentir esa cosa que Arla estaba tratando de no ver. Era obvio: un recuerdo terrible. Sería una agonía revivir lo que la Guardia Letal le hizo a su familia y luego a ella, pero parecía ser la única opción que le quedaba.


  Zey solo miraba. Jusik retrocedió un poco. Kina Ha tomó a Arla del brazo y examinó los cortes y las heridas profundas.


  —¿Qué estás tratando de sacarte de ti misma? —preguntó. Jusik trató de no adelantarse demasiado, pero pudo adivinar que era la culpa, saboreaba y calculaba culpa. Arla no sabía que su hermano Jango había sobrevivido. Pero tampoco hubo un final feliz para eso, así que Jusik decidió guardarlo hasta que estuviera mucho más fuerte.


  —Lo que soy —dijo Arla por fin.


  —¿Y qué eres?


  —Uno de ellos.


  —¿Quiénes?


  Jusik miró a Zey, que parecía tan perdido como él. Los mil años de vida de Kina Ha, ¿qué había visto y experimentado? Más que cualquier humano, diez veces más, incluso más que cualquier hutt, incluso si lo pasaba todo en una contemplación aislada. Había tenido tiempo para escuchar mundos enteros.


  —Mira —dijo Arla—. No puedo decirlo.


  Se sentó y luchó por levantar la parte de atrás de su camisa. Jusik no sabía qué esperar; solo sabía que había sido herida, física y emocionalmente. Jango le había contado a Vau todos los detalles sobre como la Guardia Letal castigó a su padre por albergar a Jaster Mereel, y como su madre mató a tiros a uno de ellos, para que Jango de unos ocho años, tal vez, pudiera escapar. Eso fue lo último que vio de todos ellos, su madre protegiendo a Arla de catorce años, su padre de rodillas gritándole a Jango que corriera.


  Jango pensó que todos habían muerto. Arla también parecía pensar que era la única sobreviviente. Entre esos dos puntos de vista hay un misterio.


  Arla todavía jugueteaba con su camisa. Jusik no se atrevió a tocarla para ayudarla. Se lo dejó a Kina Ha.


  —Mira —dijo Arla. Kina Ha levantó la prenda—. No puedo alcanzarlo. Si pudiera, lo cortaría. Pero todavía estaría aquí. Soy yo quien tiene que irse.


  Jusik se armó de valor para mirar. Esperaba algo peor. No estaba seguro de si la marca marrón oscura era un tatuaje, una cicatriz o una marca, pero sabía exactamente qué era porque había visto una hace solo unas horas, o una versión de ella: el emblema de la Guardia Letal, la forma irregular de W alada. No le sorprendió. Ella había sido un botín de guerra en lo que a ellos respectaba, un animal para ser utilizado y marcado como de su propiedad.


  —Un cirujano puede quitar eso —dijo Kina Ha—. ¿Eso ayudaría?


  Arla volvió a bajarse la camisa.


  —No lo entiendes. No puedes adivinar porque es muy malo.


  —Sea lo que sea, eras una niña de catorce años, según me dijo Walon. Cuando somos adultos, miramos hacia atrás y juzgamos nuestras acciones de la infancia con reglas injustas de adultos.


  Arla no se dio la vuelta.


  —No es una herida ni una humillación. Es una insignia.


  —Explícate.


  —Después de que me secuestraron, después de que dejó de ser una pesadilla, me quedé con ellos. Me convertí en uno de ellos. Me quedé. Podría haber escapado. Pero me quedé —Miró por encima del hombro a Jusik—. ¿Podrías soportar ser yo?


  —Oh, shab —dijo Jusik.


  —Dejen de recordarme todo —suplicó—. Déjenme morir o mátenme, pero no puedo vivir más con esto en mi cabeza. Seguí intentando morir. Pero los médicos no me dejaron.


  Arla estaba terriblemente lúcida ahora. Jusik no estaba seguro de si Kina Ha había inducido algún estado de claridad, pero fuera lo que fuera, había rescatado a una mujer que no quería seguir siendo rescatada. No tenía sentido decirle que las víctimas de secuestro, los rehenes y los niños abusados e indefensos, a menudo se encontraban dependiendo de las mismas personas que los lastimaban, e incluso les empezaba a gustar, porque sus propias vidas estaban en esas manos. Los humanos generalmente no eran los magníficos héroes de los holovids que defendían, sino simplemente seres normales que hacían cosas instintivas solo para mantenerse con vida.


  —Sabes que no eres malvada o extraña por hacer eso —dijo Jusik—. ¿No es así?


  —Tal vez —Arla empezó a rascarse el antebrazo, como si el relajante muscular estuviera desapareciendo—. Pero eso no cambia lo difícil que es pasar el siguiente segundo, desde el momento en que me despierto hasta el momento en que me quedo dormida.


  —¿Cuándo te alejaste de ellos?


  Arla se quedó en silencio por un momento.


  —Cuando me arrestaron en el último tiroteo. ¿Cinco, seis años? Algo así.


  —Quizá diez —dijo Jusik.


  Arla cerró los ojos por un segundo.


  —¿Hace tanto?


  Zey ni siquiera parecía estar respirando. Kina Ha parecía estar descansando, habiendo abierto esa puerta mental. Ahora Jusik tenía que barrer los pedazos de la Arla que se estaba desmoronando. No iba a empezar a preguntarle sobre los asesinatos, no ahora.


  —Tu hermano Jango sobrevivió —dijo—. Pasó a ser un soldado legendario y, bueno, la mayoría de mis hermanos fueron clonados de él. Fundó el mejor ejército de la historia galáctica.


  —Sabía que lo estaba haciendo bien como cazarrecompensas —dijo Arla—. La Guardia estaba al tanto de esas cosas. Pero ahora hablas como si estuviera muerto.


  Eso fue un shock; Jusik no tenía idea de que ella siquiera sabía que él había sobrevivido. Pero eso fue antes de que supiera que ella había estado viviendo con la Guardia Letal la mayor parte de su vida. Había pasado de una trágica juventud perdida a algo que él aún no entendía, una hermana que nunca le dijo a su hermano que todavía estaba viva, pero que lo observaba desde lejos.


  Necesito dejar de llenar vacíos en la historia con piezas de lo obvio.


  —Fue muerto al estallar la Guerra de los Clones. Lo siento —No se sentía como una buena idea en ese momento decirle que un Jedi lo mató, y cuánto Jango había llegado a odiarlos.


  —Todos éramos buenos tiradores —dijo Arla—, por eso cometí tantos asesinatos para la Guardia Letal —Volvió a mirar por encima del hombro—. ¿Ahora me van a dar una salida rápida? ¿Qué crees que me habría hecho Jango si hubiera sabido que estaba con ellos?


  Jusik sintió que Jango la habría perdonado.


  —¿La Guardia Letal te estaría buscando ahora, si todavía estuvieran por aquí?


  Eso la hizo estremecerse.


  —¿Lo están?


  —Si están, no se acercarán a ti.


  Arla miró a Jusik durante mucho tiempo.


  —Sabes —dijo al fin—, que esta pausa pasará y me lastimaré de nuevo, ¿verdad?


  —No quieres medicarte, obviamente.


  —Pruébala alguna vez. No te impide recordar. Solo te impide hacer algo al respecto.


  Jusik sabía lo que podía hacer. Estaba a punto de hacérselo a Kina Ha, Exploradora y a Zey, después de todo podía borrar partes de su memoria. No sabía si ofrecerlo.


  Shab, tenía que hacerlo. Ella era su responsabilidad personal.


  —Yo solía ser un Jedi. Puedo borrar recuerdos. Pero más allá de simplemente eliminar los recuerdos de los últimos cinco minutos más o menos, no sé qué tan seguro sea, o qué más eliminaré en el proceso.


  Arla se agachó para coger la manta desechada y se tapó con ella.


  —De todos modos, iba a morir a la primera oportunidad que tuviera. Si puedes hacer que esto desaparezca —no, no creo que merezca sentirme mejor.


  Jusik pasó automáticamente a ese juego de adivinar el motivo. Ella todavía estaba tratando de expiar el hecho de permitir que los asesinos de sus padres se convirtieran en su familia.


  —Bueno, si practico contigo —dijo Jusik—, estaré mucho más seguro cuando borre los recuerdos de mis amigos Jedi, y aún puedes darme información útil sobre la Guardia Letal. Unos años de viejos datos superan a nada de información.


  Zey le dirigió una mirada que decía que su pequeño y serio Caballero Jedi, había crecido bastante rápido desde que dejó la Orden.


  —Hazlo —dijo Arla—. Y si me conviertes en un vegetal, me disparas. ¿De acuerdo?


  Jusik asintió.


  —De acuerdo.


  Kyrimorut


  Skirata no podía encontrar algo para estar molesto con Gilamar, y mucho menos enojado. Priest consiguió lo que le esperaba. Y dejarlo vivo para contar la historia, no, esa no habría sido una opción. Gilamar hizo lo que debería haber hecho Skirata años atrás, simplemente limpiar el acervo genético de los mando. Vau estuvo de acuerdo.


  Pero las cosas todavía se estaban acercando un poco a casa. El clan Skirata no tenía el monopolio del ingenio mandaloriano. Tarde o temprano, alguien los iba a localizar. Skirata volteó la placa del hombro de Priest entre sus dedos como cuentas de meditación, mirando el emblema y preguntándose qué estaba esperando para regresar de ba’slan shev’la.


  ¿Importa quién te mata al final? Sí, creo que sí.


  —¿Y qué pasa si Reau averigua que fue uno de nosotros? —Ordo se apoyó en la pared del corral de los roba, mirando a una de las cerdas con su nueva camada. Fi pronto iba a conseguir sus rodajas de roba ahumado—. ¿Eso hará que el Imperio nos busque más de lo que ya lo somos? No hay rastro de regreso a este lugar de ninguna manera.


  —Bardan está planeando una reubicación para Kyrimorut en caso de que ocurra lo peor. Ret’lini —Era la consigna de la prudencia; por si acaso. Todo el mundo tenía un plan B. Jaing, a su manera de pensar en los negocios, había decidido llamarlo fuera del punto caliente en espera—. Estoy pensando que deberíamos tener un refugio en Cheravh.


  —¿Por qué quedarse en el sector Mandalore?


  —Sí, podríamos simplemente alejarnos de Mandalore y el Imperio —dijo Skirata—. Encuentra un planeta remoto. Construye una pequeña ciudad. Múdate. Deja que la Guardia Letal cometa un gran error con Palps y que se los coma vivos, o deja que Shysa pelee su guerra de guerrillas. Produce fármacos de última generación. Bebe ne’tra gal en el porche, complace a un vasto ejército de nietos mimados, envejece y deja que todos los demás luchen.


  Ordo le frunció el ceño un poco.


  —Logística, Kal’buir. Tendríamos que enviar todo a un basurero como Cheravh, y el cargamento se notará.


  Eso era Ordo, todo sentido común. Skirata se recordó a sí mismo que todo esto era sobre Ordo y el resto de los chicos.


  La cerda se puso de pie y se alejó trotando, perseguida por su camada. A Skirata le gustaba Kyrimorut. La estadía hasta ahora había sido corta, pero ya estaba llena de recuerdos agridulces. El monumento inacabado para el ejército de clones caídos, las cosechas rompiendo la superficie del suelo y los lugares idílicos alrededor del lago donde podía pescar, eran todas las cosas que no quería dejar. Y a dondequiera que mirara, podía ver a Etain, desde el momento en el que le permitió abrazar al recién nacido Kad, hasta el momento en que se paró junto a su pira funeraria. Este era el hogar de su shabla clan, y todos los que vivían allí habían puesto su sangre y sudor en él. También Rav Bralor. Ella había restaurado el lugar ladrillo por ladrillo para él. Parte de Skirata se negó a ser expulsado. Era un pensamiento muy poco mandaloriano.


  Somos nómadas. ¿No es eso de lo que se trata ser mando’ade? ¿No es eso lo que todavía somos en el fondo? Es peligroso apegarse demasiado a un lugar.


  Pensó en el Maestro Altis, lo suficientemente inteligente como para basar su academia Jedi en una nave. De hecho, estaba ansioso por conocer al hombre. Tenía que hacerlo. No estaba seguro de por qué. Estaba seguro de que un Maestro Jedi sabría cómo cuidar a los de su propia especie. En unas pocas horas, se reuniría con él en un espacio neutral y miraría al hombre a los ojos.


  —Son muy atractivos cuando son pequeños —dijo Ordo distraídamente.


  —¿Qué?


  —Los roba. Son lindos.


  Los bebés jugaban a pelear, se golpeaban con el hocico y chillaban como si se estuvieran divirtiendo. Todavía tenían abrigos de pelo pelirrojo a rayas, que los camuflaban en la maleza hasta que eran lo suficientemente grandes como para valerse sin su madre. Las cerdas Roba eran terriblemente protectoras. Skirata les dio un amplio margen.


  —No vale la pena apegarse demasiado a ellos. Ese será nuestro desayuno —Se sintió mal por eso por un momento—. Como Mij encariñándose demasiado con Exploradora. Querrá volver con sus amigos Jedi algún día.


  Ordo seguía mirando al bebé roba.


  —¿Dónde se traza la línea?


  —¿Cuál, entre la mascota y la comida?


  —Protección. Salvar gente. Maze salvó a Zey, al igual que tú nos salvaste. Mij y Uthan parecen querer salvar a Exploradora. ¿Cuándo te vuelves loco por seguir rescatando cosas?


  El rescate era un instinto, un reflejo inconsciente de un momento. Skirata ni siquiera había tenido que pensar en interponerse entre Orun Wa y los jóvenes Null para salvarlos. Era simplemente algo que exigía hacerse. No se arrepintió ni un segundo de ello; nunca se le ocurrió que podría arriesgar su propia vida, o causar interminables oleadas de problemas a lo largo de los años, e incluso si lo hubiera hecho, no le habría importado. Simplemente no importaba. Obviamente, Maze sentía lo mismo por Zey. Los soldados morirían por sus amigos. Era una forma de ser en la galaxia, la mejor parte de ella, que los seres se preocupaban tanto por los demás, que hacían cosas peligrosas para que alguien más pudiera vivir.


  —¿Es esta otra conferencia sobre la hipocresía? —preguntó Skirata.


  —Nunca, Buir.


  —Está bien. Incluso yo puedo ver que tengo un doble rasero. Ny me mantiene plenamente consciente de eso.


  Skirata se dio cuenta de que había comenzado a referirse a ella con tanta naturalidad como si fuera su esposa de toda la vida. Se acercó al corral abierto y se quedó quieto, mirando a la enorme cerda. El animal le rompería las piernas si lo atacaba, y no quería pensar en lo que sus afilados colmillos les harían a los tejidos blandos. Dos de los pequeños se separaron de los demás y se acercaron al trote hacia él.


  ¿Desayuno o mascota? Tienes razón, Ordo, no tiene lógica.


  Los bebés solo querían ver si tenía comida para ellos. Ya estaban aprendiendo a hurgar en el barro y encontrar su propia cena. Sintió un tirón en su corazón, pero no fue un impulso abrumador de recogerlos y mantenerlos en la casa, aunque sabía que muchas personas harían exactamente eso.


  —Al final —dijo—, sabemos qué vidas tenemos que salvar, y ésas son lo primero. Incluso si asumimos riesgos locos por hacerlo.


  Ordo simplemente asintió. La cerda se volvió hacia Skirata y dejó escapar un largo gruñido de advertencia, que sonó como si se estuviera preparando para embestirlo. Tan pronto como su cabeza bajó para iniciar su carrera de ataque, Skirata encontró la agilidad que pensó que había perdido hace veinte años y casi saltó sobre la pared. El animal corrió hasta la puerta entreabierta y se quedó de pie dando una advertencia, aunque podría haber seguido adelante y perseguir a Skirata por el patio. Este era su territorio. Quería que el asqueroso intruso humano dejara en paz a sus hijos, eso era todo.


  —Sabe que estará en el plato de Fi algún día —dijo Ordo—. ¿Qué tiene que perder?


  Skirata decidió que se irían un par de semanas antes, de permitir que alguien se aventurara nuevamente en Keldabe, para comprobar si había rastros sobre la muerte de Priest. Puede que aún no hayan encontrado su cuerpo. Pero Reau sabría que le había pasado algo malo.


  —Vamos —dijo Skirata—. Limpiemos nuestras botas y luego vayamos a encontrarnos con Altis.


  Altis debía comunicarse con ellos en cualquier momento para decirles cómo llegar. Todo lo que Skirata podía pensar era en lo diferentes que podrían haber resultado las cosas, si este Altis hubiera dirigido el Consejo Jedi y no Yoda y sus compinches. Ese era el problema con las personas que deberían haber estado a cargo. Realmente nunca querían el poder para el que estaban mejor preparados para ejercerlo que otros.


  Jusik dejó que Ordo se llevara al Agresor para el viaje. Tenía sentido tener algo de potencia de fuego y velocidad, incluso si Altis y su pandilla eran tan pacíficos como cualquier individuo pudiera serlo. Skirata no corría riesgos estos días. El caza salió del hiperespacio y esperó en las coordenadas, lo que le dio a Skirata tiempo para simplemente mirar por la ventana el vacío total del espacio moteado, algo que rara vez tenía la oportunidad o la inclinación de hacer. Realmente era hermoso, limpio, tan absolutamente milagroso y perfecto, en comparación con los sórdidos eventos en la mayoría de los planetas, preguntándose si el virus de Uthan alguna vez miraría hacia un cielo rubí aparentemente majestuoso, sin darse cuenta de que estaba dentro de un humanoide mezquino que engañaba y mataba.


  Por eso no pasaba tiempo contemplando paisajes estelares. Ahora lo recordaba.


  Ordo ladeó la cabeza, escuchando por su comunicador.


  —Aquí vamos, Kal’buir. Es un carguero, el Wookiee Gunner. Se están preparando para dejarnos atracar al costado.


  —Admiro a un hombre que no piensa en exceso como en un Destructor Estelar —dijo Skirata—. Voy a tratarlo con precaución.


  La confianza era algo gracioso. Ahora iban a atracar en una nave, pero no en su bahía sino al costado, con un frágil corredor de plastoide flexible y duracero como único escudo contra el vacío. De alguna manera, ambos bandos pensaron que esto era menos riesgoso que aterrizar en un planeta. Skirata se sintió repentinamente tonto. Ordo maniobró al Agresor para ponerlo en posición y el anillo de acoplamiento se selló, con un chirrido que reverberó a través de la estructura de la nave de combate.


  —Presurizando —dijo Ordo, y presionó el control—. Puede abordar cuando la luz esté verde, Maestro Altis.


  Skirata sabía que era una demostración de buena voluntad. El Jedi estaba preparado para subir a bordo de un caza estelar mandaloriano solo, asumiendo todos los riesgos. Tal vez el atraque no hubiera sido un movimiento tan precipitado después de todo.


  Skirata se levantó de su asiento y se quedó mirando la escotilla interior. El plato se retrajo y se encontró mirando a un hombre humano de aspecto ordinario: cabello gris, finales de los sesenta, tal vez incluso setenta.


  Así que este era el Maestro Djinn Altis.


  Caminaba como un obrero o un desaliñado profesor universitario, sin túnicas marrones, ni aspecto monástico. Simplemente se sentía diferente.


  —Soy Kal —dijo Skirata—. Él es mi hijo, Ordo.


  Altis le tendió la mano.


  —Estamos en la misma línea de trabajo. Salvar.


  —Salvando-gente.


  —Entonces podríamos formar un sindicato.


  —Le gustas a mi chico Bard’ika —Skirata le guiñó un ojo—. Y esa es una recomendación poderosa. ¿Aún estás dispuesto a ayudarnos?


  —¿Cuándo quieres que traigamos a tus invitados?


  —Uno de ellos pidió quedarse un tiempo. Kina Ha y Arligan Zey, pero primero quiero que borren sus recuerdos de mi base.


  —Siempre puede comunicarse con nosotros, en cualquier momento que esté listo.


  —Pero ya sabíamos que estabas dispuesto a quitarnos a los Jedi de nuestras manos, así que estamos aquí para hablar más ampliamente, ¿no?


  —Lo estamos —Altis inquietó a Skirata. De alguna manera se las arregló para parecer común y también irradiar una autoridad antigua—. Todos estamos huyendo.


  —Tuve esta idea —dijo Skirata. Escuchó a Ordo inhalar, con razón, porque no había discutido completamente nada de esto—. Queremos rescatar clones y mantener nuestro planeta libre de basura. Escuchamos cosas de lugares extraordinarios y no hay nada que no podamos comprar, construir, inventar, robar o eliminar. Tú tienes todo tipo de talentos adicionales, que la mayoría de los miembros de mi clan no tienen, así como una red de inteligencia diferente, así que creo que ocasionalmente podríamos ayudarnos unos a otros.


  Altis se mordió la uña del pulgar.


  —Escuche por ahí un pero.


  —Pero solo te ayudaré si no juegas un papel en devolver el poder a la Orden Jedi. Porque odiamos a esos shabuire por más razones de las que tengo tiempo para enumerarlas.


  Altis rugió de risa. Parecía encontrarlo realmente divertido, como si Skirata fuera dulcemente ingenuo sobre la política Jedi.


  —Nunca hemos estado cerca, nosotros y la Orden Jedi convencional. Somos el pariente loco en el ático del que nadie habla —Altis tosió para aclararse la garganta—. Aproximadamente la mitad de nuestra comunidad en estos días no es sensible a la Fuerza, así que puedes imaginar lo difícil que es para una escuela Jedi más ascética poder manejar esto.


  —Bueno, aquí hay algo gratis, para mostrar buena voluntad. Podrías pensar que eres un excéntrico inofensivo, pero el Imperio te ha señalado como un posible punto de reunión para reconstruir la Orden Jedi, y cree que muchos de los Jedi sobrevivientes intentarán reagruparse a tu alrededor.


  Altis no era inescrutable ni sereno, y no parecía que intentara serlo. Frunció el ceño.


  —Oh, eso es preocupante.


  —Plett Well —Era solo un truco, arrojar un fragmento de información a medio entender para ver qué más caía. Jailer Obrim se habría sentido orgulloso de él.


  —¿Siguen moviendo niños allí?


  Ese fue un verdadero farol, basado únicamente en una línea arrebatada de comunicaciones de radio mencionadas por Darman, Skirata vio dilatarse las pupilas de Altis.


  —Ah, Kal, estás bien informado. Debería tenerte miedo.


  —Para nada. Solo si lastimas a mis chicos. Todo lo que digo es que, si nos ayudas de vez en cuando, te ayudaremos. Es posible que desees comenzar fingiendo tu muerte. Somos buenos en hacer que eso parezca convincente. Y los ayudaremos a encontrar un lugar donde esconderse, que no esté en la base de datos que sus colegas más descuidados lograron perder.


  Skirata hizo una pausa tanto para respirar como para generar un efecto. Sí, definitivamente había llamado la atención de Altis.


  —Algún día, sé que voy a recibir la factura por esto —dijo Altis.


  —Será un favor. Probablemente para uno de los chicos. Quizás para sus familiares. Como tú, solo queremos que nos dejen tranquilos para seguir con nuestras vidas.


  —¿Entonces, desde aquí hacia dónde vamos?


  —Te informaré cuando solucionemos nuestra situación Jedi.


  —Estaremos allí. Mantente a salvo, Kal Skirata.


  —K’oyacyi, Maestro Altis.


  Altis le guiñó un ojo.


  —Djinn, por favor.


  Skirata se puso de pie y observó en silencio mientras Altis cruzaba la estrecha manga de plastoide, para después ver como la esclusa de aire en el otro extremo se cerraba detrás de él. Ordo selló las escotillas del Agresor, esperó a que el indicador rojo se pusiera verde y se desconectó del anillo de acoplamiento.


  —¿Valió la pena el viaje? —preguntó, alejando al caza del casco del Wookiee Gunner.


  —Creo que sí —Altis era diferente. Skirata no quería eso. Desdibujaba la línea. En poco tiempo, sería lo que Darman lo acusó de ser; suave con los Jedi. No podía permitirse olvidar el panorama general, solo porque Djinn Altis no era el tipo de Jedi al que estaba acostumbrado—. Aunque sólo sea porque puede darnos consejos sobre cómo manejar la vida de toda una comunidad en una nave errante.


  —Si no puedes deshacerte de los usuarios de la Fuerza —dijo Ordo—, entonces podrías comprarlos por montones.


  —No es que crea que Altis se pueda comprar, pero reconoce un interés mutuo cuando lo ve —Skirata decidió que probablemente había sido un poco generoso en su oferta, y la forma más tonta de iniciar negociaciones era con una concesión. Pero todavía no se había negociado nada. Dos viejos que tenían que encontrar la manera de trabajar juntos, en una galaxia que los quería muertos se habían medido el uno al otro y habían decidido que podían seguir adelante. Eso era todo lo que había pasado, nada más—. Jaing tenía razón. Encontraremos un uso para ellos, y ellos encontrarán un uso para nosotros.


  —Así que aquí estamos, trazando una línea entre un tipo de Jedi y otro.


  —¿No es eso lo que hicimos con Bardan y Etain?


  —Sí, supongo que así fue.


  Ordo era un muchacho franco. Si tuviera alguna duda real sobre Altis, lo diría de manera sencilla y poco diplomática. En cambio, programó un curso para Mandalore en la computadora de navegación y llevó al Agresor a la velocidad de salto. La transición al hiperespacio siempre dejaba a Skirata desequilibrado por un momento o dos. Cuando volvió a concentrarse en la ventana, el sereno paisaje estelar que hacía que la galaxia pareciera un lugar realmente agradable para vivir había desaparecido.


  Le daré a Altis otro bono, ¿no? Quizás guarde esa carta para más tarde.


  Skirata había estrechado la mano del hombre. Y todavía era infeccioso, todavía portaba un virus que lo protegería contra el arma biológica FG36. Ahora Altis esparciría eso a todos sus seguidores, y otra población sería inmunizada.


  —Debería haberle cobrado —murmuró para sí mismo—. No importa.


  Vestidores del gimnasio, Cuartel de Operaciones Especiales, Cuartel General de la Legión 501, Centro Imperial


  Darman tenía sus mejores ideas cuando estaba en las regaderas.


  Siempre lo hacía. Era algo sobre el efecto calmante del agua caliente golpeando la coronilla de su cabeza, y el sonido continuo de la lluvia de la ducha. Flotaba en un estado relajado más cerca de quedarse dormido que de estar despierto.


  Ahora sabía que había cometido un grave error, al no aprovechar la oportunidad de desertar a Mandalore cuando Ordo vino a buscarlos. No tenía sentido tratar de hacer lo mejor por Kad desde tan lejos, cuando siempre iba a depender de otros para tomar la información que había reunido y hacer algo productivo con ella.


  —¿Dar? ¿Estás dormido o algo así?


  Darman dejó que la voz lo recorriera. Era Niner. Podía esperar.


  No, estaba haciendo todo esto de manera incorrecta. Podría quedar atrapado aquí por el resto de su vida, y eso no sería un tiempo tan largo como el de un humano normal. No tenía tiempo para otro error. Había una solución. Los ejemplos lo habían estado mirando a la cara durante un año o más.


  —¡Dar! Vas a quedar tan arrugado como los shebs de un strill si te quedas ahí mucho más tiempo.


  Darman no pudo desprenderse de su línea de pensamiento para responder. Cuando Fi necesitaba ayuda, cuando Skirata necesitaba sacarlo de ese centro médico antes de que lo desconectaran y lo dejaran morir, Besany y Obrim entraron y lo sacaron. Cuando Skirata necesitó salvar a los jóvenes Null de los kaminoanos, fue y él mismo lo hizo. Incluso la evacuación de la noche de la Orden 66, a pesar de que terminó tan terriblemente para él, Etain y Niner, Skirata y el equipo entraron y sacaron a la gente.


  Tienes que hacer las cosas por ti mismo.


  Kal’buir te mostró todo lo que necesitas saber para ser un buen padre.


  ¿Qué estará haciendo ahora?


  Darman estaba seguro de que no estaría parado aquí en una ducha cuando su hijo lo necesitara. Kal’buir fue un padre maravilloso, un hombre amable y paciente, y el mejor ejemplo de cuánto podía cambiar la galaxia cuando no aceptaba las cartas que le habían repartido.


  Pero tenía muchos otros hijos clones que confiaban en él, y dejó que demasiados Jedis le contaran historias y se aprovecharan de su sentimiento de culpa por Etain. Darman se sentía peor cada hora, por el hecho de que todos esos Jedi estuvieran bajo el mismo techo que Kad.


  Etain no lo habría querido. Esa sola razón fue suficiente para que Darman hiciera algo ya.


  Iba a ir a Mandalore, y ahora siempre pensaba como volver a Mandalore, aunque nunca había estado allí, e iba a ser un padre adecuado para su hijo. Darman quería quedarse en Kyrimorut, pero era obvio que sería un mundo más peligroso ahora que el Imperio se había atrincherado allí. No era un lugar para criar a un niño que era mitad Jedi.


  Darman ahora sabía de primera mano lo que le pasaría a Kad, si los fantasmas del lado oscuro del Imperio lo olían. Roly Melusar era un gran tipo que sabía exactamente lo que había que hacer, pero Darman no podía esperar tanto por la revolución.


  Tienes que hacerlo tú mismo.


  Iría a Mandalore para llevarse a su hijo, para luego escaparse a algún lugar donde nadie pudiera encontrarlos. Él era un Comando; era muy bueno en las extracciones, y si no quería que lo encontraran, también era bastante bueno en eso.


  Lo siento, Kal’buir, pero tienes demasiado en tu plato en este momento. Me perdí los primeros dieciocho meses de la vida de Kad porque nadie me dijo que era mío.


  Darman lo tenía todo planeado ahora. Ni siquiera tenía que escaparse del cuartel. Le habían encomendado la tarea de encontrar a Altis, y Melusar no tenía idea de lo fácil que sería para él.


  —Dar, ¿estás bien?


  —Sí. Cuidado con tu pelo.


  Apagó el chorro de agua y se secó con una toalla. Niner lo miró preocupado y bajó la voz a un susurro.


  —Dar, debes dejar de preocuparte por los Jedi. Kal está en el caso. Destriparía a cualquiera que mirara a Kad de la manera equivocada.


  —Lo sé.


  —¿Seguro que estás bien?


  —Sí. Vamos a ver a San Roly. Tengo una idea.


  —¿Cuál?


  —Apuesto a que puedo persuadirlo para que nos deje llevar a cabo una operación en Mandalore.


  Niner se limitó a mirar como si estuviera comprobando los ojos de Darman en busca de signos de locura. A Darman le resultaba difícil ser algo menos que totalmente honesto con su hermano, pero Niner era aguerrido y lo que no sabía no podía hacerle daño. Si Darman se sinceraba completamente con él sobre lo que tenía en mente, entonces sabía lo que sucedería; Niner intentaría detenerlo. Lo haría por amor, pero lo entendería todo mal. Simplemente no entendía cuánto lo cambiaba todo el tener un hijo.


  Estaba bien guardar algunas cartas en la manga si salvaba a su hermano de cualquier daño. Niner le había ocultado cosas exactamente por la misma razón.


  —¿Ese es tu plan para desertar? —Niner dijo al fin. Susurró tan bajo que Darman casi no pudo ver sus labios moverse. Tal vez deberían haber hablado en mando’a, pero muchos de los Comandos de Kamino también lo entenderían—. ¿Simplemente llegarr con una nave Imperial y un tanque de combustible lleno?


  —Es básicamente eso.


  —¿Qué pasa con Rede? ¿O tienes un plan para convencer al jefe de que él nos necesita?


  Darman estaba bastante seguro de que él también podía hacer eso. Se puso su uniforme de trabajo.


  —Ya veremos.


  —Si decidimos llevarlo —dijo Niner— entonces será mejor que tengamos claro lo que le sucederá, cuando se dé cuenta de que estamos desertando. No querrá hacerlo.


  —Es una hoja en blanco. Responderá a un argumento sensato.


  —No, no es una hoja en blanco. Puede que sea un trabajo de Spaarti, pero es un hombre como nosotros. Has visto lo rápido que aprende. ¿Y si realmente se opone? ¿Y si nos delata?


  —Entonces haré lo que tenga que hacer.


  El rostro de Niner decayó. A él nunca le gustaban ese tipo de dilemas. Se ataba en nudos éticos sobre el deber, y encontró que el trabajo realmente sucio, volverse contra los de su propia especie, era tomar un paso demasiado lejos. Darman no quería dañar a un hermano, pero había disparado a dos soldados de Operaciones Encubiertas porque era una cuestión de ellos o él, y Darman estaba entrenado para sobrevivir a cualquier precio.


  Tengo un hijo del que preocuparme ahora. Le dispararía a todo el Ejército Imperial si tuviera que hacerlo.


  —Habrá una mejor manera —dijo Niner.


  —Bueno, piensa en eso, mientras yo trabajo a Roly.


  A Darman nunca se le ocurrió que Melusar podría haberse ido a casa a esa hora de la noche. Y no lo había hecho. Seguía sentado en su oficina, estudiando detenidamente los informes de inteligencia. El hombre tenía una misión, una búsqueda, y en el fondo se trataba de la familia, una familia que le habían quitado. Darman lo entendió perfectamente.


  ¿Estará casado? ¿Tiene hijos? ¿O no puede enfrentar eso hasta que tome venganza por su padre?


  Darman no preguntó. Golpeó el marco de la puerta con Niner inquieto detrás de él y esperó.


  —¿Sí?


  —¿Tiene cinco minutos, señor?


  —Ciertamente.


  Darman esperó a que las puertas se cerraran detrás de ellos y se paró frente al escritorio de Melusar. Cualquier cosa que dijera a continuación, estaría arrastrando a Niner con él. Tenía que estar seguro de que valía la pena correr ese riesgo.


  ¿Cómo puedo mentirle a Melusar, después de todo por lo que ha pasado?


  —Creo que puedo encontrar a Altis y su gente, señor —dijo Darman—. De hecho, estoy seguro de que puedo hacerlo. Niner y yo solo necesitamos encontrar algunos viejos contactos de inteligencia.


  No miró a Niner. No necesitaba hacerlo. Sabía que el pulso de su hermano acababa de dispararse.


  Melusar asintió.


  —Continúa.


  —Tenemos que ir a Mandalore.


  Melusar parecía un poco perplejo.


  —Muy bien. ¿Hay algo especial que necesites de mí?


  Darman había estado esperando argumentar su caso por querer salir de esa manera. El nuevo ejército no era como el antiguo GER. Estaba desconcertado. Esa era la fe que ponía el comandante en ellos.


  No puedo traicionar a este tipo. No está bien. Pero tengo que llevar a mi hijo a un lugar seguro.


  —Sólo su permiso, señor —dijo Darman.


  —Lo tienen. Díganme qué necesitan y me aseguraré de que se les proporcione sin preguntas incómodas —Melusar sacó un datapad y lo tocó—. ¿Estás pensando en llevarte a Rede? Podría ser más fácil que dejarlo aquí especulando.


  Parecía una orden. Darman no iba a poner a prueba su suerte y poner una excusa para negarse. Y Melusar tenía razón. Rede hacía preguntas, y lo último que alguien quería era que otros Comandos se dieran cuenta de que el Escuadrón 40 estaba fuera de la alineación por razones inexplicables.


  —Le vendrá bien, señor —dijo Niner—. Me aseguraré de que no se meta en líos.


  Niner giró para irse, pero Melusar le indicó a Darman que regresara.


  —Lo que sea que te hayan hecho los Jedi, Darman, recuerda lo que dicen sobre un plato que se sirve mejor frío —Dirigiéndole a Darman esa mirada— cabeza levemente inclinada, cejas levantadas, mentón hacia abajo —que decía que se había sumado a sus tropas, al cien por ciento. La venganza te hace correr riesgos locos. Lo sé. Recuerda— frío.


  Darman sintió que la culpa comenzaba a devorarlo vivo.


  —Entendido, señor.


  No le dijo una palabra a Niner hasta que regresaron a sus habitaciones. Comprobó que Rede roncaba como una vibrosierra antes incluso de arriesgarse a una conversación susurrada en el otro extremo de la habitación.


  —Sé que no es diferente de lo que planeamos hacer antes —dijo Niner—. Pero me siento fatal mintiendo a San Roly. Y a Rede.


  —No estoy mintiendo —dijo Darman—. Voy a darle a Melusar a todos los Jedi que quiera.


  Sí, Darman lo haría. Y si eso no encajaba con los planes de Jaing de encontrar una ruta de escape para algún Jedi, era una lástima.


  Su hijo venía primero.
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  Notas


  
    [1] Especie de mamíferos bípedos veloces, de piernas y orejas largas, nativos de Tatooine y Neimoidia. N. del T. <<

  


  
    [2] Ausente Sin Permiso. N. del T. <<

  


  
    [3] Los chags eran pequeños anfibios de Hapes, que se dice son altamente excitables e impredecibles. Fuente: https://starwars.fandom.com/wiki/Chag <<

  


  
    [4] Eliminación de Artefactos Explosivos. N. del T. <<

  


  
    [5] Confederación de Sistemas Independientes. N. del T. <<

  


  
    [6] Proyectiles de Pulso de Energía. N. del T. <<

  


  
    [7] Seguridad Imperial. N. del T. <<

  


  
    [8] Eran pequeños roedores nativos de Tatooine. Poseían una cola bifurcada, incisivos afilados, cuernos y poderosas garras excavadoras. Fuente: https://starwars.fandom.com/wiki/Profogg <<

  


  
    [9] Un schutta era un animal parecido a una comadreja autóctona de Ryloth. Los twi’leks insultaban a los seres inteligentes llamándolos «schutta». Fuente: https://starwars.fandom.com/wiki/Schutta <<

  


  
    [10] Carguero Comercial. N. del T. <<

  


  
    [11] Punto de Encuentro. N. del T. <<

  


  
    [12] Punto de Vista o de visión periférica. N. del T. <<

  


  
    [13] Control de Tráfico Aéreo. N. del T. <<

  


  
    [14] Era un valle en el planeta Belsavis. Fuente: Plawal Rift | Wookieepedia | Fandom. <<

  


  
    [15] Punto de Vista. N. del T. <<

  


  
    [16] Cadena de Noticias Galácticas. N del T. <<

  


  
    [17] La Orden de Ffib, también conocida como Ffib, era una secta teocrática basada en Lorahns. Fuente: Order of the Ffib | Wookieepedia | Fandom <<
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